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DEDICATORIA 


AL  EX  PRESIDENTE  DE  LA  REPUBLICA  MEXICANA 

C  PLUTARCO  ELIAS  CALLES 

INCOMPRENDIDO  EN  SU  INMENSA  Y  ENERGICA  ACCION 
REALIZADA  PARA  EL  BIEN  DE  LA  PATRIA  MEXICANA 

A  SU  DIGNO  SUCESOR 

C.  EMILIO  PORTES  GIL 

A  TODOS  LOS  QUE  EN  NOMBRE  DE  UN  IDEAL 
LUCHAN  Y  SABEN  TAMBIEN  MORIR 
PARA  QUE  EL  PUEBLO  HUMILDE,  LIBRE  DE  LAS  CADENAS 
DEL  PASADO,  ALCANCE  EL  ANSIADO  BIENESTAR, 
ESTAN  CONSAGRADAS  ESTAS  PAGINAS, 
QUE  ENCIERRAN  LOS  PENSAMIENTOS  Y  LAS  PROTESTAS 

INMORTALES 
DE  LOS  GRANDES  HOMBRES  DE  LA  HUMANIDAD 
SANCIONANDO  LAS  ACCIONES 
DE  LOS  VIVIENTES  Y  LAS  DE  LOS  MUERTOS 


LOS  MAS  GRANDES  SUCESOS  Y  LAS  MAS  GRANDES 
IDEAS-LAS  MAS  GRANDES  IDEAS  SON  LOS  MAS  GRANDES 
SUCESOS— SE  COMPRENDEN  MUY  TARDE:  LAS  GENERACIO- 
NES CONTEMPORANEAS  NO  LOS  VIVEN,  AUNQUE  VIVEN  CER- 
CA. ACONTECE  EN  LA  VIDA,  COMO  EN  EL  REINO  DE  LOS 
ASTROS:  LA  LUZ  DE  LAS  ESTRELLAS  MAS  LEJANAS  LLEGA 
TARDE  A  NOSOTROS;  Y  ENTRETANTO,  EL  HOMBRE  NIEGA 
QUE  TALES  ESTRELLAS  EXISTAN. 

F.  NIETZSCHE. 

UNA  REVOLUCION  ES  LA  LARVA  DE  UNA  CIVILIZACION. 

V.  HUGO. 

UNA  REVOLUCION  ES  UNA  FUERZA  CONTRA  LA  QUE  NIN- 
GUN PODER  SEA  DIVINO,  SEA  HUMANO,  PREVALECE.  UNA 
REVOLUCION  SE  ENGRANDECE  Y  FORTIFICA  EN  LA  MISMA 
RESISTENCIA  QUE  ENCUENTRA. 

P.  J.  PROUDHON. 


r 

UANDO  el  Papado  consolidó  su  poder  entre  las  gran- 
des y  pequeñas  potencias  de  la  Edad  Media,  y  convirtió  la  Iglesia  en,  un  Imperio  doble, 
mente  preponderante  por  su  fuerza  material  y  su  incontrastable  dominio  espiritual,  del 
seno  de  la  Iglesia  misma  surgieron  las  primeras  críticas  contra  la  sed  de  riquezas  y  de 
dominio,  contra  la  corrupción  moral  del  Clero,  y  muy  especialmente  contra  u  el  pecado 
máximo  de  haber  convertido  una  Institución  de  carácter  divino  en  una  cueva  de  merca- 
deres." 

Los  mismos  pontífices — Honorio  III,  Pío  II,  Adriano  VI,  entre  otros — fueron 
acusadores  de  la  Curia  y  de  sí  misinos,  y  santas  como  Catalina  de  Siena  y  Brígida  de 
Suecia,  arrojaron  sobre  el  Vaticano,  en  un  lenguaje  ardiente,  acusaciones  y  anatemas. 

uLos  pastores,  dice  Santa  Catalina  de  Siena  en  una  carta  a  Gregorio  XI,  duermen 
en  el  amor  propio  de  ellos  mismos,  en  la  concupiscencia  y  en  la  inmundicia  . . . ;  roban 
por  simonía  vendiendo  los  dones  y  las  gracias  que  por  gracia  nos  han  sido  dados."  "Ay 
de  mí,  que  aquello  que  Cristo  conquistó  sobre  el  madero  de  la  cruz,  se  gasta  con  las 
prostitutas,"  agrega  en  otra  carta  escrita  al  Abate  Nuncio  Apostólico. 

Desde  el  1200  hasta  el  1500,  fueron  los  mismos  sacerdotes  los  más  violentos  acusa- 
dores de  la  prostitución  del  clero,  nacida  en  el  Vaticano.  Sólo  la  disciplina  establecida 
por  la  Compañía  de  Jesús,  pudo  evitar,  en  lo  sucesivo,  las  invectivas  de  los  luminares 
de  la  Iglesia  y  de  sus  propios  directores,  encaminadas  a  purificar  la  grande  organización 
religiosa  de  la  cual  formaban  parte. 

Pero  las  armas  quitadas  de  las  manos  de  los  acusadores  religiosos  por  la  discipli- 
na jesuítica,  fueron  recogidas  por  los  librepensadores,  por  los  hombres  de  ciencia,  por 
los  filósofos  y  por  los  políticos,  y  antes  del  período  de  los  grandes  enciclopedistas,  las 
ideas  anticlericales  habían  organizado  un  verdadero  partido  internacional — el  partido 
anticlerical — ,  que  se  consolidó  y  se  engrandeció  a  medida  que  los  principios  de  la  Re- 
volución Francesa  se  extendían  por  el  orbe  entero. 

Italia — centro  máximo  de  la  actividad  católica — tenía  que  ser  la  víctima  inme- 
diata y  la  más  cejada  por  el  Papado.  Ni  aun  después  que  éste  perdió  el  poder  tempo- 
ral, ella  pudo  sustraerse  a  su  influencia. 

Italia  unida  e  independiente,  estuvo  corroída  por  la  influencia  clerical,  la  que  se 
acentuó  notablemente  durante  el  reinado  de  Humberto  I.  Afortunadamente  en  esa  época 


surgieron  hombres  de  espíritu  combativo  que  emprendieron  una  enérgica  campaña  con- 
tra la  política  de  la  Iglesia,  campaña  desarrollada  por  el  célebre  periódico  ilustrado 
"L'Asino"  con  Podrecca  a  la  cabeza,  y  con  el  apoyo  de  una  falange  de  escritores,  de 
poetas,  de  jóvenes  políticos  y  de  artistas  que  llevaron  por  toda  la  Península,  y  fuera  de 
ella,  las  múltiples  manifestaciones  de  una  crítica  llameante  al  desarrollo  histórico  del 
Papado,  y  una  violenta  ofensiva  contra  la  influencia  contemporánea  del  clericalismo. 
Oalantara  fué  el  gran  expositor  gráfico  de  ese  sentimiento. 

Yo  asistí,  saturado  de  entusiasmo,  a  esas  batallas  libradas  entre  todos  los  grupos 
sociales,  y  pude  mirar  sus  óptimos  insultados  en  los  campos,  en  las  escuelas,  en  las  ciu- 
dades, en  el  Parlamento. 

Esta  Monografía  es  una  consecuencia  elegante  de  aquellas  batallas. 

El  autor  de  este  libro,  señor  Guillermo  Dellhora,  no  ha  querido  hacer  un  trabajo 
de  sectarismo,  sino  una  obra  fundamentalmente  literaria  y  artística  que  demuestre  al 
lector,  con  buenos  modos,  ciertas  modalidades  católicas,  a  la  verdad  bien  curiosas. 

Esta  obra  es  una  recopilación  de  juicios  escritos  por  las  grandes  figuras  eclesiásti- 
cas de  los  siglos  pasados,  de  pensamientos  de  los  grandes  liberales  y  de  los  grandes  in- 
crédulos; una  exposición  de  las  amorales  doctrinas  de  los  hombres  de  la  Compañía  de 
Jesús  y  una  exhibición  gráfica,  brevemente  comentada,  de  las  sátiras  que  los  artistas  eter- 
nizaron en  los  mármoles,  sobre  los  altares  mismos  de  los  templos  máximos  de  la  cris- 
tiandad, contra  la  lujuria  papal. 

La  publicación  de  esta  Monografía  viene,  en  cierto  modo,  a  sancionar  muchas  dé 
las  medidas  que  el  actual  Gobierno  de  México  ha  tomado  contra  la  Iglesia  Católica, 
medidas  que  constituyen,  no  actos  nuevos  en  México,  sino  repercusiones  políticas  de  la 
grande  oposición  clerical  iniciada  desde  nuestra  Independencia,  y  que  se  continuaron, 
por  más  de  un  siglo  a  través  de  la  Rejorma  y  de  la  Revolución,  culminando  con  la  ac- 
ción enérgica  del  Presidente  Calles. 

Dr.  ATL. 
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DESPUES  Dt  VEINTE  SIGLOS  . 


LOS  FRUTOS  DEL  SEMBRADOR  . 


JESUCRISTO 

LOS  EVANGELIOS 


JESUCRISTO 

LOS  EVANGELIOS 


"Los  Evangelios  son  las  cuatro 
Escrituras  de  San  Mateo,  San  Mar- 
cos, San  Lucas,  San  Juan,  las 
cuales  narran  la  vida  y  exponen 
las  máximas  de  Jesucristo.  Son  re- 
conocidas como  divinamente  ins- 
piradas." 

LA  IGLESIA  CATOLICA. 


"  Por  sus  frutos  ú  obras  los  conoceréis.  San  Matheo 

Por  sus  frutos,  pues,  los  podréis  conocer." 

Capítulo  VII,  Versículos  16-20. 

"  Guardáos  de  los  falsos  profetas,  que  vienen  á  vos- 
otros disfrazados  con  pieles  de  ovejas,  mas  por 
dentro  son  lobos  voraces." 

Cap.  VII,  Ver.  15. 

"  Muchos  me  dirán  en  aquel  día  del  juicio :  ¡  Señor,  Se- 
ñor!, ¿pues  no  hemos  nosotros  profetizado  en  tu 
nombre,  y  lanzado  en  tu  nombre  los  demonios,  y 
hecho  milagros  en  tu  nombre? 
Mas  entonces  yo  les  protestaré:  Jamás  os  he  conoci- 
do por  míos:  apartaos  de  mí,  operarios  de  la  mal- 
dad." 

Cap.  VII,  Vers.  22,  23. 

"  Y  en  prueba  de  vuestra  doctrina,  curad  enfermos, 
resucitad  muertos,  limpiad  leprosos,  lanzad  demo- 
nios; dad  graciosamente  lo  que  graciosamente  ha- 
béis recibido." 

Cap.  X,  Ver.  8 

"  Habéis  oído  que  fué  dicho:  Amarás  á  tu  prójimo,  y 
(han  añadido  malamente)  tendrás  odio  á  tu  ene- 
migo. 


Yo  os  digo  más:  Amad  á  vuestros  enemigos:  haced 
bien  á  los  que  os  aborrecen,  y  orad  por  los  que  os 
persiguen  y  calumnian." 

Cap.  V,  Vers.  43,  44. 

Tomad  mi  yugo  sobre  vosotros,  y  aprended  de  mí, 
que  soy  manso  y  humilde  de  corazón;  y  hallaréis 
el  reposo  para  vuestras  almas." 

Cap.  XI,  Ver.  29. 

Vosotros  por  el  contrario  no  habéis  de  querer  ser 
saludados  maestros;  porque  uno  sólo  es  vuestro 
maestro,  y  todos  vosotros  sois  hermanos. 
Ni  debéis  preciaros  de  ser  llamados  maestros;  por- 
que el  Christo  es  vuestro  único  maestro. 
Que  quien  se  ensalzare,  será  humillado,  y  quien  se 
humilláre,  será  ensalzado." 

Cap.  XXIII,  Vers.  8,  10,  12. 

Mas  Jesús  los  convocó  á  sí,  y  les  dijo:  No  ignoráis 
que  los  príncipes  de  las  naciones  avasallan  á  sus  pue- 
blos, y  que  sus  magnates  los  dominan  con  imperio. 
No  ha  de  ser  así  entre  vosotros:  sino  que  quien  as- 
pirare á  ser  mayor  entre  vosotros,  debe  ser  vuestro 
criado;  y  el  que  quiera  ser  entre  vosotros  el  prime- 
ro, ha  de  ser  vuestro  siervo: 

al  modo  que  el  Hijo  del  Hombre  no  ha  venido  á  ser 
servido,  sino  á  servir,  y  á  dar  su  vida  para  reden- 
ción de  muchos." 

Cap.  XX,  Vers.  25,  26,  27,  28. 

. .  .matan  el  cuerpo,  y  no  pueden  matar  el  alma." 

Cap.  X,  Ver.  28. 

En  vano  me  honran,  enseñando  doctrinas  y  manda- 
mientos de  hombres." 

Cap.  XV,  Ver.  9. 

Escrito  está:  Mi  casa  será  llamada  casa  de  oración; 
mas  vosotros  la  tenéis  hecha  una  cueva  de  ladrones." 

Cap.  XXI,  Ver.  13. 

No  queráis  amontonar  tesoros  para  vosotros  en  la 
tierra,  donde  el  orín  y  la  polilla  los  consumen;  y 
donde  los  ladrones  los  desentierran,  y  roban." 

Cap.  VL  Ver.  19. 


"  No  llevéis  oro,  ni  plata,  ni  dinero  alguno  en  vues- 
tros bolsillos, 

ni  alforja  para  el  viaje,  ni  más  de  una  túnica  y  un 
calzado,  ni  tampoco  palo  ú  otra  arma  para  defen- 
deros; porque  el  que  trabaja,  merece  que  le  sus- 
tenten." 

Cap.  X,  Vers.  9,  10. 
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San  Matheo 


"  Vended  (si  es  necesario)  lo  que  poseéis,  y  dad  li- 
mosna. Hacéos  unas  bolsas  que  no  se  echen  á  per- 
der..." 

Cap.  XII,  Ver.  33. 


San  Lucas 


Dios  es  espíritu  y  la  misma  verdad;  y  por  lo  mismo 
los  que  le  adoran,  en  espíritu  y  verdad  deben  ado- 
rarle." 

Cap.  IV,  Ver.  24. 


San  Juan 


"  Respondió  Jesús:  Mi  reino  no  es  de  este  mundo. 

Cap.  XVIII,  Ver.  36. 


San  Matheo 


"  . .  .dinos  qué  te  parece  de  esto:  ¿es  ó  no  es  lícito  á 
los  judíos,  pueblo  de  Dios,  pagar  tributo  á  César? 
. .  .Entonces  él  replicó:  dad  á  César  lo  que  es  de 
César,  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios. 
Con  cuya  respuesta  quedaron  admirados,  y  deján- 
dole, se  fueron." 

Cap.  XXII,  Vers.  17,  21,  22. 

"  Cuando  oráis,  no  habéis  de  ser  como  los  hipócritas, 
que  de  propósito  se  ponen  á  orar  en  las  synagogas 
y  en  las  esquinas  de  las  calles,  para  ser  vistos  de  los 
hombres;  en  verdad  os  digo,  que  ya  recibieron  su 
recompensa. 

Tú,  al  contrario,  cuando  hubieres  de  orar,  entra  en 
tu  aposento,  y  cerrada  la  puerta,  ora  en  secreto  á 
tu  Padre,  y  tu  Padre,  que  vé  lo  más  secreto,  te  pre- 
miará en  público. 

En  la  oración  no  afectéis  hablar  mucho,  como  ha- 
cen los  gentiles." 

Cap.  VI,  Vers.  6,  6,  7. 


Y  Jesús  le  respondió:  las  raposas  tienen  madrigue- 
ras, y  las  aves  del  cielo  nidos ;  mas  el  Hijo  del  Hom- 
bre no  tiene  sobre  qué  reclinar  la  cabeza." 

Cap.  VIII,  Vers.  20. 
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San  Matheo  "  No  penséis  que  yo  he  venido  á  destruir  la  doctri- 

na de  la  Ley,  ni  de  los  Profetas:  no  he  venido  á 
destruirla,  sino  á  darle  su  cumplimiento." 

Cap.  V,  Ver.  17. 


San  Lucas  "  Maestro,  ¿qué  debo  yo  hacer  para  conseguir  la  vi- 

da eterna? 

Díjole  Jesús:  ¿qué  es  lo  que  se  halla  escrito  en  la 
Ley?  ¿qué  es  lo  que  en  ella  lees? 
Respondió  él:  Amarás  al  Señor  Dios  tuyo  de  todo 
tu  corazón,  y  con  toda  tu  alma,  y  con  todas  tus  fuer- 
zas, y  con  toda  tu  mente;  y  al  prójimo  como  á  tí 
mismo. 

Replicóle  Jesús:  Bien  has  respondido,  haz  eso,  y 
vivirás." 

Cap.  X,  Vers.  25,  26,  27. 


San  Juan  "  Entretanto  un  nuevo  mandamiento  os  doy,  y  es, 

que  os  améis  unos  á  otros;  y  que  del  modo  que  yo 
os  he  amado  á  vosotros,  así  también  os  améis  recí- 
procamente. 

Por  aquí  conocerán  todos  que  sois  mis  discípulos, 
si  os  tenéis  un  tal  amor  unos  á  otros." 

Cap.  XIII,  Vers.  34,  35. 


San  Lucas  "  Viendo  esto  sus  discípulos  Santiago  y  Juan,  dije- 

ron: ¿Quiéres  que  mandemos  que  llueva  fuego  del 
cielo  y  los  devore? 

. .  .El  Hijo  del  Hombre  no  ha  venido  para  perder  á 
los  hombres,  sino  para  salvarlos. 
Y  con  esto  se  fueron  á  otra  aldea." 

Cap.  IX,  Vers.  54,  56. 

11  Yo  he  venido  á  poner  fuego  en  la  tierra,  ¿y  qué 
he  de  querer  sino  que  arda?  Con  un  bautismo  de 
sangre  tengo  de  ser  bautizado:  ¡oh,  y  cómo  traigo 
en  prensa  el  corazón,  mientras  que  no  lo  veo  cum- 
plido! 

¿Pensáis  que  he  venido  á  poner  paz  en  la  tierra? 
No,  sino  desunión:  así  os  lo  declaro. 
De  suerte  que  desde  ahora  en  adelante  habrá  en 
una  misma  casa  cinco  entre  sí  desunidos,  tres  con- 
tra dos,  y  dos  contra  tres: 

el  padre  estará  contra  el  hijo,  y  el  hijo  contra  el  pa- 
dre, la  madre  contra  la  hija,  y  la  hija  contra  la  ma- 


dre,  la  suegra  contra  la  nuera,  y  la  nuera  contra  la 
suegra." 

Cap.  XII,  Vers.  49,  53. 

No  tenéis  que  pensar  que  yo  haya  venido  á  traer 
la  paz,  sino  la  guerra; 

pues  he  venido  á  separar  al  hijo  de  su  padre,  y  á 
la  hija  de  su  madre,  y  á  la  nuera  de  su  suegra." 

Cap.  X,  Vers.  34,  35. 

...con  estas  noticias  salieron  para  recogerle;  por- 
que decían  que  había  perdido  el  juicio." 

Cap.  III,  Ver.  21. 


San  Lucas 


San  Matheo 


San  Marcos 


...  el  hombre  del  pecado . . . ,  se  opondrá  á  Dios,  y       San  Pablo 
se  alzará  contra  todo  lo  que  se  dice  Dios,  ó  se  adora, 
hasta  llegar  á  poner  su  asiento  en  el  Templo  de  Dios, 
dando  á  entender  que  es  Dios." 

Epístola  Segunda  á  los  The- 
ssalonicenses.  Cap.  II,  Ver.  4. 


Christo  es  cabeza  de  la  Iglesia,  que  es  su  cuerpo  mís- 
tico..." 

Epístola  á  los  Ephesios. 
Cap.  V.  Ver.  23. 

Estad  pues,  sumisos  á  toda  humana  criatura  que  se      San  Pedro 

halle  constituida  sobre  vosotros;  y  esto  por  respeto 

á  Dios;  ya  sea  al  rey,  como  que  está  sobre  todos; 

ya  á  los  gobernadores,  como  puestos  por  él. 

Honrad  á  todos;  amad  á  los  hermanos;  temed  á 

Dios;  respetad  al  rey." 

Epístoal  I  del  Apóstol  S.  Pedro. 
Cap.  II.  Vers.  13,  14,  17. 


'  Los  creyentes  por  su  parte,  vivían  unidos  entre  sí,      Hechos  de  los  Após 
y  nada  tenían  que  no  fuese  común  para  todos  ellos.  toles 
Vendían  sus  posesiones  y  demás  bienes,  y  los  re- 
partían entre  todos,  según  la  necesidad  de  cada  uno." 

Cap.  II,  Vers.  44,  45. 


"  Mas  si  Christo  no  resucitó,  luego  vana  es  nuestra       San  Pablo 
predicación,  y  vana  es  también  nuestra  fe: 
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Porque  en  verdad  que  si  los  muertos  no  resucitan, 
tampoco  Christo  resucitó." 

Epíst.  I  de  S.  Pablo  á  los  Co- 
rinthios.  Cap.  XV,  Vers.  13,  ltí. 

Hechos  de  los  Após-      "  Muchos  asimismo  de  los  que  se  habían  dado  al  ejer- 
toles  cicio  de  vanas  curiosidades,  hicieron  un  montón  de 

sus  libros,  y  los  quemaron  á  la  vista  de  todos;  y 
valuados,  se  halló  que  montaban  á  cincuenta  mil 
denarios.  Así  se  iba  propagando  más  y  más,  y  pre- 
valeciendo la  palabra  de  Dios.  (1) 

Cap.  XIX,  Vers.  19,  20. 
»  #  # 

Yo  no  creería  en  el  Evangelio,  si  no  me  viese  obli- 
gado por  la  autoridad  de  la  Iglesia." 

San  Agustín. 

(1)  Los  textos  que  antecen  están  tomados  de: 

"La  Sagrada  Biblia,"  traducida  de  la  vulgata  latina,  por  don  Félix  Torres  Amat,  obispo  de 
Astorcha,  Prelado  Doméstico  de  su  Santidad  y  Asistente  al  Sacro  Solio  Pontificio,  del  Consejo 
de  S.  M.,  etc.— Año  1852. 


II 

CRISTO  Y  LOS  DISCIPULOS 

PARALELOS  Y  COMPARACIONES 


Cristo  y  los  discípulos 

PARALELOS  Y  COMPARACIONES 


"  El  Hijo  del  Hombre  no  vino  para 
ser  servido,  sino  para  servir." 

Evangelio  de  S.  Mateo. 
Cap.  20,  Ver.  28. 

"  No  os  hagáis  tesoros  en  la  tierra." 
"  No  aprestéis  oro,  ni  plata,  ni  cobre 
en  vuestras  bolsas." 

Evangelio  de  S.  Mateo. 
Cap.  6,  Ver.  19. 
Cap.  10,  Ver.  9. 

"  Ninguno  puede  servir  a  dos  seño- 
res; no  podéis  servir  a  Dios  y  a 
Mammón." 

Evangelio  de  S.  Mateo. 
Cap.  6,  Ver.  24. 

"  Ni  alforja  para  el  camino,  ni  dos  ro- 
pas de  vestir,  ni  zapatos,  ni  bordón ; 
porque  el  obrero  digno  es  de  su 
alimento." 

Evangelio  de  S.  Mateo. 
Cap.  10,  Ver.  10. 

"  Y  la  multitud  de  los  que  habían  creí- 
do era  de  un  corazón  y  un  alma;  y 
ninguno  decía  ser  suyo  algo  de  lo 
que  poseía;  mas  todas  las  cosas  les 
eran  comunes." 

Los  hechos  de  los  Apóstoles. 
Cap.  4,  Ver.  32. 

"  Ya  edificarán  casas,  y  morarán  en 
ellas;  plantarán  viñas,  y  comerán  el 
fruto  de  ellas." 

"  No  edificarán,  y  otro  morará;  no 
plantarán,  y  otro  comerá: 

"  No  trabajarán  en  vano..." 

Libro  del  Profeta  ISAIAS. 
Cap.  65,  Vers.  21,  22,  23. 


El  Papa  tiene  en  el  Vaticano  milla- 
res de  personas  a  su  servicio,  entre 
canónigos,  guardias  nobles,  criados, 
etcétera  


"A" 


En  la  sociedad  humana  está,  según 
las  ordenaciones  de  Dios,  que  exis- 
tan ricos  y  pobres,  príncipes  y  sub- 
ditos, patronos  y  proletarios,  doctos 
e  ignorantes,  nobles  y  plebeyos." 

Papa  Pío  X. 


El  hombre  tiene  sobre  los  bienes  de 
la  tierra,  no  sólo  el  simple  uso,  sino 
aún  el  derecho  de  propiedad  esta- 
ble, y  no  solamente  de  aquellas  co- 
sas que  se  consuman  usándolas,  si- 
no también  de  aquéllas  a  las  cuales 
el  uso  no  consuma." 

Papa  Pío  X. 


COMPARACIONES  HISTORICAS 


Jesús  vivía  en  la  mis* ría. 


En  cambio  su  siervo  amontona  millones. 


Jesús  predicaba  a  las  multitudet  en  un  árido  desierto...       En  cambio  su  siervo  les  habla  desde  un  trono. 


Jesús  vestía  pobremente. 


En  cambio  su  siervo  se  cubre  de  teatrales  vestiduras. 
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CRISTO  EL  PAPA 

Cristo  tenía  una  corona  de  espinas.    El  Papa  lleva  una  triple  diadema.... 


Cristo  lavó  los  pies  a  sus  discípulos. 


Cristo  pagaba  los  tributos. 


Cristo  nutría  a  sus  corderitos   El  Papa  los  esquila  a  su  provecho. . . 


El  Papa  se  los  hace  besar  de  los  re- 
yes  


El  Papa  los  cobra. 


Cristo  era  pobre. 


Cristo  llevó  su  cruz  sobre  las  espal- 
das  


Cristo  no  quiso  ningún  tftulo  honorí- 
fico, ni  ninguna  primacía  entre  sus 
discípulos  


Cristo  expulsó  a  los  mercaderes  del 
templo  


Cristo  predicó  la  paz. 


El  Papa  quiere  ser  el  patrón  del  mun- 
do, y  acumula  millones  


El  Papa  se  hace  llevar  sobre  las  espal- 
das de  sus  criados  en  librea  


El  Papa  tiene  los  títulos  de  Arzobis- 
po Universal,  de  Sumo  Pontífice,  de 
Beatísimo  Padre,  de  Su  Santidad. . . . 


El  Papa  los  acoge 


El  Papa  bendice  la  guerra  y  a  los  em- 
peradores  


TRAJES  NUEVOS  Y  VIEJOS 

Cómo  viste  el  representante ...  y  cómo  viste  el  Señor. 
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CRISTO 

"  A  cualquiera  que  te  hiriere  en  tu 
mejilla  diestra,  vuélvele  también  la 
otra;  y  al  que  quisiere  ponerte  á 
pleito  y  tomarte  tu  ropa,  déjale  tam- 
bién la  capa;  y  á  cualquiera  que  te 
cargare  por  una  milla,  ve  con  él  dos." 

"  Amad  a  vuestros  enemigos,  ben- 
decid á  los  que  os  maldicen,  haced  bien 
á  los  que  os  aborrecen  y  orad  por  los 
que  os  ultrajan,  para  que  séais  hijos 
de  vuestro  Padre  que  está  en  los  cie- 
los: que  hace  que  su  sol  salga  sobre 
malos  y  buenos  y  llueve  sobre  justos 
é  injustos." 

Cristo  a  los  Discípulos. 

S.  Mateo,  Vers.  39,  40,  41,  45. 


EL  PAPA 

"  Anatema  eterno  y  excomunión  al 
temerario  que  no  tenga  en  cuenta 
nuestro  decreto  y  que  en  su  persecu- 
ción tentare  de  someter  y  de  turbar 
la  Iglesia  Romana.  Que  en  ésta,  y  en 
la  vida  futura,  pruebe  la  cólera  del 
Omnipotente  y  la  ira  de  los  Apóstoles 
Pedro  y  Pablo,  cuya  iglesia  él  ha  ten- 
tado de  abatir:  que  su  casa  se  vuelva 
desierta,  que  sus  hijos  se  queden  huér- 
fanos, viuda  su  mujer!  que  sea  des- 
terrado y  sus  hijos  obligados  a  mendi- 
gar el  pan,  arrojados  de  su  casa.  Que 
el  usurero  se  arroje  sobre  sus  bienes, 
que  el  fruto  de  sus  fatigas  sea  disper- 
so, que  toda  la  tierra  combata  contra 
él  y  todos  los  elementos  le  sean  hos- 
tiles." 

Papa  Nicolás  II,  en  una  Bula. 


LA  RELIGION  DE  LOS  MUSUL- 
MANES 

"  Aquéllos  que  siguen  la  religión  ju- 
día, los  cristianos,  los  sábeos,  y  cual- 
quiera que  haya  creído  en  Dios  y  prac- 
ticado el  bien,  todos  estos  recibirán  la 
recompensa  del  propio  Señor. 

"  La  virtud  no  consiste  en  volver  la 
faz  hacia  Levante  y  al  Poniente  para 
rogar;  pero  en  ser  tolerante. 

Si  cualquier  idólatra  te  pide  un 
asilo,  tú  se  lo  darás." 

El  Corán,  IX.  59,  76.  XI.  3. 


LA  RELIGION  DE  LOS  CATOLI- 
COS 

Los  heréticos,  los  cuales  derraman 
su  veneno  en  nuestro  reino  y  ensucian 
grandemente  la  Iglesia  nuestra  madre, 
deben  ser  exterminados.  Quien  se  des- 
vía de  la  fé  católica,  que  sea  inmedia- 
tamente quemado  vivo. 

Prohibimos  a  toda  persona  dar 
hospitalidad  a  los  heréticos,  defender- 
los y  asistirlos  de  cualquier  modo,  ba- 
jo pena  de  confiscación  de  bienes. 

El  que  denunciare  a  un  herético 
tendrá  una  pensión." 

Estatutos  de  San  Luis,  Rey  de 
Francia,  a  favor  de  la  libertad 
de  la  Iglesia.  Arts.  II,  III,  V. 
(De  Justif.  Lib.  1,  Cap.  7.) 


30 


LOS   DOS  CATECISMOS 


"  La  ignorancia  es  la  base  del  catoli- 
cismo romano." 

Cardenal  Roberto  Bellarmino, 
confesor  del  Papa  Clemente 
VIII;  confesor  de  San  Luis;  Bi- 
bliotecario del  Vaticano.  (1605.) 
(De  Justif.  Lib.  1,  Cap.  7.) 

"  Anatema  a  quién  diga  que  el  Pon- 
tífice Romano  puede  reconciliarse 
y  estar  en  armonía  con  el  progreso, 
el  liberalismo  y  la  civilización  mo- 
derna." 

Papa  Pió  IX,  en  el  Art.  80  de 
su  "S'yllabus." 

(8  de  diciembre  de  1864.) 

"  La  instrucción  es  la  causa  de  la  de- 
magogia." 

Papa  Pío  IX. 


"  El  hombre  debe  firmemente  creer 
que  el  ignoto  se  volverá  noto,  pues 
de  otra  manera  cesaría  de  indagar. 
Quien  posee  la  ciencia  y  el  arte 
posee  la  religión;  él  que  no  posee 
estos  dos  bienes,  no  tiene  religión." 

Goethe. 


"  En  cada  poblado  hay  una  antorcha 
encendida:  el  Maestro,  y  una  boca 
que  sopla  para  extinguirla:  el  frai- 
le." 

Víctor  Hugo. 

"  Las  religiones  son  como  las  luciér- 
nagas: tienen  necesidad  de  la  oscu- 
ridad para  brillar." 

Schopenhauer. 


III 


LOS  SECUACES  DE  CRISTO 

MORAL  ECLESIASTICA 


CES  DE  CR] 

MORAL  ECLESIASTICA 


MAXIMAS  INMORALES,  SUBVERSIVAS  Y  CRIMINALES  DE 
LOS  JESUITAS.— CATECISMOS  POLITICOS  DE  LA  COMPAÑIA  D£ 
JESUS:  LA  DOCTRINA  DEL  HOMICIDIO  Y  DEL  REGICIDIO-— TEO- 
RIAS AVIESAS  DEL  DERECHO  MORAL  DE  SAN  ALFONSO  DE  LI- 
GORIO,  DEL  PADRE  GURY,  DEL  PADRE  ESCOBAR,  DEL  PADRE 
MARIANA,  DEL  PADRE  VALEGE,  DE  GABRIEL  VAZQUEZ,  ETC. 

EDICTOS  DE  LA  CAMARA  DE  LOS  DIPUTADOS  DE  FRANCIA 
EN  CONTRA  DE  LOS  PERVERSOS  ESCRITOS  DOGMATICOS  DE 
LOS  DOCTORES  DE  LA  ORDEN.  (1610-1632-1772.) 


Para  eliminar  toda  equivocación,  queremos  ser  bien  precisos: 
Las  citas  que  reproducimos  han  sido  tomadas  de  las  siguientes  edicio- 
nes: 

Sant' Alfonso  María  de'Liguori,  Teología  Moral.  Editz  II.  Ratisbona. 
1879-1881.  (Aprobada  por  la  autoridad  eclesiástica.) 

Gury:  Compendio  di  Teología  Morale.  Ratisbona.  1875-1891. 
Gury:  Caso  di  Coscienza.  Ratisbona.  1875-1891. 
Bebreyne:  Moechialogiae.  Bruselas.  1853. 

Los  fragmentos  que  aquí  reproducimos  fueron  ya  reconocidos  confor- 
me al  texto  latino,  con  sentencia  del  tribunal  de  Stettin  el  5  de  julio  de  1894 
en  el  juicio  por  falso  presentado  por  el  clero  de  la  misma  ciudad  contra  edi- 
tores de  las  traducciones. 

Los  estudiosos  y  los  incrédulos  que  quisieran  controlar  "de  visu"  nues- 
tros fragmentos  o  las  indicaciones  transcritas,  no  tienen  más  que  consultar 
las  obras  originales  remontándose  a  las  fuentes  directas,  particularmente  a  los 
textos  latinos.  Además  de  la  edición  de  Ratisbona,  extremadamente  rara,  so- 
bre la  Teología  Moral  de  San  Alfonso  de  Ligorio,  pueden  consultar  un  impre- 
so de  la  Casa  Letaille,  de  París,  y  una  edición  más  común  que  tiene  el  si- 
guiente título: 
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THEOLOGIA  MORALIS 

SANCTI 
ALPHONSI  DE  LIGORIO 

EDIZIO  XIII?  ABSOLUTISSIMA 


BASSANI 

SUIS  TYPIS  REMONDINI  EDIT. 

iMDCCXXXII 

Leer  todo  el  capítulo: 

DE  CONFESSARIIS  SOLLICITANTIBUS 

TOMO  II,  PAG.  451  Y  SIGUIENTES 

MAXIMAS  DE  SAN  ALFONSO 

"Cuando  la  causa  es  buena,  es  permitido  jurar  con  equivocación." 

"El  trabajo  doméstico,  por  un  salario  insignificante,  puede  resarcirse 
en  las  compras,  a  título  de  compensación  secreta." 

"El  seductor  que  para  obtener  una  mujer  le  haya  prometido  una  am- 
plia recompensa,  puede  faltar  a  su  promesa  y  reducirla  a  los  límites  del  valor 
de  la  cosa  obtenida." 

"La  penitente  no  está  obligada  a  revelar  a  su  nuevo  confesor  si  tuvo 
relaciones  íntimas  con  el  confesor  precedente." 

"El  confesor,  en  el  lecho  de  un  católico  moribundo,  podrá  usar  de  to- 
dos los  medios  para  inducirlo  a  favor  de  la  Iglesia." 

"Si  los  herederos  llamasen  a  juicio  al  confesor,  por  extorsión  de  testa- 
mento, los  jueces  católicos  no  deben  creer  a  los  herederos,  sino  al  confesor." 

"Todo  aquello  que  los  sacerdotes  hagan  en  beneficio  de  la  Iglesia,  aun 
si  las  apariencias  mostrasen  ser  tal  acción  fraudulenta  y  culpable,  estará  bien 
hecho  y  los  católicos  no  deberán  encontrar  motivo  de  observación." 

"Si  la  mujer  denunciare  al  confesor  por  haberla  tentado,  el  marido  ca- 
tólico no  deberá  creer  a  la  mujer,  sino  al  confesor." 

"Si  el  confesor  abusare  en  confesión  de  una  mujer,  ella  no  será  creídá 
si  lo  acusase." 

"Si  el  confesor  hiciere  preguntas  indiscretas  a  las  jovencitas  que  van  a 
confesarse  con  él,  y  ellas  denunciaren  la  cosa  a  sus  padres  católicos,  no  debe- 
rán ser  creídas." 
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"  Confessarius  non  est  denuncian- 
dus:  I.  Si  femina  petit  confessionem 
et  ille  in  progressu  collocutionis  ten- 
tatus  eam  sollicitat.  2.  Item  qui  solli- 
citat  in  sacra  m  e  n  t  a  1  i  confessione 
postquam  poenitens  recesseset  ab  ejus 
conspectu,  aut.  3.  Dicit:  Expecta  me 
paulisper,  quia  negotium  magni  mo- 
menti  venit  et  ille  postea  sollicitat.  4. 
Item  non  denuntiari  debeat  confessa- 
rius, qui  convenit  cum  muliere,  ut  ad 
eludendos  domésticos  se  fingat  aegro- 
tam,  et  ipsum  accersat  domun  ad  pa- 
trandum  peccatum.  5.  Item  non  debeat, 
s  i  sollicitatus  a  d  copulam  renuit  e  t 
divertit  ad  solus  tactus,  aut  ad  tactus 
tantum  venialiter  inhonestas." 

Tomo  V,  Págs.  767-769. 

Siat  veritatem  occultare  sub  ali- 
qua  dissimulatione." 

Tomo  II,  Pág.  259-260. 

Reus  legitime  interrogatus  potest 
negare  crimen,  etiam  eum  juramento, 
si  grave  damnum  ex  confessione  ipsi 
inminet." 

Tomo  II,  Pág.  261. 


"  El  confesor  no  debe  ser  denuncia- 
do: I.  Si  la  mujer  pide  confesarse  y 
él  en  el  curso  del  discurso,  tentado, 
comienza  a  instigar  a  la  penitente;  II. 
Así  también  si  pretende  tentar  en  la 
confesión  sacramental  después  de  que 
la  penitente  se  ha  alejado  de  su  pre- 
sencia; III.  Si  él  le  dice:  espérame  un 
poco  porque  tengo  que  hacer  algo  de 
gran  prisa  y  después  la  tienta;  IV.  Si 
él  se  pone  de  acuerdo  con  una  mujer 
que  para  engañar  a  su  familia  se  fin- 
ge enferma  y  él  va  a  su  casa  para 
cometer  el  pecado;  V.  Si  instigado  a 
la  "copulam"  se  rehusa  y  se  divierte 
con  sólo  tocar  o  con  tocamientos  sólo 
venialmente  deshonestos." 

Es  lícito  esconder  con  prudencia 
la  verdad  bajo  cualquier  ficción." 

"  El  reo  legítimamente  interrogado 
puede  negar  el  delito,  aun  con  jura- 
mento, si  de  la  confesión  le  derivase 
gran  daño." 


El  Papa  Pío  Nono,  el  11  de  marzo  de  1871,  concedió  a  San  Alfonso,  por 
súplica,  como  él  dijo,  de  casi  todos  los  arzobispos  del  mundo,  el  título  de  doc- 
tor eclesiástico.  Y  el  Papa  León  XIII  aprobó  la  deliberación  del  precedente 
Papa  Pío  Nono  con  las  siguientes  palabras  contenidas  en  un  escrito  sellado 
el  28  de  agosto  de  1879: 

Si  bien  los  libros  del  Santo  doctor  Alfonso  María  de  Ligorio,  amado 
hijo  nuestro,  han  recorrido  ya  todo  el  universo  orbe,  no  sin  grandísimos  be- 
neficios para  la  cristiandad,  es  de  desearse,  sin  embargo,  que  estas  obras  y 
otras  aún  sean  divulgadas  y  puestas  en  las  manos  de  todos." 

Un  gran  intérprete,  propagandista,  continuador  y  vulgarizador  de  las 
doctrinas  "morales"  de  San  Alfonso,  ha  sido  el  padre  Gury,  S.  J.,  luminar  de 
la  orden,  profesor  de  teología  moral  en  el  colegio  romano.  El  padre  Gury,  en 
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dos  obras  capitales — la  Theologia  Moralis  y  Casas  Conscientiae — ha  demos- 
trado cómo  la  moral  medioeval  de  San  Alfonso  debía  adaptarse  a  todos  los 
tiempos. 

"Es  opinión  muy  sostenible  que  se  puede  matar  a  quien  nos  roba  subs- 
tancias vistosas,  si  no  pueden  conservarse  de  otra  manera,  ya  que  cada  uno 
tiene  el  derecho  de  conservar  bienes  de  grande  importancia  para  su  especial 
condición." 

Padre  Gury.  Compendiuni  Decaí.  5  prec,  cap.  1,  art.  2,  n.  396. 

"La  herejía  es  el  más  horrible  insulto  a  Dios,  y  el  más  monstruoso  de- 
lito sobre  cualquiera  otro.  La  muerte  no  llega  a  extinguirlo:  es  necesario  per- 
seguirlo hasta  en  la  tumba.  Si  el  herético  ha  sido  sepultado,  conviene  arran- 
carlo de  la  tierra  protectora,  arrastrarlo  por  las  calles  y  arrojarlo  a  los  puer- 
cos: eso  será  un  terrible  ejemplo  para  el  pueblo." 

Padre  Bernardo  Gury.  Manuale  Prático  dsll'Inquisizion»  peí 
tribunale  de  Carcassone. 


*    #  * 


"La  rebelión  de  un  eclesiástico  contra  el  rey,  no  es  un  delito  de  lesa- 
majestad,  porque  el  eclesiástico  no  está  sometido  al  rey." 

"...Pero  en  cuanto  a  aquel  que  usurpa  tiránicamente  el  poder  sobe- 
rano, cada  hombre  del  pueblo  puede  matarlo,  cuando  no  hay  otro  remedio, 
porque  aquel  es  un  enemigo  público." 

Gabriel  Vázquez.  De  Cultu  adorationis.  Moguntiae,  1614,  Lib. 
3,  disp.  1,  cap.  2,  pégs.  393-394-396. 

• 

"Ciertamente  a  todos  es  permitido  matar  a  un  tirano  que  se  ha  pose- 
sionado del  poder  soberano,  cuando  no  haya  otro  medio  para  hacer  cesar  la 
tiranía." 

Martini  Antonii  Delrii,  ex.  Soc.  Jesu.  Syntagma  tragediae 
latinae.  Antaerpiae  1593.  In  notis  ad  trag.  Senecae:  Herculens 
furens. 

"Si  no  tenéis  otro  medio  de  salvaros,  podéis  matar  anticipadamente  a 
quien  se  prepara  a  mataros,  porque  hacer  eso  es  defenderos  a  vos  mismo:  no 
se  merece,  pues,  ninguna  condenación  cuando  se  da  muerte  a  aquellos  que  nos 
matarían  a  nosotros,  si  no  fuesen  hechos  morir  por  nosotros.  Aquel  al  cual  está 
permitido  matar  a  alguien,  se  puede  asociar  con  otras  personas  para  obtener 
su  intento.  Por  la  defensa  de  la  patria  se  puede  dar  muerte  aun  al  prcpio 
padre." 

Emmanuel  Sa.  Aphorismi,  1590.  Aforismo  sobre  la  palabra 
"homicidio."  Pág.  178. 


MUJO  CC  íiTUUNC» 


COlECCieH  DE  C.  DIURORA. 


LOS  SECUACES  DE  CRISTO 
EJERCICIOS  EVANGELICOS 
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"Los  hijos  cristianos  y  católicos  pueden  acusar  a  sus  padres  del  delito 
de  herejía,  si  éstos  pretenden  alejarlos  de  la  fe,  aunque  sepan  que  por  tal  acu- 
sación sus  padres  serán  quemados  y  se  les  hará  morir." 

Stephanus  Fagundez.   In  praecepta  Decalogi,  1640.   Tom.  1, 
lib.  4,  cap.  2,  n.  7,  8,  pág.  501;  cap.  5  y  8,  n.  5,  pág.  546. 

"El  Papa,  cuando  el  bien  espiritual  lo  requiere,  puede  cambiar  a  los 
feudatarios,  a  los  reyes,  a  los  emperadores,  y  privar  de  sus  reinos  a  los  reyes 
malvados,  desobedientes,  y  que  se  oponen  a  la  difusión  del  Evangelio." 

Concionum  Joannis  Ozorii,  Soc.  Jesu.  Tom.  tertius.  Parisiis, 
1607,  tom.  3,  pág.  70. 

"Si  un  adúltero,  aun  siendo  clérigo,  consciente  del  peligro,  ha  entrado 
en  la  casa  de  la  mujer  adúltera,  parece  que  no  incurre  en  irregularidades, 
cuando,  sorprendido  por  el  marido,  lo  mata  para  defender  su  vida  o  aunque 
fuere  sus  miembros." 

Henricus  Henriquez.  Summae  Theologiae  moralis.  Tom.  X, 
1600. 

Lib.  14,  de  irreg.,  cap.  10,  n.  3,  pág.  869. 

"El  homicidio  de  un  hombre  inocente  está  absolutamente  prohibido, 
salvo  que,  en  algún  caso,  no  sea  necesario  para  el  bien  de  la  República." 

Liber  Theologiae  moralis,  etc.  Lugduni,  1559.  Pr.  Tr.  esam. 
7,  cap.  1,  pág.  111. 

"No  creo  que  un  hombre  que,  por  satisfacer  miras  públicas,  decidiese 
matar  un  rey,  cometa  de  ninguna  manera  un  pecado." 

P.  Mariana.  De  rege  et  regis  institutione. 

"Es  lícito  a  los  clérigos  y  a  los  frailes  matar  un  ladrón  para  defender 

su  propiedad,  si  no  hay  otro  modo  de  hacerlo." 

Padre  Escobar,  Tr.  1,  ex.  7,  c.  3,  n.  54. 

"El  confesor  no  se  conformará  con  conocer  el  pecado  genérico,  sino 
que  exigirá  de  su  penitente  todos  los  particulares,  las  circunstancias  de  tiempo 
y  de  lugar." 

Padre  Escobar. 

"A  los  blasfemos  deberíase,  por  castigo,  arrancarles  la  lengua." 

San  Vicente  Ferreri. 

"Dar  una  cachetada  sobre  la  cara  al  blasfemo,  y  una  bofetada  sobre 
aquella  boca  infame,  es  una  cosa  santa." 

San  Juan  Crisóstomo. 

"Si  están  llenas  las  cárceles,  están  vacías  las  tumbas." 

Cardenal  Lambruschini. 


TIRO  AL  BLANCO 
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"Es  nuestro  deber,  venerables  hermanos,  perseguir  a  estos  perniciosos 
sofistas,  denunciar  sus  obras  a  los  tribunales;  es  necesario  poner  sus  cabezas 
bajo  la  acción  de  los  inquisidores  y,  por  la  tortura,  llamarlos  a  los  tiempos  de 
la  verdadera  fe,  de  la  esposa  de  Cristo." 

Papa  Pío  VIII. 


"Est  licitum  Religioso  vel  Chieri- 
co,  calumniatorem  gravia  crimina  de 
se,  vel  de  sua  Religione  spargere  mi- 
nanteni  occidere  quando  alius  modus 
defendendi  non  suppetit." 


"Está  permitido  al  religioso  o  al  clé- 
rigo, cuando  no  se  ofrece  a  ellos  otro 
medio  de  defenderse,  matar  al  calum- 
niador que  amenaza  de  esparcir  gra- 
ves acusaciones  en  su  contra  o  contra 
su  religión."  (Esta  máxima  de  la  Igle- 
sia cristiana  católica  puede  encontrar- 
se en  el  volumen:  R.  P.  Martini  Wing- 
andt — Tribunal  confessionarium  et  or- 
dinandorum — Venetiis,  1733.) 


"Los  sirvientes  pueden  tomar,  a  escondidas,  los  bienes  de  sus  patro- 
nes, bajo  forma  de  compensación,  arguyendo  el  pretexto  que  su  salario  es  de- 
masiado módico:  y  quedan  dispensados  de  restituirlos." 

Máxima  dictada  por  el  Padre  Valége  en  el  "Trattato  di  Pe- 
nitenza." 

"Una  grande  piedad  hacia  los  parientes  es  siempre  una  grande  iniqui- 
dad hacia  Dios." 

San  Gerónimo. 
*•    *  * 

Sin  comentar  las  máximas  de  San  Alfonso  de  Ligorio  y  sin  extender- 
nos transcribiendo  otras  muchas  subversivas  y  peligrosas  de  otras  lumbreras 
de  la  Iglesia  (la  lectura  sólo  de  las  multiplicadas  leyes  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, de  esa  "negra  milicia,"  no  podría  menos  que  espantar  a  un  hombre  y  mu- 
cho más  a  un  católico) ;  sin  entretenernos  sobre  aquellas  del  Padre  Gury — vi- 
gilante, discípulo  de  San  Alfonso — ,  transcribimos  textualmente  algunos  de- 
cretos emanados  del  Parlamento  Francés  contra  las  doctrinas  de  los  jesuítas. 

"  El  Parlamento  de  París,  en  su  acuerdo  de  8  de  julio  de  1610  contra  el 
"  libro  del  jesuíta  Mariana  De  Rege  et  Regis  institutione :  condena  á  dicho 
"  libro  á  ser  quemado  por  el  ejecutor  de  la  alta  justicia  delante  de  las  igle- 
"  sias  de  París,  como  receptáculo  de  blasfemias  detestables  contra  el  difunto 
"  rey  Enrique  III  y  contra  las  personas  y  Estados  de  los  reyes  y  príncipes 
"  soberanos,  y  como  lleno  de  proposiciones  contrarias  al  decreto  de  la  Sor- 
"  bona  de  8  de  junio  de  1610;  diciendo  que  es  una  herejía  llena  de  impiedad 
"  asentar  que  sea  lícito  á  los  vasallos  ó  extraños,  bajo  cualquier  pretexto  ú 
"  ocasión,  atentar  contra  las  personas  sagradas  de  los  reyes  y  príncipes  sobe- 
ranos. 
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"El  mismo  Parlamento,  por  el  acuerdo  de  26  de  noviembre  de  1610,  con- 
dena el  libro  del  jesuíta  cardenal  Bellarmino  De  Podestate  Summi  Pontificis, 
por  contener  una  proposición  falsa  y  detestable  que  se  encamina  á  la  destruc- 
ción de  las  potencias  establecidas  por  Dios,  sublevación  de  los  vasallos  contra 
sus  príncipes,  negación  de  la  obediencia  debida,  inducción  a  atentar  contra  sus 
personas  y  Estados  y  perturbar  la  tranquilidad  pública." 


EL  PARLAMENTO  DE  PARIS  EN  SU  ACUERDO 
DE  7  DE  OCTUBRE  DE  1632 

"Este  Parlamento,  por  el  tal  acuerdo,  condenó  al  fuego  el  libro  del  je- 
suíta Juan  Floid,  titulado:  Hernani  Leomellii  spongia,  nec  non  Ecclesiae  An- 
glicanae  querimonia  Apologética  de  Censura  aliquot  librorum  Galliae,  como 
libelo  infamatorio,  escandaloso,  lleno  de  imposturas  y  calumnias,  escrito  con- 
tra las  leyes  del  reino  y  máximas  del  Estado." 

EL  PARLAMENTO  DE  PARIS  EN  SU  ACUERDO  DE  1772 

"Las  consecuencias  de  estas  doctrinas  irían  a  destruir  la  ley  natural, 
esta  regla  de  las  costumbres  que  Dios  mismo  ha  impreso  en  el  corazón  de  los 
hombres,  y,  por  consecuencia,  irían  también  a  romper  todos  los  lazos  de  la 
vida  civil,  autorizando  el  hurto,  la  mentira,  el  perjurio,  la  impunidad  más  cri- 
minal, y  generalmente  todas  las  pasiones  y  todos  los  delitos,  con  la  enseñan- 
za de  la  compensación  oculta,  de  los  equívocos,  de  las  restricciones  mentales, 
del  probabüismo  y  del  pecado  filosófico,  y  a  destruir  todos  los  sentimientos 
de  humanidad,  favoreciendo  el  homicidio  y  el  parricidio." 

En  la  memorable  discusión  de  la  misma  Cámara  francesa,  en  el  1879, 
la  Comisión  por  la  Instrucción  Pública  ponía  en  relieve  cuanto  sigue: 

"Aquellas  doctrinas  eran,  en  el  siglo  pasado,  simplemente  doctrinas  de 
los  jesuítas;  hoy  ya  no  lo  son;  ellas  se  han  convertido  en  la  doctrina  misma 
de  la  Iglesia  Católica.  Todas  las  congregaciones,  todos  los  miembros  del  clero 
secular,  todos  aquellos  que  reciben  la  investidura  católica,  todos,  están  obli- 
gados, por  deber  de  conciencia,  a  enseñar  la  doctrina  de  los  jesuítas.  La  Igle- 
sia Católica  se  ha  cristalizado,  por  decirlo  así,  en  torno  del  jesuitismo." 

Un  periódico  católico  italiano  escribía  a  propósito  de  la  Teología  Mo- 
ral de  San  Alfonso,  en  1901 : 

"La  Teología  de  San  Alfonso  de  Ligorio  es  una  consecuencia  desgra- 
ciada, pero  tal  vez  inevitable,  de  los  tiempos  en  los  cuales  fué  escrita,  y  sería 
injusto  no  tener  en  cuenta  esta  circunstancia  atenuante.  No  es  que  San  Al- 
fonso sea  perverso  en  sí  mismo;  es  la  sociedad  de  la  cual  él  forma  parte,  la 
que  es  el  producto  de  una  edad  corrompida  y  lejana,  incapacitada  para  com- 
prender ni  favorecer  las  aspiraciones  sociales  modernas."  (¡  !¡ !) 
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LOS  GRANDES  ANTICLERICALES 

SANTOS,  PAPAS  Y  TEOLOGOS 


SANTA  CATALINA  DE  SIENA,  SAN  FMANCISCO  DE  ASIS, 
SANTA  BRIGIDA,  SAN  AGUSTIN,  SAN  AMBROSIO,  SAN  ASTE- 
RINO,  SAN  BERNARDO,  SAN  JUAN  CRISOSTOMO,  SAN  GRE- 
GORIO MAGNO,  PAPA  ADRIANO  VI,  PAPA  GELASIO  I,  PAPA 
HONORIO  III. 


SANTA  CATALINA  DE  SIENA 

Santa  Catalina  de  Siena  es  una  de  las  mayores  santas  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica, una  de  las  figuras  místicas  más  veneradas  en  Italia,  una  de  las  persona- 
lidades femeninas  más  interesantes  en  la  historia  de  la  humanidad. 

La  breve  vida  de  esta  mujer,  fué  un  sacrificio  y  una  lucha  que  no  co- 
nocieron límites,  que  no  tuvieron  tregua;  vida  de  dramáticos  episodios,  de 
audacias  geniales,  de  exaltaciones. 

Hija  de  un  tintorero  sienés,  obtuvo,  por  su  belleza,  el  nombre  de  Eu- 
frosina. 

Descorriendo  la  historia  de  la  joven  sienesa,  historia  prodigiosa  de  re- 
nuncia y  de  tormentos  de  la  carne  y  del  espíritu  ansioso  del  perdón  divino,  no 
se  puede  menos  que  sentirse  llenos  de  un  profundo  sentimiento  de  angustia  y 
de  tristeza  por  el  tormento  de  una  tan  bella  y  gallarda  energía. 

Es  de  sumo  interés  conocer  el  juicio  que  una  santa  ha  dado  sobre  el 
clero  contemporáneo  suyo. 

En  las  cartas  de  Santa  Catalina,  dirigidas  a  los  Papas,  cardenales  y  prín- 
cipes, y  también  a  humildes  religiosos,  no  se  encuentra  más  que  una  continua 
requisitoria  contra  las  malas  costumbres  del  clero,  contra  la  corrupción  que 
infestaba  el  Vaticano. 

De  las  epístolas  de  Santa  Catalina,  comparadas  en  sus  mejores  ejem- 
plares, con  anotaciones  del  Padre  Burlamacchi,  extraemos  fielmente  algunos 
fragmentos : 


IXtOJO  DE  I  •   >.  >"  I 


coircciQH  oí  «.  r elimo»» 


EL  DESCONOCIDO  EN  EL  VATICANO 

 ME  LLAMO  JESUCRISTO... 

 AQUI  NADIE  LO  CONOCE  A  USTED. 
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"Vicios,  pecados,  soberbia,  inmundicia,  abundan  hoy  en  el  pueblo  cris- 
tiano, y  singularmente  en  los  prelados  y  en  los  directores  de  la  Santa  Iglesia 
—los  cuales  son  comedores  y  devoradores  de  las  almas — no  digo  convertido- 
res, sino  devoradores." 

Carta  III  o  S\i  Santidad  el  Papa  Gregorio  XI,  Página  24. 

"Los  pastores  duermen  en  el  amor  propio  de  ellos  mismos,  en  la  con- 
cupiscencia y  en  la  inmundicia...  roban  por  simonía,  vendiendo  los  dones 
y  las  gracias  que  por  gracia  nos  han  sido  dados." 

Carta  XXXIII.  Pág.  276. 

"Ay  de  mí,  que  aquello  que  Cristo  conquistó  sobre  el  madero  de  la 
cruz,  se  gasta  con  las  prostitutas. . ." 

Carta  XLI  al  Abate  Nuncio  Apostólico.  Pág.  296. 

"Frailes  y  canónigos  deben  ser  honrados  y  espejo  de  santidad;  en  cam- 
bio, ahora  están  como  estafadores,  arrojando  peste  e  inmundicia  y  ejemplo  de 
miseria  moral.  Con  pena  y  dolor  y  grande  amargura  y  llanto  escribo  esto,  y 
por  eso,  si  hablo  demasiado,  el  dolor  y  el  amor  me  excusen  delante  de  Dios." 

Carta  de  Santa  Catalina  de  Siena. 


En  el  Diccionario  Eclesiástico  Ilustrado,  revisado  por  la  Venerable  cu- 
ria de  Milán,  y  dedicado  por  su  autor  A.  Ceccaroni  al  Cardenal  Andrea  Cario 
Ferrari,  está  así  trazada  la  biografía  de  Santa  Catalina  de  Siena : 

"...tuvo  relaciones  con  Pontífices,  soberanos  y  cardenales,  a  los  cua- 
les les  dió  consejos,  inspirados  en  beneficio  de  la  Iglesia.  Escribió  cartas,  tra- 
tados y  un  discurso,  acogidos  por  la  Crusca  como  textos  de  lenguaje.  Fué 
canonizada  por  el  Papa  Pío  II  (1461).  Su  fiesta,  el  30  de  abril." 


SAN  FRANCISCO  DE  ASIS 

San  Francisco,  popularmente  llamado  "il  Poverello  d'Assisi,"  es,  con 
Santa  Catalina  de  Siena,  una  de  las  grandes  figuras  de  la  Iglesia:  es  el  Santo 
del  perdón,  de  la  pobreza  evangélica,  "la  figura  clara  y  simpática  del  Cristo 
Italiano,"  como  lo  definió  un  ilustre  bibliógrafo  franciscano — Niño  Tamas- 
sia — en  estudio  genial  y  cuidadoso. 

"Es  este  el  santo — escribe  el  Diccionario  Eclesiástico  Ilustrado,  citado 
en  otra  parte — del  cual  bien  puede  decirse  que  pertenece  a  tres  épocas  dis- 
tintas en  la  historia  de  la  Iglesia  y  de  Italia:  la  época  que,  aunque  cristiana 
por  la  fe,  conserva  las  instituciones  griegas  y  romanas;  aquella  de  las  refor- 
mas de  las  costumbres  y  de  la  política,  y  aquella  de  la  regeneración  universal 
en  las  letras,  las  artes,  la  música,  etc.,  por  la  influencia  de  las  nuevas  institu- 
ciones." 
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¡Qué  abismo  entre  la  práctica  de  los  papas  y  prelados  de  su  tiempo,  y 
la  práctica  y  el  idealismo  franciscano! 

Con  la  pobreza  y  el  amor,  y  deseando  que  sus  hermanos  "enviados  a 
renovar  el  mundo,"  no  poseyeran  bienes  ni  casa  y  viviesen  en  una  simplici- 
dad evangélica,  San  Francisco  expresó  su  protesta  contra  el  fasto  de  la  Iglesia. 

La  "simplicitas"  de  Francisco  contrastaba  con  las  costumbres  mun- 
danas de  la  Corte  Pontificia,  y  su  espíritu  de  obediencia,  de  simplicidad,  de 
castidad,  de  pobreza,  aparecen  como  la  más  elocuente  aversión  a  la  Iglesia 
que  en  sus  tiempos  daba  prueba  de  holgazanería,  de  mundanidad  y  de  vicios. 

San  Francisco  de  Asís,  "il  Poverello,"  al  derramar  tesoros  de  amor  y 
de  fraternidad  dondequiera  que  la  Iglesia  había  sembrado  odios  y  corrupción, 
nos  aparece  como  el  tipo  más  perfecto,  el  ejemplo  típico  del  creyente  anticle- 
rical. 

"Francisco,  vé  a  reparar  mi  casa  en  ruinas:"  tal  es  el  consejo,  según  la 
leyenda  popular,  que  Cristo  le  dió  al  Santo,  al  principio  de  su  apostolado.  La 
casa  en  ruinas  era  el  cristianismo  minado  por  la  simonía  y  por  las  luchas  in- 
testinas. 

Vale  la  pena  de  narrar  un  suceso  de  la  vida  de  San  Francisco,  bastante 
significativo,  bajo  muchos  aspectos. 

Un  día  del  año  de  1216,  Francisco  se  presenta  al  Papa  Honorio  III  y 
le  pide  una  indulgencia  para  la  Iglesia  de  la  Porciúncula.  Después  de  mucho 
titubear,  el  Pontífice  finalmente  accede,  y  San  Francisco,  sin  más,  deja  la 
sala. 

— Oh  Semplicione,  ¿quo  vadis? — le  gritó  Honorio  III — ,  ¿y  el  docu- 
mento? 

— No  lo  necesito — respondió  "il  Poverello" — ,  ese  documento  debe  ser 
la  beata  Virgen  María,  Cristo  el  notario,  los  Angeles  los  testigos. 

Niño  Tamassia,  en  su  obra  "San  Francisco  de  Asís  y  su  Leyenda,"  que 
es  un  libro  entre  los  más  enérgicos  por  sus  revelaciones,  y  de  los  más  amplios 
por  su  documentación,  dice  de  San  Francisco: 

"El  sentimiento  religioso,  libre  de  los  tentáculos  del  silogismo  teoló- 
gico, abandonado  al  ánimo  de  un  pobre  predicador  de  la  Umbría,  o  era  un 
ardor  herético  o  un  himno  simple  e  ingenuo,  inspirado  por  la  eterna  poesía 
del  pueblo." 

Pero  el  espíritu  religioso  de  San  Francisco  naufragó  en  el  franciscanis- 
mo,  como  aquel  de  Jesús  en  el  jesuitismo. 


SANTA  BRIGIDA 

"El  Papa  es  el  asesino  de  las  almas,  que  lacera  y  destruye  la  grey  de 
Cristo.  El,  más  cruel  que  Judas,  más  injusto  que  Pilatos,  más  abominable  que 
los  hebreos  y  peor  que  el  mismo  Lucifer,  ha  cambiado  los  diez  mandamientos 
de  Dios  en  este  solo :  Haz  que  venga  dinero." 

"Sí,  Roma  es  un  abismo  del  infierno  donde  el  demonio  manda  como 
jefe  de  todas  las  avaricias  y  vende  los  bienes  que  Jesucristo  ha  comprado  con 
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su  pasión,  de  manera  que  ha  pasado  a  ser  proverbio  este  dicho:  "Curia  Ro- 
mana non  petit  ovem  sine  lana;  dante  exaudit,  non  dandibus  ostia  claudit." 

(La  curia  romana  no  pide  corderos  sin  lana.  Escucha  a  aquellos  que  dan, 
cierra  la  puerta  en  la  cara  a  aquellos  que  no  dan.) 

"El  Papa  y  los  católicos  son  más  bien  precursores  del  Antecristo,  que 
servidores  de  Cristo.  La  corte  papal  saquea  la  corte  celeste  de  Jesucristo." 

"El  Papa,  que  debería  convocar  al  mundo  entero  para  decir:  "venid  a 
reposar  vuestras  ánimas,"  grita,  por  el  contrario:  "venid  a  mirarme  en  mi  mag- 
nificencia, más  grande  que  la  de  Salomón;  venid  a  mi  corte  a  vaciar  vuestras 
bolsas  y  a  encontrar  la  perdición  de  vuestras  almas." 

"Los  sacerdotes,  de  la  cabeza  a  los  piés,  están  cubiertos  por  la  lepra  de 
la  vanidad  y  de  la  avaricia;  son  mudos  cuando  se  debe  alabar  a  Dios,  locuaces 
cuando  se  trata  de  sus  intereses.  Ellos  se  acercan  a  Cristo  como  ladrones  y 
traidores,  y  cierran  a  las  almas  el  Cielo  para  abrirles  el  Infierno. . ." 

REVELATIONES  S.  BRIGITAE. 

(Libro  I,  cap.  XLI;  y  Libro  I,  cap.  XLVIII.  Nuremberg,  1500. 
Tipografía  A.  Kolerger. 

El  Diccionario  Eclesiástico  Ilustrado  de  A.  Ceccaroni,  revisado  por  la 
Venerable  Curia  de  Milán,  escribe  sobre  la  vida  de  Santa  Brígida,  que  vivió 
y  murió  santamente  en  el  siglo  XV: 

"Santa  Brígida,  viuda,  nacida  de  sangre  real  en  Suecia,  fué  canonizada 
por  el  Papa  Bonifacio  IX.  Son  importantes,  bajo  todos  conceptos,  sus  reve- 
laciones, escritas  por  sus  confesores,  el  monje  Pedro  y  el  canónigo  de  Linkop- 
ing,  Matías.  Es  protectora  de  las  mujeres.  Su  fiesta,  el  8  de  octubre." 


"La  propiedad  puede  no  ser  un  hurto,  pero  es  siempre  una  iniquidad; 
y  como  tal  no  puede  degenerar  más  que  en  mal:  disgustos,  guerras,  envidias, 
odios,  desgracias." 

San  Juan  Crisóstomo. 

Homilia  XIII.  Epístola  a  Timoteo. 

San  Agustín,  interpretando  los  textos  de  los  Evangelios,  declara: 

"Cualquiera  que  posee  en  este  mundo  es  infiel  a  las  doctrinas  de  Je- 
sucristo, y  no  siendo  ya  discípulo  de  Jesucristo,  no  puede  abrogarse  la  facul- 
tad de  desligar  y  de  ligar.  Cada  sacerdote  propietario  es — por  el  solo  hecho  de' 
ser  propietario — ,  desposeído  del  poder  de  perdonar  los  pecados.  Los  sacerdo- 
tes que  no  quieren  renunciar  a  su  propiedad  temporal,  no  tienen  ya  derecho 
a  las  limosnas  y  presentes  de  los  fieles;  que,  deseando  participar  a  los  diezmos 
con  los  hijos  de  Leví,  deben  ser  excluidos  de  la  división  de  las  tierras  reser- 
vadas a  otras  tribus;  que,  finalmente,  no  les  espera  otra  fortuna  que  el  Señor, 
si  quieren  ser,  como  se  dicen,  "clérigos,"  o  justos  por  excelencia." 
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San  Agustín  "  Maldito  aquel  que  por  primera  vez  ciñó  el  huerto 

de  cercas  y  dijo:  "Esto  es  mío."  Ese  creó  la  pro- 
piedad y  destruyó  la  igualdad." 


Papa  Pío  II  "  La  Corte  de  Roma  acuerda  todo  al  dinero:  ella  ven- 

(1460)  de  el  Espíritu  Santo,  las  órdenes  sagradas  y  los  sa- 

cramentos; ella  perdona  todos  los  delitos  a  cual- 
quiera que  tiene  para  pagar  la  absolución." 

$M¿Í*  -  ■ 

Papa  Honorio  III    "  El  amor  del  oro  ha  sido  siempre  el  escándalo  y  el 
(1220)  oprobio  de  la  Santa  Sede.  Quien  no  ofrece  dinero, 

ni  ofrece  regalos,  nada  obtiene  de  Roma." 


Papa  Adriano  VI   "  Nosotros  sabemos  que,  de  largo  tiempo,  se  come- 
(1522)  ten  excesos  abominables  cerca  de  la  Santa  Sede. 

La  corrupción  se  ha  extendido  de  la  cabeza  a  los 
miembros,  del  Papa  a  los  prelados:  todos  nos  he- 
mos descarrilado,  no  hay  uno  solo  que  haya  hecho 
el  bien;  ni  uno  solo!" 


San  Asterino  "  Los  unos  superabundan  de  inmensas  riquezas,  se 

llenan  la  panza  hasta  la  náusea;  los  otros,  oprimi- 
dos por  la  necesidad  y  por  el  hambre,  están  en  bra- 
zos de  los  horrores  de  la  miseria.  ¡  Extravagante  dis- 
paridad de  condición  entre  hombres  que  la  natura- 
leza hizo  iguales!  El  uno  está  condenado  a  vivir 
casi  desnudo,  mientras  el  otro  no  sólo  posee  la 
abundancia  de  los  vestidos,  sino  telas  de  seda  y  de 
púrpura  para  cubrir  las  paredes  de  sus  palacios." 

Aom.  3  adver.  avarit. 


San  Ambrosio  "  La  naturaleza  engendró  el  derecho  común;  la 

usurpación  creó  el  derecho  privado." 

San  Clemente  "  Cuando  la  iglesia  acostumbraba  cálices  de  made- 

Alesandrino  ra,  ella  poseía  sacerdotes  de  oro;  ahora  que  ella 

tiene  cálices  de  oro,  los  sacerdotes  se  han  vuelto 
de  madera,  de  aquella  madera  que  el  Evangelio  di- 
ce debe  cortarse,  porque  es  infecunda,  y  arrojarse 
al  fuego." 


San  Gregorio 
Magno 


"  La  tierra  es  común  a  todos  los  hombres.  En  vano 
pretenden  ser  inocentes  aquellos  que  se  apropian 
los  bienes  que  Dios  ha  creado  para  todos." 


Los  patrimonios  de  la  Iglesia  se  deben  considerar 
como  bienes  de  los  pobres,  y  para  alivio  de  los  po- 
bres deben  ser  distribuidas  las  rentas." 
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Papa  Gelasio  I 


Todo  lo  que  un  sacerdote  retiene  para  él,  después 
de  haberse  proveído  del  simple  alimento  y  del  solo 
vestido,  es  hurto,  rapiña,  sacrilegio." 


(Con  aprobación  de  los  Concilios  de 
Trento  y  de  Cartagena.) 


San  Bernardo, 
Padre  de  la  Iglesia 


La  fábula  de  Cristo  nos  fructifica  tanto,  que  sería 
una  locura  advertir  a  los  ignorantes  del  engaño." 


Un  clerical 


Papa  León  X. 

del  cual  el  "Diccionario  Ilustrado,"  revisado  por  la  vene- 
rable Curia  de  Milán,  en  el  año  de  1898,  escribe:  "Su 
breve  reino  fué  célebre  y  dió  el  nombre  al  Siglo  XVI, 
por  la  protección  dada  a  las  artes  y  a  las  letras;  Mi- 
guel Angel,  Rafael,  Ariosto,  Maquiavelo  y  otros  ilus- 
tres fueron  el  ornamento.  Salvado  (1517)  de  una  trama 
urdida  por  el  Cardenal  Petrucci,  que  fué  decapitado, 
murió  intempestivamente,  bajo  la  sospecha  de  haber 
sido  envenenado." 
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V 


LOS  GRANDES  ANTICLERICALES 

CATOLICOS  FAMOSOS 


LOS  GRANDES  ANTICLERICALES 

CATOLICOS  FAMOSOS 


EL  "DIVINO  Y  SUMO"  DANTE  ALIGHIERI,  "EL  POETA 
DE  LA  CRISTIANDAD."  EL  CELEBRE  HUMANISTA  Y 
POETA  FRAY  FRANCISCO   PETRARCA,  CANONIGO. 


Italia  está  en  Dante.— Francia  en  Víc- 
tor Hugo.— Alemania  en  Goethe.— Rítala 
en  Tolstoi.— Inglaterra  en  Shakespeare. 


LA  GRANDE  LITERATURA  ITALIANA 

Casi  toda  la  grande  literatura  italiana  relampaguea  de  anticlericalismo. 
En  la  prosa  mordaz,  en  la  novelística  audaz  de  dos  trescentistas — Bocea- 
do, el  sumo  prosador,  y  Franco  Sacchetti — ,  está  toda  entera  el  alma  vivaz, 
espontánea  y  burlesca  del  pueblo,  que  ya  en  aquellos  tiempos  "hacía  anticle- 
ricalismo," poniendo  en  ridículo  las  actitudes  de  devoción  de  los  curas,  arqui- 
tecturando  historias  y  aventuras  alegres  de  frailes  y  monjas,  entrelazadas  de 
farsas  amorosas  entre  el  párroco  y  la  sobrina,  riendo,  juzgando  y  haciendo 
así  su  propia  venganza. 

En  el  Decamerone — la  obra  que  ha  hecho  inmortal  al  florentino  Gio- 
vanni  Boccacio,  y  que  es  el  espejo  de  la  vida  del  Trescientos,  el  reflejo  de  las 
costumbres  del  clero  mitotero,  desvergonzado,  lujurioso  y  venal,  y  la  foto- 
grafía artística  de  la  vida  de  los  eclesiásticos  contemporáneos  suyos — ,  se  ob- 
serva la  agudeza  contra  la  hipocresía  y  la  impostura  frailesca,  que  estigmatiza 
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ia  impureza  de  los  ministros  de  Dios  y  que  fustiga  el  jesuitismo  teologizante; 
obras  realizadas  con  ei  intento  de  que  los  lectores,  entre  una  y  otra  carcajada, 
puedan  deducir  la  consiguiente  moral. 

En  las  narraciones  de  Franco  Sacchetti  (1335-1400),  célebre  por  sus 
doscientas  cincuenta  y  ocho  novelas,  religiosísimo,  se  encuentra  el  mismo  es- 
píritu satírico  que  hiere,  sobre  todo,  a  los  frailes  y  a  los  rectores  deshonestos, 
escarneciendo,  además,  muchos  errores  y  supersticiones  populares. 

En  los  escritos  de  Lorenzo  Valla  (1407-1457),  llamado  el  "Cicerone  del 
Renacimiento,"  hay  una  aguda  combatividad,  hecha  de  epigramas  mordaces, 
contra  los  prelados  y  los  cardenales,  y  contra  la  corrupción  y  autoritarismo 
de  la  Curia  Romana,  basada  sobre  la  impostura. 

En  las  poesías  de  Gioachino  Belli  (1791),  el  heredero  de  Pasquino,  el 
gran  poeta  romanesco,  es  la  musa  herética  y  sarcástica  la  que  habla,  es  la  sá- 
tira mordiente  y  silbante  del  pueblo  romano,  escéptico,  escarnecedor,  punzan- 
te, de  aquel  pueblo  de  Roma  que  posee  la  poesía  y  la  dramática  más  anticle- 
ricales de  Italia. 

En  las  obras  de  Nicolás  Maquiavelo,  el  gran  filósofo,  hay  rencor  y 
odio  contra  la  Iglesia,  causa  de  todas  las  seculares  desventuras  de  Italia,  pro- 
longadas durante  un  milenio  de  atrocidades  y  dolores. 

(Discursos  de  Maquiavelo,  sobre  las  Décadas  de  Tito  Livio.) 


En  las  páginas  de  Guerrazzi,  de  Alfieri,  de  Tassoni,  de  Foseólo,  de  Leo- 
pardi,  de  Mazzini,  de  Edmundo  De  Amicis;  en  las  sátiras  de  Giusti,  en  la 
lírica  de  Carducci,  vive  el  anticlericalismo  del  pensamiento  italiano  que  se  ma- 
nifiesta continuamente. 

Todos,  o  casi  todos  los  escritores  más  elevados — ateos  o  religiosos — ,  se 
han  encontrado  unidos  y  llenos  de  fervor  en  la  lucha  contra  el  pietismo  y  la 
teocracia,  contra  la  rigidez  jesuítica,  contra  los  falsos  secuaces  de  Cristo,  en 
una  palabra,  contra  el  clericalismo. 

Tratando  del  anticlericalismo  en  la  literatura  italiana,  nos  ocuparemos 
de  dos  grandes  autores  representativos:  Dante  Alighieri  y  Francesco  Petrar- 
ca, los  padres  excelsos  de  la  lengua  italiana,  los  dos  genios  creadores  que  die- 
ron a  Italia  una  tradición  literaria. 

Haremos  conocer  el  juicio  y  las  feroces  invectivas  de  esos  dos  inmor- 
tales— católicos,  creyentes,  glorias  de  la  Iglesia  romana  y  puristas  del  cato- 
licismo— ,  sobre  la  acción  de  la  Iglesia  a  través  de  los  siglos,  afligidos  por  el 
espectáculo  doloroso  de  la  Cruz  de  Cristo,  embarrada  de  fango  y  de  sangre,  y 
deseosos  de  conducir  a  la  Iglesia  a  sus  claros  orígenes,  renovando  el  ejemplo 
del  "poverello"  de  Asís. 


LA  IGLESIA  CATOLICA  ANTE  LA  OEITICA  EN  EL  PENSAMIENTO  Y  EN  EL  ARTE 
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DOCUMENTACION  PICTORICA 


REPRODUCCION  PROHIBIO*. 


San  Francisco  de  Asís,  "El  Caballero  de  la  Pobreza," 
sosteniendo  la  Basílica  Lateranense. 
Visión  del  Papa  Inocencio  III. 

Reproducción  de  la  pintura  mural  en  la  Biblioteca  Vaticana. 


"Francisco,  ve  y  repara  mi  casa  que  amenaza  ruina."  Tal  es  el  consejo,  según 
la  leyenda  popular,  que  Cristo  dió  al  santo,  al  principio  de  su  apostolado.  La 
casa  en  ruinas,  precisamente  era  la  Iglesia  de  Cristo,  minada  por  la  simonía,  por 
los  vicios  y  por  las  luchas  intestinas. 

El  artista  trasmitió  a  la  posteridad,  en  la  pintura  mural,  arriba  reproducida, 
la  leyenda  y  la  realidad:  aquella  triste  realidad  que  debía  más  tarde  suscitar  el 
fiero  desdén  de  Dante  y  las  lágrimas  apasionadas  de  Santa  Catalina  de  Siena. 


A 
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LA  IGLESIA  CATOLICA  ANTE  LA  CRITICA  EN  EL  PENSAMIENTO  Y  EN  EL  ARTE 


"O  felicem  populum,  o  Ausonfam 
te  gloriosam,  si  nunquam  infirma- 
tor  Constantinus  tul  imperii  natus 
luissct!" 

DANTE.  "DE  MONARQUIA." 

EL  PADRE  DE  LA  LITERATURA  ITALICA,  ANTICLERICAL 


REPROD.  PROHIB 


Dante  Alighieri,  "El  Poeta  de  la  Cristiandad." 

Nació  en  Florencia,  en  1265;  murió  en  Ravenna,  en  1321. 

Reproducción  de  un  fresco  atribuido  a  Giotto.— Museo  Nacional.— Florencia. 


DANTE  ALIGHIERI 
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"Hacemos  honor  a  Dante,  no  sólo  como  a  un  altí- 
simo poeta  y  verdaderamente  soberano,  sino  también 
a  un  hombre  de  la  más  variada  cultura  en  muchísi- 
mas disciplinas:  teólogo,  filósofo,  literato,  moralista, 
astrólogo;  en  toda  ciencia  versado,  en  cada  una  exce- 
lentísimo, en  todas,  tomadas  en  conjunto,  incompa- 
rable." 

E.  MOORE. 

Oxford,  3  de  noviembre  de  1901. 

Durante  Alighieri,  conocido  por  Dante,  es  el  poeta  de  la  Cristiandad, 
es  "el  sumo,"  es  "el  divino  poeta." 

La  Comedia — llamada  poco  después  de  su  aparición,  la  Gran  Trilogía 
dantesca,  y  en  la  cual  el  poeta  dió  a  los  hombres  del  pasado  y  a  los  de  su  tiem- 
po el  sitio  adecuado  a  sus  méritos,  a  sus  fechorías  o  a  sus  crímenes — ,  es  la 
obra  máxima  de  Dante  y  de  la  literatura  italiana;  Divina,  llamada  por  el  géne- 
ro humano. 

Alcanza,  del  siglo  XV  a  la  fecha,  más  de  cuatrocientas  ediciones,  y  ha 
sido  traducida  a  todos  los  idiomas  y  a  muchos  dialectos. 

Dante  escribió  otras  obras:  "La  Vita  Nuova,"  "Poesías  Líricas,"  Tra- 
tado de  la  Monarquía"  y  "Tratado  de  la  Elocuencia  Vulgar." 

Todas  las  obras  de  Dante,  mayores  o  menores,  han  sido  dardos  contra 
la  Iglesia.  En  la  Divina  Comedia,  Dante  nos  ha  dejado  la  sátira  más  vigorosa, 
más  atrevida  que  hubiera  podido  desearse  contra  la  corrupción  moral  y  polí- 
tica de  su  tiempo,  sátira  encendida  de  irrefrenable  desdén  por  la  abyección, 
ias  discordias  y  los  delitos  que  manchaban  a  su  patria. 

Dante,  el  purista  del  catolicismo,  a  pesar  de  cultivar  en  lo  íntimo  de 
su  alma  su  escrupulosa  devoción  por  todo  lo  que  era  culto,  práctica  y  dogma 
religiosos,  no  pudo  eximir  a  la  Iglesia  de  los  más  acerbos  reproches,  desde  el 
momento  que,  desdeñosa  de  la  misión  divina  que  se  le  había  confiado,  se  ale- 
jaba empujada  por  un  desorbitado  deseo  de  grandeza  temporal. 

"La  esencia  de  la  participación  de  Dante  en  la  vida  política  de  su  tiem- 
po, fué  la  lucha  contra  el  Papa,  y  representa  la  idealidad  de  la  fe,  opuesta 
al  realismo  de  la  Iglesia." 

Nadie  más  que  Dante,  aun  el  más  ferviente  propagador  de  la  fe  de  sus 
padres,  fué,  en  su  interior,  tan  "religiosamente  anticlerical"  y  nadie  más  ene- 
migo de  los  abusos  sin  fin  a  los  cuales  se  abandonaban  los  ministros  de  la 
Iglesia,  depositada  de  aquella  fe. 


"...Lo  persiguieron  basta  después  de 
su  muerte,  cuando  su  libro  DE  MONARQUIA 
fué  públicamente  quemado  en  Boloña,  por 
orden  del  delegado  del  Papa.** 

SAMUEL  SM1LES. 


n 

DANTE  ALIGHIERI 

EL  PADRE  DE  LA  LITERATURA  ITALICA 
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Continuando  la  obra  de  Arnaldo  de  Brescia,  y  precediendo  a  la  de 
Giordano  Bruno  y  de  Fra  Savonarola,  Dante  se  lanza  con  las  más  amar- 
gas invectivas,  contra  la  confusión  de  los  dos  poderes — espiritual  y  tempo- 
ral— ,  fuente  de  tantos  males  para  su  patria,  poetizando  en  la  "Divina  Come- 
dia" la  más  excelsa  sátira  contra  la  Iglesia  católica,  y  escribiendo  en  De  Mo- 
narchia  la  apología  de  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado : 

"¡Oh  pueblo  feliz,  oh  gloriosa  Italia,  si  Constantino  no  hubiese  nunca 
existido!" 

La  Iglesia,  según  Dante,  por  querer  unir  el  poder  civil  al  poder  espiri- 
tual, ha  sido  la  generadora  de  todos  los  más  grandes  males  que  han  afligido  al 
género  humano: 


. .  .la  Chiesa  di  Roma 

per  confondere  in  sé  dúo  reggimenti 

cade  nel  fango,  e  se  brutta  e  la  soma. 

LA  DIVINA  COMEDIA. 

I'  userei  parole  ancor  piú  gravi: 
Ché  la  vostra  avarizia  il  mondo  at- 

(trista, 

Calcando  i  buoni  e  sollevando  i  pra- 

(vi. 

Di  voi,  Pastor,  s'accorse  il  Vangelista 
Quando  colei  che  siede  sopra  l'acque, 
Puttaneggiar  co'  regi  a  lui  fu  vista. 

Fatto  v'avete  Dio  d'oro  e  d'argento: 
E  che  altro  e'  da  voi  all'idolatre, 
Se  non  ch'egli  uno,  e  voi  n'orate  cen- 

(to? 


La  Iglesia  de  Roma,  para  confundir 
en  sí  dos  gobiernos,  cae  en  el  lodo,  en- 
suciándose a  sí  misma  y  a  su  cargo. 


. .  .emplearía  palabras  mucho  más  se- 
veras; porque  vuestra  avaricia  con- 
trista al  mundo,  pisoteando  a  los  bue- 
nos y  ensalzando  a  los  malos. 

Pastores,  a  vosotros  se  refería  el 
Evangelista  cuando  vió  a  aquella  que 
domina  sobre  las  aguas  (la  Iglesfa  Ca- 
tólica) prostituirse  ante  los  reyes. 

Os  habéis  construido  dioses  de  oro  y 
plata.  ¿Qué  diferencia,  pues,  existe 
entre  vosotros  y  los  idólatras,  sino  la 
de  que  ellos  adoran  a  uno  y  vosotros 
adoráis  a  ciento? 


PURGATORIO.    Canto  XVI-Tercero  127. 


INFIERNO.— Canto  XIX-Tercetos  103-106-112. 

A  propósito  de  las  donaciones  de  Constantino  a  la  Iglesia,  que  puso  al 
clero  en  la  condición  de  enriquecerse  de  bienes  materiales,  olvidando  el  cielo 
por  la  tierra,  anteponiendo  la  materia  al  espíritu,  el  cuerpo  al  alma,  Dante 
dice: 


Ahi  Constantin,  di  quanto  mal  fu  ma- 

(tre, 


¡Ah,  Constantino!  ¡A  cuántos  males 
dió  origen,  no  tu  conversión  al  cris- 
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Non  la  tua  conversión,  ma  quella  ¡  tianismo,  sino  la  donación  que  de  tí 

(dote  |  recibió  el  primer  Papa  que  se  hizo 
Che  da  te  prese  il  primo  ricco  patre!  j  rico. 

INFIERNO.— Canto  XIX-Terceto  115. 

En  los  tercetos  donde  narra  su  exilio  ordenado  por  la  Iglesia,  dice  con 
palabras  candentes  en  el  poema  sacro: 


Questo  si  vuole,  e  questo  giá  si  cerca, 
E  tostó  verrá  fatto,  a  chi  ció  pensa 
Lá  dove  Cristo  tutto  di'  si  merca. 


Esto  es  lo  que  se  quiere,  y  lo  que  se 
busca,  y  pronto  será  hecho  por  los 
que  lo  meditan  allá  donde  diariamen- 
te se  vende  a  Cristo. 


PARAISO.— Canto  XVII-Terceto  49. 


Refiriéndose  a  los  falsos  cristianos,  que  son,  de  hecho,  mucho  menos 
cristianos  que  muchos  incrédulos,  escribe: 

Ma  vedi,  molti  gridan  Cristo,  Cristo,  !  Pero  mira,  muchos  que  exclaman 
Che  saranno  in  giudizio  assai  men    "Cristo,  Cristo,"  estarán  menos  pró- 

(prope"  j  ximos  a  él  en  el  día  del  juicio,  que 
A  lui,  che  tal  che  non  conobbe  Cristo,    algunos  de  los  "que  no  han  conocido 

I  a  Cristo. 

PARAISO.— Canto  XIX-Terceto  106. 


Hablando  de  los  clérigos,  Dante  dice: 


Questi  fur  cherci,  che  non  han  co- 

(perchio 

Piloso  al  capo,  e  papi  e  cardinali. . . 


Esos  que  no  tienen  cabellos  que  cu- 
bran su  cabeza,  fueron  clérigos,  pa- 
pas y  cardenales  a  quienes  subyugó 
la  avaricia. 


INFIERNO.— Canto  VII-Terceto  4(5. 


E  se  furon  dinanzi  al  Cristianesmo, 
Non  adorár  debitamente  Dio. . . 


Y  si  vivieron  ante 
no  adoraron  a  Dios 


el  cristianismo, 
como  debían .  . . 


INFIERNO.— Canto  IV-Terceto  37. 


Y  hablando  de  los  frailes: 


. .  .Fu  frate  Gomita, 

Quel  di  Gallura,  vasel  d'ogni  froda 


Es  el  hermano  Gomita,  aquel  de  Ga- 
llura, vaso  de  toda  iniquidad. . . 


INFIERNO.— Canto  XXII-Tercetos  79-82. 
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. .  .lo  son  frate  Alberigo 

lo  son  quel  delle  frutta  del  mal  orto, 

Che  qui  riprendo,  dattero  per  figo. 

INFIERNO.— Canto 

Frati  godenti  fumo  e  Bolognesi. . . 

INFIERNO. — Cantí 


Yo  soy  fray  Alberigo:  soy  aquel  cu- 
yo huerto  ha  producido  tan  mala  fru- 
ta, que  aquí  recibo  un  dátil  por  un 
higo. 

XXXIII-Terceto  118. 

Fuimos  frailes  gozosos  y  boloñeses. 

XXIII-Terceto  103. 


Y  de  los  predicadores 


Non  disse  Cristo  al  suo  primo  con-  i  Cristo  no  dijo  a  su  primer  convento: 

(vento:  "Andad  y  predicad  patrañas  al  mun- 

Andate,  e  predícate  al  mondo  ciancie,  j  do,"  sino  que  les  dió  por  base  la  ver- 

Ma  diede  lor  verace  fondamento:  dad 


. . .  Dell'Evangelio  fero  scudi  e  lan- 

(ce . . . 

Ora  si  va  con  motti  e  con  iscede 
A  predicare,  e  pur  che  ben  si  rida, 
Gonfia  il  cappuccio,  e  piu  non  si  ri- 

(chiede. . . 

Di  questo  ingrassa  il  porco  Sant,  An- 
tonio, 

Ed  altri  ancor,  che  son  peggio  che 

(porci, 

Pagando  di  moneta  senza  conio. 


. .  .Se  valieron  del  Evangelio  como  de 
escudo  y  lanza. . . 

Ahora  para  predicar  se  abusa  de  las 
argucias  y  bufonadas;  con  tal  de  ex- 
citar la  hilaridad,  la  cogulla  se  hincha 
y  no  se  desea  otra  cosa. 

Con  esto  engorda  el  puerco  de  San 
Antonio  y  engordan  otros  muchos  que 
son  peores  que  puercos,  pagando  en 
moneda  sin  cuño. 


PARAISO.— Canto  XXIX-Tercetos  109-112-115-124. 


(Los  otros  "bastante  más  puercos,"  eran  los  monjes  y  los  frailes  man- 
tenidos con  las  ganancias  hechas  mediante  el  abuso  de  la  bondad  de  los  fieles. 
En  la  "moneda  sin  cuño"  Dante  alude  a  las  falsas  indulgencias.) 

La  tremenda  invectiva  que  Dante  pone  en  boca  de  San  Pedro  contra 
los  Pontífices  romanos: 


Quegli  ch'  usurpa  in  térra  il  luogo 

(mió, 

II  luogo  mió,  il  luogo  mió,  che  vaca 
Nella  presenza  del  Figliuol  di  Dio. 
Fatto  ha  del  cimitero  mío  cloaca 


Aquel  que  usurpa  en  la  Tierra  mi 
puesto,  mi  puesto,  mi  puesto,  que  es- 
tá vacante  a  los  ojos  del  Hijo  de  Dios, 
ha  hecho  de  mi  sepulcro  una  sen- 
tina de  sangre  y  podredumbre,  que  al 


 SEÑOR.  MARCHATE.  SI  TE  RECONOCEN  TE  VOLVERAN  A  CRUCIFICAR.. 

 NO  TENGAS  MIEDO.  HERMANO,  AQUI  NADIE  ME  PODRA  RECONOCER. 


Del  sangue  e  della  puzza,  onde  il  per- 
verso, 

Che  cadde  di  quassu',  laggiu'  si  placa. 

Non  fu  la  sposa  di  Cristo  allevata 
Del  sangue  mió,  di  Lin,  di  quel  di 

(Cleto, 

Per  essere  ad  acquisto  d'oro  usata. 

Ne'  che  le  chiavi,  che  mi  fur  concesse, 
Divenisser  segnacolo  in  vessillo, 
Che  contra  i  battezzati  combattesse. 
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perverso  caído  desde  aquí,  sirve  allá 
abajo  de  complacencia. 


Mi  sangre,  así  como  la  de  Lino  y  la 
de  Cleto,  no  alimentó  a  la  Esposa  de 
Cristo  para  acostumbrarla  a  adquirir 
oro . . . 

Ni  que  las  llaves  que  me  fueron  con- 
cedidas se  convirtieran  en  una  enseña 
de  guerra  para  combatir  contra  los 
bautizados. 


PARAISO. — Canto  XXVII-Tercetos  22-25-40-49. 


Y  más  adelante: 

In  vesta  di  pastor  lupi  rapaci 
Si  veggion  di  quassu'  per  tutti  i  pas- 

(chi: 

O  dlfesa  di  Dio,  perche  pur  giaci? 


O  milizia  del  ciel  cu'  io  contemplo, 
Adora  per  color  che  son  in  térra 
Tutti  sviati  dietro  il  mal  esemplo. 


En  todos  los  prados  se  ven  allá  abajo 
lobos  disfrazados  de  pastores.  jOh, 
justicia  de  Dios!,  ¿por  qué  duermes? 


¡Oh,  milicia  celestial  a  quien  contem- 

(pío! 

Ruega  por  los  que  existen  en  la  Tie- 

(rra 

extraviados  todos  por  el  mal  ejemplo. 


PARAISO. — Canto  XVIII-Terceto  124. 


Solea  Roma  che  il  buon  mondo  feo 
Due  s  o  1  i  a  v  e  r,  che  l'uno  e  l'altro 

(strada 

Facean  veder,  e  del  mondo  e  di  Deo. 

L'un  l'altro  ha  spento  ed  e'  giunta 

(la  spada 
Col  pastorale;  e  l'un  l'altro  insieme 
Per  viva  forza  non  convien  che  vada. 


Roma,  que  hizo  bueno  el  mundo, 
solía  tener  dos  soles,  que  hacían  ver 
uno  y  otro  camino,  el  del  mundo  y  el 
de  Dios.  Uno  de  los  dos  soles  ha  obs- 
curecido al  otro,  y  la  espada  se  ha 
unido  al  báculo  pastoral;  así,  juntos, 
por  fuerza  deben  ir  las  cosas  de  mala 
manera  (!). 


PURGATORIO. — Canto  XVI. 


(1)  El  texto  español  está  tomado  de  la  edición  hecha  por  la  Universidad  Nacional  de  México, 
impresa  bajo  la  dirección  del  Departamento  Editorial  do  la  Secretaría  do  Educación  Públi^u,  en  el 
ano  de  1021,  sexto  centenario  de  la  muerte  del  Posta. 
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El  Diccionario  Eclesiástico  Ilustrado  de  A.  Ceccaroni — en  la  nueva  edi- 
ción con  apéndice — ,  revisada  por  la  Venerable  Curia  de  Milán,  con  las  pala- 
bras textuales:  "Mediolani,  die  14  decembris  1894.  Delegamus  ad  revisionem 
huius  operis  adm.  rev.  Josephum  Pozzi,  S.  Nazari  Praepos.  Par — A.  M.  Man- 
tegazza.  Ep.  Vic.  Gen.  Mediolani,  pridie  Kalendas  januarias  1898. — Imprima- 
tur:  P.  Ioseph  Pozzi,  S.  Nazari,  censor  Eccl. — Pro  E.mo  et  Ex.mo  D.D.  Card. 
Archie.  C.  Andrea  Ferrari,  escribe  de  Dante  en  las  páginas  54-55-56: 

"Alighieri  Dante,  el  máximo  de  los  poetas... 

"En  la  Comedia,  que  muy  pronto  fué  por  los  admiradores  llamada  "Di- 
vina," pone  en  plena  luz  su  genio . . . 

. . .  E  inmediatamente  nos  parece  conveniente  reconocer  la  firme  y 
amorosa  obediencia  de  él  a  todas  las  enseñanzas  y  a  los  preceptos  de  la  fe. 

"Más  que  el  poeta  de  la  ira,  él  es  el  cristiano  del  amor. 

"En  el  poema,  y  en  sus  otras  obras,  tratándose  de  puntos  religiosos,  se 
descubre  no  solamente  al  hombre  convencido  de  aquello  que  dice,  sino  al  ena- 
morado. 

"Es  cierto  que  en  su  tiempo  Dante  fué  tenido  como  hombre  pío  y  re- 
ligioso; de  otra  manera  sus  versos,  en  siglos  de  tanta  fe,  no  hubieran  sido  leí- 
dos tan  ávidamente  por  personas  cristianísimas,  ni  explicados  y  comentados 
en  las  Iglesias,  ni  estudiados  hasta  por  los  santos;  ni  su  efigie  hubiera  sido 
reputada  digna  de  ser  pintada  en  los  muros  de  las  Iglesias,  como  la  de  un 
santo." 


El  Cardenal  Merry  del  Val — ex  Secretario  de  Estado — ,  en  una  carta 
que  escribió  al  Arzobispo  de  Ravena  el  6  de  septiembre  de  1913,  en  ocasión 
de  los  preparativos  del  partido  católico  para  la  celebración  del  centenario  dan- 
tesco (1921),  escribía: 

"Es  justo  y  de  nuestro  deber,  reivindicar  a  los  fueros  de  la  Iglesia  y 
de  la  Religión,  las  cuales  tienen  plenísimo  derecho,  esta  gloria  nobilísima  que 
es  orgullo  de  la  fe  católica  y  de  la  civilización  que  en  ella  se  inspira  y  de  ella 
deriva." 
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FRANCISCO  PETRARCA,  CANONIGO 

Petrarca,  sumo  poeta,  célebre  humanista,  es  el  príncipe  de  los  líricos 
italianos;  ennobleció  el  lenguaje  y  la  poesía  italianas,  dándoles  suavidad,  mor- 
bidez y  gracia. 

Italia  le  debe  uno  de  los  más  grandes  monumentos  de  su  literatura: 
51  Canzoniere. 


FRANCISCO  PETRARCA 

RETRATO  TOMADO  DE  UNA  PINTURA  ANTIGUA 
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Murió  el  20  de  julio  de  1374,  y  el  24  de  julio,  con  motivo  de  la  celebra- 
ción de  sus  funerales,  dieciséis  doctores  en  leyes  llevaron  el  féretro,  sobre  el 
cual  yacía  el  cadáver,  vestido,  según  algunos,  con  el  traje  real  que  le  regaló 
Roberto  de  Nápoles,  y  que  Petrarca  llevó  el  día  en  el  cual  fué  coronado  en 
el  Capitolio;  y,  según  otros,  con  túnica  canóniga,  que  era  rosa,  con  cuello  de 
armiño. 

El  27  de  mayo  de  1630,  el  sepulcro  que  contenía  los  despojos  de  Pe- 
trarca fué  violado,  y  un  fraile  sustrajo  el  brazo  derecho,  que  resultó,  no  se 
sabe  cómo,  en  Madrid,  donde  celosamente  se  conserva  en  una  urna  marmórea 
del  Museo  Real. 

Espíritu  eminentemente  religioso,  asceta  que  levantando  la  mirada 
melancólica  de  la  lectura  de  los  santos  padres,  acostumbraba  invocar  la  gra- 
cia divina  para  que  lo  hiciese  morir  sobre  los  textos  sagrados,  Francisco  Pe- 
trarca, políticamente  tenía  las  mismas  concepciones  que  hemos  hecho  notar 
en  Dante  Alighieri,  esto  es,  que  los  frailes  y  los  cardenales  y  los  Papas  cui- 
dasen a  su  iglesia  y  a  su  Dios,  y  no  se  ocupasen  de  los  bienes  terrenos,  sino 
de  aquéllos  espirituales,  pues  que  el  cielo  era  su  meta. 

Inextinguible  es  el  río  de  invectivas  arrojadas  por  el  gran  poeta  con- 
tra el  Papado  y  los  sacerdotes  enemigos  de  Cristo,  y  contra  la  Iglesia  corrom- 
pida de  Roma. 

Reproducimos  algunas  de  las  más  fieras  requisitorias: 


PETRARCA  CONTRA  LA  IGLESIA  VATICANA 

"Todo  aquello  que  el  mundo  tiene  de  impío  y  de  pésimo,  todo  ello  se 
ha  acumulado  aquí. . .  Aquel  Cristo  que  ellos,  de  día  y  de  noche,  exaltan  con 
altísimos  elogios,  que  visten  de  púrpura  y  de  oro,  que  sobrecargan  de  joyas, 
que  adoran  de  rodillas,  aquel  Cristo  que  ellos  venden,  compran  y  lo  convier- 
ten en  tienda,  desnudo,  pobre,  azotado,  lo  arrastran  otra  vez  sobre  el  Calvario 
y  de  nuevo  lo  clavan  en  la  cruz.  Si  aquí  viniese  Judas  con  sus  treinta  dineros, 
sería  acogido,  y  Cristo  arrojado  fuera.  Aquí  la  verdad  es  demencia;  aquí  Dios 
es  despreciado,  se  pisotean  las  leyes,  son  burlados  los  buenos;  aquí  sólo  el 
dinero  es  adorado. . ." 

Epístola  XVII  de  las  "Sine  Título." 

"Los  estupros,  los  raptos,  los  incestos,  los  adulterios,  son  los  juegos 
de  la  lascivia  pontifical,  y  Satanás  ve,  y  ríe,  y  se  sienta,  árbitro,  en  medio,  en- 
tre los  decrépitos  y  las  doncellas." 


Epístola  "Sine  Titulo." 
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"De  esta  Babilonia,  parece  que  sale  un  hedor  horrendo  que  apesta  el 
mundo,  y  es  un  infame  recinto,  un  duro  infierno:  indecente  e  informe  cárcel 
donde  se  reconcentran  las  iniquidades  y  las  porquerías  del  mundo  entero;  don- 
de nada  es  sagrado,  ningún  temor  de  Dios,  ninguna  santidad  de  juramentos, 
ninguna  sombra  de  piedad;  donde  habita  gente  que  tiene  los  pechos  de  hie- 
rro, los  ánimos  de  piedra,  las  visceras  de  fuego." 

Epístola  XII. 

"Allá  no  hay  piedad,  ni  caridad,  ni  fe,  ni  respeto  a  Dios;  allá  nada  hay 
de  santo,  de  justo,  de  humano;  de  allá  huyen  el  candor,  el  amor,  el  decoro; 
todo  está  lleno  de  mentiras." 

Epístolas  Sine  Título. 


LOS  FRAILES  ENEMIGOS  DE  CRISTO 

"Vuelve  de  hecho  en  torno  los  ojos  y  verás  una  turba  no  solamente 
adversa  a  Cristo,  sino  militante  bajo  los  enemigos  de  Cristo,  y  a  él  rebelde, 
la  cual,  engordada  con  su  preciosísima  sangre,  se  entrega  a  la  lujuria. . .  Turba 
impía,  soberbia,  famélica,  ávida,  que  tiene  rostro  cínico,  agudos  colmillos, 
garras  de  rapiña,  lúbricos  pies,  pecho  de  piedra,  corazón  de  acero,  voluntad 
de  plomo,  voz  argentina...  ¿Qué  cosa  hacen  de  continuo  estos  enemigos 
de  Cristo,  estos  Fariseos  de  nuestros  días?  ¡Oye  aún  cómo  ellos,  a  ciertas  ho- 
ras de  la  noche  y  del  día,  hacen  resonar  los  templos  con  loores  en  su  nombre; 
mira  cómo  lo  visten  ellos  mismos  con  cuanto  existe  de  más  precioso  entre  las 
joyas  y  entre  los  metales,  y  simulan  de  adorarlo  con  profunda  humildad  mien- 
tras fuera  del  vestíbulo  lo  compran,  lo  venden,  y  para  restringir  las  muchas 
palabras  en  pocas,  reducen  la  administración  de  su  culto  en  una  tienda,  y  así, 
con  sus  operaciones  nefandas,  lo  vuelven  a  arrastrar  a  cada  momento  sobre 
el  Gólgota!  No  ya  como  a  un  Dios  de  divinos  o  como  a  un  rey  de  humanos 
honores,  sino  como  a  un  blasfemo  reputan  a  Cristo,  digno  de  los  actos  más 
deshonestos  y  lo  tienen  ya  condenado  al  suplicio. . . 

"Hoy  de  ninguna  manera  Constantino  podrá  volver;  y  aun  cuando  tor- 
nase, es  un  deseo  fuera  de  toda  esperanza  que  él  quisiera  reducir  a  mejor  lu- 
gar los  pensamientos  de  esta  puta  desfachada,  porque  a  restaurarla  o  a  vol- 
ver las  cosas  a  su  primer  estado  se  necesitaría  que  semejare  a  él,  que  la  fundó 
en  casta  y  humilde  pobreza,  y  no  a  quien  con  las  mal  nacidas  riquezas  tanto 
la  corrompió,  y  de  tal  manera,  que  levantase  los  cuernos  contra  sus  mismos 
fundadores. 

Carta  XVII. — Sine  Titulo. — (Edición  corregida  por  Fracassetti. ) 
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CONSEJOS  A  UN  CARDENAL 

"¿Cubres  tus  miembros  de  púrpura  y  no  ciñes  tu  mente  de  cilicio?  Cuan- 
do oprimes  el  lomo  de  un  noble  bridón,  ¿piensas  en  el  borrico  sobre  el  cual 
Cristo  cabalgaba?  Si  te  cubres  la  cabeza  de  rojo  birrete,  vuélvete  al  pensa- 
miento la  corona  de  espinas;  si  te  reposas  en  lecho  dorado,  medita  en  el  sepul- 
cro de  Cristo,  medita  en  tu  sepulcro." 


CONSEJOS  AL  PAPA 

"Corrige  las  costumbres,  refrena  la  avaricia,  aleja  las  ambiciones,  resti- 
tuye el  honor,  la  sobriedad  olvidada,  deja  la  puerca  lujuria." 


PETRARCA  CONTRA  EL  PODER  TEMPORAL 

"La  Iglesia  combate,  no  por  la  fe,  sino  por  la  potencia  terrena." 

De  Rebus  Sen.;  IX-I. 

"La  donación  de  Constantino  daña  y  dañará  también  en  el  porvenir." 

De  Rebus  Sen.;  II-2. 


ITALIA  Y  EL  PAPADO 

"No  la  tiara  a  la  gloria  de  Italia,  sino  Italia  es  necesaria  al  prestigio 
de  la  tiara,  porque,  queramos  o  no  queramos,  Roma  será  siempre,  de  hecho, 
la  cabeza  del  mundo." 

Epístola  XVII  de  las  Epístolas  "Sine  Titulo." 


LOS  CARDENALES  Y  BACO 

"Estos  modernos  apóstoles  buscan  cuál  es  la  tierra  donde  mejor  se 
exprime  la  sangre  de  las  uvas,  para  regar  sus  ávidas  gargantas;  así  aquella, 
donde  se  hacen  los  mejores  vinos,  es  el  país  predilecto:  ahí  está  Jerusalem, 
ahí  Roma." 

De  Reb.,  Sen.,  IX-1. 


LOS  CIENTIFICOS  CATOLICOS  SON  JUZGADOS 
DE  ESTE  MODO  POR  PETRARCA 

"No  solamente  no  los  conozco,  ni  nunca  quise  conocerlos,  y  aun  los  creo 
indignos  de  ser  conocidos." 


COLECCION  DE  G  DELLHORA. 

EL  SEÑOR  EN  EL  VATICANO 

JESUS:  SE  ¿PUEDE  ENTRAR?  QUIERO  VER  AL  PASTOR... 

EL  SUIZO:  ¿PERO  CUAL  PASTOR?  AQUI  NO  HAY  MAS  QUE  LOBOS. 
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"Rápidos  y  audaces,  cuanto  más  ignorantes." 

". .  .el  vacío  de  sus  cerebros  los  hace- inconstantes,  fáciles  y  ligeros." 

Los  respeta,  he  aquí  por  qué: 

"Se  deben  respetar  hasta  los  perros,  no  sólo  se  chotean  sino  también 
se  muerden." 

Ep.  Poet.  VII. 


SAN  PEDRO  Y  EL  PAPA 

Petrarca,  en  su  égloga  VI,  hace  hablar  a  San  Pedro,  bajo  el  nombre 
de  Pánfilo,  con  el  Papa  Clemente  VI. 

He  aquí  un  pequeño  fragmento  del  alegre  diálogo: 

San  Pedro:  ¡Tú  aquí,  hombre  digno  de  la  horca!  ¿Todavía  ia  tierra 
no  te  ha  tragado?  ¡Ah!  ¡Comprendo  que  todas  mis  fatigas  se  han  perdido! 
¿Qué  cosa  me  reservas? 

Clemente  VI:  ¡Te  reservo  el  oro,  las  mujeres,  el  vino! 

San  Pedro:  ¡Desgraciado!  ¿De  pastor  te  has  convertido  en  mercader; 
dónde  están  las  espinas  de  la  cruz? 

Clemente  VI:  ¿Qué  me  cuentas?  Yo  me  he  encontrado  una  bella  y 
dulce  amiga,  y  me  basta  estar  bajo  el  calor  de  sus  perpetuos  brazos. 

San  Pedro:  ¡Ah!  Los  corderos  y  los  bueyes  perecieron  y  sobre  la  tie- 
rra no  quedaron  más  que  los  puercos. 


Llama  del  cielo  llueva  sobre  tus  trenzas 
Puta  descarada. . .  (la  Iglesia  de  Roma). 

"La  avara  Babilonia  (la  Corte  Papal) 

tiene  colmado  el  costal 
de  la  ira  de  Dios  y  de  vicios 
impíos  y  criminales 
tanto  que  estalla.  .  .  . 

Animas  bellas  y  de  virtudes  amigas 
poseerán  al  mundo . . . 

La  Enciclopedia  Universal  Ilustrada  Europeo- Americana  (Hijos  de  J. 
Espasa,  editores,  Barcelona),  escribe  sobre  Francisco  Petrarca,  en  el  Tomo 
XLIV,  Pág.  72: 
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"Petrarca,  célebre  humanista  y  poeta  italiano.  Después  de  la  muerte 
de  su  padre  y  de  su  madre,  no  tuvo  más  remedio  que  tonsurarse  y  vestir  el 
hábito  clerical,  prestando  sus  servicios  a  la  Corte  Pontifical. 

"En  realidad  de  verdad,  las  ideas  religiosas  de  Petrarca  ofrecen  un 
aspecto  multiforme  y  raro.  Algunas  veces  parece  imitar  la  fe  austera  y  ava- 
salladora del  Dante,  y  en  otras  indaga,  critica  y  hasta  parece  rebelarse  contra 
la  Iglesia.  Reprende,  anatematiza,  vitupera,  acusa  y  delata  como  un  tribuno 
romano  pudiera  hacerlo  contra  un  enemigo  de  la  República.  Unas  veces  pa- 
rece que  se  encarna  en  él  el  espíritu  inflexible  de  un  Savonarola;  otras,  imita 
la  suave  unción  de  una  Santa  Catalina  de  Siena.  No  obstante  quiso  permane- 
cer siempre  hijo  sumiso  de  la  Iglesia  Católica,  sometiendo  toda  ciencia  hu- 
mana a  sus  decisiones  y  dogmas." 


Hemos  querido  consultar  también  el  notable  Diccionario  Eclesiástico 
Ilustrado,  revisado  por  la  Venerable  Curia  de  Milán,  para  extraer  algunos 
datos  biográficos  y  apreciaciones  en  torno  de  Petrarca.  Entre  las  1441  pági- 
nas que  forman  dicho  volumen,  nos  ha  resultado  inútil  la  fatiga  para  encon- 
trar siquiera  el  nombre. 

Nos  parece  que  esta  laguna  y  este  silencio  en  torno  al  grande  escritor 
italiano — también  eclesiástico — ,  nos  ofrece  la  más  bella  confirmación  de  cuan- 
to se  ha  dicho  de  Petrarca  anticlerical. 


MEDALLA  CON  EL  RETRATO  DE  PETRARCA 


REPRODUCCION  DE  UNA  ANTIQUISIMA  ESTAMPA. 


BIBLIOTECA  CASANaTENSE,  ROMA. 


VI 

LOS  GRANDES  ANTICLERICALES 

INSIGNES  PENSADORES  Y  SABIOS 

BIOGRAFIAS.— PENSAMIENTOS 
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LOS  GRANDES  ANTICLERICALES 


INSIGNES  PENSADORES  Y  SABIOS 


VICTOR  HUGO,  VOLTAIRE,  DIDEROT,  EMILIO  ZOLA,  TOLSTOI, 
NICOLAS  MAQUIAVELO,    GALILEO    GALILEI,  BERTHELOT. 

MAXIMAS,  SENTENCIAS,  FRASES  Y  PENSAMIENTOS  CE- 
LEBRES DE  RENOMBRADOS  NOVELISTAS,  POETAS,  FILOSO- 
FOS, HISTORIADORES  Y  ESTADISTAS. 

MAXIMAS,  SENTENCIAS  Y  PENSAMIENTOS  DE  EMINEN- 
TES HOMBRES  ITALIANOS. 

EL  ANTICLE^ICALISMO  EN  LA  POESIA  ITALIANA.— TEX- 
TO ORIGINAL. 

GUIOd  PODRECCA,  "EL  ESPIRITU  MAS  REBELDE  Y  FLAGE- 
LADOR DEL  PAPADO." 

MUSSOLINI,  EL  DUCE.  PENSAMIENTOS  Y  REFLEXIONES 
ANTICLERICALES  TOMADAS  DE  SU  OBRA  PUBLICADA  EN  1913 
BAJO  EL  TITULO:  "JUAN  HUSS  EL  VERIDICO." 

LAS  GRANDES  PROTESTAS  CONTRA  EL  PAPADO:  LA  PRO- 
TESTA MORAL,  LA  PROTESTA  JURIDICA,  LA  PROTESTA  POLI- 
TICA, LA  PROTESTA  FILOSOFICA,  LA  PROTESTA  GEOMETRI- 
CA, LA  PROTESTA  HISTORICA.-POR  JUAN  BOVIO. 

ESTUDIO  CRITICO  SOBRE  EL  CRISTIANISMO—  POR 
NIETZSCHE. 

Los  hombres  que  dejaron  con  la  acción  de  la  potencia  de  su  genio  crea- 
dor una  tradición  literaria  o  científica,  inmortalizándose  ellos  mismos,  y  a 
su  Patria,  raramente  han  podido  simpatizar  o  encontrarse  de  acuerdo  con  la 
monarquía,  el  militarismo  o  los  diferentes  credos  religiosos  y,  sobre  todo,  con 
la  Iglesia  Católica  Romana. 

Raramente  los  grandes  hombres  han  sofocado  el  espíritu  y  el  pensa- 
miento bajo  las  estrecheces  del  dogma  y  del  absurdo:  el  artista,  el  poeta,  el 
hombre  de  ciencia  o  el  héroe,  no  han  podido  y  no  pueden  sentir  la  vida  sino 
religiosa,  pero  anticlericalmente. 
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El  dogma  y  el  culto  son  casi  siempre  la  negación  del  espíritu  religioso, 
si  por  religión  se  entiende  la  aspiración  a  una  vida  superior,  reivindicación 
del  ideal,  sentimiento  del  misterio,  amor  del  ensueño. 

Y  así  nos  explicamos  la  religión  anticlerical  de  Cristo,  que  fué  el  más  im- 
placable enemigo  de  los  Fariseos.  Así  nos  explicamos  el  sentir  de  Dante,  que 
fué  el  más  fiero  juez  de  los  Pontífices;  de  Santa  Catalina  de  Siena,  que  mal- 
trató con  los  más  ásperos  reproches  a  la  Iglesia;  de  Michelangelo,  de  Víctor 
Hugo,  de  Tolstoi,  de  Wagner,  de  Verdi,  de  Mazzini,  de  Garibaldi,  de  Maquia- 
velo,  de  Tommaseo,  etc. 

Los  más  bellos  temperamentos  entre  los  filósofos,  los  escritores,  los  ar- 
tistas, los  sabios,  han  sido  todos,  o  casi  todos,  rebeldes,  antieclesiásticos,  anti- 
clericales. 

Heráclito  de  Efeso,  que  tuvo  un  gran  discípulo  moderno  en  Nietzsche, 
detestaba  a  Homero  y  a  Hesiodo,  porque  habían  dado  a  los  griegos,  dioses,  y 
Cicerón  se  maravillaba  grandemente  porque  un  sacerdote  no  se  riera  al  ver 
a  otro  sacerdote. 

Dentro  de  los  límites  obligados  de  esta  Monografía,  damos  a  conocer 
a  los  grandes  luminares  de  la  ciencia  y  del  arte,  eternizados  en  la  historia  de 
la  humanidad.  De  algunos  daremos  breves  y  sucintas  notas  biográficas;  de 
otros  citaremos  las  máximas,  las  reflexiones  y  los  pensamientos  más  vigoro- 
sos, con  relación  a  la  religión  y,  más  especialmente,  a  la  Iglesia  Romana. 


LA  IGLESIA  CATOLICA  ANTE  LA  CRITICA  EN  EL  PENSAMIENTO  Y  EN  EL  ARTE 
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LOS  GRANDES  ANTICLERICALES 


Retrato  de  Bronzino.   Palacio  Doria. 

Galileo  Galilei.  roma. 


Miguel  Angel. 
El  autor  de  la  más  grandiosa  pintura  del 
catolicismo,  "anticlerical,  escéptico  y 
pagano."  (Véase  la  sección  artística.) 
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LA  IGLESIA  CATOLICA  ANTE  LA  CRITICA  EN  EL  PENSAMIENTO  Y  EN  EL  ARTE 


LOS  GRANDES  ANTICLERICALES 


GORKI. 

El  apóstol  literario  de  la  Revolución  rusa. 


TOLSTOI. 
fué  religioso  y  anticlerical.' 


VICTOR  HUGO 


Víctor  Hugo  es  la  Francia.  Es  un  nombre  que  ha  recorrido  todo  el 
mundo;  es  un  nombre  popular,  es  un  nombre  de  prestigio  fascinante  que  está 
grabado  en  los  anales  de  la  humanidad  con  áureos  caracteres. 

Genio  original,  poeta,  escritor  romántico  y  rebelde,  novelista,  drama- 
turgo, filósofo,  Víctor  Hugo  brilló  en  todas  las  esferas  del  arte  como  una  tea 
luminosa  de  fe,  de  justicia  y  de  rebelión;  despertó  entusiasmos  y  electrizó 
al  mundo;  asistió  a  su  propia  apoteosis,  como  a  pocos  genios  fué  concedido. 
Muy  pocos  serán  tan  populares  como  él. 

Los  libros  de  Víctor  Hugo  son  libros  sagrados,  son  el  Evangelio  del 
porvenir,  los  códices  de  la  sociedad  y  del  progreso ;  los  libros  de  Víctor  Hugo 
son  las  leyes  de  una  sociedad  nueva  y  regenerada. 

Dentro  de  algunos  siglos  se  dirá:  "Los  Miserables,"  como  hoy  se  dice 
la  Biblia,  los  Vedas,  el  Corán. 

He  aquí  algunos  fragmentos  entresacados  de  las  obras  de  este  gran 
hombre : 

"Supersticiones,  gasmoñería,  hipocresía,  prejuicios;  estas  larvas,  a  pe- 
sar de  que  no  sean  más  que  larvas,  nos  agarran  a  la  vida,  tienen  dientes  y  uñas, 
y  es  necesario  destruirlas  cuerpo  a  cuerpo,  y  hacerles  la  guerra,  y  hacérselas 
sin  tregua,  porque  es  una  fatalidad  para  la  humanidad  estar  condenada  al 
eterno  combate  contra  los  fantasmas." 

"Es  él — el  partido  clerical — quien  verdaderamente  ha  descubierto  estas 
dos  bellas  cosas:  la  ignorancia  y  el  error. 

"Todos  los  pasos  que  la  inteligencia  de  Europa  ha  dado,  los  ha  dado  a 
pesar  del  clero.  Su  historia  está  escrita  en  la  historia  del  progreso  humano, 
pero  al  revés.  El  ha  negado  todo." 

"Los  monasterios,  cuando  abundan  en  una  nación,  son  nudos  en  la  cir- 
culación, ruinas  que  estorban,  centros  de  pereza,  allí  donde  se  necesitan  cen- 
tros de  trabajo." 


76 


"Vosotros  vendéis  el  bautismo  en  el  día  del  nacimiento; 
"Vosotros  vendéis  al  pecador  la  inútil  indulgencia; 
"Vosotros  vendéis  a  los  que  se  aman  el  derecho  de  casarse; 
"Vosotros  vendéis  a  los  moribundos  el  derecho  de  agonizar; 
"Vosotros  vendéis  a  los  difuntos  la  misa  funeraria; 
"Vosotros  vendéis  a  los  parientes  el  réquiem  en  el  aniversario; 
"Vosotros  vendéis  oraciones,  misas,  comuniones; 
"Nada  es  sagrado  para  vosotros — todo  para  vosotros  es  mercancía. 
"Y  nada  se  puede  hacer  en  vuestra  Iglesia  sin  pagar:  se  paga  por  sen- 
tarse, se  paga  por  rezar. 

"El  Altar  es,  pues,  un  banco." 

"Desde  hace  mucho  tiempo  que  pretendéis  poner  una  mordaza  sobre 
los  labios  del  espíritu  humano. 

"¿Y  vosotros  queréis  ser  los  maestros  de  la  enseñanza?  ¿Lo  pretendéis, 
cuando  no  existe  ni  un  poeta,  ni  un  escritor,  ni  un  pensador,  ni  un  filósofo 
que  os  acepte?  ¿Cuando  todo  aquello  que  ha  sido  escrito,  encontrado,  soñado, 
deducido,  esclarecido,  imaginado,  inventado  por  los  genios:  el  tesoro  de  la 
civilización,  la  herencia  secular  de  las  generaciones,  el  patrimonio  común  de 
las  inteligencias,  ha  sido  repudiado  por  vosotros? 

"Si  el  cerebro  de  la  humanidad  estuviese  ante  vuestros  ojos,  a  vuestra 
discreción,  abierto  como  la  página  de  un  libro,  vosotros  lo  rasguñaríais." 

"En  cada  pueblo  hay  una  antorcha  encendida,  el  maestro,  y  una  boca 
que  sopla  para  apagarla,  el  cura." 

"El  fraile  y  el  soldado  son  los  dos  más  temibles  enemigos  del  pueblo: 
el  fraile  es  el  hombre  que  miente,  el  soldado  el  hombre  que  mata. 
"El  fraile  no  es  hombre  más  que  por  la  mitad  de  su  cuerpo." 


*    *  * 

El  14  de  enero  de  1850  se  puso  a  discusión  en  la  Asamblea  legislativa 
de  Francia,  un  proyecto  de  ley,  e!  cual,  con  el  pretexto  de  organizar  la  libertad 
de  enseñanza,  establecía,  en  realidad,  el  monopolio  de  la  instrucción  pública 
en  favor  del  clero. 

En  esa  memorable  sesión,  Víctor  Hugo  respondió  al  representante  del 
partido  católico  con  una  formidable  requisitoria,  propia  de  un  portavoz  de 
la  democracia  y  de  un  apóstol  de  la  más  grande  libertad  de  pensamiento,  y 
fué  en  el  curso  de  esta  peroración  que  la  frase:  derecho  del  niño,  se  pronunció 
por  la  primera  vez.  He  aquí  sus  palabras: 

"Yo  quiero,  lo  declaro,  la  libertad  de  enseñanza;  pero  también  quiero 
la  vigilancia  del  Estado,  y  como  yo  quiero  esta  vigilancia  efectiva,  yo  quiero  el 
Estado  laico,  exclusivamente  laico. 
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"Yo  quiero,  lo  repito,  la  libertad  de  enseñanza  bajo  la  vigilancia  del 
Estado,  y  no  admito  que  para  ejercitarla  sean  llamados  hombres  que  tienen, 
sobre  todo,  intereses  prácticos.  Lejos  de  mí  la  idea  de  proscribir  la  enseñanza 
religiosa  ¿me  comprendéis?. . .  según  yo,  ella  es  más  necesaria  hoy  que  ayer. 
Mientras  más  grande  se  hace  el  hombre,  más  debe  creer.  Si  más  se  acerca  a 
Dios,  más  debe  verlo. 

"...Yo  quiero,  pues,  y  lo  quiero  sinceramente,  firmemente,  ardiente- 
mente, la  enseñanza  religiosa  de  la  Iglesia,  y  no  la  enseñanza  religiosa  de  un 
partido.  Yo  la  quiero  sincera  y  no  hipócrita.  Yo  la  quiero  con  un  fin  celestial 
y  no  con  un  fin  terreno.  Yo  no  quiero  que  una  lámpara  destruya  a  la  otra, 
yo  no  quiero  confundir  al  profesor  con  el  fraile.  Sí,  si  yo  consiento  una  tal 
mezcla,  como  legislador,  la  vigilo,  abro  sobre  los  seminarios  y  sobre  las  con- 
gregaciones que  enseñan,  el  ojo  del  Estado,  repito,  el  ojo  del  Estado  laico,  ce- 
loso únicamente  de  su  grandeza  y  de  su  unidad. 

"...Yo  me  dirijo  pues,  al  partido  clerical  y  le  digo:  esta  ley  es  una  ley 
vuestra.  Yo  no  me  fío  de  vosotros.  Instruir  significa  construir. . . 

"Yo  no  quiero  fiaros  la  enseñanza  de  la  juventud,  el  alma  de  los  niños, 
el  desarrollo  de  la  inteligencia,  el  desarrollo  de  las  inteligencias  nuevas  que 
se  abren  a  la  vida,  el  carácter  de  las  generaciones,  es  decir,  el  porvenir  del 
país. 

"Yo  no  quiero  fiaros  el  porvenir  del  país,  porque  fiároslo  sería  aban- 
donároslo. . . 

"¡Ah!  no  os  confundo  con  la  Iglesia,  vosotros  sois  los  parásitos  de  la 
Iglesia,  sois  la  maldición  crónica  de  la  Iglesia.  Ignacio  es  el  enemigo  de  Jesús. 
Vosotros  sois,  no  los  creyentes  sino  los  sectarios  de  una  religión  que  no  com- 
prendéis. Vosotros  sois  los  maquinistas  teatrales  de  la  Santidad.  No  confun- 
dáis la  Iglesia  con  vuestros  negocios,  con  vuestras  combinaciones,  con  vuestras 
ambiciones.  No  la  llaméis  "vuestra  madre"  para  hacer  de  ella  vuestra  sierva. 
No  la  atormentéis,  y,  sobre  todo,  no  la  igualéis  a  vosotros.  Observad  el  agra- 
vio que  le  hacéis. 

"¿  No  veis  como  ella,  la  Iglesia,  se  ha  deprimido  desde  el  día  que  os  tiene 
sobre  sus  espaldas?  Vosotros  la  hacéis  amar  tan  poco,  que  acabaréis  por  vol- 
verla odiosa.  Os  lo  digo  seriamente:  acabará  por  abandonaros.  Dejadla. 
Cuando  hayáis  desaparecido,  entonces  volveremos  a  ella.  Dejadla  tranquila, 
a  esta  venerable  Iglesia,  a  esta  venerable  madre,  dejadla  en  la  soledad,  en  su 
abnegación,  en  su  humildad.  Es  esto  lo  que  forma  su  grandeza.  Su  soledad 
atraerá  a  la  multitud,  su  abnegación  la  volverá  potente  y  su  humildad  la  vol- 
verá majestuosa. 

"¿Vosotros  habláis  de  la  enseñanza  religiosa?  ¿Sabéis  cuál  es  la  ver- 
dadera enseñanza  religiosa,  aquélla  frente  a  la  cual  es  necesario  postrarse; 


DIBUJO  OE  »»TAl«H««.  COIECC.QN  DE  c.  dellhom. 

LA  ENSEÑANZA  CATOLICA 

HE  AQUI  UNA  OPERACION  DE  LA  CUAL  NINGUN  PADRE  DE  FAMILIA  SE  DA  CUENTA. 
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aquella  que  no  es  necesario  turbar?  Es  Vicente  de  Paul  que  recoge  al  niño 
abandonado.  Es  el  Obispo  de  Marsella  en  medio  de  los  coléricos.  Es  el  Obispo 
de  París  que  se  lanza,  con  la  sonrisa  en  los  labios,  en  el  formidable  suburbio 
de  San  Antonio  y  alza  el  emblema  de  Cristo  sobre  la  guerra  civil  y  no  mira  a 
la  muerte  con  tal  de  llevar  la  paz...  He  aquí  la  verdadera  enseñanza  reli- 
giosa, real,  profunda,  eficaz  y  popular. 

"¡Ah,  os  conocemos!  Conocemos  el  partido  clerical.  Es  un  partido  vie- 
jo que  tiene  su  magnífico  estado  de  servicio.  Es  él  quien,  para  decir  verdad,  ha 
descubierto  estas  dos  bellas  cosas:  la  ignorancia  y  el  error.  Es  él  quien  prohibe 
a  la  ciencia  y  al  genio  ir  más  allá  del  misal  y  que  quiere  amalgamar  el  pensa- 
miento con  el  dogma,  es  él  quien  ha  hecho  azotar  a  quien  decía  que  las  estrellas 
no  caerían.  Es  él  quien  ha  torturado  a  Campanella  por  haber  afirmado  que  el 
número  de  los  mundos  es  infinito  y  por  haber  entrevisto  el  secreto  de  la 
creación. 

"Es  él  quien  ha  perseguido  a  Harvey,  por  haber  encontrado  la  circulación 
de  la  sangre.  Para  no  desmentir  a  Josué,  ha  encerrado  en  la  cárcel  a  Galileo; 
para  no  desmentir  a  San  Pablo,  ha  puesto  en  prisión  a  Cristóbal  Colón. 

"Descubrir  las  leyes  del  cielo  era  una  impiedad:  encontrar  un  mundo, 
era  una  herejía. 

"Hace  ya  demasiado  tiempo  que  la  conciencia  pública  se  rebela  contra 
vosotros  y  que  os  pregunta:  ¿Qué  cosa  queréis? 

"Hace  demasiado  tiempo  que  pretendéis  poner  una  mordaza  sobre  los 
labios  del  espíritu  humano. 

"¡Ah!  ¿Vosotros  queréis  que  os  dén  los  pueblos  para  educarlos? 

"Muy  bien,  veamos  entonces  vuestros  discípulos.  Veamos  vuestros  pro- 
ductos. 

"¿Qué  cosa  habéis  hecho  de  Italia? 
"¿Qué  cosa  habéis  hecho  de  España? 

"Desde  hace  muchos  siglos  vosotros  tenéis  en  vuestras  manos,  a  vues- 
tra discreción,  dentro  de  vuestra  escuela,  bajo  vuestra  férula,  estas  dos  gran- 
des naciones,  ilustres  entre  las  más  ilustres:  ¿qué  habéis  hecho  con  ellas? 

"Lo  digo  yo.  Gracias  a  vosotros  Italia,  de  quien  ningún  hombre  que 
piense  puede  pronunciar  el  nombre  sin  un  inexpresable  dolor  filial,  Italia, 
esta  madre  de  los  genios  y  de  las  naciones  que  ha  esparcido  en  el  universo  las 
más  estupefacientes  maravillas  de  la  poesía  y  del  arte,  Italia,  que  enseñó  a 
leer  al  género  humano,  Italia  hoy  no  conoce  ya  el  alfabeto. 

Sí,  Italia  es,  entre  los  Estados  de  Europa,  la  tierra  donde  solamente 
una  minoría  es  la  que  sabe  leer. 

"España,  soberbiamente  dotada,  España,  que  había  recibido  de  los  Ro- 
manos su  primera  civilización  y  de  los  Arabes  la  segunda;  y  de  la  Providencia, 
y  a  pesar  vuestro,  todo  un  mundo — América — ,  España  ha  perdido,  gracias  a 
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vosotros,  gracias  a  vuestro  yugo  embrutecedor,  que  es  un  yugo  de  degrada- 
ción y  de  reblandecimiento,  España  ha  perdido  el  secreto  de  la  potencia  que 
los  Romanos  le  habían  enseñado,  el  genio  de  las  artes  que  había  bebido  de  los 
Arabes,  el  mundo  que  Dios  le  había  dado:  en  cambio  de  todo  esto  que  vos- 
otros le  habéis  hecho  perder,  ella  ha  recibido  de  vosotros  mismos  la  Inqui- 
sición. 

"La  Inquisición  que  ha  quemado  sobre  las  hogueras  o  sofocado  en  las 
prisiones  cinco  millones  de  hombres.  Leed  la  historia.  La  Inquisición  que  ex- 
humaba a  los  muertos  para  quemarlos  como  heréticos.  La  Inquisición,  que 
declaraba  a  los  hijos  de  los  heréticos,  hasta  la  segunda  generación,  infames 
e  indignos  de  cualquier  honor  público,  "exceptuando  solamente  a  aquellos  que, 
según  la  frase  histórica,  "habrán  denunciado  al  padre." 

"La  Inquisición  que,  mientras  yo  hablo,  tiene  todavía  en  la  Biblioteca 
Vaticana  los  manuscritos  de  Galileo,  encerrados  y  sellados  con  el  sello  del 
Indice. 

"Es  verdad  que  para  consolar  a  España  de  aquello  que  le  habéis  dado, 
le  habéis  puesto  el  mote  de  católica. 

"He  aquí  vuestras  obras  maestras. 

"Aquella  lumbrera  que  se  llama  Italia,  vosotros  la  habéis  extinguido; 
aquél  coloso  que  se  llamaba  España,  vosotros  lo  habéis  minado.  La  una  es 
cenizas,  la  otra  es  ruinas.  ¿Qué  cosa  queréis  hacer  ahora  de  Francia? 

¿Queréis  que  yo  os  diga  lo  que  os  molesta?  Es  esta  inmensa  luz  que 
Francia  irradia  libremente,  desde  hace  tres  siglos,  luz  hecha  de  razón,  luz 
que  hace  de  la  nación  francesa  la  nación  que  ilumina  de  tal  suerte  que  sus  rayos 
se  extienden  sobre  todos  los  pueblos  del  Universo. 

"Y  esta  luz  de  Francia,  y  esta  libre  luz,  y  esta  luz  que  no  viene  de  Ro- 
ma, sino  de  Dios,  es  la  que  vosotros  queréis  extinguir  y  la  que  nosotros  que- 
remos conservar. 

"Es  un  mal  juego  aquel  de  hacer  entrever,  solamente  entrever  a  Francia 
este  ideal:  la  sacristía  soberana,  la  libertad  traicionada,  la  inteligencia  ven- 
cida, y  ligada ;  los  libros  despedazados,  el  sermón  que  substituye  a  la  prensa, 
la  noche  cubriendo  los  espíritus  con  la  sombra  del  confesonario  y  de  las  so- 
tanas y  los  genios  suplantados  por  los  clérigos. 

"Yo  lo  repito:  que  el  partido  clerical  se  cuide:  el  siglo  XIX  le  es  con- 
trario. 

"Con  ciertas  doctrinas  que  la  lógica  inflexible  y  fatal  condena,  con 
doctrinas  que  dan  horror  cuando  se  observan  en  la  historia,  sépalo  el  partido 
clerical,  dondequiera  que  él  esté,  dondequiera  que  él  vaya  cultivará  las  revo- 
luciones: para  evitar  a  Torquemada,  caerá  en  Robespierre. 

"Aquellos  que,  como  yo,  procuran  evitar  a  las  naciones  los  reveses  de 
la  anarquía  y  el  adormecimiento  sacerdotal,  lancen  el  grito  de  alarma. 

"Yo  soy  de  aquellos  que  reclaman  en  este  noble  país  la  libertad  y  no 
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Entre  perlas,  seda  y  oro,  en  medio  de  tus  mesnadieres 
Que  ayer,  con  el  dedo,  en  los  es  nipos  de  muerte  tú  guiabas, 
Papa,  sentado  sobre  tu  trono  y  reclinado  bajo  tu  dosel, 
Ceñido  con  la  tiara  a  tres  coronas,  sacerdote, 
Puede  ser  que  tú  veas  algún  día  en  el  Vaticano 
Entrar  un  hombre  triste  y  vestido  de  harapos, 
Un  pobre,  un  desconocido.  Tú  le  dirás:  ¿quién  eres  tú, 
pasante?  ¿qué  me  quieres?  ¿sales  de  algún  tugurio? 
¿Por  qué  se  ven  esos  hilillos  de  lana  sobre  tu  espalda? 
— Un  corderito  estaba  sobre  ella,  hace  rato, 
responderá:  Yo  vengo  de  lejos,  yo  soy  Jesús. 

VICTOR  HUGO. 


'La  Voix  de  Guernesey. " 
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la  opresión,  la  fe  y  no  el  debilitamiento,  la  fuerza  y  no  la  servidumbre,  la  gran- 
deza y  no  la  nada. 

"¿Cómo?  ¿En  este  siglo  de  novedades,  de  hechos,  de  descubrimientos, 
de  conquistas,  vosotros  soñáis  en  la  inmovilidad? 

¿Es  en  este  gran  siglo  de  esperanza  que  proclamáis  la  desesperación? 
"Pues  bien,  lo  repito  con  profundo  dolor,  yo  que  odio  las  catástrofes, 
los  derrumbamientos,  lo  repito  con  la  muerte  en  el  alma: 

"¿Vosotros  no  queréis  el  progreso? 
"Tendréis  la  revolución  social..." 


Dans  les  perles,  la  soie  et  l'or,  parmi  les  reitres 

Qu'hier,  du  doigt,  au  champs  de  meurtre,  tu  guidais, 
Pape,  assis  sur  ton  troné  et  siégeant  sous  ton  dais, 
Coiffé  de  la  tiare  aux  trois  couronnes,  pretre, 
Tu  verras  quelque  jour  au  Vatican  peut-etre 
Entrer  un  hombre  triste  et  de  haillons  vetu, 
Un  pauvre,  un  inconnu.  Tu  lui  dirás:  ¿Qu'es-tu, 
Passant?  ¿que  me  veux-tu?  ¿sors-tu  de  quelque  geole? 
¿Pourqoi  voit-on  ees  brins  de  laine  á  ton  epaule? 
— Une  brebis  était  tout  á  l'heure  dessus, 
Répondra-t-il.  Je  viens  de  loin.  Je  suis  Jésus. 

Le  Voix  de  Guernesey 
(1867.) 
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VOLTAIRE 


"Voltaire  es  un  precursor.  Es  el  porta-antorcha 
del  siglo  XVII,  que  precede  y  anuncia  la  Revolu- 
ción. Es  la  estrella  de  esa  gran  mañana.  Los  sa- 
cerdotes tienen  razón  para  llamarle  Lucifer." 

Víctor  Hugo. 


Voltaire,  célebre  filósofo,  es  con  Rousseau,  el  padre  de  la  gran  Revo- 
lución francesa.  El  penetró  con  su  pensamiento  toda  una  generación.  Fué 
un  enciclopédico,  soberano  del  espíritu.  Durante  medio  siglo  fué  un  dictador 
en  Literatura  y  en  Filosofía,  y  desde  su  yermo  de  Ferney,  dominaba  toda  Eu- 
ropa, daba  sus  órdenes,  que  eran  obedecidas,  a  escritores,  a  nobles  y  a  mo- 
narcas, como  Cristián  VII  y  Gustavo  III.  Mantenía  relaciones  epistolares  con 
casi  todos  los  soberanos  de  Europa. 


82 

Con  las  armas  de  la  razón  y  con  el  ridículo,  atacó  los  dogmas  del  cris- 
tianismo, la  superstición,  el  poder  temporal  de  los  Papas,  la  autoridad  espiri- 
tual, el  celibato  del  clero,  la  vida  monástica.  Intensificó  la  lucha  contra  el  ca- 
tolicismo, proponiendo  que  los  conventos  se  transformaran  en  escuelas;  de- 
fendió en  todas  las  ocasiones  los  derechos  de  la  justicia  y  de  la  humanidad. 
Apósto'  infatigable  de  la  tolerancia,  y  valeroso  denunciador  de  las  viejas 
barbaries  de  la  legislación  criminal,  combatió  la  tortura  y  pidió  la  abolición 
del  tormento,  de  la  confiscación,  de  los  procedimientos  secretos  y  de  la  pena 
de  muerte,  que  sólo  admitía  para  muy  pocos  casos;  pulverizó  la  sociedad  feu- 
dal, hizo  una  propaganda  inmensa  con  decenas  de  volúmenes;  hizo  mucho 
bien,  y  sin  ostentación. 

Entre  sus  escritos  más  violentos  contra  el  catolicismo,  figuran :  "Sobre 
los  milagros"  (1765) ;  "Dios  y  los  hombres"  (1769) ;  "Los  derechos  de  los  hom- 
bres" y  "Las  Usurpaciones  de  los  Papas"  (1768) ;  "Colección  de  antiguos  evan- 
gelios" (1769);  "Biblia  explicada"  (1776). 

Sus  obras  cuentan  innumerables  impresiones,  y  se  han  traducido  a 
todas  las  lenguas  modernas. 

Sus  últimas  palabras  fueron:  "Muero  amando  a  Dios,  amando  a  mis 
amigos  y  detestando  la  superstición." 

No  fué  admitido  su  cadáver  en  ninguno  de  los  cementerios  de  París. 

Sus  restos,  llevados  solemnemente  al  Pantheón,  en  1791,  fueron  en 
1814  sacados  de  allí,  mezclados  con  los  de  Rousseau  y  enviados  a  un  extremo 
de  París. 

Víctor  Hugo  escribió  en  1878,  para  el  Centenario  de  Voltaire:  "Maldito 
por  el  pasado,  bendito  por  el  porvenir:  he  aquí  la  gloria  de  Voltaire. 

"Nunca,  ningún  sabio  llegará  a  derrumbar  estas  dos  piedras  angulares 
del  trabajo  social:  la  justicia  y  la  esperanza;  y  todos  respetarán  al  juez,  si 
encarna  la  justicia,  y  todos  venerarán  al  fraile  si  encarna  la  esperanza. 

"Pero  si  la  magistratura  se  llama  tortura,  si  la  Iglesia  se  llama  Inqui- 
sición, entonces  la  humanidad  los  mira  a  la  cara  y  dice  al  juez: 
"Yo  no  quiero  tu  ley. 

"Y  dice  al  fraile: 

"Yo  no  quiero  tu  dogma,  no  quiero  tu  hoguera  sobre  la  tierra,  tu  in- 
fierno en  el  cielo. ' 

"Entonces  el  filosófo  airado  se  alza  y  denuncia  al  juez  a  la  justicia,  y 
denuncia  al  fraile  a  Dios. 

"Es  aquello  que  hizo  Voltaire.  El  es  grande." 


DIDEROT 


Célebre  filósofo  y  literato  francés,  autor  de  novelas  y  de  numerosos 
escritos  sobre  estética  y  filosofía,  Diderot  fué  uno  de  los  más  influyentes  es- 
critores del  período  revolucionario  en  el  siglo  XVIII. 

La  obra  inmortal  de  Diderot  fué  la  Enciclopedia,  la  matriz  de  aquellas 
que  vinieron  después.  En  la  "Enciclopedia" — esa  obra  monumental  entre  las 
monumentales — colaboraban:  Monnier  en  la  electricidad  y  en  el  magnetismo; 
Lalande  en  la  astronomía  y  la  fisiología;  Rousseau  en  la  música:  Voltaire  y 
Mannontel  en  la  crítica,  la  historia  y  la  literatura. 

En  los  treinta  años  que  trabajó  en  la  Enciclopedia,  no  tuvo  Diderot  un 
día  de  reposo,  ni  de  seguridad. 

La  esfera  de  sus  conocimientos  era  inmensa.  "¿De  qué  no  se  ocupó 
Diderot? — dice  su  biógrafo  Genin — ¿de  qué  no  se  apasionó?  Durante  vein- 
ticinco años,  su  gabinete  fué  un  almacén  entregado  al  saqueo,  una  tienda  don- 
de se  surtía  todo  el  mundo,  sin  que  ninguno  pagara.  ¿Qué  deseáis?  Filosofía, 
Crítica,  Física,  Música,  Pintura,  Escultura,  una  arenga  parlamentaria,  una 
epístola  dedicatoria,  un  plan  de  comedia,  un  sermón,  Gramática,  Geografía? 
Hablad,  que  seréis  servido  al  punto." 

Diderot  hacía  de  todo:  era  un  escritor  público,  como  no  se  ha  visto  ja- 
más, y  como  no  volverá  a  verse.  Además,  prestaba  con  frecuencia  sus  con- 
sejos y  el  concurso  de  su  inteligencia  a  los  mejores  talentos,  a  Voltaire,  Grimm, 
Gretry,  Gabiani,  el  barón  de  Holbach  y  tantos  otros. 

El  célebre  historiador  italiano — católico — C.  Cantú,  escribe  a  propósito 
de  la  "Enciclopedia,"  en  su  "Historia  Universal,"  Tomo  XVIII,  Cap.  8:  "Du- 
rante veinticinco  años  estuvo  dirigiendo  aquella  máquina  (sic)  donde  las  ar- 
tes, las  ciencias,  los  sentimientos  eran  convertidos  en  armas  de  la  filosofía. 

"Gustavo  III  de  Suecia  bebió  en  aquellas  fuentes:  Catalina  y  Kanitz 
pagaban  a  quien  les  informase  de  todo  escrito,  y  de  toda  palabra  de  Voltaire 
y  de  los  suyos;  Federico  II,  detrás  de  una  muralla  de  bayonetas,  se  gozaba  en 
la  disputa,  y  escuchaba  las  lecciones,  por  pura  política,  y  reía  de  las  cosas 
sagradas." 

La  Enciclopedia  de  Diderot  maduró  la  revolución  francesa. 


ZOLA 


Zolá  Emilio,  el  inmortal  novelista  francés,  es  el  grandioso  "poeta  de 
las  multitudes,"  el  príncipe  del  naturalismo,  el  revolucionario  en  el  arte  y  en 
la  vida. 

Crítico  audaz  y  despiadado,  es  el  hombre  que  con  su  arte  incompara- 
ble tanto  ha  hecho  temblar,  llorar  y  esperar  al  ánima  Jiumana. 

Sus  obras,  que  resultan  innumerables,  han  ayudado  inmensamente  a 
la  expansión  de  la  cultura  francesa.  Para  formarse  idea  de  la  popularidad  de 
Zolá,  bastan  las  siguientes  cifras  de  las  tiradas  de  algunos  de  sus  libros,  hasta 
1893: 

"La  Fortuna  de  los  Rougón,"  24,000  ejemplares;  "La  curée,"  36,000 
ejemplares;  "El  vientre  de  París,"  33,000  ejemplares;  "La  conquista  de  Plas- 
sáns,"  25,000  ejemplares;  "La  falta  del  abate  Mouret,"  44,000  ejemplares;  "Su 
Excelencia  Eugenio  Rougón,"  26,000  ejemplares;  "L'assommoir,"  124,000 
ejemplares;  "Una  página  de  amor,"  80,000  ejemplares;  "Nana,"  166,000  ejem- 
plares; "Pot  Bouille,"  82,000  ejemplares;  "Au  Bonheur  de  Dames,"  52,000 
ejemplares ;  "La  dicha  de  vivir,"  44,000  ejemplares ;  "Germinal,"  88,000  ejem- 
plares; "La  Tierra,"  100,000  ejemplares;  "Le  Revé,"  88,000  ejemplares;  "La 
bestia  humana,"  88,000  ejemplares;  "L'Argent,"  83,000  ejemplares;  "La  dé- 
bacle,"  176,000  ejemplares. 

Por  decreto  de  la  Congregación  del  Indice,  se  prohibió  a  los  cristianos 
la  lectura  de  sus  novelas,  tituladas:  "Lourdes"  y  "Roma." 

PENSAMIENTOS 

"Qué  error  es  aquel  de  escoger  como  el  legislador  social  a  Jesucristo, 
que  vivía  en  otra  sociedad,  en  otro  país  y  en  otro  tiempo." 

"La  mugre  y  la  pobreza  han  surgido  dondequiera  que  el  catolicismo 
ha  triunfado;  dondequiera  que  él  ha  pasado,  como  un  hálito  de  muerte,  des- 
parramando la  esterilidad  sobre  los  campos,  ahogando  a  los  hombres  en  la 
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pereza  y  en  la  estupidez,  puesto  que  él  es  la  negación  verdadera  de  la  vida, 
el  destructor  de  las  naciones  modernas  que  aniquila  con  un  veneno  lento  y 

seguro." 

"¡La  experiencia  está  hecha!  La  salvación  no  es  posible  por  medio  de 
la  caridad:  es  necesaria  la  justicia. 

El  Evangelio  de  Jesús  no  ha  cumplido  su  misión.  Los  sufrimientos 
humanos,  aun  después  de  Jesús,  han  aumentado.  La  injusticia  social  impera 
siempre. 

Es  necesario  ir  más  allá.  La  concepción  del  hombre,  del  mundo,  de  los 
derechos  y  de  los  deberes  sociales,  no  puede  ser  ya  aquella  del  Evangelio,  que 
no  ha  podido  impedir  toda  la  injusticia  social.  Pero  ahora  que  la  ciencia  ha 
destruido  el  cielo,  en  donde  se  creía  encontrar  una  compensación  a  los  mar- 
tirios de  la  tierra,  el  esclavo,  el  operario,  el  desheredado,  exigen  la  felicidad 
sobre  la  tierra. 

He  aquí  el  porvenir,  he  aquí  el  progreso:  la  justicia  fecunda  y  bella, 
después  de  diecinueve  siglos  de  caridad,  triste  e  impotente." 

(Le  Travail.) 

"La  humanidad  no  llegará  a  su  perfeccionamiento,  hasta  que  no  caiga 
la  última  piedra,  de  la  última  Iglesia,  sobre  el  último  cura." 

"Odio  a  los  hombres  que  van  como  un  rebaño,  empujándose  unos  a 
otros  e  inclinando  la  cabeza  para  no  ver  el  resplandor  del  cielo." 

"Cada  rebaño  tiene  su  Dios;  su  ídolo,  en  aras  del  cual  inmola  la  gran 
verdad  humana." 

"Obsérvese  que  en  la  antigüedad,  los  pueblos  niños,  crecidos  al  sol,  pa- 
seaban y  se  besaban  devotamente.  Fué  necesaria  la  idea  cristiana  de  la  indig- 
nidad del  cuerpo,  para  juzgar  el  sexo  vergonzoso  y  poner  la  perfección  moral 
en  la  castidad. 

El  hombre  no  fué  ya  hecho  para  reproducirse,  sino  para  morir.  Se  pre- 
dicó la  muerte  de  todo,  se  pusieron  la  dicha  y  el  poder  fuera  del  mundo.  De  ahí 
nuestras  generaciones  que  tiemblan,  que  se  ocultan,  que  consienten  en  comer 
en  público,  pero  no  se  reproducen  a  la  luz  del  sol,  que  han  hecho,  en  una  pa- 
labra, de  los  órganos  que  perpetúan  la  raza,  una  vergüenza,  de  la  cual  no  se 
quiere  hablar,  aun  cuando  de  ella  se  abuse  hasta  la  ruina  y  la  muerte." 

"Abrase  la  historia  del  mundo:  se  encontrarán,  en  las  religiones,  en 
los  centenares  de  sectas,  que  se  han  disputado  los  hombres,  todas  las  aberra- 
ciones y  todas  las  crueldades  imaginables. 

Cuando  una  creencia  no  diviniza  la  carne,  la  tortura." 

"Los  católicos,  y  aan  los  simples  deístas,  sean  románticos  o  doctrina- 
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rios,  tienen  la  pretensión  de  ser  los  únicos  grandes,  los  únicos  virtuosos,  los 
únicos  caritativos,  porque  dejan  desconocido  al  hombre. 

Nosotros  creemos  que  todos  los  males  vienen  de  lo  desconocido,  y  que 
la  única  tarea  honrosa,  es  disminuir  este  desconocido,  cada  cual  en  la  medida 
de  su  fuerza." 

"Toda  mentira  lleva  el  mal  consigo,  aun  cuando  esa  mentira  tenga  una 
apariencia  de  grandeza." 

"Léase  "La  Bruja,"  de  Michelet,  ese  terrible  cuadro  de  la  locura  reli- 
giosa de  la  Edad  Media;  la  violación,  el  incesto,  los  amores  bestiales  y  contra 
natura,  una  rabia  de  fornicación  y  de  asesinato,  que  se  sacia  a  cada  instante 
en  la  sangre  y  el  lodo.  Es  la  demencia,  el  erotismo  de  la  carne,  bajo  la  con- 
moción de  los  dogmas  católicos. 

La  ninfomanía  está  en  el  fondo  de  la  antigua  superstición;  un  viento 
de  terror  arrebata  a  los  creyentes  y  les  hace  caer  de  la  fe,  en  la  magia. 

Al  final,  hay  el  milagro,  quiero  decir,  lo  monstruoso,  lo  sobrehumano, 
lo  infernal." 

"Recapacítese,  que  la  multitud  no  pide  más  que  ser  engañada." 

"Nadie  ignora  que  los  periódicos  que  se  declaran  defensores  de  la  mo- 
ral, están  en  su  mayor  parte,  vendidos  a  compañías  financieras,  emboscadas 
en  la  tercera  o  cuarta  página,  despojando  a  los  sencillos  lectores  que  en  ellas 
se  aventuran  

Se  habla  de  la  verdad,  de  los  buenos  principios  de  la  religión,  en  bellas 
frases,  pero  siempre  impera  el  negocio,  hay  el  fin  perfectamente  egoísta  de 
hacer  fortuna  o  de  elevarse  al  poder,  y  el  tráfico  desvergonzado  con  las  pa- 
siones de  un  partido." 


LEON  TOLSTOI 


Francia  está  en  Víctor  Hugo,  Italia  en  Dante, 
Rusia  -en  Tolstoi. 

Las  obras  maestras  literarias  de  Tolstoi,  artista  genial,  han  conquis- 
tado una  gloria  universal.  Tolstoi  es  un  místico  de  grande  ingenio,  uno  de 
aquellos  grandes  místicos  rebeldes  que  han  sabido  imponerse  por  la  admira- 
ble fascinación  de  un  arte  muy  personal.  Pero  sobre  el  Tolstoi  místico,  vemos 
erigirse  un  herético  soberbio,  un  fiero  anticlerical. 

"El,  que  se  cree  humilde  y  fiel  cristiano,  pero  que  inconscientemente 
se  ha  convertido  en  el  pontífice  de  una  religión  suya,  particular,  que  podemos 
llamar  "tolstoísmo,"  embiste  con  palabras  ásperas  y  con  ataques  violentos  a  las 
otras  religiones,  las  cuales  contienen — dice  él — las  mismas  contradicciones,  las 
mismas  tonterías,  los  mismos  milagros.  Con  verdadera  cólera  arremete  con- 
tra las  fiestas  fastuosas  que  embrutecen  al  pueblo  y  contra  todos  los  clérigos, 
estos  maestros  de  impostura,  que  con  mentiras  peores  que  todas  las  otras,  han 
inventado  una  falsa  adoración  de  Dios." 

(G.  Bonagiuso.) 

Tolstoi  fué  llamado  "el  último  santo,"  pero,  repitámoslo,  un  santo  re- 
belde. El  representó  el  conflicto  de  una  alma  grande  contra  la  sociedad  mal- 
hechora. En  él  se  personificó  la  revolución  del  pueblo  ruso  contra  el  zarismo 
tirano,  la  divina  aspiración  de  la  paz  y  de  la  fraternidad  contra  el  militarismo 
bestial  y  la  teocracia  corrompida. 

Tolstoi  fué  cristiano,  porque  adoró  la  poesía  del  cristianismo  primitivo, 
pero  fulmina  a  la  Iglesia  por  su  degeneración. 

Por  esto  fué  excomulgado  por  la  Iglesia  Ortodoxa.  Si  es  cierto  que  él 
prefirió  el  nihilismo  místico,  la  renovación  individualista  a  la  lucha  política, 
sistemática,  colectiva;  su  misma  utopía,  su  vida  y  su  obra  literaria,  brillan,  sin 
embargo,  de  vivida  luz  moral. 

Amó  al  pobre,  amó  al  campesino,  odió  la  tiranía,  odió  la  guerra,  odió 
la  Iglesia. 

Fué  religioso  y  anticlerical. 


PENSAMIENTOS 
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"La  doctrina  de  Jesús,  que  dice:  No  juzguéis,  sed  humildes,  perdonad 
las  ofensas,  resignaos,  amad,  es  preconizada  por  la  Iglesia  en  palabras;  pero 
al  mismo  tiempo  la  Iglesia  aprobaba  y  hacía  lo  que  con  esta  doctrina  era  in- 
compatible." 

Enseñáronme  a  juzgar,  a  castigar,  y  la  profesión  de  las  armas,  es 
decir,  a  resistir  la  maldad  por  el  homicidio,  y  llamaron  "ejército  cristiano"  al 
ejército  del  cual  yo  formaba  parte,  e  imploraban  sobre  él  las  bendiciones  cris- 
tianas. 

Los  cristianos  más  sabios  no  se  detienen  en  el  sentido  de  las  palabras 
y  doctrinas  de  Jesús.  Empleaban  los  mismos  medios  y  los  mismos  abyectos 
recursos,  en  el  orden  de  la  explotación  material,  que  los  judíos  emplean  con 
los  cristianos  creyentes,  para  explotarlos  a  mansalva  y  engañarlos  vilmente." 

"La  doctrina  de  la  Iglesia  con  sus  dogmas,  sus  concilios,  sus  jerarquías, 
pudo  estar  unida,  en  sus  comienzos,  a  la  doctrina  de  Jesús. 

"La  Iglesia  ha  cumplido  su  mandato  y  se  ha  hecho  inútil.  El  mundo 
no  puede  ser  guiado  por  la  Iglesia." 

"Bajo  el  imperio  de  Constantino,  pagano  por  excelencia,  los  hebreos 
hicieron  la  mistificación  de  la  doctrina  cristiana.  Desde  Constantino  comen- 
zaron a  hilvanar  los  concilios,  la  metafísica  cabalística  pagana,  distanciando 
la  doctrina  del  cristianismo  puro,  hasta  construir  lo  que  hoy  se  llama  cato- 
licismo. 

Tristísimo  es  que  la  Iglesia  católica  siga  manteniendo  el  espíritu  y  la 
letra  de  los  mistificadores  judíos." 

"No  hay  más  que  dbs  caminos,  nos  dicen  los  príncipes  de  la  Iglesia 
que  viven  en  la  mayor  inercia  del  cuerpo  y  del  espíritu,  para  mostrar  que  unos 
pueden  salvar  su  alma  "eon  las  oraciones  de  los  otros,"  mientras  éstos  salvan 
sus  cuerpos,  que  nadan  en  la  molicie,  con  el  sudor  y  la  ignorancia  moral  de 
los  creyentes." 

"La  Iglesia  cristiana  reconoció  y  sancionó  el  divorcio,  la  esclavitud, 
los  tribunales  de  poderes  más  absurdos  y  monstruosos,  las  guerras  más  inhu- 
manas y  las  matanzas  de  mayores  horrores,  aliándose  hasta  con  los  mayores 
enemigos  de  su  misma  Iglesia;  y  recibiendo  los  dones  de  todos,  el  Sultán,  in- 
clusive. La  Iglesia  reconoce  en  "palabras"  la  doctrina  de  Jesús;  pero  la  reniega 
con  toda  la  formalidad  del  culto,  en  obras,  para  los  actos  de  la  vida." 

"Las  guerras  y  las  relaciones  de  Estado  descansan  sobre  el  principio  de 
nacionalidad,  de  necesidad  de  equilibrio,  sobre  todo  lo  que  se  quiera,  menos  so- 


OHKJO  DE  RATALAN4A  CBtECOON  DI  I 

LA  HUMILDAD  PONTIFICIA 

 ¿POR  QUE  EL  PAPA  LLEVA  TRES  CORONAS  SOBRE  LA  CABEZA? 

 PARA  SIMBOLIZAR  LA  CORONA  DE  ESPINAS  QUE  JESUS  LLEVO  AL  CALVARIO. 
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bre  el  principio  de  la  Iglesia.  La  idea  de  que  la  Iglesia  pueda  servir  de  base  a  la 
justicia  o  la  propiedad,  es  un  sarcasmo  cruel  en  nuestra  época." 

Del  libro  "Mi  Religión." 

"Si  Cristo  volviese,  y  pudiese  ver  aquello  que  se  hace  en  su  nombre, 
en  las  Iglesias,  no  dejaría  de  arrojar  con  más  grande  y  legítima  cólera  las  cru- 
ces, las  banderas,  los  copones,  las  ceras  y  las  imágenes,  instrumentos  todos 
de  sortilegio  curialesco.  La  enseñanza  de  Cristo  está  representada  en  un  mon- 
tón de  estos  groseros  sortilegios,  baños,  unciones,  mímica,  degluciones  de  pe- 
dazos de  pan ..." 

"Es  necesario  recordar  que  todos  los  milagros  de  nuestros  días,  cura- 
ciones, resurrecciones,  reliquias,  el  simbolismo  del  pan  y  del  vino,  como  los 
milagros  de  los  cuales  habla  la  Biblia,  el  Evangelio,  los  libros  budistas,  mu- 
sulmanes y  otros,  son  puras  mentiras." 

"Vendrá  el  tiempo  en  el  cual  todos  los  templos  caerán,  todos  los  ritos 
exteriores  desaparecerán.  Yo  niego  una  Trinidad  incomprensible;  niego  la 
fábula  absurda  de  la  caída  del  primer  hombre;  niego  la  historia  sacrilega  de 
un  Dios  nacido  de  una  virgen;  niego  todos  los  sacramentos;  no  creo  en  la 
vida  del  más  allá,  porque  la  división  de  paraíso  e  infierno  es  contraria  al  con- 
cepto de  un  Dios  de  amor." 


NICOLAS  MAQUIAVELO 


Maquiavelo,  por  la  potencia  de  su  genio,  por  la  erudición  profunda, 
es  el  italiano  que  ocupa  uno  de  los  más  gloriosos  lugares  entre  la  falange  de 
los  grandes  pensadores  del  mundo. 

Difícilmente  se  pueden  encontrar  en  los  tiempos  antiguos  o  en  los  mo- 
dernos, un  filósofo  y  un  político  que  lo  puedan  igualar. 

Entre  sus  obras  sobresale  El  Príncipe,  libro  que,  según  la  crónica, 
estaba  siempre  entre  las  manos  del  emperador  Carlos  V,  y  que  fué  encontrado 
sobre  el  cuerpo  de  Enrique  III,  y  de  Enrique  IV,  cuando  fueron  asesinados. 

Napoleón  Bonaparte  llevaba  siempre  consigo  El  Príncipe.  El  18  de 
junio  de  1815,  después  de  la  batalla  del  monte  San  Juan,  fué  encontrado  en 
el  coche  del  emperador  El  Príncipe,  que  llevaba  escritos  amplios  comentarios 
de  su  propio  puño  y  letra. 

"Yo  creo — escribe  a  propósito  el  ilustre  historiador  Cesare  Balbo — 
que  no  haya  habido  nunca  un  hombre  y  un  libro  más  fatales  a  una  nación  como 
a  Italia,  que  Maquiavelo  y  El  Príncipe." 

El  Príncipe  fué  traducido  a  todas  las  lenguas,  y  al  turco,  por  orden  de 
Mustafá  III,  el  cual  se  servía  de  él  como  texto  para  instruirse  e  instruir  a 
sus  hijos. 

Otra  obra  de  Maquiavelo,  es  el  libro  Los  discursos  sobre  la  Primera 
Década  de  Tito  Livio,"  en  el  cual  traza  las  normas  que  deben  seguir  los  Esta- 
dos en  sus  diversas  vicisitudes. 

Se  admite  que  la  obra  maestra  de  Maquiavelo  son  Los  Discursos  sobre 
la  Primera  Década  de  Tito  Livio,  los  cuales  son  un  comentario  de  El  Príncipe. 

Maquiavelo  no  fué  extraño  a  las  prácticas  de  religión;  su  sobrino  Julio 
de  Ricci,  en  una  carta  suya,  dice:  "viven  todavía  hoy  personas  dignísimas  de 
fe  que  lo  conocieron  (a  Maquiavelo),  y  entre  ellas  conversaron  que  siempre, 
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cuando  se  necesite,  testimoniarán,  cómo,  a  menudo,  en  calidad  de  buen  cris- 
tiano, él  frecuentaba  la  con  lesión  y  la  comunión." 

Sus  obras  insignes  fueron  excomulgadas  y  puestas  en  el  Indice. 

Estudiando  las  costumbres  y  las  razones  de  la  jerarquía  social  de  su 
tiempo,  trató,  naturalmente,  sobre  asuntos  de  tanta  importancia,  como  la 
religión  y  la  Iglesia. 

En  torno  a  la  religión,  y  sobre  las  costumbres  de  la  Iglesia,  Maquiavelo 

dijo: 

"La  generalidad  de  los  hombres,  para  llegar  al  paraíso,  piensa  más  en 
soportar  los  golpes,  que  en  vindicarlos." 

"Italia,  a  causa  de  la  Iglesia  Romana,  está  arruinada. 

"Los  príncipes  y  las  repúblicas  que  quieren  vivir  sin  que  se  corrompan 
las  costumbres,  deben  cuidar,  ante  todo,  de  la  pureza  de  la  religión  y  sus  ce- 
remonias. 

"Si  los  príncipes  de  las  naciones  cristianas  hubieran  mantenido  la  re- 
ligión conforme  a  las  doctrinas  de  su  fundador,  los  Estados  y  las  repúblicas 
cristianas  estarían  mucho  más  unidas  y  serían  mucho  más  felices  que  lo  son. 
El  mejor  indicio  de  su  decadencia  es  ver  que  los  pueblos  más  próximos  a  la 
Iglesia  romana,  cabeza  de  nuestra  religión,  son  los  menos  religiosos.  Quien 
considere  los  fundamentos  en  que  descansa  y  vea  cuán  diversas  de  las  primi- 
tivas son  las  prácticas  de  ahora,  juzgará,  sin  duda,  inmediata  la  época  de  la 
ruina  o  del  castigo. 

"Y  porque  algunos  opinan  que  el  bienestar  de  las  cosas  de  Italia  de- 
pende de  la  Iglesia  de  Roma,  expondré  contra  esta  opinión  algunas  razones 
que  me  ocurren,  dos,  entre  ellas,  poderosísimas,  que,  en  mi  sentir,  no  tienen 
réplica. 

Es  la  primera,  que  por  los  malos  ejemplos  de  aquella  corte  ha  perdido 
Italia  toda  devoción  religiosa,  lo  cual  ocasiona  infinitos  inconvenientes  e  in- 
finitos desórdenes. 

"El  primer  servicio  que  debemos,  pues,  nosotros  los  italianos  a  la  Sede 
Pontificia  y  al  Clero,  es  el  de  haber  llegado  a  ser  irreligiosos  y  malos;  pero 

aún  hay  otro  mayor  que  ha  ocasionado  nuestra  ruina,  y  consiste  en  que  la 
Iglesia  ha  tenido  y  tiene  a  Italia  dividida. 

"La  causa  de  que  Italia  no  se  encuentre  en  el  mismo  caso,  de  que  no, 
tenga  una  sola  república  o  un  solo  príncipe  que  la  gobierne,  consiste  en  la 
Iglesia;  porque,  habiendo  adquirido  y  poseyendo  dominio  temporal,  no  ha 
llegado  a  ser  lo  poderosa  y  fuerte  que  era  preciso  para  ocupar  toda  Italia  y 
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gobernarla,  ni  tan  débil  que  no  le  importe  perder  su  dominio  temporal,  obli- 
gándole el  deseo  de  conservarlo  a  pedir  auxilio  a  un  poderoso  contra  el  que 
en  Italia  llegare  a  serlo  demasiado. . . 

"No  siendo  nunca  la  Iglesia  bastante  poderosa  para  ocupar  Italia,  ni 
permitiendo  que  otro  la  ocupe,  ha  causado  que  no  pueda  unirse  bajo  un  solo 
jefe,  viviendo  gobernada  por  varios  príncipes  y  señores.  De  aquí  nació  la 
desunión  y  debilidad  que  la  han  llevado  a  ser  presa  no  sólo  de  los  bárbaros 
poderosos,  sino  de  cualquiera  que  la  invade. 

"Todo  esto  lo  debemos  los  italianos  a  la  Iglesia  solamente,  y  quien  qui- 
siera ver  pronto  por  experiencia  la  verdad  del  aserto,  necesitaría  ser  tan  fuerte 
que  pudiera  trasladar  la  corte  romana,  con  la  autoridad  que  en  Italia  tiene, 
a  Suiza,  único  pueblo  que  hoy  vive,  en  cuanto  a  la  religión  y  a  la  disciplina 
militar,  como  los  antiguos,  y  vería  cómo  al  poco  tiempo  causaban  en  dicho 
país  más  desórdenes  las  deplorables  costumbres  de  dicha  corte  que  cualquier 
otro  accidente  en  época  alguna  pudiera  producir." 

DISCURSOS  SOBRE  LA  PRIMERA  DECADA  DE  TITO 
LIVIO.  Libro  Primero.  Capítulo  XII. 

"Cuando  se  quiere  que  una  religión  o  una  república  tengan  larga  vida, 
es  preciso  restablecer  con  frecuencia  su  primitivo  estado. 

"Y  refiriéndome  a  cuerpos  mixtos,  como  son  las  repúblicas  o  las  sectas 
religiosas,  afirmo  que  son  saludables  las  alteraciones  encaminadas  a  restable- 
cerlas en  sus  principios  originales. 

"En  cuanto  a  las  sectas  religiosas,  demuestra  que  en  esta  renovación  es 
indispensable  el  ejemplo  de  nuestra  religión,  que  se  hubiera  extinguido  com- 
pletamente si  San  Francisco  y  Santo  Domingo  no  la  hubiesen  hecho  retroce- 
der hacia  sus  principios.  Estos  santos,  con  la  pobreza  y  con  el  ejemplo  de  la 
vida  de  Cristo,  la  resucitaron  en  la  mente  de  los  hombres,  donde  había  muerto. 

"Las  órdenes  franciscana  y  dominicana  que  fundaron  fueron  bastante 
poderosas  para  impedir  la  ruina  de  la  religión  por  las  malas  costumbres  de 
prelados  y  pontífices." 

DIRCURSOS  SOBRE  LA  PRIMERA  DECADA  DE  TITO 
LIVIO.  Libro  Tercero  Capítulo  I. 

Vettori,  embajador  florentino,  escribía  familiarmente  a  su  amigo  Ma- 
quiavelo: 

"Si  nosotros  vemos  a  los  turcos  venir  a  Italia  a  castigar  a  los  cristianos, 
será  tanto  mejor,  porque  yo  me  acomodo  muy  mal  a  la  borrachera  de  estos 
frailes." 


GALILEO  GALILEI 


"La  Inquisición  que  ha  quemado  sobre  las  ho- 
gueras, o  sofocado  en  las  prisiones  cinco  millones 
de  hombres . . . 

"La  Inquisición  que,  mientras  yo  hablo,  tiene 
todavía  en  la  Biblioteca  Vaticana  los  manuscritos 
de  Galileo,  encerrados  y  sellados  con  el  sello  del 
Indice." 

V.  HUGO  (1860). 

Poeta,  literato,  crítico,  filósofo,  físico,  matemático,  sumo  astrónomo, 
Galileo  Galílei  es  un  titán  de  la  ciencia. 

Sobre  el  gran  libro  de  la  naturaleza  escribió  páginas  inmortales,  ricas 
en  investigaciones,  en  descubrimientos  y  en  invenciones,  probando,  según  el 
sistema  de  Copérnico,  y  con  sus  luces  científicas,  que  el  sol  estaba  inmóvil  y 
la  tierra  giraba. 


"Cleeo  d'oeehl  e  dlvln  ragglo  di  mente.*' 

MANZONI. 

Desmintiendo  las  Sagradas  Escrituras,  que  pretendían,  por  el  con- 
trario, que  el  sol  estaba  en  rotación  con  todas  las  otras  estrellas,  en  torno  a 
la  tierra  inmóvil,  destruyó  las  bases  de  la  Iglesia,  que  sobre  esa  teoría  se  po- 
saban, y  se  transformó,  sin  quererlo,  siendo  un  creyente  de  la  religión  católica, 
en  el  más  terrible  enemigo  de  su  misma  religión. 
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En  el  ano  de  1633,  Galileo  Galilei,  viejo  de  setenta  años,  débil  en  su 
salud,  fué  constreñido  a  marchar  a  Roma,  y  presentarse  al  Santo  Oficio  (1) 
y  con  la  imagen  del  Crucificado,  delante  de  los  ojos,  el  hombre  que  había  inte- 
rrogado durante  largas  noches  los  espacios  inmensos,  que  había  arrancado  a 
fuerza  de  estudio  y  de  pensamiento,  a  la  naturaleza,  sus  leyes  precisas  e  inmu- 
tables, fué  obligado  a  negar  las  verdades  descubiertas  en  el  transcurso  de  toda 
su  vida,  fué  condenado  por  la  Santa  Inquisición,  amonestado,  encarcelado  por 
el  Papa  Urbano  VIII,  por  haber  sostenido  los  principios  del  sistema  de  Copér- 
nico,  acusado  de  contradecir  con  sus  enseñanzas  la  verdad  de  la  Biblia,  y  bajo 
la  imputación  "de  haber  divulgado  la  falsa  creencia  de  que  la  tierra  se  movía." 

Galileo,  entre  las  garras  de  los  verdugos,  abjuró,  gritó  "católicamen- 
te" la  mentira;  pero  apenas  descendió  del  suplicio,  con  los  miembros  descuar- 
tizados por  la  tortura,  encontró  en  sí  mismo  la  fuerza  necesaria  para  gritar 
a  los  jueces: 


"¡E  pur  si  muove!" 


"Doctrinas  nuevas  que  perjudican,  son  las  vuestras,  esto  es,  doctrinas 
nuevas  son  aquellas  con  las  cuales  obligáis  al  intelecto  y  a  los  sentidos  a  no 
comprender  y  a  no  ver.  Sois  vosotros  los  que  ocasionáis  la  herejía,  mientras 
sin  razón  alguna  queréis  que  el  sentido  de  las  escrituras  sea  como  os  place  a 
vosotros,  y  los  sabios  nieguen  sus  propios  sentidos  y  las  demostraciones  ne- 
cesarias" (2). 

Autógrafo  de  Galileo  Galilei  tomado  del  original  que  escribió  delante  del  Santo 
Tribunal  de  la  Inquisición,  al  abjurar  su  descubrimiento  del  movimiento  de  la  Tierra 


(1)  He  aquí  el  documento  que  revela  la  crueldad  de  los  Inquisidores  queriendo  a  toda  costa 
que  Galileo  emprendiera  el  viaje  para  Roma: 

28)  Car.  409t. 

30  Decembris  1633  a  Nativitate. 

"S.mus  mandavit  Inquisitori  rescribí  quod  S.tas  Sua  et  Sacra  Congregatio  nullatenus  potest  et 
debet  tolerare  huiusmodi  subterfugia:  et  ad  effectum  verif ¡candi  an  revera  in  statu  tali  reperíatur 
quod  non  possit  ad  Urbem  absque  vitae  periculo  accederé,  S.mus  et  Sacra  Congregatio  transmitted 
illue  Commissarium,  una  cum  mediéis,  qui  illum  visítent,  ac  certam  et  sinceram  relationem  faciant 
de  statu  in  quo  reneritur;  et  si  erit  in  statu  tali  ut  venire  possit,  illum  carceratum  et  ligatum  cum 
ferris  transmittat;  si  vero,  causa  sanitatis  et  ob  perieulum  vitae,  transmissio  erit  dífferenda,  statim 
postquam  convaluerit  et  cessante  periculo,  carceratus  et  ligatus  ac  cum  ferris  transmittatur.  Com- 
misRarius  autem  ct  medici  transmittantur  eíus  sumptibus  et  expensis,  quia  se  in  tali  statu  et  tem- 
poribus  constituit,  et  tempore  oportuno,  ut  ei  fuerat  praeceptum,  venire  et  parere  contempsit." 


(2)  En  el  libro  del  autor,  que  está  por  publicarse,  bajo  el  título:  "LA  IGLESIA  CATOLICA 
ANTE  LA  CIENCIA,"  se  tratará  de  modo  especial  e  interesante,  sobre  la  condena  sufrida  por 
Galileo  Galilei,  por  parte  de  la  Iglesia  Romana.  Por  la  primera  vez  vendrán  publicados  íntegra- 
mente los  documentos  originales  e  irrefutables  del  proceso  Galileico — uno  de  los  más  grandes 
delitos  cometidos  por  la  Curia  Romana — ;  documentos  existentes  en  el  archivo  del  Santo  Oficio  de- 
la  Inquisición  y  en  el  archivo  secreto  del  Vaticano. 
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El  Papado  hirió  en  Galileo  la  verdad  misma,  la  ciencia,  el  progreso. 

¡Oh,  qué  sarcasmo  la  abjuración  arrancada  con  las  amenazas,  el  terror 
y  la  violencia  al  héroe  de  este  drama  de  la  ciencia  contra  el  obscurantismo! 

Y  el  odio  del  fraile  fué  más  allá  de  la  tumba  contra  el  sumo  italiano  que 
había  cometido  "el  gran  delito"  de  afirmar  que  el  Sol  estaba  inmóvil  y  la  Tie- 
rra giraba  a  su  alrededor,  lo  que  era  contrario  a  la  opinión  del  infalible  Vicario 
de  Cristo. 

El  23  de  enero  de  1642,  habiendo  sido  conocida  la  noticia  de  la  muerte 
de  Galileo  y  de  la  intención  de  hacerle  unos  funerales  solemnes  y  de  levantarle 
un  sepulcro,  el  Papa  ordenó  al  Inquisidor  florentino  que  procurase  "cum 
dextei  itate,"  hacer  llegar  a  oídos  del  gran  Duque  de  Toscana  y  demostrarle 
"Quod  non  est  conveniens  fabricare  sepulchrum  cadaveri  dicti  Galilei,"  peni- 
tente del  Santo  Oficio. 

*  *  * 

DOCUMENTOS  HISTORICOS 

Declaraciones  de  los  teólogos  que  personificaban  "el  genio  de  la  inmovi- 
lidad:" 

"Sostener  que  el  sol  está  inmóvil  en  el  centro  del  mundo,  es  una  opinión  absurda,  falsa  en 
filosofía  y  formalmente  herética,  porque  es  expresamente  contraria  a  las  escrituras.  Sostener  que  la 
tierra  no  está  colocada  en  el  centro  del  mundo,  que  no  es  inmóvil  y  que  tiene  un  movimiento  diario 
de  rotación,  es  otra  proposición  absurda,  falsa  en  filosofía  y  no  menos  errónea  en  la  fe.  "TERRA 
AUTEM  LN  AETERNUM  STABIT,  QUIA  TERRA  IN  AETERNUM  STAT." 

Declaraciones  de  Galileo: 

"Llegué  el  día  10  de  enero,  y  se  me  recomendó  a  la  clemencia  de  la  Inquisición  y  del  Soberano 
Pontífice  Urbano  \  III,  que  me  tenía  alguna  estimación,  a  pesar  de  que  yo  no  sabía  rimar  epigramas 
ni  sonetos  amorosos.  El  Padre  Sancio,  Comisario  del  Santo  Oficio,  me  manifestó  el  deseo  de  quo 
reparase  el  escándalo  que  había  dado  a  toda  Italia,  sosteniendo  la  opinión  del  movimiento  de  la 
tierra  •  


"Expuse  mis  pruebas;  más  por  mi  desgracia,  no  fueron  aceptadas,  y  no  pude  llegar  nunca  a 
hacerme  comprender.  Se  cortaban  todos  mis  razonamientos  con  arranques  de  celo.  No  tuve  por  res- 
puesta, aparte  de  esto,  sino  encogimientos  de  hombros.  Se  me  oponía  siempre  el  pasaje  de  la  Santa 
Escritura,  sobre  el  milagro  de  Josué,  como  prueba  concluyente  de  mi  proceso." 

Fórmula  de  abjuración  dictada  por  los  inquisidores  y  que  Galileo  tuvo 
que  recitar  y  firmar: 

"Yo,  Galileo.  a  los  setenta  años  de  mi  edad,  hallándome  prisionero,  y  de  rodillas,  delante  de 
vuestras  eminencias,  teniendo  delante  de  mis  ojos  los  santos  Evangelios  que  toco  con  mis  propias 
manos,  abjuro,  maldigo  y  detesto  el  error  y  la  herejía  del  movimiento  de  la  tierra.** 

Después  de  su  abjuración,  expresó  por  lo  bajo  y  golpeando  el  suelo  con 
el  pie,  aquella  frase  célebre:  "e  pur  si  muove"  (y,  sin  embargo  ¡se  mueve!). 
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BERTHELOT 


Marcelino  Berthelot,  eminente  químico  francés,  fué  una  de  las  figuras 
científicas  más  importantes  del  siglo  XIX;  se  puede  añadir:  fué  uno  de  los 
más  ilustres  sabios  que  hayan  existido  en  el  mundo. 

Descubridor  de  la  síntesis  de  los  cuerpos  orgánicos,  de  las  aplicaciones 
de  las  materias  colorantes  y  de  una  inmensa  serie  de  substancias  medicinales 
útilísimas  al  hombre,  enriqueció  en  gran  manera  la  ciencia,  dejando  a  la  so- 
ciedad enormes  beneficios  con  sus  admirables  descubrimientos. 

Sus  publicaciones  científicas — comprendiendo  notas,  artículos,  libros  y 
folletos — se  elevan  al  considerable  número  de  unas  1,500;  en  el  solo  año  de 
1870  publicó  47  trabajos  originales,  en  distintas  revistas  científicas,  y  su  pro- 
digiosa actividad  no  disminuyó  con  la  vejez. 

Fué  uno  de  los  directores  de  la  "Grande  Encyclopedie,"  fué  miembro 
honorario  de  casi  todas  las  academias  de  ciencia  de  importancia  del  mundo; 
estuvo  en  posesión  de  las  más  elevadas  condecoraciones  francesas  y  recibió 
de  la  Royal  Society,  de  Inglaterra,  las  medallas  de  Davy  y  Copley. 

En  1901  entró  a  formar  parte  del  número  de  los  inmortales,  en  la  Aca- 
demia Francesa. 

Su  cadáver  fué  depositado  en  el  Pantheón. 


PENSAMIENTOS 

LA  BONDAD  DE  LA  CIENCIA  CONTRAPUESTA  A  LA  BANCARROTA 
DE  LA  CIENCIA  DE  LOS  CLERICALES 

"La  síntesis  química  reproduce  los  cuerpos  naturales  y  extrae  cada  día, 
de  la  nada,  miríadas  de  compuestos  que  la  naturaleza  no  había  jamás  conocido 
y  que  hacen  la  fuerza  y  la  riqueza  de  las  naciones  y  acrecientan  el  bienestar 
de  la  especie  humana." 
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"Cada  día  vemos  que  la  aplicación  de  las  doctrinas  científicas  a  la  in- 
dustria, acrece  continuamente  la  riqueza  y  la  prosperidad  de  las  naciones; 
basta  comparar  el  estado  actual  de  Europa,  con  lo  que  era  en  el  último  siglo 
para  reconocerlo.  La  aplicación  de  las  mismas  doctrinas  a  la  higiene  y  a  la 
medicina,  disminuye  sin  cesar  los  dolores  y  los  riesgos  de  la  enfermedad  y 
aumenta  la  duración  media  de  la  vida.  La  historia  del  presente  siglo  prueba 
igualmente  hasta  qué  punto  la  suerte  de  todos,  quiero  decir,  de  los  más  pobres 
y  más  humildes,  ha  sido  mejorada  por  las  nuevas  ideas;  sin  desconocer,  por 
otro  lado,  cuán  alejados  estamos  de  haber  conseguido  en  este  punto  el  grado 
que  reclaman  la  justicia  y  la  moral  modernas,  hacia  el  que  debemos  dirigirnos 
y  esforzarnos  para  ellas." 

"Las  antiguas  religiones  personificaban  las  fuerzas  de  la  naturaleza;  los 
dogmas  del  cristianismo,  el  Verbo,  la  Trinidad,  se  tomaron  de  los  Alejandrinos. 
Por  eso  las  religiones  jamás  han  podido  llevar  sus  títulos  y  sus  pruebas  ante 
la  humanidad,  ni  resistir  ninguna  discusión  sincera;  por  eso,  acosadas  hasta 
el  último  punto,  concluyen  siempre  por  apelar  a  la  revelación;  es  decir:  a  lo 
desconocido." 

"Nunca  los  dogmas  religiosos  han  conducido  a  los  hombres  al  descu- 
brimiento de  ninguna  verdad  útil,  ni  contribuido  en  nada  a  mejorar  su  con- 
dición. No  son  ellos  los  que  inventaron  la  imprenta,  el  microscopio,  el  teles- 
copio, el  telégrafo  eléctrico,  el  teléfono,  la  fotografía,  las  materias  colorantes, 
los  agentes  terapéuticos,  el  vapor,  los  ferrocarriles,  la  metódica  dirección  de 
la  navegación,  las  reglas  de  la  higiene.  No  son  ellos  los  que  han  sojuzgado 
y  dispuesto  para  nuestro  aprovechamiento  las  fuerzas  naturales. 

"No  son  tampoco  los  dogmas  religiosos  los  que  han  instituido  el  senti- 
miento de  la  patria  y  el  del  honor,  abolido  la  tortura  y  la  esclavitud,  procla- 
mado el  respeto  a  la  vida  humana,  la  tolerancia  y  la  libertad  universales,  la 
igualdad  y  la  solidaridad  de  los  hombres. 

"Es  la  ciencia  solamente  la  que  ha  trasformado  desde  entonces,  y  aun 
después  del  comienzo  de  los  tiempos,  las  condiciones  materiales  y  morales  de 
la  vida  de  los  pueblos." 

"Las  religiones  se  han  apropiado  la  moral,  no  la  han  creado,  y  muy  a 
menudo  han  combatido  la  evolución  y  los  progresos." 

"La  ciencia  por  tanto  tiempo  supeditada,  la  ciencia  perseguida  durante 
toda  la  edad  media,  ha  conquistado  en  nuestros  tiempos  su  independencia,  a 
fuerza  de  servicios  prestados  a  los  hombres;  puede  desdeñar  las  negaciones 
de  los  místicos." 

"Durante  diez  siglos,  los  esfuerzos  intentados  para  despertar  el  espíritu 
científico  fueron  sofocados  por  el  hierro  y  el  fuego,  hasta  el  día  del  renaci- 
miento, primer  fruto  de  la  ciencia,  que  aplicada  a  los  dogmas  y  a  las  prácticas 
religiosas,  comenzó  la  resurrección  moral  del  mundo." 
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"Así  es  que  la  "vieja  canción"  de  la  mística  resignación,  pesó  sobre  la 
Edad  Media  y  sus  sucesivas,  y  suspendió  el  progreso  social,  rehusando  a  las 
masas  populares  todo  derecho  teórico  al  mejoramiento  de  su  condición." 

"Mirad  cómo,  en  el  origen  de  las  civilizaciones,  toda  invención,  toda  or- 
ganización se  ha  atribuido  a  celestiales  revelaciones.  Los  hombres  más  inte- 
ligentes y  los  más  instruidos  fundaron  su  dominación  en  esos  prejuicios,  de 
que,  por  otra  parte,  participaban,  y  cuando  se  elevaban  templos  en  Menfis  y 
en  Babilonia,  toda  la  ciencia  se  encontró  reunida  alrededor  de  los  altares;  los 
mismos  individuos,  protegidos  por  su  carácter  sagrado,  representaban  enton- 
ces la  ciencia  y  la  religión;  y  confundieron  los  dos  órdenes  de  nociones  en  un 
dogmatismo  común." 

"Y  sin  embargo,  desde  los  sacrificios  humanos,  de  las  invocaciones 
mágicas  y  las  antiguas  peregrinaciones  destinadas  antaño  a  provocar  la  mila- 
grosa intervención  de  la  divinidad,  hasta  el  ascetismo  estéril  y  contra  natura 
y  las  groseras  supersticiones  que  deshonran  los  cultos  purificados  de  las  na- 
ciones modernas,  ha  existido  una  cadena  no  interrumpida  de  misterios,  de 
creencias  y  de  ceremonias,  sucesivamente  afirmadas,  como  productos  infali- 
bles de  la  revelación  divina,  y  sostenidos  por  la  ignorancia  y  el  fanatismo,  sis- 
temáticamente cultivados." 

"Esta  palabra  está  excluida  hoy  día  del  lenguaje  y  métodos  científi- 
cos, lo  mismo  que  la  palabra  milagro,  que  en  el  fondo  es  sinónima  para  el  que 
investigue  en  los  misterios  los  principios  de  sus  conocimientos  y  las  reglas  de 
su  vida.  No  se  encontrarán  ni  la  una  ni  la  otra  en  las  memorias  de  los  físicos 
y  de  los  químicos.  Si  el  misterio  y  el  milagro  los  echamos  fuera  de  nuestras 
explicaciones,  no  es  sino  en  virtud  de  deducciones  puramente  lógicas;  es  por- 
que doquiera  donde  nos  ha  sido  dable  profundizar  los  fenómenos,  hemos  com- 
probado que  eran  constantemente  producidos  en  virtud  de  una  determinada 
relación  entre  los  efectos  y  las  causas." 

"El  sabio  es,  por  otro  lado,  modesto  y  moderado  en  sus  afirmaciones: 
lo  que  hace  que  a  menudo  se  le  reproche,  como  una  prueba  de  impotencia,  al 
paso  que  se  le  da  honor,  porque  conoce  los  límites  de  la  certeza  humana  y 
la  debilidad  de  su  propio  espíritu.  He  aquí  por  qué  no  enseña  ningún  cate- 
cismo y  jamás  se  declara  órgano  infalible  de  un  dogma  inmutable." 

"Pero  lo  que  ha  dado  crédito  a  la  ciencia,  es  que  en  lugar  de  limitarse 
a  embotar  a  los  mortales  en  el  sentimiento  de  su  impotencia  y  en  la  pasividad 
de  las  resignaciones,  les  ha  empujado  a  revolverse  contra  el  destino,  y  les  ha 
enseñado  por  qué  camino  seguro  pueden  disminuir  la  suma  de  esos  dolores 
y  de  esas  injusticias;  es  decir,  acrecentar  su  dicha  y  la  de  sus  semejantes." 

"También  la  ciencia  desempeña  un  papel  capital  en  la  educación  inte- 
lectual y  moral  de  la  humanidad.  Por  ese  conocimiento  de  las  leyes  físicas,  la 
ciencia,  desde  hace  dos  siglos,  ha  renovado  la  concepción  del  universo  y  ha 
derribado  para  siempre  las  nociones  del  milagro  y  de  lo  sobrenatural." 
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"No  olvidemos  jamás  que  son  los  descubrimientos  de  la  astronomía  los 
que  con  certeza  han  dirigido  la  marcha  de  los  buques  a  través  del  Océano  y 
permitido  trazar  el  plan  general  y  el  mapa  detallado  de  los  continentes  y  de 
las  islas  con  un  acierto  hasta  entonces  ignorado;  son  los  inventos  de  la  física 
moderna  los  que  han  revelado  las  leyes  teóricas  de  los  vapores  y  de  la  termo- 
dinámica, aplicados  cada  día  para  suplir  y  multiplicar  el  trabajo  humano  en 
todas  las  industrias;  son  los  inventos  de  la  química  sobre  los  gases,  sobre  la 
combustión  y  sobre  la  preparación  del  hierro  y  del  acero,  unidos  a  los  inventos 
de  la  mecánica  racional  y  aplicada,  los  que  presiden  a  la  fabricación  y  al  des- 
arrollo de  nuestras  máquinas,  de  nuestros  vapores  y  de  nuestras  locomotoras. 
En  una  palabra,  únicamente  por  la  ciencia  se  han  conseguido  esos  maravillo- 
sos progresos  y  no  por  un  emperismo  ciego." 

"No  quiero  ocuparme  aquí  de  las  poco  comunes  facilidades  dadas  a  la 
vida,  al  arte  y  a  la  industria,  por  los  sutiles  descubrimientos  de  la  física  de  nues- 
tros días,  tales  como  la  telegrafía  eléctrica,  el  teléfono,  la  fotografía,  el  alum- 
brado eléctrico;  y  sólo  recordaré  para  hacer  memoria,  la  completa  modifica- 
ción de  las  condiciones  de  la  guerra,  merced  a  los  descubrimientos  de  la  cien- 
cia, referentes  a  las  materias  explosivas,  tan  recientemente  conocidas  y  estu- 
diadas. 

"Pero  no  dejaré  en  olvido  la  misma  prolongación  de  la  vida  humana, 
cuya  duración  media  se  ha  duplicado  desde  hace  dos  siglos  en  los  pueblos  civi- 
lizados, por  los  descubrimientos  de  la  fisiología,  de  la  higiene  y  de  la  medicina 
cada  día  más  notorios  en  este  orden  de  los  nuevos  progresos  acogidos  con  uná- 
nimes aplausos. 

"Todos  esos  progresos,  toda  esta  transformación  de  la  vida,  no  se  han 
realizado  y  no  continúan  realizándose  al  acaso  y  por  accidente:  ¡no  ciertamen- 
te! Son  los  frutos  reflexivos  de  la  ciencia  moderna." 

"La  ciencia,  repito,  no  tiene  sólo  por  objeto  formar  hombres  útiles,  sino 
que  al  mismo  tiempo  forma  ciudadanos  exentos  de  las  preocupaciones  y  de 
las  supersticiones  de  antaño.  Ella  les  enseña  cómo  se  combaten  las  fatales 
fuerzas  de  la  naturaleza,  no  por  las  imaginaciones  misteriosas,  sino  con  el  tra- 
bajo y  la  voluntad  humana,  apoyados  en  el  conocimiento  y  en  la  dirección  de 
las  mismas  leyes  naturales.  Por  eso  la  ciencia  forma  espíritus  libres,  enérgicos 
y  concienzudos." 

"La  historia  general,  lo  mismo  que  la  patología  mental,  demuestra  que 
los  pueblos  y  los  particulares  que  adoptaron  el  misterio  y  la  inspiración  divina 
como  a  guías  fundamentales,  no  tardaron  en  verse  precipitados  en  una  ruina 
moral,  intelectual  y  material  irreparable. 

"Dejemos  a  los  místicos  sus  ensueños;  no  turbemos  las  fantasías  indi- 
viduales o  colectivas  de  su  imaginación;  pero  no  consintamos  que  su  intole- 
rancia nos  imponga  sus  ensueños  como  regla  de  la  actividad  social." 


EL  PORVENIR  DE  LA  SOCIEDAD 

"El  contrato  social,  o  sea.  el  reino  de  la  ciencia  y  de  la  razón,  estable- 
cido sobre  el  consentimiento  voluntario  de  las  mayorías,  es  el  objetivo  final 
hacia  el  cual  tienden  las  sociedades  humanas." 

"En  principio,  está  ya  resuelto:  la  síntesis  de  las  grasas  y  aceites  se 
ha  conseguido  desde  hace  cuarenta  años,  la  de  los  azúcares  e  hidratos  de  car- 
bono,  se  realiza  hoy  día,  la  síntesis  de  los  cuerpos  azoados  no  está  lejos.  De 
modo  que  el  problema  de  los  alimentos,  no  lo  olvidemos,  es  un  problema  quí- 
mico. El  día  en  que  la  energía  se  obtenga  económicamente,  no  se  tardará  mu- 
cho en  fabricar  alimentos  de  todas  clases,  con  el  carbono  extraído  del  ácido 
carbónico,  con  el  hidrógeno  tomado  del  agua,  con  el  azoato  de  oxigeno,  sacado 
de  la  atmósfera." 

"Día  vendrá  en  que  cada  uno  llevará  para  alimentarse  su  pastilla  azoa- 
da, su  pequeña  muestra  de  materia  grasa,  su  pedazo  de  fécula  o  de  azúcar,  su 
frasquito  de  especies  aromáticas,  de  acuerdo  con  su  paladar  personal:  todo 
eso  fabricado  económicamente,  en  cantidades  inagotables,  por  nuestras  fábri- 
cas, todo  eso  sin  depender  de  la  irregularidad  de  las  estaciones,  de  la  lluvia,  o 
de  la  sequía,  del  calor  que  seca  las  plantas,  o  de  la  helada  que  destruye  la  es- 
peranza de  la  fructificación ;  todo  eso  libre  de  esos  microbios  patógenos,  origen 
de  las  epidemias,  y  enemigos  de  la  vida  humana." 

"Se  ha  dicho  en  el  libro  de  la  sabiduría:  "El  que  acrecienta  la  ciencia 
acrecienta  el  trabajo."  En  la  futura  edad  de  oro,  cada  cual  trabajará  más  que 
nunca.  Porque  el  hombre  que  trabaja  es  bueno,  el  trabajo  es  la  fuente  de  toda 
virtud.  En  ese  mundo  renovado,  cada  uno  trabajará  con  celo,  porque  gozará 
del  fruto  de  su  trabajo;  cada  cual  encontrará  en  esta  remuneración  legítima 
e  integral  los  medios  para  llevar  al  mis  alto  grado  su  desenvolvimiento  inte- 
lectual, moral  y  estético." 

LA  INUTILIDAD  DE  LA  RELIGION 

"Las  creencias  religiosas  no  son  ya,  como  en  otro  tiempo,  la  base  del 
orden  social  y  de  la  moralidad  humana,  y  sin  embargo,  las  sociedades  no  se 
han  derrumbado,  y  la  suma  de  virtud  y  de  devoción  no  ha  disminuido  del  mun- 
do. Una  sociedad  sin  religión  es,  pues,  perfectamente  posible." 


MAXIMAS,  SENTENCIAS,  FRASES  Y  PENSAMIENTOS 
CELEBRES,  DE  RENOMBRADOS  NOVELISTAS,  POE- 
TAS, FILOSOFOS,  HISTORIADORES  Y  ESTADISTAS. 


"Las  palabras  suprimidas  o  condenadas  se  repi- 
ten de  un  extremo  a  otro  de  la  tierra." 

"Los  proverbios  y  los  libros  sagrados  de  los  pue- 
blos son  el  santuario  de  las  instituciones." 

EMERSON. 

"Las  revoluciones  comienzan  por  la  palabra  y 
acaban  por  la  espada." 

MARAT. 


La  burguesía  no  cree  en  nada,  pero  es  de  opinión  Bebel 
que  la  religión  es  necesaria  al  pueblo." 

Yo  no  profeso  más  religión  que  la  de  la  energía  y  Stendhal 
la  de  la  belleza — promesa  de  felicidad — .  Por  Dios    (Eeyle  Enrique) 
tengo  una  personal  animosidad.  O  Dios  no  existe, 
o  es  malo.  Júpiter  es  un  poco  menos  malo  que 
Jehová.  Su  culto  era  una  fiesta.  Júpiter  no  ha  in- 
ventado la  pavura  del  Infierno,  ni  la  Inquisición." 

Todo  dogma,  aunque  no  sea  creído  por  nosotros,  Bismark 
pero  creído  por  millones  de  ciudadanos,  debe  ser 
respetado  por  nosotros;  pero  nosotros  no  queremos 
creer  en  las  pretensiones  de  la  autoridad  eclesiásti- 
ca para  ejercitar  una  parte  del  poder  del  Estado." 

El  trono  llamado  de  San  Pedro  estaba  declarado  Carlyle  Tomás 
una  falsedad  evidentemente  desde  hace  trescientos 
años,  un  enorme  error,  un  pestilente  esqueleto 
muerto,  del  cual  estaba  cansado  el  sol.  Desde  hace 
más  de  trescientos  años,  el  trono  de  San  Pedro  ha- 
bía recibido  perentoria  intimación  judicial  de  des- 
aparecer; decreto  auténtico,  registrado  en  la  can- 
cillería celeste  y  legible  después  en  los  corazones 
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Carlyle  Tomás  de  todos  los  hombres  bravos,  de  ceder  el  puesto,  de 

desaparecer  y  de  librarnos  de  él,  de  sus  ilusiones 
y  de  sus  delirios  impíos." 

Desde  hace  dos  siglos,  el  genio  humano  ha  sido 
dominado  por  el  evangelio  de  Ignacio  de  Loyola, 
el  más  extraño  quizá,  y  ciertamente  uno  de  los  más 
fatales,  que  haya  sido  hasta  ahora  predicado  bajo 
el  sol." 

"  El  triste  Ignacio  tiene  la  culpa  de  haber  envenena- 
do al  mundo ...  Se  había  servido  al  Diablo  y  se 
había  servido  muy  imperfectamente  a  Dios;  pero 
pensar  que  se  podía  servir  mejor  a  Dios  tomando  al 
Diablo  por  asociado,  era  preciso  que  surgiese  San 
Ignacio  para  esta  novedad." 

"  ¡Oh,  Ignacio!  ¿vas  a  hacer  la  guerra  al  Omnipo- 
tente, por  orden  de  cualquier  Papa?  ¡No  hay,  pues, 
otra  "inspiración"  más  que  una  antigua  inspiración 
judía,  griega,  romana,  con  enormes  rentas,  ruido- 
sas liturgias  y  medias  moradas! 

El  Papa  data  de  tiempo  atrás;  pero  la  Eternidad 
(bien  lo  observarás)  data  de  más  lejos  aún.  Es  pe- 
ligroso cometer  una  alta  traición  con  el  universo 
entero." 

"  La  palabra  "Jesuitismo"  expresa  ahora  en  todos 
los  países  una  idea  de  la  cual  aún  no  había  proto- 
tipo en  la  Naturaleza. 

El  alma  humana,  hasta  estos  últimos  siglos,  no 
había  producido  esta  abominación . . .  Mas  han  pro- 
ducido un  efecto  tan  terrible  sobre  el  alma  huma- 
na en  general  y  han  causado  tales  estragos  en  los 
intereses  terrestres  y  celestes  de  este  mundo,  que 
han  asegurado  al  Jesuitismo  una  perpetua  memo- 
ria en  los  anales  humanos." 

"  ¡Cuántos  Papas  con  sombreros  de  tres  picos,  cuán- 
tos escandalosos  fantasmas  consagrados,  clericales 
y  laicos,  servidores  del  Diablo  y  no  de  Dios,  deben 
existir  aún  en  todos  los  rincones  de  este  mundo 
afligido!" 

"  El  Pueblo  inglés  ha  comprendido  ahora  que  los  je- 
suítas, propiamente  dichos,  mientras  no  son  nada 


(lo  cual  es  el  caso  común),  son  servidores  del  Prín-  Carlyle  Tomás 
cipe  de  las  Tinieblas." 

"  Mas  ¡ay  de  mi!,  la  expulsión  de  la  Compañía  de 
Jesús  no  nos  sirve  aquí  para  gran  cosa  si  el  alma 
jesuítica  ha  quedado  infiltrada  en  la  vida  de  los 
hombres. 

Lo  que  lamentamos  es  que  todos  los  hombres  se 
hayan  hecho  jesuítas.  Es  que  nadie  dice  la  verdad, 
ni  para  vosotros,  ni  para  sí  mismo;  sino  que  cada 
uno  miente — con  una  audacia  blasfematoria  y  sin 
saber  que  miente — ante  Dios  y  ante  los  hombres, 
sobre  casi  todas  las  especies  de  cosas.  ¡Tal  es  la 
'  cruel  herencia  que  los  jesuítas  nos  han  legado!" 

"  Cuando  Europa  comenzó  a  salir  de  las  tinieblas  de  Darwin 
la  Edad  Media,  todos  los  hombres  de  naturaleza 
gentil,  aquellos  dedicados  a  la  meditación  y  a  la 
cultura  de  la  mente,  no  tenían  otro  refugio  que  el 
seno  de  la  Iglesia,  la  que  pedía  el  celibato,  y  este 
hecho  tuvo  ciertamente  una  influencia  deletérea  so- 
bre las  generaciones  subsiguientes. 

Durante  aquel  mismo  período  la  Santa  Inquisi- 
ción escogió  con  extremo  cuidado  los  más  libres  y 
los  más  atrevidos  para  quemarlos  o  para  sepultar- 
los vivos  en  las  prisiones.  Sólo  España  vió,  por  ca- 
si tres  siglos,  destruir  sus  mejores  hijos,  aquellos 
que  dudaban  e  indagaban  (y  no  hay  progreso  sin 
la  duda),  a  razón  de  no  menos  de  mil  al  año.  El 
mal  que  la  religión  católica  causó  usando  esos  mé- 
todos, es  incalculable." 

"  Si  un  hombre  que  dice  conocer  a  Dios  y  os  habla  Emerson 
de  él,  retrocede  a  la  vieja  fraseología  de  una  na- 
ción vetusta  o  de  un  país  extraño,  no  le  creáis." 

La  voz  del  hombre  que  vive  con  Dios,  es  dulce  co- 
mo el  murmullo  de  las  aguas  y  el  estremecimiento 
de  los  trigos.'1 

El  misticismo  descansa  en  el  error,  que  hace  tomar 
un  símbolo  accidental  o  individual  por  símbolo  uni- 
versal." 

Es  preciso  decir  seriamente  al  místico:  Todo  lo  que 
decís  sería  igualmente  verdadero,  sin  el  uso  que 
hacéis  de  este  símbolo,  que  siempre  lo  acompaña. 
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Emerson  Tengamos  un  poco  de  álgebra  en  vez  de  esta  retó- 

rica trivial;  tengamos  signos  universales,  en  lugar 
de  símbolos  de  aldea,  y  en  ello  ganaremos  todos. 
La  historia  de  las  jerarquías  parece  probar  que 
todos  los  errores  religiosos  provienen  de  una  im- 
portancia y  solidez  demasiado  grandes,  concedidas 
a  los  símbolos." 

"  La  historia  de  las  persecuciones  es  la  historia  de 
las  tentativas  hechas  para  contener  a  la  Naturale- 
za, para  hacer  que  el  agua  suba  a  los  montes  y 
para  hilar  cuerdas  de  arena." 

"  ¡Buenas  oraciones  las  que  los  hombres  rezan!  Eso 
que  llaman  ellos  una  ocupación  santa,  no  es  tan 
siquiera  varonil  ni  digna...  La  plegaria  que  soli- 
cita un  bien  particular — cualquiera  que  sea —  y  no 
"todo  bien,"  es  viciosa ...  La  plegaria  empleada  co- 
mo medio  de  llegar  a  un  fin  particular,  es  bajeza 
y  robo. . .  Cuando  el  hombre  es  uno  con  Dios,  no 
pide." 

"  Si  las  plegarias  de  los  hombres  son  enfermedad  de 
su  voluntad,  los  credos  son  enfermedad  de  su  es- 
píritu." 

"  La  fe  basada  en  el  número,  en  la  autoridad,  no  es 
fe.  La  confianza  en  la  autoridad  señala  la  decaden- 
cia de  las  religiones,  la  decrepitud  del  alma. 

Recurrir  al  número,  aunque  sea  indirectamente, 
equivale  a  proclamar  que  la  religión  no  existe." 

"  Si  alguien  quiere  saber  lo  que  dice  el  gran  Dios, 
"que  entre  en  su  morada  y  cierre  la  puerta,"  como 
decía  Jesús." 

"  Aquellos  que  hoy  día  llámanse  sacerdotes,  oprimen 
a  los  hijos  de  aquellos  padres  que  los  alimentaron 
con  sus  limosnas. 

Vosotros  sois  partícipes  de  la  culpa  porque  obe- 
decisteis a  aquel  fingido  santo,  cuya  sed  de  simo- 
nía es  tan  grande  que  no  bastaría  toda  el  agua  del 
Jordán  para  apagarla. 

Si  vuestra  crédula  ingenuidad  no  estuviese  liga- 
da con  la  hipocresía  de  aquellos  Escribas  y  Fari- 
seos, conoceríais  los  vicios  de  la  Curia,  tan  obsce- 
nos, que  el  pudor  prohibe  nombrarlos.  Estos  frai- 


Federíco  II 

". .  .che  fu  d'onor  sí  degno." 

(Dante.) 


les,  servidores  del  mundo,  borrachos  de  vicios  mun- 
danos, desprecian  a  Dios,  puesto  que  su  religión 
ha  naufragado  en  el  mar  de  las  riquezas." 

La  religión  católica,  con  su  Papa  y  con  sus  frailes, 
dominando  sobre  las  conciencias,  tiene  mayor  po- 
der que  cualquier  otro  poder.  Pero  esto  tendrá  fin 
algún  día,  y  se  convocarán  Consejos  Nacionales,  y 
entonces  el  Catolicismo  habrá  cesado  de  ejercitar 
la  temible  influencia  de  sus  complots  y  de  sus  in- 
trigas." 

Dios,  si  existe,  deberá  también  tener  piedad  de  mi 
alma — dado  que  yo  tenga  una  alma." 

En  ningún  lugar  el  culto  divino  es  celebrado  con 
mayor  escándalo  que  en  Roma;  y  la  Casa  de  San 
Pedro  se  ha  convertido  en  una  caverna  de  ladro- 
nes; el  Papa,  un  Simón  Mago,  que  vende  todo  a 
peso  de  oro.  En  cuanto  a  las  excomuniones,  yo  no 
las  temo:  las  mismas  gentes  que  están  en  torno  del 
Papa,  se  ríen  de  ellas." 

Ved,  pues,  cuál  es  la  fuerza  de  la  verdad,  que 
mientras  vosotros  pretendéis  aterrarla,  vuestros 
mismos  asaltos  la  levantan  y  la  avaloran." 

La  fe  comienza  donde  la  ciencia  concluye." 

El  hombre  debe  creer,  fundamentalmente,  que  lo 
ignoto  se  convertirá  en  conocido,  de  otra  manera 
cesaría  de  investigar." 

Quien  posee  la  ciencia  y  el  arte,  posee  la  religión; 
quien  no  posee  estos  dos  bienes,  no  tiene  religión." 

El  pensamiento  es  para  mí  el  faro  eterno  y  el  solo 
verdadero  en  las  tinieblas  de  la  vida. . .  Vendrá  el 
día  en  el  cual,  en  el  pecho  del  Hombre  se  fundi- 
rán en  una  sola  gran  llama  creadora,  el  mundo  de 
su  sensibilidad  y  su  pensamiento  inmortal:  y  así  él 
quemará  en  su  alma  todo  aquello  que  es  obscuro, 
cruel  y  salvaje,  y  será  semejante  a  los  dioses  que 
su  pensamiento  crea. 

Todo  está  en  el  Hombre,  todo  es  para  el  Hom- 
bre." 
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VEINTE  SIGLOS  DESPUES.  .  . 
UNO~DE  TANTOS  MANDAMIENTOS:  «NO  MATARAS.» 

JESUS:  ¡EN  VERDAD  QUE  ESTA  NO  ES  LA  VIA  DEL  PARAISO? 
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"  Con  la  humanidad  están  el  trabajo,  la  ciencia  y  el  Gorki 
socialismo.  Están  en  contra  el  nacionalismo  y  la 
religión." 

"  Todos  los  templos  de  la  tierra  fueron  erigidos  por 
tus  manos,  ¡pueblo! 

jNo  descanses  y  funda  ahora  los  templos  de  la 
Verdad  y  de  la  Justicia! 
¡En  marcha,  compañero!" 

"  ¡Pueblo!  No  envilezcas  tu  corazón  con  el  odio  con- 
tra aquellos  que  cuando  tuvieron  necesidad  de  tu 
fuerza  te  llamaron  héroe,  y  ahora  que  les  has  aban- 
donado para  ir  en  busca  de  tu  libertad  te  procla- 
man bárbaro." 

"  Pero  después  de  haber  vencido  una  vez,  quisiste 
luchar  hasta  tu  completa  liberación  de  la  esclavi- 
tud que  los  parásitos  te  imponían,  y,  ahora,  cuando 
has  abierto  los  ojos  y  ves  la  obra  tuya  y  el  derecho 
tuyo,  ahora  que  pretendes  ser  dueño  de  la  vida,  te 
gritan  airados: 

— ¡Bárbaro!  ¡No  construyas,  destruye! 

Quieren  que  sólo  construyas  para  ellos." 

"  Hacen  de  la  religión  y  de  la  ciencia  instrumentos 
para  vuestra  sumisión.  Han  inventado  el  naciona- 
lismo y  el  antisemitismo,  esos  venenos  con  cuyo 
auxilio  han  pretendido  matar  vuestra  creencia  en 
la  fraternidad  de  todos  los  hombres.  Dios  sólo  exis- 
te para  los  burgueses,  para  guardarles  su  propie- 
dad. En  Rusia  empieza  la  revolución  y  se  os  pre- 
senta calumniosamente  al  proletariado  ruso  como 
una  fuerza  inconsciente  y  brutal,  una  horda  de 
bárbaros,  incapaz  de  crear  nada  que  no  sea  un  es- 
tado de  anarquía." 

El  confesonario  es  una  pequeña  cabaña  de  made-  Maupassant 
ra,  una  especie  de  basurero  donde  los  creyentes  es- 
cupen sus  pecados." 

Era  el  triste  noviembre,  el  mes  en  el  cual,  el  día    Heine  Enrique 
se  obscurece  y  los  árboles  son  despojados  por  el 
viento,  cuando  yo  partí  para  Alemania.  Llegado  al 
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Heine  Enrique  confín,  sentí  acelerarse  las  palpitaciones  del  cora- 

zón, y  los  ojos  humedecerse. 

Una  muchachita  cantaba  acompañándose  de  una 
arpa. 

Cantaba  la  vieja  canción  de  la  renuncia  del  mun- 
do, este  ru-ru-ru-ru  de  los  cielos,  con  el  cual  se 
adormece,  cuando  llora,  al  pueblo  bonachón. 

Conozco  el  aria,  la  canción,  y  hasta  a  sus  auto- 
res, los  cuales  sé  que  en  público  recomiendan  el 
agua,  y  en  secreto,  beben  el  vino. 

¡Oh,  amigos  míos!  Quiero  componeros  una  nue- 
va y  más  bella  canción:  hagamos  que  el  reino  de 
los  cielos  se  establezca  sobre  la  tierra. 

Hagamos,  por  ser  felices  aquí  abajo,  y  no  estar 
pobres.  Aquí  abajo  se  produce  el  pan  suficiente  pa- 
ra todos  los  hijos  de  los  hombres;  no  faltan  ni  ro- 
sas, ni  mirtos,  ni  belleza,  ni  placeres,  ni  siquiera 
los  garbanzos.  ¡Oh,  los  garbanzos  para  todos! 

Dejemos  el  cielo  para  los  ángeles  y  los  pájaros, 
y,  si  después  de  la  muerte,  nos  salen  alas,  iremos 
a  visitar,  allá  arriba,  a  los  beatos,  y  comeremos  con 
ellos  las  hogazas  celestiales. 

¡Una  nueva  canción — y  mejor!  La  virgen  Euro- 
pa es  novia  del  hermoso  Genio  de  la  Libertad:  los 
esposos  saborean  sus  primeros  besos. 

Falta  el  sacerdote  en  la  ceremonia,  pero  el  ma- 
trimonio será  igualmente  válido. 

¡Vivan  los  novios  y  sus  futuros  hijos!" 

"  ...Nacerá  una  nueva  generación  que  se  desposa- 
rá en  libre  abrazo,  pero  no  ya  en  el  lecho  obligado, 
ni  bajo  el  control  eclesiástico.  Del  libre  amor  sur- 
girán los  hombres  con  pensamientos  y  sentimientos 
libres,  de  los  cuales,  nosotros,  esclavos,  no  tenemos 
ninguna  idea." 

La  última  frase  de  Enrique  Heine.  Heine,  muriendo,  dijo  a 
su  hermana,  que  lo  exhortaba  a  reconciliarse  con  Dios: 
"No  temas:  Dios  me  perdonará,  es  su  oficio." 

Ihsen  "  El  cielo  religioso  no  es  otra  cosa  sino  un  espejo 

donde  el  hombre  exaltado  por  la  ignorancia  y  por 
la  fe,  encuentra  la  propia  imagen  divinizada." 


Kant 


"  Muriendo  el  dogma,  nace  la  moral." 
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"  Un  hombre,  aun  siendo  débil,  cuando  se  convierte  Manú 
en  campeón  valeroso  de  la  verdad,  puede  destruir 
el  más  sólido  apoyo  de  la  superstición  y  del  error." 

"  Son  los  hombres  los  que  hacen  a  las  religiones,  y  Marx 
no  las  religiones  las  que  hacen  a  los  hombres." 

"  La  mujer.  ¡  He  aquí  el  punto  donde  el  fraile  es  vul-  Michelet 
nerable!  La  dirección,  el  gobierno  de  la  mujer,  son 
la  parte  vital  del  poder  eclesiástico  que  él  defende- 
rá hasta  la  muerte. 

"  Herid,  si  queréis,  en  otra  parte,  pero  no  en  aquel 
punto.  Atacad  los  dogmas  cuanto  queráis...  Se 
usará  la  violencia,  o  se  declamará  fríamente.  Pero 
si  tentáis  de  tocar  aquel  punto — la  mujer — reserva- 
do a  los  frailes,  la  cosa  se  pondrá  seria:  ellos  ya  no 
podrán  reconocerse." 

"  La  educación  laica,  que  no  se  ocupa  particularmente 
de  pureza,  como  la  educación  clerical,  tiene,  sin 
embargo,  gran  cuidado  de  no  poner  bajo  los  ojos 
de  los  jóvenes  imágenes  seductoras.  La  educación 
eclesiástica,  que  al  contrario,  tiene  la  pretensión  de 
formar  hombres  por  encima  del  hombre,  fija  pre- 
cisamente la  atención  de  los  pobres  seminaristas, 
sobre  cosas  que  les  serán  siempre  prohibidas,  y  les 
da  por  objeto  de  estudio  tentaciones  terribles  que 
harían  girar  la  cabeza  a  los  más  sólidos  caracte- 
res. 

Se  había  creído  generalmente  que  para  el  matri- 
monio bastasen  dos  personas. 
Esto  ha  cambiado.  He  aquí  el  nuevo  sistema,  tal 
como  los  frailes  lo  han  expuesto: 
Tres  elementos  constituyen  el  matrimonio: 
T  El  hombre,  el  fuerte,  el  violento; 
2V  La  mujer,  ser  débil  por  naturaleza; 
3°  El  fraile,  nacido  hombre  fuerte,  pero  que  quiere 
hacerse  débil  para  asemejarse  a  la  mujer,  y  que, 
participando  de  la  una  y  del  otro,  puede  acomodar- 
se entre  los  dos." 

La  vida  del  catolicismo  es  la  muerte  de  la  Repú- 
blica." 

s 


114 


Michelet  "  Lo  que  el  porvenir  nos  reserva,  sábelo  Dios... 

Unicamente  le  pido  que  si  es  menester  que  nos 
hiera  aún,  que  nos  hiera  con  la  espada. . .  Dénos  co- 
mo Dios,  diez  veces  las  tiranías,  antes  que  semejante 
policía  manche  jamás  nuestra  Francia...  ¡El  je- 
suitismo, el  espíritu  policíaco  y  de  delación,  los  ba- 
jos hábitos  del  colegial  "soplón,"  una  vez  transpor- 
tados del  colegio  y  del  convento  a  la  sociedad  en- 
tera, qué  repugnante  espectáculo!...  ¡Todo  un 
pueblo  viviendo  como  una  casa  de  jesuítas,  es  de- 
cir, ocupado  de  arriba  abajo  en  denunciarse!  La 
traición  en  el  mismo  hogar,  la  mujer  espía  del  ma- 
rido, el  hijo  espía  de  la  madre ..." 

Del  libro:  "De  los  Jesuítas." 

"  Pero,  ¿queréis  ver  un  hombre?  Mirad  cómo  pasa 
el  jesuíta.  ¿Qué  digo  un  hombre?  Varios  en  uno  so- 
lo. Tiene  la  voz  suave,  pero  el  paso  firme.  Su  andar 
dice  sin  que  hable:  Me  llamo  "legión"...  Han 
hecho  voto  de  obediencia...  para  reinar,  para  ser 
Papa  con  el  Papa,  para  tener  su  parte  en  el  gran 
reino  de  los  jesuítas,  extendido  por  todos  los  rei- 
nos. 

rbídem. 

"  Detened  en  la  calle  a  un  transeúnte,  el  primero  que 
pase,  y  preguntadle:  "¿Qué  son  los  jesuítas?  "Res- 
ponderá sin  vacilar:  "La  contrarrevolución." 

Tal  es  la  firme  fe  del  pueblo;  no  ha  variado  ja- 
más, y  no  lograréis  cambiarla  en  nada." 

Ibídem. 

"  Estamparon  anteayer  en  su  periódico,  "que  yo  ata- 
caba al  clero;"  es  todo  lo  contrario.  Dar  a  conocer 
los  "tiranos  del  clero,"  que  son  los  jesuítas,  es  ha- 
cer al  clero  el  mayor  servicio,  preparar  su  libera- 
ción." 

Ibídem. 

"  La  educación  mecánica  que  dan  los  jesuítas  acaso 
cultive  la  inteligencia,  pero  destroza  el  alma.  Se 
puede  saber  mucho,  y  no  obstante  ser  un  alma 
muerta:  "Perinde  ac  cadáver." 

rbídem. 


"  El  Hombre  es  la  causa  de  sus  propias  miserias  en  Milton 
la  mayor  parte  de  los  males  que  atribuye  a  la  ma- 
no de  Dios." 

"The  doctrine  and  discipline  of  dirorce." 

M  Todas  las  religiones  son  hijas  del  hombre.  ¿  Por  qué  Napoleón 
existirán  tantas?  ¿Por  qué  la  nuestra  no  habrá 
existido  siempre?  ¿Por  qué  aquella  es  exclusiva? 
¿Qué  será  de  nuestros  antepasados  virtuosos...? 
Los  hombres  son  siempre  hombres  y  los  sacerdo- 
tes han  sembrado  siempre  por  todas  partes  el  frau- 
de y  la  mentira." 

"  Yo  estoy  circundado  de  frailes  que  me  repiten  que 
su  reino  no  es  de  este  mundo,  mientras  se  adueñan 
de  todo  aquello  que  les  cae  bajo  las  manos. 

í ' 

El  Papa  es  la  cabeza  de  esta  religión  celeste,  y  no 
se  ocupa  mas  que  de  cosas  terrenas.  ¡Cuántas  co- 
sas me  ofrecía  el  Papa  actual,  que  es,  sin  duda,  un 
excelente  y  santo  hombre,  para  que  yo  lo  dejase  vol- 
ver a  Roma!  Las  disciplinas  de  la  Iglesia,  las  insti- 
tuciones de  los  obispos  no  contaban  para  él,  con  tal 
de  volver  a  ser,  en  este  pacto,  príncipe  temporal. 

Hoy  es  el  amigo  de  todos  los  protestantes  que  todo 
le  conceden  porque  no  lo  temen. 

El  es  solamente  enemigo  de  Austria  católica,  por- 
que subyuga  muy  de  cerca  a  su  Estado  " 

M  El  cristianismo  nos  ha  hecho  perder  la  herencia  de  Nietzsche 
la  cultura  artística,  nos  ha  hecho  perder  más  tarde 
la  herencia  de  la  cultura  islámica." 

"  El  cristianismo  tenía  necesidad  de  valores  "bárba- 
ros" para  hacerse  dominador  de  "bárbaros;"  tales 
valores  son  el  desprecio  por  el  espíritu  y  por  la  cul- 
tura, la  tortura  en  todas  sus  formas,  corporal  y  es- 
piritual; en  fin,  la  gran  pompa  del  culto." 

"  El  cristianismo  quiere  dominar  "a  las  fieras:"  su 
método  es  de  "enfermarlas,"  "debilitar"  es  la  rece- 
ta cristiana  para  "el  amansamiento"  de  la  civiliza- 
ción." 


"El  Axrtterkte," 
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Nietzsche  "  El  cristianismo  y  el  alcohol  son  los  más  grandes 

incentivos  de  la  corrupción." 

Los  frailes  pensaron  en  vivir  como  cadáveres,  y 
se  vistieron  de  negro,  y  aun  en  sus  discursos  sentís 
la  peste  de  la  cámara  mortuoria.  Sobre  el  camino 
que  ellos  han  pisoteado,  han  dejado  huellas  de  san- 
gre, y  su  locura  enseñó  que  con  la  sangre  se  bauti- 
za la  verdad.  Pero  la  sangre  es  el  peor  testimonio 
de  la  verdad:  la  sangre  envenena  la  más  pura  doc- 
trina y  la  transforma  en  locura  y  en  odio  mortal." 

Si  suponemos  que  el  ojo,  al  mismo  tiempo  burlón 
y  sereno  de  un  dios  epicúreo,  contemplase  la  co- 
media dolorosa,  grosera  e  hipócrita  del  cristianis- 
mo, creo  que  no  acabaría  de  maravillarse  y  de  reír- 
se: le  parecería  que  por  espacio  de  dieciocho  siglos 
ha  dominado  en  Europa  una  voluntad  única:  la 
de  convertir  al  hombre  en  "un  aborto  sublime." 

"Más  allá  del  bien  y  del  mal." 

"  La  fe  cristiana,  ya  desde  sus  comienzos,  es  un  sa- 
crificio :  sacrificio  de  toda  libertad,  de  todo  orgullo, 
de  toda  independencia  del  espíritu." 

"  . .  .Era  que  el  Oriente,  el  profundo  Oriente,  el  es- 
clavo oriental  se  vengaba  de  Roma  y  de  su  toleran- 
cia aristocrática  y  frivola;  se  burlaba  del  catolicis- 
mo romano,  de  la  incredulidad;  no  fué  la  fe,  sino 
la  libertad  de  la  fe,  y  la  indiferencia  estoica  y  son- 
riente contra  la  seriedad  de  la  fe,  lo  que  suscitó  la 
ira  de  los  esclavos  contra  sus  dueños  y  los  movió 
a  rebelarse." 

"  Rara  vez  comprenden  los  hombres  religiosos  o  ecle- 
siásticos cuánta  buena  voluntad  se  requiere  hoy 
para  que  un  literato  alemán  tome  en  serio  el  pro- 
blema de  la  religión." 

"  El  cristianismo  es,  hasta  el  día  de  hoy,  la  especie 
más  funesta  de  la  exaltación  de  sí  mismo.  Hombres 
demasiado  incultos  y  rudos,  para  cincelar  la  esta- 
tua humana,  hombres  débiles  e  imprevisores,  faltos 
de  la  necesaria  abnegación  para  establecer  la  ley 
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DESPUES  DE  DOS  MIL  AÑOS 

I. — IGLESIA  CRISTIANA  (en  jerusalem,  en  los  primeros  comicios  cristianos). 
CRISTO:  "vengan  a  mi  los  humildes,  los  pobres  y  los  miserables." 

2. — IGLESIA  CATOLICA  (en  san  pedro.  durante  una  fiesta  papad. 
EL  SUIZO:  "AQUI  NO  entra  mas  que  la  gente  BIEN  VESTIDA." 
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Nietzsche  fundamental  de  que  los  abortivos  deben  perecer; 

hombres  demasiado  plebeyos  para  ver  el  insondable 
abismo  que  nos  separa  a  los  unos  de  los  otros;  "ta- 
les" hombres,  con  su  "igualdad  ante  Dios,"  han 
dirigido  hasta  el  día  de  hoy  los  destinos  de  la  Euro- 
pa, y  han  logrado  formar  una  especie  enana,  una 
variedad  ridicula,  un  animal  de  rebaño,  bonachón, 
enfermo,  mediocre,  el  moderno  europeo..." 

"  Se  ha  mirado  mal  la  vida,  si  no  se  ha  visto  la  mano 
que  piadosamente  mata." 

"  Quizá  lo  más  singular  de  lo  que  Wagner  ha  creado, 
será  siempre  inaccesible  e  incomprensible  para  toda 
la  raza  latina:  la  figura  de  Siegfried,  de  este  hom- 
bre, muy  libre,  demasiado  libre,  demasiado  rudo, 
alegre  y  sano,  demasiado  anticatólico  para  que  gus- 
te a  los  pueblos  que  se  glorían  de  una  civilización 
antigua  y  decrépita." 

"  El  cristianismo  propinó  veneno  al  Amor;  más  éste 
no  murió,  degeneró  y  resultó  vicio." 

Quinet  "  Los  pueblos  latinos  son  todavía  perseguidos  por 

el  gran  sacerdote  antiguo  del  pavor  y  de  la  pa- 
lidez." 

M  El  glorioso  Papa  Alejandro  VI  fué  llevado  entre 

las  ánimas  de  los  bienaventurados  por  tres  de  sus 
más  queridas  domésticas:  tres  espíritus  familiares 
siguieron  sus  huellas:  la  lujuria,  la  simonía  y  la 
crueldad." 

"  Perdidas  las  ilusiones,  la  mujer  se  hace  cortesana, 
el  sacerdote,  jesuíta;  el  político,  reaccionario;  el 
financiero,  quiebra;  el  general,  huye  o  capitula; 
los  amigos  del  pueblo  se  convierten  en  Césares, 
Tiberios,  Bonapartes,  y  el  pueblo  se  hace  esclavo." 

Reclus  Elíseo  "  Las  convicciones  no  merecen  el  respeto,  mas  que 

en  razón  directa  del  espíritu  de  heroico  desinterés 
que  puedan  inspirar." 

"  El  tribunal  de  la  Inquisición  quemaba  el  cuerpo 
de  los  herejes;  actualmente,  los  sacerdotes,  confe- 
sores de  la  fe,  quieren  a  todo  trance  bendecirlos." 
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"  Los  signos  de  los  tiempos  nos  prueban  que  la  ex-    Rectas  Elíseo 
tensión  material  de  la  Iglesia  corresponde  a  una 
disminución  real  de  la  fe." 

"  Todos  esos  cambios  de  costumbres,  ayudan  a  la 
Iglesia  y  a  todos  los  cultos  religiosos,  al  mismo  tiem- 
po, a  mantener  su  autoridad  sobre  los  espíritus,  ha- 
ciendo "sabias  mixturas"  entre  las  viejas  mentiras 
y  las  verdades  nuevas.  Los  pensadores  no  deben 
olvidar  jamás  que  los  enemigos  del  pensamiento 
son  al  mismo  tiempo,  por  la  lógica  de  las  cosas, 
los  enemigos  de  toda  libertad.  Los  autoritarios  es- 
tán perfectamente  de  acuerdo  en  que  la  religión 
es  la  llave  del  arco  que  fortalece  su  templo:  jEI 
Sansón  popular  debe  derribar  las  columnas  que  lo 
sostienen! 

44  Las  alucinaciones  religiosas,  cuidadosamente  con- 
servadas por  los  sacerdotes  interesados,  han  per- 
dido ya  el  poder  para  desviar  a  los  socialistas  (si- 
quiera sean  éstos  cristianos)  del  camino  de  la  con- 
quista de  ese  pan  que  en  otro  tiempo  se  pedía  a  la 
benevolencia  caprichosa  del  "Padre  que  está  en 
los  cielos." 

Se  finge  obedecer  al  Papa  infalible,  al  vicario  del 
mismo  Dios,  al  sucesor  del  apóstol  que  tiene  la  lla- 
ve del  Paraíso.  Todos  los  reaccionarios  se  ligan 
en  esta  unión  religiosa,  que  les  ofrece  la  última 
trinchera  donde  parapetar  sus  privilegios,  el  recur- 
so supremo  de  la  victoria." 

"  No  hay  duda  que  existe  una  diferencia  entre  el  pro- 
testante y  el  católico;  éste  es  más  sencillamente 
crédulo,  ningún  milagro  le  extraña  (hablo  de  los 
sinceramente  creyentes) ;  el  otro  elige  entre  los 
misterios,  y  los  sostiene  con  igual  tenacidad,  des- 
pués de  haberse  pronunciado  por  uno  que  cree  ha- 
ber sondeado.  Ve  en  su  religión  una  obra  personal, 
como  una  creación  de  su  genio.  El  católico,  cuando 
acaba  de  creer,  cesa  de  ser  cristiano,  mientras  que 
el  protestante  raciocinador  no  hace  mas  que  cam- 
biar de  secta,  cuando  modifica  sus  interpretaciones 
de  la  palabra  divina:  continúa  siendo  discípulo  de 
Cristo,  místico  inconvertible.  Los  pueblos  contras- 
tan, como  los  individuos,  según  la  religión  que  pro- 
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Reclus  Eliaeo  fesan,  y  cuya  esencia  moral  han  penetrado  más  o 

menos.  Los  protestantes  tienen  ciertamente  más 
iniciativas  y  más  .método  en  su  conducta." 

Si  la  Francia  de  los  enciclopedistas  y  los  revolucio- 
narios se  ha  arrastrado  hasta  hacerse  devota  del 
"Sagrado  Corazón,"  arrastrada  por  un  grupo  de  lo- 
cos o  malvados;  si  el  Quirinal  y  el  Vaticano,  el  Es- 
tado y  la  Iglesia  emplean  toda  su  gracia  en  arre- 
glar todas  las  antiguas  diferencias,  no  es  porque 
la  creencia  en  los  milagros  haya  tomado  prepon- 
derancia alguna  en  el  espíritu  de  los  hombres  ac- 
tivos de  la  sociedad.  Sólo  han  caído  en  la  fe  los 
miedosos,  los  enfermos,  los  desahuciados  de  la  vi- 
da, y  no  han  conseguido  otras  adhesiones  que  las 
de  los  hipócritas  y  los  cómplices  interesados. 
Pero  "todo  se  paga." 

"  Mi  reino  no  es  de  este  mundo,"  decía  el  Hijo  del 
Hombre,  y  sin  embargo,  también  él  establecía  di- 
ferencias entre  el  padre  y  el  hijo,  entre  la  madre 
y  la  hija." 

"  Actualmente,  hasta  los  obreros  que  se  constituyen 
en  sociedad,  con  el  nombre  de  cristianos,  y  que  por 
consecuencia  debieran  continuamente  "alabar  a 
Dios,"  por  su  infinita  bondad,  esperando  piadosa- 
mente que  el  cuervo  de  Elias  les  trajera  el  pan  y 
la  carne,  de  cada  día,  hasta  estos  mismos  obreros, 
repetimos,  van  inconscientemente  hasta  el  socia- 
lismo, redactan  estatutos  libres,  reclaman  aumento 
en  los  salarios  y  admiten  como  aliados  de  sus  rei- 
vindicaciones, hasta  a  los  no  cristianos.  La  con- 
fianza en  Dios  y  sus  santos  no  les  basta." 

"  ¡Aprender!  He  ahí  un  crimen,  según  la  Iglesia! 

"  La  evolución  del  pensamiento  humano  que  se  rea- 
liza, más  o  menos  rápidamente,  según  los  indivi- 
duos, las  clases  y  las  naciones,  ha  creado  esta  si- 
tuación falsa  y  contradictoria,  confiando  la  fun- 
ción de  la  enseñanza,  precisamente  a  gentes  que 
la  odian,  que  maldicen  la  ciencia,  ateniéndose  a  la 
primera  prohibición  formulada  por  el  mismo  Dios: 

"No  tocarás  el  fruto  del  árbol  del  saber." 
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"  ¿Puede  acaso  triunfar  sobre  el  espíritu  moderno  la    Recius  Eliseo 
antigua  "verdad"  que  nos  enseña  que  las  cosas  sa- 
len de  la  "nada"  y  nos  afirma  la  identidad  de  un  so- 
lo Dios  en  tres  personas  distintas?" 

"  El  catolicismo  está  virtualmente  arruinado:  es  una 
religión  de  muertos,  y  nada  más." 

"  El  rey,  la  fe,  la  ley — se  decía  en  otro  tiempo — .  La 
fe  ya  no  existe,  y  sin  ella  el  rey  y  la  ley  se  desvane- 
cen transformándose  en  fantasmas." 

"  Muy  lejos,  pues,  de  haber  la  Iglesia  adelantado  la  Renán 
emancipación  de  los  pueblos,  ella,  de  hecho,  la  ha 
retardado." 

"  La  Inquisición  es  el  resumen  del  espíritu  de  la 
Iglesia;  si  pudiera,  la  Iglesia  traería  nuevamente 
la  Inquisición,  si  no  lo  hace,  será  porque  no  puede 
hacerlo." 

"  Que  la  Iglesia  se  rodee  del  perfume  de  veneración 
que  la  une  a  las  más  viejas  cosas,  que  confiese  sus 
doctrinas:  se  la  acogerá  con  la  benevolencia  que  se 
tiene  para  los  despojos  históricos;  se  la  respetará 
como  a  esos  ancianos  a  quienes  se  perdona  el  que 
no  se  sometan  a  las  ideas  nuevas,  que  lloran  por  el 
pasado,  y  hasta  que  se  hagan  censores  acres  y  en- 
fadosos del  presente." 

"El  Liberalismo  Clerical." 

"  Hay  tres  cesas  bellas,  decía  San  Pablo:  la  fe,  la 
esperanza  y  la  caridad;  la  más  grande  de  las  tres, 
es  la  caridad.  Hay  tres  grandes  cosas,  podemos 
decir  a  nuestra  vez:  el  bien,  la  belleza  y  la  verdad: 
la  mayor  de  las  tres,  es  la  verdad.  Y  ¿por  qué? 
Porque  es  cierta.  La  virtud  y  el  arte  no  excluyen 
grandes  ilusiones.  La  verdad  es  lo  que  es.  En  es- 
te mundo,  la  ciencia  es,  además,  lo  más  serio  que 
existe." 

Vosotros  podéis  arrojar  a  Voltaire  de  la  biblioteca 
pero  no  de  la  memoria — él,  para  siempre,  está  or- 
ganizado en  el  cerebro — :  Mantener  una  parte  de 
la  humanidad  en  la  barbarie,  es  inmoral  y  peligro- 
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Renán  so:  es  necesario  darle  el  puesto  que  le  espera  en  el 

banquete  de  la  vida. 

44  El  Estado  debe  al  pueblo  la  escuela,  antes  que  la 
Iglesia,  y  el  individuo  no  es  responsable  de  sus  pro- 
pios actos,  si  no  ha  recibido  la  instrucción  que  lo 
convierte  en  hombre." 

"  Todas  las  grandes  protestas  de  la  conciencia  hu- 
mana contra  los  excesos  del  cristianismo,  vinieron 
otras  veces  de  Italia;  de  ella  vendrán  también  en 
el  porvenir." 

Robespierre  44  Los  frailes  son  a  la  religión,  lo  que  los  charlatanes 

son  a  la  medicina." 


Rousseau  J.  J.  "  La  institución  de  la  Religión,  regida  por  el  fraile, 

es  tan  evidentemente  mala,  que  sería  perder  el 
tiempo  querer  demostrarlo." 

"El  Contrato  Social."  Cap.  VIII. 

"  El  hombre  ha  nacido  libre,  y  dondequiera  es  es- 
clavo." 

SchiDer  S.  C.  14  La  proporción  de  las  personas  que  regulan  su  con- 

ducta, teniendo  como  base  la  creencia  de  la  in- 
mortalidad, es  muy  pequeña.  Las  religiones  han 
pretendido  siempre  que  el  hombre  desease  una  vi- 
da futura,  y  han  vendido  la  esperanza  de  la  inmor- 
talidad como  la  "verdadera  característica  de  la  hu- 
manidad." Pero  la  verdadera  verdad,  es  que  los 
hombres  no  desean  una  vida  futura;  ellos  desean 
simplemente  vivir. 

Si  se  dejara  a  los  hombres  escoger,  o  continuar 
viviendo  sobre  la  tierra,  en  una  existencia  mezcla- 
da de  paz  y  de  tribulaciones,  o  de  ir  a  vivir  al  más 
allá  de  la  tumba,  en  cualquier  paraíso,  apenas  se 
encontraría  uno  sobre  un  millón  que  no  prefiriese 
encontrarse  como  actualmente  se  encuentra." 

Del  libro  "Humanismo." 


Schopenhaoer  M  Las  religiones  son  como  las  luciérnagas;  tienen 

necesidad  de  la  obscuridad  para  brillar." 

"  Durante  un  período  de  mil  ochocientos  años,  la  re- 
ligión ha  puesto  el  bozal  a  la  razón." 


12:4 

"  La  religión  católica  es  una  letra  de  cambio  con-  Schopenhauer 
tratada  con  el  Padre  Eterno,  la  cual  sería  muy  di- 
fícil descontar.  Los  frailes  son  los  alcahuetes  de 
esta  mendicidad." 

"Filosofía  de  la  Religión." 

M  Cuando  el  mundo  se  haya  convertido  en  algo  tan 
honesto,  que  no  necesite  impartir  ninguna  instruc- 
ción religiosa  a  los  niños,  antes  de  los  quince  años, 
se  podrá  esperar  alguna  cosa." 

"  Entre  los  gobernantes,  aquellos  más  astutos  hacen 
alianza  con  los  frailes;  los  otros,  por  los  frailes 
son  dominados.  Pero  cuando  por  rarísima  excep- 
ción sube  al  trono  un  filósofo,  toda  la  comedia  va 
hacia  el  más  inoportuno  trastorno." 

"Moral  y  Religión." 

"  Que  la  religión  sirva  para  enmascarar  los  fines  más 
abyectos,  es  una  cosa  tan  de  todos  los  días,  que 
nadie  puede  sorprenderse." 

"  La  religión  católica  es  una  instrucción  para  men- 
digar el  cielo,  que  sería  demasiado  incómodo  me- 
recer. Los  clérigos  son  los  intermediarios  de  esta 
religión." 

"  Las  religiones  son  necesarias  al  pueblo,  y  hasta 
resultan  para  él  un  beneficio.  Cuando  pretenden 
oponerse  a  los  progresos  humanos  en  el  conoci- 
miento de  la  verdad,  hay  que  echarlas  a  un  lado 
con  todos  los  miramientos  posibles. 

Pero  pedir  que  un  gran  ingenio — un  Goethe,  un 
Shakespeare — acepte  por  convencimiento  los  dog- 
mas de  una  religión  cualquiera,  es  pedir  que  un 
gigante  calce  los  zapatos  de  un  enano." 

Sería  larga  la  lista  de  las  crueldades  bárbaras  que 
han  acompañado  al  cristianismo:  cruzadas  injus- 
tificables, exterminio  de  gran  parte  de  los  primiti- 
vos habitantes  de  América  y  colonización  de  esta 
parte  del  mundo,  con  esclavos  negros,  arrancados 
sin  derecho,  ni  sombra  de  derecho,  de  su  suelo  na- 
tal, y  condenados  toda  su  vida  a  un  trabajo  de  ga- 
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Schopenhauer  leotes;  persecución  infatigable  de  los  herejes,  tri- 

bunales de  Inquisición,  que  claman  venganza  al 
cielo,  noche  de  San  Bartolomé,  ejecución  de  die- 
ciocho mil  holandeses,  por  el  Duque  de  Alba,  etc., 
etcétera . . .  hechos  poco  favorables  que  dejan  en 
la  incertidumbre  el  concepto  acerca  de  la  superio- 
ridad del  cristianismo..." 

."  Para  domeñar  las  almas  bárbaras  y  apartarlas  de 
la  injusticia  y  de  la  crueldad,  no  es  útil  la  verdad, 
porque  no  pueden  concebirla.  Lo  útil  es  el  error, 
un  cuento,  una  parábola.  De  ahí  procede  la  nece- 
sidad de  enseñar  una  fe  positiva." 

En  nuestros  días,  el  cristianismo  ha  olvidado  su 
verdadera  significación,  para  degenerar  en  un  cha- 
bacano optimismo." 

"  Entre  los  mahometanos,  los  guebros,  los  indostá- 
nicos  y  los  budhistas,  se  encuentra  por  lo  menos 
tanta  honradez,  fidelidad,  tolerancia,  dulzura,  be- 
neficencia, generosidad  y  abnegación,  como  entre 
los  pueblos  cristianos." 

"  En  los  siglos  pasados  la  religión  era  un  bosque  de- 
trás del  cual  podían  permanecer  y  esconderse  los 
ejércitos.  Ahora,  después  de  tanto  talar,  es  apenas 
una  mancha  detrás  de  la  cual  pueden  esconderse 
pocas  veces  los  bribones." 

"  Si  un  Dios  ha  hecho  este  mundo,  yo  no  quisiera 
ser  Dios:  la  grande  miseria  del  mundo  me  lacera- 
ría el  corazón." 

Mickiewicz  "  Cuando  un  hombre  comienza  a  hablar  de  Dios,  mi 

primer  acto  es  pensar  que  él  quiere  engañarme." 

Smiles  Samuel  "  Los  nombres  de  los  hombres  que  han  sufrido  por 

la  causa  de  la  religión,  de  la  ciencia  y  de  la  verdad, 
son  los  nombres,  sobre  todos,  a  quienes  la  huma- 
nidad tiene  en  más  estima,  y  por  los  que  tiene  más 
respeto.  Han  perecido,  pero  su  pensamiento  les  ha 
sobrevivido." 
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El  prejuicio  que  convierte  en  un  deber  de  todos    Stuart  Mili 
los  hombres  volver  religioso  al  prójimo,  es  la  cau- 
sa de  todas  las  persecuciones  religiosas." 

Ningún  pueblo,  tanto  de  la  antigüedad,  cuanto  de    Taylor  Meadows 
los  tiempos  modernos,  posee  una  literatura  sagra- 
da tan  completameate  exenta  de  narraciones  las- 
civas o  de  cualquiera  expresión  que  ofenda  el  pu- 
dor, como  la  de  los  chinos." 

El  más  grande  peligro  para  una  nación,  es  aquel    Víctor  Hugo 
de  verse  invadida  por  el  partido  clerical.  Favore- 
cer al  sacerdote,  quiere  decir  allanar  el  terreno  a 
la  reacción  y  preparar  la  guerra  civil." 

El  paraíso  de  los  ricos  está  formado  por  el  infierno 
de  los  pobres." 

Vous  vendez  le  baptéme  au  jour  de  la  naissance; 
Vous  vendez  au  pécheur  l'inutile  indulgence; 
Vous  vendez  aux  amants  le  droit  de  s'épouser; 
Vous  vendez  aux  mourants  le  droit  d'agoniser; 
Vous  vendez  aux  défunts  la  messe  funéraire; 
Vous  vendez  aux  parents  l'office  anniversaire; 
Vous  vendez  oraisons,  messes,  communions; 
Vous  vendez  chapelets,  croix,  bénédictions; 
Rien  n'est  sacré  pour  vous,  tout  vous  est 

(marchandise, 
Et  Ton  ne  saurait  faire  un  pas  dans  votre  église 
Sans  payer  pour  entrer,  sans  payer  pour  s'asseoir, 
Sans  payer  pour  crier.  L'autel  est  un  comptoir; 
La  papauté,  du  monde  est  la  grande  usuriére; 
Ma  maison,  ici-bas,  est  maison  de  priére, 
Et  vous  en  avez  fait  repaire  de  voleurs! 
De  la  Vierge  on  y  vend  les  banales  faveurs, 
Comme  en  un  mauvais  lieu  Ton  vend  l'amour  des 

(femmes; 

Tout  refléte  chez  vous  la  laideur  de  vos  ámes. 
Les  scribes,  vos  aíeux,  étaient  moins  pervertís, 
Vous  n'étes  pas  méme  des  sépulcres  blanchis!. . ." 


HACE  VEINTE  BICL03  CRUCIFICARON  A  CRISTO:  HACE  SOLO  UNOS  CUANTOS  SIGLOS  LO  HUBIERAN  QUEMADO. 


Conde  Carlista 


Charpentier  A. 


El  pueblo  va  a  la  iglesia,  como  va  a  la  cantina;  para  Bakounine 
atarantarse  e  imaginarse  un  mundo  mejor.  Dadle 
una  existencia  de  hombre,  y  desertará  de  la  iglesia 
y  de  la  cantina." 

Es  necesario  afirmar  atrevidamente  la  Verdad;  el  Béranger  E 
catecismo  con  sus  monstruosas  invenciones;  el  con- 
fesonario con  sus  prácticas  inmundas;  la  Teolo- 
gía con  su  sistema  ilógico,  injusto  e  inverosímil 
de  premios  y  de  castigos,  son  prácticas  que  ni  el 
Estado  ni  la  familia  debieran  tolerar,  ni  en  las  leyes 
ni  en  las  costumbres." 

Si  el  desarrollo  de  la  Iglesia  no  es  posible  sin  el    Briand  A. 
apoyo  del  Estado,  quiere  decir  que  la  Iglesia  está 
muerta." 

Discorso  en  la  Cámara  de  Fran«ia.  1908. 

El  cielo  ha  sido  hecho  para  aquellos  que  han  fra- 
casado en  este  mundo." 

Respecto  a  las  religiones,  es  necesario  considerar- 
las como  fuerzas  criminales,  inventadas  por  los 
hombres  primitivos,  y  aprovechadas  por  las  clases 
ricas,  para  mejor  mantener  en  la  miseria  el  mundo 
del  trabajo." 

Encadenar  la  razón  humana  a  una  fórmula,  cuan-  Combes 
do  no  tiene  otro  fundamento  que  la  fe,  equivale  a 
obligar  al  hombre  a  la  duda,  a  la  negación,  a  la 
herejía." 

La  República,  como  gobierno  de  la  razón  humana, 
no  puede  admitir  a  su  lado  otra  potencia  que  no 
esté  bajo  su  control. 

La  coexistencia  de  las  dos  autoridades  (espiritual 
y  temporal)  es  una  anomalía  en  una  República." 

Ninguno  impide  al  fraile  hacer  su  propaganda  con- 
tra el  Estado  y  contra  el  progreso,  y  contra  los  di- 
versos partidos;  pero  hágala  como  ciudadano  li- 
bre, y  no  con  los  privilegios  y  con  los  dineros 
del  fraile  pagado  por  el  Estado." 

Es  tiempo  ya  que  en  Francia  sea  suprimida  una  or- 
ganización administrativa  del  clero,  la  cual  trans- 
forma el  púlpito  en  una  tribuna  política,  desde  la 
cual,  con  ilimitada  libertad  de  palabra,  se  comba- 
ten todas  las  reformas  políticas  y  sociales,  y  todas 


las  medidas  tomadas,  en  interés  de  la  libertad  y 
del  progreso,  son  indicadas  a  los  fieles  como  otros 
tantos  crímenes,  como  otros  tantos  delitos  contra 
la  religión.  Separada  del  Estado,  la  Iglesia  puede 
juzgar  como  quiera  a  los  hombres  que  presiden  el 
gobierno  y  a  sus  actos,  y  ninguno  piensa  en  arre- 
batarle este  derecho;  pero  no  se  puede  permitir 
que  la  Iglesia  haga  esto  mientras  esté  ligada  al 
Estado,  por  un  tratado,  el  cual  acuerda  a  sus  re- 
presentantes una  autoridad  legalmente  reconocida 
y  todas  las  ventajas  de  funcionarios  de  Estado. 

Admitamos  también,  por  un  momento,  que  la  teo- 
ría sobre  la  cual  se  funda  el  Concordato,  esto  es, 
la  teoría  de  la  coexistencia  de  los  dos  poderes  igual- 
mente necesarios  y  con  iguales  derechos,  cada  uno 
operante  en  su  esfera  de  acción,  pueda  ser  acep- 
tada por  un  gobierno  republicano.  Ella  no  podría, 
sin  embargo — y  este  es  el  punto  decisivo — ,  ser  acep- 
tada por  la  otra  parte  contrayente,  por  la  Iglesia. 
La  verdad  es  que  el  Concordato  en  Francia  ya  no 
existe,  que  de  hecho  no  ha  existido  nunca,  y  que 
desde  el  primer  día  no  ha  representado  mas  que 
una  ilusión  y  un  engaño. 

La  doctrina  de  la  Iglesia  católica  es,  de  hecho,  de- 
cidida y  expresamente  contraria  a  la  teoría  de 
la  independencia  del  peder  civil  en  la  propia 
esfera  de  actividad.  Este  es  el  punto  más  impor- 
tante de  toda  la  controversia  suscitada  por  la  cues- 
tión de  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado; 
y  en  vano  los  factores  del  Concordato  buscan  de 
voltear  la  cuestión:  el  Sílabo  habla  claro;  la  po- 
testad civil  debe  ser  dependiente  de  la  potestad  re- 
ligiosa. 

La  doctrina  católica  condena  no  solamente  la  in- 
dependencia política  de  los  gobiernos,  sino  al  mis- 
mo tiempo  condena  también  toda  libertad  en  el 
mundo  moderno.  Ahora,  ¿cómo  podrían  las  dispo- 
siciones del  Concordato  ser  observadas  por  la 
autoridad  religiosa,  cuando  en  ellas  no  se  ha  reco- 
nocido expresamente  la  supremacía  de  esta  auto- 
ridad sobre  la  política?  Y,  por  otra  parte,  ¿qué  go- 
bierno podría  tener  la  audacia  de  entrar  en  tratos 
para  un  acuerdo  de  este  género,  desde  el  momento 
que  ese  acuerdo  establece,  desde  un  principio,  qué 
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posición  de  inferioridad  debería  asumir  en  tales  Combes 
tratos?" 

"  Yo  pregunto  a  todas  las  personas  sinceras:  ¿no  es 
tal  vez  verdad  que  la  fe  católica  ha  cesado  de  ser 
un  hecho  en  la  conciencia,  un  acto  del  Yo,  para  re- 
vestir una  forma  puramente  teatral,  con  acompa- 
ñamiento rumoroso  de  orquesta  y  escenario  artís- 
ticamente preparado?  En  lugar  de  mantener  las 
tradiciones  y  prácticas  religiosas,  se  han  agregado 
a  ellas,  especialmente  de  cincuenta  años  hacia  acá, 
espectáculos  hechos  únicamente  para  recrear  la 
vista  y  acariciar  el  oído;  y  las  apariciones  de  las 
vírgenes  y  de  los  santos,  los  santuarios  y  los  pere- 
grinajes para  conmemorarlas,  se  han  convertido  en 
las  características  principales  de  la  vida  religiosa." 

'  Encuentro  aún  legiones  en  cada  ciudad,  con  sus  Crabbe 
hábitos  negros;  paseando  la  mascarada  del  extraño 
traje  que  llevan  a  la  espalda,  y  del  traje  más  ex- 
traño aún  que  han  puesto  a  su  alma;  con  la  afec- 
tación gesticulante  de  sus  payasadas;  pobres  dia- 
blos que  pasan  su  vida  en  fingir  y  en  intentar  no 
fingir.  Llevan  en  la  cabeza  algún  singular  peina- 
do, mitra  en  forma  de  tulipa,  cubo  color  de  carbón, 
de  fieltro,  sombrero  de  púrpura;  y  en  la  cabeza 
(digásmoslo  sin  temor)  una  teoría  tal  del  Univer- 
so, que  me  felicito  con  justo  motivo  de  no  tener 
nada  que  ver  con  ella.  Creo,  en  suma,  que  es  el 
revoltijo  más  monstruoso,  más  sombrío,  más  indes- 
cifrable de  cosas  incoherentes  e  increíbles,  que  se 
haya  encontrado  en  el  cerebro  humano.  ¡Oh  Dios, 
dador  de  luz,  odiador  de  las  tinieblas,  de  la  hipo- 
cresía y  de  la  cobardía,  qué  horrible  es  esto!..." 

La  mejor  filosofía  es  aquella  que  hace  menos  a    Eggenschwyler  W. 
los  filósofos;  la  mejor  religión  es  aquella  que  des- 
precia a  los  sacerdotes." 

No  hay  nada  más  nocivo  que  las  grandes  ideas  en 
los  cerebros  pequeños.  La  filosofía  socrática  en  los 
cerebros  de  los  esclavos  romanos  se  volvió  cris- 
tianismo." 

Quien  percibe  un  impuesto  sobre  un  objeto,  tiene 
interés  en  aumentar  el  consumo,  así  los  frailes  que 
viven  de  las  alcabalas  sobre  los  pecados." 


La  religión  es  la  muleta  con  la  cual  los  estropeados 
del  espíritu  se  arrastran  por  el  sendero  de  la  vida. 
"Infelices  vosotros  que  camináis  sin  este  sos- 
tén," nos  gritan  los  estropeados." 

Las  ideas  y  las  creencias  son  como  antiguas  aman- 
tes, con  las  cuales  se  ha  vivido,  treinta  o  cuarenta 
años,  y  a  las  cuales  mil  recuerdos  nos  unen,  y  a 
las  que  no  se  podría  abandonar  bruscamente." 

Se  quiere  condenar  el  pensamiento,  la  idea. 

No  quieren  luz,  no  quieren  ciencia,  no  quieren  la 

verdad. 

Solamente  quieren  reinar  en  un  pueblo  de  sumisos, 

de  ignorantes,  de  esclavos. 

¡No  lo  lograrán!  ¡Adelante!  ¡Adelante!" 

La  superstición  religiosa  se  ha  creado  un  pequeño 
Dios,  a  su  imagen  y  semejanza,  y  hace  del  Univer- 
so una  linterna  mágica  para  uso  del  hombre." 

Dios  fué  mi  primer  pensamiento,  la  razón  el  se- 
gundo, el  hombre  el  tercero  y  el  último." 

Existe  en  cada  grande  religión  una  fuerza  disol- 
vente: aquella  misma  que  más  poderosamente  sir- 
vió a  constituirla  sobre  las  ruinas  de  otra  religión: 
la  independencia  del  juicio  individual. 
Es  esta  fuerza  la  que  nos  conducirá  con  la  des- 
composición gradual  de  todo  sistema  de  creencias 
dogmáticas,  a  la  ausencia  final  de  religión." 

La  escuela  clásica  exhortaba  a  los  hombres  a  co- 
nocer la  justicia;  la  escuela  positiva  exhorta  a  la 
justicia  para  que  conozca  a  los  hombres." 

Tres  cosas  mantienen  la  reputación  de  Roma:  po- 
tencia papal,  reliquias  e  indulgencias. 
Tres  cosas  se  llevan  saliendo  de  Roma:  mala  con- 
ciencia, estómago  enfermo  y  la  bolsa  vacía. 
Tres  cosas  se  matan  en  Roma:  buena  conciencia,  re- 
ligión y  juramento. 

De  tres  cosas  se  mofan  los  romanos:  ejemplos  an- 
tiguos, Papado  dé  San  Pedro  y  Juicio  Final. 
Con  tres  cosas  trafican  los  romanos:  Cristo,  pre- 
bendas y  mujeres. 
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Tres  cosas  no  se  quieren  oír  en  Roma :  Concilio  ge-    Huss  Juan 
neral,  reforma  del  clero  y  que  los  germanos  em- 
piecen a  abrir  los  ojos." 

Es  necesario  reconocer  que  a  las  Iglesias  les  es    Haveloch  Ellis 
siempre,  por  todas  partes,  desfavorable  una  civi- 
lización avanzada." 


Aunque  haya  podido  adaptarse  a  otras  formas  Lafargue  Pablo 
sociales,  el  cristianismo  es,  por  excelencia,  la  reli- 
gión de  las  sociedades  que  descansan  sobre  las  ba- 
ses de  la  propiedad  individual  y  de  la  explotación 
del  trabajo  asalariado;  por  eso  ha  sido,  es,  y  será, 
dígase  y  hágase  cuanto  se  quiera,  la  religión  de  la 
burguesía." 

Mientras  en  todas  las  capas  de  la  burguesía  el  sen- 
timiento religioso  permanece  vivo  y  se  manifiesta 
de  mil  maneras,  una  indiferencia  religiosa  no  ra- 
zonada, pero  inquebrantable,  caracteriza  al  prole- 
tariado industrial." 

La  indiferencia  en  materia  religiosa,  el  más  grave 
síntoma  de  la  irreligión,  según  Lamennais,  es  in- 
nata en  la  clase  obrera  moderna.  Si  los  movimien- 
tos políticos  de  la  burguesía  han  revestido  una  for- 
ma religiosa  o  antirreligiosa,  no  puede  observarse 
en  el  proletariado  de  la  grande  industria  de  Europa 
y  de  América  ningún  deseo  de  elaborar  una  reli- 
gión nueva  para  substituir  el  cristianismo,  ni  el 
menor  propósito  de  reformarlo." 

Se  ha  criticado  a  la  Iglesia  católica  el  estar  petri- 
ficada en  su  doctrina,  en  sus  dogmas  y  en  sus  ce- 
remonias, suponiendo  que  han  permanecido  inmu- 
tables a  través  de  los  siglos.  Se  hace  mal  confi- 
riéndole ese  diploma  de  imbecilidad,  pues,  por  el 
contrario,  ha  sabido  acomodarse  con  astuta  habi- 
lidad a  las  circunstancias  ambientes,  aun  a  las  más 
diversas;  ha  vestido  la  caridad  con  distintos  dis- 
fraces para  utilizarla  en  su  establecimiento  y  en  su 
desarrollo  para  el  mantenimiento  de  su  autoridad 
y  de  su  prestigio.  El  desprecio  de  los  bienes  de  es- 
te mundo,  este  dogma  de  los  apóstoles  y  de  los  pri- 
meros cristianos  que  sólo  aspiraban  a  los  bienes  de 
ultratumba,  porque  no  podían  apoderarse  de  los 
de  este  mundo,  es  abandonado  tan  pronto  como 


puede  acaparar  las  riquezas  de  la  tierra  y  traficar 
con  las  cosechas  y  los  diezmos  que  pertenecían  a  los 
pobres.  Hoy  marcha  a  la  cabeza  del  movimiento 
industrial  y  de  la  trampa  comercial.  Los  conventos 
son  empresas  industriales,  que  en  Francia  se  de- 
dican especialmente  a  la  fabricación  de  licores  al- 
cohólicos, sin  por  eso  desdeñar  las  otras  industrias 
lucrativas.  Los  trapenses,  después  de  haber  trans- 
formado su  hermano,  morir  debemos,  en  hermano, 
destilar  debemos,  se  han  puesto  a  explotar  manu- 
facturas de  porcelana." 

La  función  social  de  explotador  del  trabajo  exige 
que  el  burgués  propague  la  religión  cristiana,  pre- 
dicando la  humildad  y  la  sumisión  a  Dios,  que 
elige  los  amos  y  designa  los  servidores,  y  que  per- 
fecciona las  enseñanzas  del  cristianismo  con  los 
eternos  principios  de  la  democracia.  Tiene  sumo 
interés  en  que  los  asalariados  agoten  su  potencia 
cerebral,  controvertiendo  sobre  las  verdades  de  la 
religión,  y  discutiendo  sobre  la  justicia,  la  liber- 
tad, la  moral,  la  patria  y  otros  engaña-bobos,  a  fin 
de  que  no  les  quede  un  minuto  para  reflexionar 
sobre  su  miserable  condición  y  sobre  los  medios  de 
mejorarla." 

Las  necesidades  del  comercio  y  de  la  industria  obli- 
garon a  la  burguesía  naciente  a  desmunicipalizar 
las  divinidades  y  a  crear  dioses  cosmopolitas." 

El  burgués  no  cree,  sin  embargo,  que  cuando  se 
permite  a  los  obreros  tener  el  deseo  de  mejorar  sus 
condiciones  de  vida  y  de  trabajo,  se  viole  la  justicia 
eterna;  pero  como  sabe  perfectamente  que  estas 
mejoras  deberán  ser  realizadas  a  sus  expensas, 
piensa  que  es  una  medida  de  prudencia  política 
prometerles  una  vida  futura,  donde  nadarán  en 
la  abundancia,  como  burgueses.  La  promesa  de  la 
dicha  póstuma  es  para  él  la  más  económica  manera 
de  dar  satisfacción  a  las  reclamaciones  obreras.  La 
vida  más  allá  de  la  muerte,  para  el  que  se  complace 
en  esperar  hasta  entonces  a  dar  satisfacción  a  su 
Yo,  se  convierte  en  instrumento  de  explotación." 

El  populacho  famélico  se  había  acrecentado  de  tal 
suerte,  durante  los  priemors  siglos  de  la  Era  cris- 
tiana, en  Roma,  Bizancio,  en  Alejandría,  etc.,  que 


el  gobierno  imperial  y  los  ricos,  contra  su  propia  Lafargue  Pablo 
voluntad,  no  pudiendo  nutrirlo,  ni  enviarlo  a  las 
colonias  situadas  en  las  fronteras  del  imperio,  ni 
hacerlo  ingresar  en  el  ejército,  se  vieron  obligados 
a  recurrir  a  la  fuerza  para  contenerlo.  La  policía 
se  transformó  en  complemento  de  la  caridad. 
La  función  de  polizonte  era  tan  menospreciada, 
que  los  ciudadanos  se  negaban  a  ejercerla;  el  Es- 
tado ateniense  se  vió  obligado  a  emplear  esclavos 
para  mantener  el  orden  a  latigazos;  de  suerte  que 
los  ciudadanos  libres  eran  atropellados  por  escla- 
vos. 

Los  emperadores  reclutaron  bandas  de  bárbaros 
— goths,  hérulos,  escandinavos,  etc. — ,  los  cuales 
alcanzaban  a  la  plebe  tumultuosa  con  bastones  y 
látigos,  desdeñando  servirse  contra  ella  de  sus  ar- 
mas de  combate.  El  célebre  héroe  escandinavo 
Harolt  Alfagar,  que  en  el  siglo  IX  reformó  Norue- 
ga, había  montado  la  guardia  del  palacio  del  em- 
perador de  Constantinopla. 

Los  apóstoles  y  los  padres  de  la  Iglesia  reclutaron 
en  este  populacho,  mantenido  por  la  caridad  pú- 
blica y  privada,  la  masa  de  los  primeros  cristia- 
nos." ' 

"  Los  padres  de  la  Iglesia  y  los  obispos  de  los  pri- 
meros siglos  reclutaron  los  prosélitos  del  cristia- 
nismo entre  el  populacho  indigno,  vago  y  píllete 
de  las  ciudades  del  Bajo  Imperio.  Se  ha  visto  que 
en  la  elección  de  los  santos  y  de  los  fieles,  los  após- 
les  no  eran  muy  exigentes.  Sus  sucesores  les  imi- 
taron. Comprendieron  que  si  llegaban  a  ganar, 
a  dominar  y  a  dirigir  esta  cola  de  parásitos  diso- 
lutos y  famélicos,  que  se  sublevaban  a  menudo,  in- 
cendiando y  saqueando  distritos  enteros,  se  forja- 
rían un  arma  terrible  para  resistir  e  imponer  su 
voluntad  a  los  emperadores  y  a  los  gobernadores 
de  provincias.  Esta  fué  la  edad  heroica  del  cristia- 
nismo. Los  obispos  emprendieron  la  tarea  de  dar 
de  comer  y  de  enseñar  la  doctrina  a  aquellos  des- 
graciados, a  fin  de  tenerles  dominados  por  el  vien- 
tre y  por  la  cabeza." 

"  El  vino  y  la  buena  comida  eran  artículos  de  fe  para 
los  monjes  y  los  altos  dignatarios  de  la  Iglesia,  que 
con  profunda  convicción  predicaban  a  los  pobres 
el  ayuno  y  la  mortificación  de  la  carne. 


DIBUJO  DE  W.  SOTO.  COlCtCtO*  DI  S.  MIIHOIA. 

EL  CELEBRE  RELOJ  DEL  VATICANO  QUE  ESTA  ATRASADO  DOS  MIL  AÑOS. 
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La  caridad  de  los  monjes  y  de  los  obispos,  que  con-    Lafargue  Pablo 
sistía  en  dar  lo  que  no  podían  consumir,  vender  o 
conservar,  tenía  por  móvil  el  miedo,  no  ya  de  los 
señores  feudales,  sino  de  las  bandas  de  militarotes 
que  recorrían  el  país." 

"  Si  el  cristianismo,  después  de  haber  sido  en  los 
primeros  siglos  la  religión  de  las  multitudes  mendi- 
gantes, que  el  Estado  y  los  ricos  mantenían  me- 
diante distribuciones  diarias  de  víveres,  se  ha  con- 
vertido en  la  religión  de  la  burguesía,  la  clase 
parásita  por  excelencia,  es  que  el  parasitismo  es  la 
esencia  del  cristianismo." 

"  Los  conventos  de  mujeres  han  entrado  en  el  mo- 
vimiento del  siglo.  Las  órdenes  de  mendigantes 
han  sido  substituidas  por  congregaciones  de  reli- 
giosas que  se  dedican  a  la  mendicidad  más  cínica 
y  más  importuna.  Otras  santas  mujeres  practican 
con  un  sabio  refinamiento  la  explotación  más  des- 
vergonzada sobre  huérfanos  que  ellas  recogen  por 
caridad.  Su  caridad,  bendecida  por  el  buen  Dios 
de  los  cristianos,  las  hace  millonarias." 

"  El  cristianismo  primitivo,  con  su  Hombre-Dios, 
muerto  y  resucitado,  su  Virgen-Madre,  su  Espíritu 
Santo,  sus  leyendas,  sus  misterios,  sus  dogmas,  su 
moral,  sus  milagros  y  sus  ceremonias,  no  han  hecho 
mas  que  recoger  y  organizar  en  una  religión  ideas 
y  mitos  que  circulaban  desde  siglos  en  el  mundo 
antiguo." 

"  Toda  creencia  que  no  vuelve  al  hombre  más  libre,  Lavater 
más  afectuoso,  más  activo,  más  feliz,  es  una  creen- 
cia falsa  y  supersticiosa." 

"  Todo  lo  que  el  fraile  habla,  opera,  enseña,  ordena,    Lefévre  A. 
trata,  absuelve,  promete,  y,  sobre  todo,  recibe,  es 
siempre  en  nombre  de  Dios." 

Cualquiera  moral  basada  sobre  el  temor  al  castigo,    Malón  B. 
es  moral  de  esclavos  o  de  mercaderes." 


"  La  experiencia  me  ha  enseñado  qué  cosa  son  los 
frailes  en  este  país.  Ellos  se  interesan  por  la  sola 
causa  que  justifique  la  existencia  de  una  Iglesia, 
esto  es,  el  bien  de  los  pobres.  Ellos  son  las  criatu- 
ras de  los  ricos,  y  traicionan  su  misión;  cuando 


Meredith 
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Merediíh 
Montaigne. 


Most.  J. 


Nordau 


vuelvan  a  ser  cristianos  en  vez  de  ser  hombres  de 
Iglesia,  entonces  las  cosas  cambiarán  de  aspecto." 

Al  catolicismo  nosotros  no  le  debemos  mas  que  la 
falsificación  de  la  historia,  el  oscurecimiento  de 
la  razón,  y  la  transfiguración  de  algunos  idiotas 
en  santos." 

Más  se  cree,  menos  se  sabe;  menos  se  sabe,  más 
se  es  ignorante,  y  cuanto  más  el  hombre  es  igno- 
rante, mejor  se  puede  gobernar." 

Excitemos  a  las  masas  contra  los  corruptores,  e  ilu- 
minemos a  los  ciegos.  Que  toda  arma  nos  sea  buena 
para  nuestra  causa,  tanto  la  amarga  diatriba,  cuan- 
to la  antorcha  de  la  ciencia;  y  donde  estas  armas 
no  tengan  efecto,  usemos  argumentos  más  sensi- 
bles." 

"La  Peste  Religiosa." 

La  religión  es,  hoy  día,  un  extensísimo  detritus  de 
la  época  infantil  de  la  humanidad.  Digo  más:  es 
una  debilidad  orgánica  intelectual  inherente  a  la 
imperfección  de  nuestro  organismo." 

"  Cada  acto  religioso,  realizado  por  el  hombre  culto 
del  siglo  XX,  es  una  comedia  que  no  admite  ex- 
cusa, y  es  una  farsa  inconveniente.  El  que  se  deja 
rociar  de  agua  bendita,  no  hace  más  que  confirmar 
la  suposición  de  que  algunas  palabras  susurradas 
por  un  sacerdote  y  acompañadas  de  ciertos  gestos, 
puedan  transformar  la  esencia  del  agua,  y  confe- 
rirle la  propiedad  del  misterio;  si  bien  el  análisis 
químico  más  simple  podría  probar  que  entre  esta 
agua  y  cualquiera  otra,  no  hay  diferencia,  excepto 
en  la  limpidez  y  pureza." 

"La«  Mentiras  Convencionales." 


Protágoras  "  ¿Por  qué  el  mal,  si  él  es  un  Dios?" 

Proudhon  P.  J.  "  La  religión  es  la  arqueología  de  la  razón." 

La  humanidad,  desde  su  cuna,  en  manos  de  la  re- 
ligión, creció  bajo  sus  alas,  pero  el  progreso  de  la 
inteligencia,  el  perfeccionamiento  de  las  costum- 
bres, no  lo  debe  el  hombre,  bajo  ningún  concepto,  a 
su  nutriz:  nunca  la  religión  habló  el  lenguaje  de  la 
razón." 


Honor  y  conciencia,  esta  es  la  sola  religión  que  la    Raspail  F.  V. 
religión  ha  impreso  en  nuestros  corazones." 

En  toda  creencia  colectiva,  religiosa  o  social,  son    Roma  i n  Roland 
raros  aquellos  que  creen,  porque  son  raros  aquellos 
que  son  hombres. 

La  fe  es  una  fuerza  heroica;  el  fuego  no  ha  que- 
mado mas  que  pocas  antorchas  humanas,  y  aun  és- 
tas vacilan  frecuentemente... 
Los  otros  no  son  mas  que  luces  reflejas,  menos  en 
ciertas  horas  de  ceguedad  de  las  almas,  en  que  al- 
gunas chispas  caídas  de  una  grande  antorcha  en- 
cienden toda  la  llanura." 

Los  apóstoles,  los  profetas  y  Jesús  mismo,  han  du- 
dado. . . 

Apenas  algunos  centenares  de  cristianos  creen 
realmente  en  Cristo,  los  otros  creen  creer  o  quieren 
creer." 

Yo  tengo  ochenta  y  dos  años;  pues  bien,  lo  juro  de  Sand  J. 
frente  al  que  vos  llamáis  Dios,  y  que  para  mí  es 
solamente  la  ley  del  Universo:  yo,  desde  hace  cin- 
cuenta años,  siento  pesar  sobre  mi  alma  una  mal- 
dición que  prorrumpirá  siempre,  hasta  mi  hora  su- 
prema. ¡Maldito,  tres  veces  maldito,  el  inmiscuirse 
del  fraile  en  la  familia!  El  fraile,  viejo  o  joven, 
honesto  o  depravado,  nos  arrebata  la  confianza,  el 
respeto  de  nuestras  mujeres;  el  fraile,  fanático  o 
moderado,  está  obligado,  por  su  estado,  a  decirles 
que  nosotros  estamos  condenados,  si  no  nos  con- 
fesamos, y  que,  por  consecuencia,  las  induce  a  se- 
parar, a  dividir  su  alma  de  la  nuestra,  y  a  crearse 
un  paraíso  egoísta,  del  cual  nosotros  seremos  ex- 
cluidos. Sí,  maldito  el  fraile  que  no  se  casa  sino 
para  descasarnos  lo  más  pronto,  que  nos  une  sólo 
para  dividirnos.  El,  que  ya  ha  gozado  de  sus  pri- 
vilegios sobre  la  virginidad  del  espíritu  y  la  pureza 
de  la  imaginación  de  nuestras  mujeres,  enseñán- 
doles aquello  que  solamente  a  nosotros  correspondía 
enseñarles." 

El  día  en  el  cual  la  Iglesia  ha  impuesto  a  sus  adep- 
tos el  celibato,  ella  ha  creado  en  el  mundo  una  serie 
de  pasiones  criminales." 


El  catolicismo  es  un  museo  de  antiguallas." 


Simón  Dr.  N. 
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Strauss  "  La  verdadera  religión  será,  no  aquella  a  cuyo  fun- 

David  Federico  dador  se  considere  como  el  sér  más  sobrehumano 

que  haya  hecho  más  milagros,  y  haya  enseñado 
misterios  más  incomprensibles,  sino  la  que  haga  a 
los  hombres  más  honrados." 

i 

Penoso  espectáculo  es  ver  personas  y  cosas  que 
uno  estaba  acostumbrado  a  considerar  como  santas 
y  sobrehumanas,  rebajadas  no  sólo  al  nivel  de  la 
realidad,  sino  hundidas  entre  el  polvo  y  el  lodo  de 
las  cosas  terrestres." 

El  fondo  y  la  esencia  del  espíritu  germánico,  es 
la  libre  actividad  del  individuo,  el  esfuerzo  de  cada 
cual  para  vivir  su  vida  propia.  El  verdadero  ale- 
mán es  incapaz  de  contentarse,  en  religión,  con 
prácticas  maquinales,  con  vanos  alardes,  con  mur- 
mullos confusos;  quiere  tener  la  conciencia  de  lo 
que  hace,  poner  en  esto  corazón  y  pensamiento.  No 
tolerará  mucho  tiempo  que  desde  fuera  se  le  im- 
ponga una  fe,  ni  la  tutela  de  una  carta  sacerdotal 
para  las  cosas  religiosas;  quiere  buscar  por  sí  mis- 
mo, ya  provisionalmente  en  las  Escrituras,  ya  más 
adelante,  en  la  razón.  Si  hoy  tenemos  derecho  y 
poder  para  obrar  así  los  alemanes  protestantes,  se  lo 
debemos  a  la  Reforma;  de  nosotros  solos  depende 
hacerlo  así,  demostrar  con  nuestros  actos  que  so- 
mos verdaderos  alemanes." 

"  El  catolicismo  oscila  sin  cesar  entre  la  superstición 
y  la  incredulidad;  el  francés  y  el  italiano  caen  en 
la  frivolidad  en  cuanto  se  apartan  de  los  dogmas 
de  su  Iglesia.  Un  pensamiento  que  con  la  fe  en  la 
Iglesia  no  abandone  al  mismo  tiempo  la  fe  moral, 
la  idea  de  un  orden  universal  y  el  entusiasmo  por  la 
idea  (el  imperativo  categórico  de  Kant),  no  es  po- 
sible más  que  en  un  medio  protestante,  o  bajo  la 
influencia  del  protestantismo." 

"  Cuando  un  producto  de  la  industria  extranjera  ha 
llegado  a  ser  de  necesidad  tan  general  que  desafía 
la  prohibición,  e  inunda  al  país  por  medio  del  con- 
trabando, ¿qué  hace  un  gobierno,  sabio  y  de  bue- 
nas intenciones?  Admite  el  producto  con  un  de- 
recho de  contrato  moderado." 
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"  El  hombre  envuelto  entre  las  densas  tinieblas  de  Volney 
la  ignorancia,  fué  supersticioso  y  esclavo;  y  viendo 
algunos  mortales  anunciar  eclipses  y  cometas,  sa- 
nar enfermedades,  manejar  serpientes,  los  creyó  en 
comunicación  con  las  potencias  celestes,  y  por  ob- 
tener los  bienes  que  necesitaba  o  repeler  los  males 
que  tenía,  los  tomó  por  sus  mediadores  e  intérpre- 
tes, y  se  establecieron  en  el  seno  de  los  Estados  cor- 
poraciones sacrilegas  de  hombres  hipócritas  y  mis- 
tificadores, los  cuales  concentraron  en  ellos  mis- 
mos todos  los  poderes:  y  los  sacerdotes,  al  mismo 
tiempo,  astrónomos,  teólogos,  físicos,  médicos,  ma- 
gos, intérpretes  de  los  dioses,  oráculos  de  los  pue- 
blos, rivales  del  rey,  o  sus  cómplices,  establecie- 
ron, bajo  el  nombre  de  "religión"  un  imperio  de 
misterio  y  un  monopolio  de  instrucción,  que  han 
arruinado,  hasta  nuestros  días,  a  las  naciones,  y 
que  se  convirtió  después  en  un  motivo  de  odio  y  de 
combates,  causa  insensata  de  delirio  y  de  supersti- 
ción que  consagró  los  delitos  de  los  déspotas." 

La  maravilla  más  grande  de  nuestro  siglo  de  civi-  Washburn 
lización,  es  que  se  tolere  todavía  el  catolicismo." 

"  Para  lanzar  un  milagro,  basta  un  mentiroso  que  lo 
invente  y  un  imbécil  que  lo  crea." 

El  cristianismo  nos  arrebata  la  esperanza  de  una 
vida  mejor  aquí  abajo,  dándonos  la  esperanza  de 
una  vida  mejor  allá  arriba. 

Pero,  ¿cómo  hemos  de  creer  que  una  religión  que 
no  puede  procurar  la  felicidad  del  hombre  en  este 
mundo,  se  la  pueda  procurar  en  el  otro?" 

La  religión  de  los  cristianos  tiene  por  símbolo  un 
cadáver." 


MAXIMAS,  SENTENCIAS  Y  PENSAMIENTOS 
DE  EMINENTES  HOMBRES  ITALIANOS 


ITALIA,  la  más  cercana  "a  las  fuentes  de  la  divina  gracia,"  es  la  nación 
que  posee,  en  una  escala  mayor  que  cualquier  otro  país,  una  producción  lite- 
raria anticlerical.  Desde  el  sumo  poeta  Dante  Aligieri  hasta  Carducci,  todos, 
o  casi  todos,  los  más  grandes  prosistas  y  poetas  italianos — patriotas,  es  decir, 
anticlericales — ,  han  impreso  a  sus  obras,  como  timbre  ideleble,  la  protesta 
contra  el  Vaticano,  enemigo  y  destructor  de  Italia.  En  una  magnífica  síntesis 
histórica — que  damos  a  conocer  más  adelante,  bajo  el  título  "El  Resurgimiento 
Laico  contra  el  Catolicismo" — ,  Juan  Bovio  trazó  magistralmente  el  carácter 
de  las  seculares  protestas  humanas  contra  el  Papado. 

Aleardí  A.  "  Es  una  ciudad 

por  mentirosos  profetas  fatigada 
que  se  llama  Roma." 

Alfierí  Víctor  "  Uno  de  los  puntales  de  la  tiranía,  es  la  religión.  Es 

casi  imposible  que  un  Estado  católico  pueda,  o  ha- 
cerse libre  verdaderamente,  o  permanecer  tal,  per- 
maneciendo católico." 

"  La  religión  cristiana  nacida  en  un  pueblo  que  no 
es  libre,  ni  guerrero,  ni  iluminado,  y  ya  enteramen- 
te subyugado  por  los  sacerdotes,  no  manda  mas 
que  ciega  obediencia;  no  nombra  ni  siquiera  la 
libertad,  y  el  tirano,  sacerdote  o  laico,  o  lo  que  sea, 
absorbe  enteramente  a  Dios." 

"  Un  pueblo  que  cree  posible  la  existencia  de  un 
hombre  que  representa  directamente  a  Dios  un  hom- 
bre que  no  puede  errar  nunca,  es  ciertamente  un 
pueblo  estúpido. 

Pero  si  no  creyéndolo,  se  le  atormenta,  se  le  fuerza 
y  se  le  persigue  con  una  fuerza  superior,  aconte- 


ccrá  que  la  primera  generación  de  hombres  creerá    AMieri  Víctor 
en  el  Papa  por  temor,  los  hijos  por  costumbre,  y 
los  nietos  por  estupidez." 

Las  virtudes  humanas,  cuando  son  sinceras,  sub-    Ardigó  Koberto 
sisten  por  sí  mismas,  más  noblemente  fuera  de  todo 
apostolado  religioso,  fuera  de  toda  esperanza  de 
premio." 

£1  clericalismo  es  la  negación  de  Dios,  es  el  en  vi-    Bonghi  Kuggero 
lecimiento  de  todos  los  ideales  que  la  humana  con- 
ciencia ha  concebido  en  Dios. 
Es  al  clerical,  es  a  ese  triste  bicho  que  nosotros  te» 
nemos  que  combatir,  como  practica  y  ejecuta  una 
sociedad  civil. 

Nosotros  en  Italia  tenemos  una  razón  especial  que 
nos  aconseja  la  lucha,  y  es  su  ambicioso  deseo  de 
reconquistar  el  Poder  Temporal." 


El  clero  ha  caído  hoy  tan  bajo,  que  sólo  los  cam- 
pesinos se  consideran  capaces  de  abrazar  la  pro- 
fesión: a  todas  las  otras  clases  sociales  parece  re- 
pugnarle." 

(Carta  a  León  XUL) 


Estos  tiempos  no  admiten  ni  un  sacerdote  que  ha-    Bovío  Juan 
ga  milagros,  ni  un  capitán  que  domine  a  los  pue- 
blos, ni  un  príncipe  que  dé  de  comer  a  los  trabaja- 
dores. Admiten  una  sola  cosa:  quien  quiera  la  re- 
dención se  la  haga  a  sí  mismo." 


A  la  estulta  religión  del  fraile,  substituímos  la  re- 
ligión que  no  pide  venganza  y  que  pide  en  su  lugar 
la  tolerancia  de  todas  las  doctrinas,  de  todos  los 
cultos  y,  ¡culto  máximo  la  justicia! 


Nosotros  debemos  ser  los  caballeros  de  la  luz,  y 
no  los  caballeros  de  la  cruz." 


Creer  la  Verdad :  esa  es  la  verdadera  religión."         Giordano  Bruno 

Para  el  verdadero  filósofo,  todo  terreno  es  patria." 

Todas  las  religiones  turban  la  paz  humana  y  la 
quietud:  apagan  la  luz  de  la  mente,  sin  allegar  be- 
neficio alguno." 
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Capranica  Luis 


Carducci  Josué 


Cipriani  Amilcar 


Los  Papas  amaron  siempre  a  todas  las  naciones, 
menos  a  Italia,  que  los  mantenía,  como  la  mujer 
deshonesta  ama  a  todos  los  hombres,  menos  al  ma- 
rido." 

El  principio  religioso  penetró  casi  todas  las  for- 
mas artísticas,  pero  en  la  Edad  Media,  la  Iglesia 
cristiana,  depositaría  única  de  una  gran  lengua, 
de  una  literatura  y  de  una  ciencia,  se  mezcló  en 
todo.  A  todo  atacó  aquella  fiebre,  aquel  males- 
tar, aquella  tensión  nerviosa  de  ideas  ascéticas,  in- 
civiles y  egoístas  que  han  hecho  del  mundo,  del 
sano  y  luminoso  mundo  de  los  griegos,  un  hospi- 
tal de  cuya  podredumbre  no  podemos  todavía  hoy 
salir,  o  de  la  cual  nos  levantamos  adoloridos." 

"  La  educación  jesuítica  enseña,  y  la  religión  jesuí- 
tica aconseja,  amonesta  y  adiestra  a  usar  la  mentira 
como  un  instrumento  indispensable  al  servicio  de 
Dios,  y  en  defensa  del  sacerdote  y  de  ella  misma." 

"  Entre  la  inspiración  cristiana  y  el  arte,  está  el 
odio." 

"  Cuando  Pedro  la  mano  alarga  a  César, 
De  aquel  apretón  destila  sangre  humana; 
Cuando  el  beso  se  dan  la  Iglesia  y  el  Imperio, 
Un  astro  de  martirio  en  el  cielo  resplandece." 

"  El  más  terrible,  el  más  temible,  el  más  peligroso, 
el  más  implacable  enemigo  del  ideal  de  justicia,  de 
bondad,  de  amor  y  de  humanidad,  es  el  cura,  es 
el  Vaticano.  El  cura  es  lo  que  contamina  moral  y 
físicamente  a  los  niños,  que  corrompe  a  las  muje- 
res, y  que  hace  del  hombre  un  fanático  acuchi- 
llador. 


El  cura  está  en  las  familias,  en  las  escuelas,  en  las 
administraciones,  en  los  bancos,  en  los  empleos,  en 
todos  los  grandes  negocios. 

"Es  la  sombra  que  persigue  a  la  humanidad  en 

marcha." 


De  Amicis  Edmundo 


La  tierra  no  podrá  dar  los  frutos  esperados,  hasta 
que  no  hayan  desaparecido  la  selva  obscura  de  los 
fusiles  y  el  lento  e  insulso  salmodiar  de  los  sacer- 
dotes" 
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"  Buena  madre,  enseña  a  tu  hijo  que  el  buen  Dios    De  Amicis  Edmundo 
no  puede  amar  al  creyente  que  en  medio  de  tantas 
necesidades  y  conflictos  humanos,  cruza  las  ma- 
nos ociosas,  fijando  los  ojos  en  el  cielo  para  no 
ver  mas  que  la  tierra." 

"  Buena  madre,  enseña  a  tu  hijo  que  es  falsa  reli- 
gión aquella  que  no  está  acompañada  de  una  ac- 
tiva piedad  por  la  miseria,  y  de  un  amor  intrépido 
por  la  justicia;  y  que  si  en  el  espíritu  del  creyente 
entra  la  persuasión  de  que  un  nuevo  orden  social 
pueda,  eliminando  la  pobreza,  atenuar  los  dolores, 
disminuir  los  odios,  las  violencias  y  los  delitos  que 
entristecen  y  deshonran  el  orden  presente,  es  im- 
pío y  absurdo  creer  que  Dios  le  impida  prepararlo  y 
desarrollarlo  con  la  palabra  y  con  la  acción." 


4  Tú  dices  que  los  buenos  sentimientos  vienen  de 
Dios.  Y  entonces,  madre  mía,  ¿de  dónde  me  viene 
este  sentimiento  que  pruebo  hacia  la  multitud  que 
se  fatiga  y  que  sufre,  esta  piedad  que  me  hace  llo- 
rar el  alma,  este  deseo  del  bien,  este  odio  del  mal 
y  de  la  injusticia  que  han  destruido  la  paz  de  mi 
vida,  y  que  sin  embargo  me  produce  las  más  no- 
bles alegrías  que  puedan  gozarse  sobre  la  tierra?" 


"  Procúrate  la  paz;  tu  hijo  socialista  no  será  tal  vez 
afortunado;  pero  no  será  egoísta,  no  oprimirá  a 
los  débiles,  no  llorará  un  pasado  nefasto  por  miedo 
de  un  porvenir  que  el  mundo  invoca. 

Y  no  encomendarte,  como  haces  todas  las  tardes, 
a  aquella  pequeña  imagen  de  Cristo  crucificado 
que  cuelga  en  la  cabecera  de  tu  cama,  para  que  con- 
vierta a  tu  rebelde  hijo. 

Si  aquel  crucificado  se  desclavase  de  la  cruz,  y  des- 
cendiese por  un  momento,  grande  y  vivo,  en  medio 
de  los  dos,  no  sería  tu  frente  aquella  que  sintiera, 
la  primera,  la  dulce  caricia  de  su  mano  atravesa- 


("Del  "Diálogo  entre  la  Madre  Creyente 
y  el  Hijo  Socialista.") 


da. 


>> 


(De  "Los  Discursos  en  Familia.") 


Si  bastara  la  religión  para  hacer  marchar  hacia 
adelante  a  los  hombres,  sobre  el  buen  camino,  ¿por 
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De  Amicis  Edmundo  qué  son  necesarias,  aun  entre  los  pueblos  más  re- 
ligiosos, tantas  leyes  y  tanta  fuerza?  Quiere  decir 
que  la  religión  no  basta.  Si  no  basta  para  mante- 
ner lo  poco  bueno  que  existe,  no  basta  tampoco  pa- 
ra conseguir  lo  mejor,  al  cual  aspiramos." 

No  nos  pongan  delante  la  religión,  aquellos  furi- 
bundos enemigos  del  socialismo. 
Si  Jesucristo  resurgiera  entre  nosotros,  en  estos 
días,  bajo  el  aspecto  y  la  vestidura  de  un  hijo  de 
obrero,  y,  sin  revelar  su  sér,  volviese  a  predicar 
por  las  ciudades  y  los  campos,  todavía  más  dul- 
cemente que  como  lo  hizo  la  piimera  vez,  sus  má- 
ximas sobre  los  pobres  y  los  ricos,  los  opresores  y 
los  oprimidos,  y  las  injusticias  del  mundo  y  los 
deberes  de  los  hombres,  él  sería  de  nuevo  mania- 
tado y  arrojado  en  la  cárcel,  o  en  un  manicomio,  en- 
tre las  imprecaciones  y  el  escarnio  de  toda  la  bur- 
guesía religiosa,  aun  de  aquella  pequeña  parte  sin- 
cera que,  por  efecto  de  una  ilusión  inexplicable, 
cree  siempre  pensar  y  vivir  "cristianamente;"  y  las 
turbas  que  lo  seguirían  serían  dispersadas  a  gol- 
pes de  daga  y  llamadas  manadas  de  utopistas  y  de 
canallas." 

*"  Día  vendrá  en  el  cual  "el  cristianismo  de  los  afor- 
tunados" de  nuestro  tiempo  será  juzgado  por  la 
historia  como  una  de  las  más  profundas  hipocre- 
sías que  hayan  triunfado  jamás  sobre  la  tierra." 

"  ¡Oh!  ¡ciertamente,  en  un  tiempo  remoto  vencerá 
la  fe  nueva  y  profunda  que  nosotros  tenemos! 

"  Las  casas  aparecerán  bermejas  de  banderas,  por 
las  calles  circulará  un  río  viviente,  las  frentes  y  los 
gritos  se  alzarán  libres  al  cielo,  y  sobre  el  sano  ar- 
dor del  pueblo,  penetrando  en  las  casas  silenciosas 
de  los  últimos  melancólicos  negadores  de  la  nueva 
fe,  vencerá  en  fin  a  sus  corazones  y  los  arrastrará 
por  la  fuerza  a  la  ventana,  con  las  lágrimas  en  los 
ojos  y  el  amor  en  el  alma,  para  bendecir  la  fiesta 
del  mundo." 

Fflangeri  G.  "  El  Papado  ha  dado  a  la  verdad  tantas  víctimas,  a 

los  errores  tantos  mártires,  al  fanatismo  tantas  ho- 
gueras, a  la  religión  tantos  hipócritas." 


LA  CRUZ 
DARWINISMO  CLERICAL 


!.  HACE  DOS  MIL  AÑOS  EN  EL  GOLGOTA  MURIO 

EL  HOMBRE  JUSTO.  .  . 


HBUJO  Dt  RAT«L?na». 


S.  EN  LAS  MANOS  DE  LOS  VERDUGOS  HA  SIDO  INVOCADA 

PARA  ESCARNIO  DEL  PROJIMO.  .  . 


2.  EN  LA  EDAD  MEDIA  FRAILES  Y  PRINCIPES  SE  LA  PU- 

S1ERON  AL  HOMBRO  AL  SIERVO  DE  LA  GLEBA.  .  . 


COLECCION  DE  C.  DcLIHORA. 


4.  EN  EL  SIGLO  VEINTE  LOS  GOBIERNOS  CATOLICOS 

LA  TROCARON  EN  ESPADA. 
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Fogazzaro  Antonio 


Foseólo  Hugo 


Geitovesi  A. 


Gioberti  V. 


Gioia  M. 


¿Quién  formula  las  decisiones,  si  no  los  teólogos? 
¿y  quiénes  son  los  teólogos,  si  no  hombres  falibles 
e  ignorantes  como  nosotros?" 

(Fogazzaro  A.,  connotado  escritor  católico.) 

Toda  fe  inculcada  sin  el  consentimiento  de  la  ra- 
zón, degenerará  en  ciega  superstición. 
Cuando  la  fuerza,  la  necesidad  y  la  universal  ig- 
norancia apagan  la  justicia,  la  religión  penetra  y 
prevalece." 

En  los  tiempos  de  ignorancia,  la  policía  civil  y  la 
eclesiástica  caminan  siempre  de  acuerdo." 

"  Sois  odiados,  porque  tenéis  odio  a  todas  las  ideas 
nobles  que  enamoran  a  los  hombres,  y  a  todos  los 
nobles  sentimientos  que  encienden  sus  pechos; 
porque  en  las  doctrinas,  en  las  costumbres  y  en 
las  instituciones  favorecéis  lo  que  ellos  detestan  y 
odiáis  lo  que  ellos  adoran,  haciendo  a  todo  pro- 
greso intelectual  y  civil  una  guerra  implacable. 

"  Sois  odiados  porque  hacéis  un  monopolio  de  la  re- 
ligión y  la  convertís  en  facción;  porque  desviáis  a 
los  ingenios,  reblandecéis  los  corazones,  empequeñe- 
céis los  conceptos,  las  cosas  y  las  creencias,  para 
desviarlas  hacia  vuestros  fines  y  acomodarlas  a 
vuestra  insuficiencia;  porque  dondequiera  que  po- 
néis el  pie,  lleváis  la  desconfianza,  los  rencores,  las 
riñas  y  todo  el  triste  cortejo  del  odio." 

"  En  las  leyes  que  imponen  a  los  hombres  silencio, 
vosotros  encontraréis  un  rey  que  quiere  oprimir 
o  un  pontífice  que  quiere  engañar." 

"  El  hálito  de  una  ciega  credulidad  religiosa,  forti- 
fica el  hálito  del  sufrimiento;  y  el  deber  de  la  re- 
signación alimenta  el  espíritu  de  bajeza  haciéndo- 
nos inclinar,  hasta  besar  los  hierros  de  la  supersti- 
ción que  nos  predisponen  a  respetar  los  hierros  de 
la  tiranía." 


Guerrazzi  F.  D. 


"  Vigilad,  que  el  fraile  no  está  tan  vivo  como  cuan- 
do parece  muerto." 


"  Los  pueblos  se  darán  cuenta  qué  cosa  quiere  de- 
cir la  paz  renovada  entre  el  poder  civil  y  el  ecle- 
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siástico,  cuando  se  sientan  apretar  los  brazos  has- 
ta los  huesos;  y  porque  habiéndolos  tenido  un  día 
libres  de  las  seculares  cadenas,  no  supieron  usarlos 
como  hombres  libres,  la  razón  quiere  que  para  ser 
buenos  para  cualquier  cosa,  vuelvan  a  ser  escla- 
vos." 

La  monja  tuvo  siempre  la  fuerza  para  atraerse  al 
fraile  y  al  sacerdote,  mejor  que  lo  pudiera  hacer 
el  imán  con  el  hierro." 


Guerrazzi  F.  D. 


El  día  de  la  muerte  del  Papa,  será  el  día  de  la  ago- 
nía del  rey." 

No  combatáis  nunca  la  religión,  ni  aun  con  las  co- 
sas que  parece  puedan  depender  de  Dios,  porque 
este  objetivo  tiene  demasiada  fuerza  en  la  mente 
de  los  tontos." 


Guicciardini 


¡  La  ciencia  puede  haber  descubierto  el  telégrafo,  el 
teléfono,  la  pila,  las  leyes  de  gravitación:  Danvin 
y  Spencer  pueden  haber  descubierto,  en  gran  par- 
te, el  secreto  de  la  formación  de  la  especie  y  de  las 
costumbres;  pero  Roma  papal  ha  permanecido  en 
el  estado  de  conservación  más  completa  y  más 
enérgica  del  pasado!" 

j  Un  sabio,  un  hombre  de  Estado  que  no  vea  en  el 
Vaticano  un  enemigo,  o  traiciona  a  la  ciencia  y  al 
pueblo,  o  es  un  imbécil!" 

Las  religiones  de  Estado  fueron  y  son  instrumen- 
tos de  tiranía  y  de  oscurantismo  en  tiempo  de  bar- 
barie." 


Lombroso  César 


Mantegazza  Pablo 


La  religión  aliada  con  el  gobierno,  quiere  decir  ti- 
ranía de  las  conciencias,  esclavitud  del  pensamien- 
to, porque  quien  proclama  tener  en  la  mano  las 
llaves  de  la  vida  del  más  allá  puede  guiar  las  al- 
mas del  vulgo,  que  forman  siempre  la  grande  ma- 
yoría de  un  pueblo,  y  conducirlas  dondequiera 
al  amparo  del  miedo  y  con  el  azucarillo  del  pa- 
raíso." 


La  hoguera  de  la  inquisición  debe  abolirse,  aunque 
sea  reducida  a  la  diminuta  llama  de  la  intolerancia 
doméstica  y  cotidiana,  que  quema  con  los  epítetos 
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Mantegazza   Pablo  groseros  y  necios  de  ateo,  de  judío,  de  santurrón. 

¡Tolerancia  para  todas  las  creencias  honradas;  vi- 
tuperio, únicamente,  para  los  tartufos  de  la  incre- 
dulidad, para  los  hipócritas  de  la  fe!" 

"  Ninguna  otra  cosa  se  presta  a  tantas  mentiras  co- 
mo la  religión,  sea  por  el  número  infinito  de  ele- 
mentos psíquicos  que  en  ella  concurren,  sea  por- 
que las  mismas  manifestaciones  externas  pueden 
cubrir  los  más  diversos  sentimientos.  Para  pro- 
barlo, basta  decir  que  hay  incrédulos  que  se  hacen 
pasar  por  beatucos,  y  creyentes  convencidos  que 
simulan  la  más  completa  incredulidad,  entre  sonri- 
sas irónicas  y  escépticas,  para  aparecer  como  espí- 
ritus fuertes,  mientras  practican  a  escondidas  con 
lo  que  la  Iglesia  manda  y  obedecen  las  más  estre- 
chas exigencias  del  rito." 

Morelli  S.  "  La  campana  de  otras  veces  llamaba  a  la  iglesia  a 

los  hombres,  y  ahí  se  les  obscurecía  el  intelecto  y 
se  les  esterilizaban  los  corazones;  la  campana  los 
llama  ahora  para  iluminarles  la  mente  y  ennoble- 
cerles el  afecto." 

Mosso  "  Quien  educa  a  un  niño,  tiene  en  sus  manos  su  ce- 

rebro. Todo  aquello  que  se  le  diga  de  absurdo: 
sustos,  espantos  (el  infierno),  son  como  otras  tan- 
tas astillas  que  se  le  dejan  entre  las  carnes  y  que 
le  producirán  desgarraduras  para  toda  la  vida." 

Pagano  Mario  "  El  déspota  y  el  sacerdote,  buscando  abatir  el  alma 

y  envileciendo  el  corazón  de  los  hombres,  para  do- 
minar absolutamente,  se  dan,  por  turno,  la  ma- 
no. 

Rapisardi  M.  "  Poner  en  la  base  de  la  instrucción  y  de  la  educa- 

ción de  un  pueblo  el  catecismo,  esto  es,  la  ense- 
ñanza oficial  del  absurdo,  es  una  ofensa  oprobiosa 
a  la  ciencia,  a  la  razón,  a  la  civilización." 

Fra  Paolo  Sarpi  "  No  creeré  que  pueda  hacerse  un  cambio  de  Esta- 

do, si  no  se  hace  de  religión." 

Settembrini  Luis  "  Dieciocho  siglos  de  delitos,  de  rapiñas,  de  sangre; 

las  hogueras  y  los  tormentos,  un  inmenso  cúmulo 
de  males,  de  corrupciones,  de  ignorancia,  de  fero- 
cidad, la  esclavitud  de  Italia  y  de  tantos  países  de 


la  tierra,  me  hacen  hervir  el  alma  y  pensar  en  el 
sacerdote  que  ha  sido  y  es  la  causa  de  todas  las 
miserias  humanas." 


Settembríni  Luis 


El  escritor  de  oficio,  el  soldado  de  oficio  y  el  sa-    Tommaseo  Nicolás 
cerdote  de  oficio,  forman  un  tríptico  de  esclavi- 
tud." 

El  Pontífice  de  Roma  debería  ser  el  refugio  de 
los  oprimidos,  el  abogado  de  los  pobrecitos,  la  es- 
peranza de  los  infelices,  el  ojo  de  los  ciegos,  la  len- 
gua de  los  mudos,  el  terror  de  los  malvados,  el  mar- 
tillo perseguidor  de  los  tiranos,  el  padre  de  los  re- 
yes, la  luz  del  mundo,  armado  de  su  autoridad  con- 
tra los  Faraones  de  toda  raza,  machos  y  hembras, 
del  ramoprimogénito  o  del  últimogénito — Farao- 
nes banqueros  y  Faraones  comunistas." 

San  Jerónimo  afirmó  en  la  historia,  que  las  mayo- 
res desgracias  de  los  pueblos  fueron  obra  de  los  sa- 
cerdotes." 

La  lucha  anticlerical  es  de  supremo  interés  para  el    Turati  Felipe 
proletariado;  ella  se  funde  con  la  lucha,  por  su  li- 
bertad de  acción,  y  es,  junto  a  ésta,  la  defensa  de 
su  dignidad  y  de  su  salario." 

Nunca  se  podrán  decir  tantas  cosas  malas  de  los    Zanardelli  G. 
jesuítas,  cuantas  se  merecen." 

No  hay  para  nosotros,  italianos,  una  cuestión  ro- 
mana. Cualquiera  que  atente  a  la  integridad  de  la 
Patria,  cualquiera — y  no  hay  para  nosotros  eleva- 
ción jerárquica,  ni  alta  dignidad  que  lo  cubra — es 
igual  delante  a  las  leyes,  y  debe  ser  enérgicamente 
castigado." 

Si  la  autoridad  eclesiástica  usa  armas  espirituales    Víctor  Manuel  íí, 
para  intereses  personales,  yo,  en  la  segura  concien-       Rey  de  Italia 
cia,  y  en  las  tradiciones  de  mis  antepasados,  en- 
contraré la  fuerza  para  mantener  la  libertad  civil 
y  mi  autoridad,  de  las  cuales  debo  dar  cuenta  sólo 
a  Dios  y  a  mis  pueblos." 


(Discurso  de  la  Corona,  2  de  abril  de  1860.) 
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EL  ANTICLERICALISMO  EN  LA  POESIA  ITALIANA 

TEXTO  ORIGINAL 

"La  poesía  no  es  "el  vino  del  diablo," 

sino  "el  vino  de  Dios." 
"Los  poetas  son  dioses  libertadores." 

EMERSON. 


DANTE 
LA  DIVINA  COMEDIA 

Comprendí  ormai  che  la  Chiesa  di  Roma, 
Per  confondere  in  sé  dúo  reggimenti, 
Cade  nel  fango,  e  sé  brutta  e  la  soma. 


Questo  si  vuole,  questo  giá  si  cerca, 
E  tostó  verrá  fatto,  a  chi  ció  pensa 
Lá  dove  Cristo  tutto  di  si  merca. 


Ahi,  Costantin  di  quanto  mal  fú  matre, 
Non  la  tua  conversión,  ma  quella  dote 
Che  da  te  prese  il  primo  ricco  patre! 


E  se  furon  dinanzi  al  Cristianesmo, 
Non  adorar  debitamente  Dio. 


Pensa  che  Pietro  e  Paolo,  che  moriro 
Per  la  vigna  che  guasti,  ancor  son  vivi. 


Ma  vedi,  molti  gridan  "Cristo,  Cristo," 
Che  saranno  in  giudicio  assai  men  "prope" 
A  luí,  che  tal  che  non  conobbe  Cristo. 


Non  fú  la  sposa  di  Cristo  allevata 

Del  sangue  mió,  di  Lin,  di  quel  di  Cleto, 

Per  essere  ad  acquisto  d'oro  usata; 


Né  che  le  chiavi,  che  mi  fur  concesse, 
Divenisser  segnacolo  in  vessillo, 
Che  contra  i  battezzati  combattesse; 


In  vesta  di  pastor  lupi  rapaci 

Si  veggion  di  quassú  per  tutti  i  paschi: 

O  difesa  di  Dio,  perche'  pur  giaci? 


Per  apparer  ciascun  s'ingegna,  e  face 
Sue  invenzioni,  e  quelle  son  trascorsc 
Dai  predicanti,  e  il  vangelio  si  tace 


Non  disse  Cristo  al  suo  primo  convento: 
Andate,  e  predícate  al  mondo  ciance, 
Ma  diede  Ior  verace  fondamento. 


NICOLO  III,  IL  PAPA  8IMONIACO 

"Se  di  saper  ch'io  sia  ti  cal  cotanto 


Sappi  ch'io  fui  vestiío  del  gran  manto; 
E  veramente  fui  figliuol  dell'orsa, 
Cupido  si,  per  avanzar  gli  orsatti, 
Che  su  l'avere,  e  quí  me  misi  in  borsa. 
Di  sotto  ai  capo  mió  son  gli  altri  tratti 
Che  precedetter  me  simoneggiando. . . 

(INFERNO-CANTO  XIX.) 
MARTINO  IV,  IL  PAPA  GOLOSO 

 quella  faccia 

Di  lá  da  lui,  piú  che  l'altre  trapunta, 
Ebbe  la  Santa  Chiesa  in  le  sue  braccia: 
Dal  Torso  fu,  e  purga  per  digiuno 
L'anguille  di  Bolsena  e  la  vernaccia." 

(PURGATORIO-CANTO  XXIV.) 

BONIFACIO  VIII,  IL  PAPA  SIMONIACO,  VENDITORE  DI  INDULGENZE, 
DI  DIVORZI  E  DI  UFFICI 

(Ed  ei  gridó).  Sei  tu  giá  costí  ritto 
Sei  tu  giá  costí  ritto,  Bonifazio? 
Di  parecchi  anni  mi  menti  lo  scritto. 

Se'tu  sí  tostó  di  quell'aver  sazio 

Per  lo  qual  non  temesti  torre  a  inganno 

La  Bella  Donna  e  di  poi  farne  strazio? 

(INFERNO-CANTO  XIX.) 


Copron  dei  manti  lor  gli  palafreni, 
Sí  che  due  bestie  van  sott'una  pelle: 
O  pazienzia,  che  tanto  sostieni! 


Questi  fur  cherci,  che  non  han  coperchio 
Piloso  al  capo,  e  papi  e  cardinali, 
In  cui  usa  avarizia  il  suo  soperchio; 


La  sconoscente  vita,  che  i  fe'  sozzi, 
Ad  ogni  conoscenza  or  li  fa  bruni. 
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Fatto  n'avete  Dio  d'oro  e  d'argento: 

E  che  altro  é  da  Voi  all'Idolatre, 

Se  non  ch'egli  uno,  e  voi  n'orate  cento? 

"Sicura,  quasi  rocca  in  alto  monte, 
Seder  sopr'esso  una  puttana  sciolta 
M'apparve  con  le  ciglia,  intorno  pronte. 

E  come  perché  non  gli  fosse  tolta, 
Vidi  di  costa  a  lei  dritto  un  gigante, 
E  baciavansi  insieme  alcuna  volta. 

Ma  perché  l'occhio  cupido  e  vagante 
A  me  rivolse,  quel  feroce  drudo 
La  flagelló  dal  capo  infin  le  piante. 

Poi  di  sospetto  pieno  e  d'ira  crudo, 
Disciolse  il  mostró,  e  trassel  per  la  selva 
Tanto,  che  sol  di  lei  mi  fece  scudo 
Alia  puttana  ed  alia  nuova  belva. 


Di  voi  pastor  s'accorse  il  Vangelista 
Quando  colei  che  siede  sopra  l'acque 
Puttaneggiar  co'  regi  a  lui  fu  vista. 


Quella  che  con  le  sette  teste  nacque 
E  dalle  dieci  corna  ebbe  argomento, 
Fin  che  virtute  al  suo  marito  piacque. 


(La  Chiesa). 

Lupa  di  Roma,  di  molte  brame  carca, 


Posciacché  Costantin  l'aquila  volse 
Contra  il  corso  del  ciel,  ch'ella  seguio 
Dietro  all'antico  che  Lavina  tolse. . . 


"O  felicem  populum,  o  Ausoniam  te  gloriosam,  si  nunquam  infirmator 
Constantinus  tui  imperii  natus  fuisset!" 

("DE  MONARQUIA,"  lib.  II,  c,  XI.) 


PETRARCA 


 dammi,  Signor, 

Ch'il  mió  dir  gi  tinga  al  segno 
Delle  tue  lodi,  ove  per  sé  non  sale. 

Sonetto  316. 

PETRARCA 

LA  CHIESA  ROMANA 

Fontana  di  dolore,  albergo  d'ira, 
Scola  d'errori  e  tempio  d'eresia; 
Giá  Roma,  or  Babilonia  falsa  e  ria, 
Per  cui  tanto  si  piange  e  si  sospira. 

O  fucina  d'inganni,  o  prigion  d'ira, 
Ove'l  ben  more  e'l  mal  si  nutre  e  cria; 
Di  vivi  inferno;  un  gran  miracol  fia 
Se  Cristo  teco  alfine  non  s'adira. 

Fondata  in  casta  ed  umil  povertate, 
Contra  tuoi  fondatori  alzi  le  corna, 
Putta  sfacciata:  e  dov'hai  posto  spene? 

Negli  adultéri  tuoi,  nelle  malnate 
Ricchezze  tante?  Or  Costantin  non  torna; 
Ma  tolga  il  mondo  triste  che'l  sostene. 

LA  CORTE  ROMANA 

L'avara  Babilonia  ha  colmo'l  sacco 
D'ira  di  Dio,  e  di  vizi  empi  e  rei, 
Tanto  che  scoppia;  ed  ha  fatti  suoi  dei 
Non  Giove  e  Palla,  ma  Venere  e  Bacco. 

Aspertando  ragion  mi  struggo  e  fiacco; 
Ma  pur  novo  Soldán  veggio  per  lei, 
Lo  qual  fará,  non  giá  quand'io  vorrei, 
Solo  una  sede;  e  quella  fia  Baldacco. 

Gl'idoli  suoi  saranno  in  térra  sparsi, 
E  le  torri  superbe,  al  ciel  nemiche; 
E  suoi  Torrier  di  for,  come  dentr'arsi. 

Anime  belle  e  di  virtú  amiche, 
Terranno  il  mondo;  e  poi  vedrem  lui  farsi 
Aureo  tutto,  e  pien  dell'  opre  antiche. 
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1L  PETRARCA  CONTRO  LA  CORTE  PONTIFICIA 


Fiamma  dal  ciel  su  le  tue  treccc  piova,  • 
Malvagia,  che  dal  fiume  e  da  le  ghiande, 
Per  l'altrui  impoverir  se'  ricca  e  grande; 
Poi  che  di  mal  oprar  tanto  ti  giova : 

Nido  di  tradimenti,  in  cui  si  cova 
Quanto  mal  per  lo  mondo  oggi  si  spande; 
Di  vin  serva,  di  letti  e  di  vivande, 
In  cui  lussuria  fa  l'ultima  prova. 

Per  le  camere  tue,  fanciulle  e  vecchi 
Vanno  trescando,  e  Belzebub  in  mezzo 
Co'  mantici  e  col  foco  e  co'  li  specchi. 

Giá  non  fostú  nudrita  in  piume  al  rezzo, 
Ma  nuda  al  vento  e  scalza  fra  gli  stecchi: 
Or  vivi  sí,  ch'a  Dio  ne  venga  il  lezzo. 


(Sonetto  CV.) 


C ARDUCCI 


PER  LE  STRAG1  DI  PERUGIA 


A  SATANA 


Non  piu  di  frodi  la  coda r da  rabbia 
Pasee  Roma  nefanda  in  suo  bordello; 
Sangue  sitisce,  e  con  enfiate  Iabbia 
A'  cattolici  lupi  apie  il  cancello; 


A  te,  de  l'essere 
Principio  immenso, 
Materia  e  spirito, 
Ragione  e  senso; 


E  gli  sfrena  su  i  popoli,  e  la  sahbia 
In  tinge  di  lascivia  e  di  macello: 
E  perche  il  mondo  piú  temenza  n'abbia, 
Capitano  dá  Cristo  al  reo  drappello; 


Mentre  ne'  calici 
II  vin  scintilla 

Sí  come  1'anima 
Ne  la  pupilla; 


Cristo  di  libertade  insegnatore; 
Cristo  che  a  Pietro  fa  ripor  la  spada, 
Che  uccidere  non  vnol,  perdona  e  muore. 


Mentre  sorridono 
La  térra  e  il  solé 
E  si  rícambiano 
D'amor  parole, 


Fulmina,  Dio,  la  micidial  musitada; 
E  l'adultera  antica  e  ¡1  peccatore 
Ne  l'inferno  onde  usci  per  sempre  cada. 


E  corre  un  frémito 
D'imene  arcano 
Da'  monti  e  palpita 
Fecondo  il  piano; 


Te  io  scomnnico,  o  prete! 
Te,  pontefiee  fosco  del  mistero, 
Vate  di  lutti  e  d'ire, 
lo  sacerdote  de  l'augusto  vero, 
Vate  de  l'avvenire! 


A  te  disfrenasi 
n  verso  ardito. 
Te  invoco,  o  Satana, 
Re  del  convito. 


A  PIO  IX 


Tu  sugli  occhi  dei  miseri  parenti 
(E  son  tremuli  vegli  al  par  di  te) 
Scavi  le  fosse  ai  figli  ancor  viventi 
Chierico  sanguinoso  e  imbelle  re. 


Via  l'aspersorlo, 
Prete,  e  il  tuo  metro! 
No,  prete,  Satana 
Non  torna  in  dietro! 
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Vedi:  la  ruggine 
Rodé  a  Michele 
II  brando  místico, 
Sd  il  fedel* 

Spcnnato  arcangelo 
Cada  nel  vano. 
Ghiacciato  é  il  fulmine 
A  Geera  in  mano. 

Meteore  pallide, 
Pianeti  spenti, 
Piovono  gli  angelí 
Da  i  firmamenti. 

Ne  la  materia 
Che  mai  non  dorme. 
Re  dei  fenomeni. 
Ra  de  le  forme, 

Sol  vive  Satana. 
Ei  tien  l'impero 
Nel  lampo  trémulo 
D'un  occhio  ñero, 


O  ver  che  lánguido 
Si'ugga  e  resista, 
Od  acre  ed  umido 
Próvochi,  insista, 

Brilla  de'  grappoli 
Nel  lieto  sangue, 
Per  cui  la  rápida 
Gioia  non  Iangue, 

Che  la  fuggevole 
Vita  ristora. 
Che  il  dolor  proroga, 
Che  amor  ne  incora. 

Ta  spiri,  o  Satana, 
Nel  verso  mió, 
Se  dal  sen  rompemi 
Sfidando  il  dio 

De'  rei  ponteficí 
De'  re  «rlíenti; 
E  come  fulmine 
Scuoti  le  mentí. 


lo  bevo  al  di  che  fausto 
l'eterna  Roma  chiuda, 
non  a  Seiani  ignobili 
a  i  Tigellin  a  i  Giuda, 

Sí  a  liberta  che  vindicc 
de  l'umano  pensiero 
spezzi  la  falsa  cattedra 
del  successor  di  Piero! 

A  térra  i  serti  e  l'infule! 
In  pezzi,  o  ¡ñique  spade! 
Solé  nel  mondo  regnino 
Giustizia  e  Libertado! 


Fra  1*  su*  turbe  ladre 
quel  prete  empio  riposa, 
•  sogna  d'armi,  ed  un  selvaggio  agguato 
pare  che  frema  e  rugga, 
e  sul  capo  gli  penzola  inchiodato 
Geaú  parché  non  fugga. 

Lá  me  ne  andró,  lá  sorgeró  per  vie 
a  tntt'altri  secrete, 
teme  una  larva  del  supremo  di* 
lento,  e  dirogli-0  prete 

Godi!  Di  larga  strage  il  breve  impero 
empisti  e  le  tue  brame. 
Trionfa  nel  too  splendido  San  Piero 
o  vecchio  prete  infame! 


Con  le  trémulo  palme  al  ciei  lévate 
canta — Osanna  dio  forte! — 
l'organo  manda  per  lo  volte  aura  te 
un  rantolo  di  morte. 

Quando  al  popol  ti  volgi,  ed — il  Signore, 
mormori,  sia  con  voi, — 
come  adultera  donna  a  l'amatnre 
guardi  a  gli  sgherri  tuoi. 

Su  le  canne  d'acciaio,  in  mezzi  ai  eeri 
l'omicidio  scintiUa: 
tu  P  vedi,  e  il  gaudio  vela  di  sineeri 
pianti  la  tua  papilla. 

China  sul  pió  mister  che  si  consuma, 
china  il  tuo  viso  tristo! 
di  sangue,  mira,  il  tuo  callee  fuma 
e  non  é  quel  di  Cristo! 


Te  ch'oro  ferro  e  bronzo  mendicando 
te  ne  vai  per  la  térra, 
che  gridi  contro  a  la  tua  patria  U  bando 
de  l'universa  guerra; 

Te  che  il  lor  sangue  chiedi  con  parole 
soavi  ai  fidi  tuoi, 
ed  il  sangue  di  chi  re  non  Ó  vuole 
ferocemente  vuoi; 

Te  da  la  pietá  che  plange  e  prega 
te  da  Pamor  che  Hete 
le  creatare  ne  la  vita  lega, 
io  scomunico,  o  prete! 
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AI  CONCILIATORISTI 

Quando  porge  la  man  Cesare  a  Piero 
Da  quella  stretta  sangue  umano  stilla; 
Quando  il  bacio  si  dan  Chiesa  ed  Impero 
Un  astro  di  martirio  in  eiel  sfavilla. 


I  TESSITORI 


Maledetto  il  buon  Dio!  i>ioi  lo  pregammo 
Ne  le  misere  fami,  a  i  freddi  inverni: 
Lo  pregammo,  e  sperammo,  ed  aspetammo 
Egli,  il  buon  Dio,  ci  sazió  di  scherni 

Tessiam,  tessiam,  tessiamo! 


E  maledetto  il  re!  de  i  gentiluomini, 
De  i  ricchi  il  re,  che  viscere  non  ha! 
Ei  ci  ha  spremuto  fin  l'ultimo  picciolo, 
Or  come  cani  mitragliar  ci  fa. 

Tessiam,  tessiam,  tessiamo! 

Maledetta  la  patria,  ove  alta  solo 
Cresce  l'infamia  e  l'abominazione! 
Ove  ogni  gentil  fiore  é  pesto  al  suolo 
E  i  vermi  ingrassa  la  corruzione! 

Tessiam,  tessiam,  tessiamo! 

Vola  la  spola  ed  il  telaio  scricchiola, 
Noi  tessiamo  affannosi  e  notte  e  di. 


H.  HEINE. 

(Traduzione  di  G.  Carducci.) 


GIUSEP 

LO  STIVALE 

. .  .Volle  il  prete,  a  dispetto  della  fede 
Calzarmi  coll'aiuto  o  da  se  solo, 
Poi  sentí  che  non  fui  fatto  al  suo  piede, 
E  allora  qua  e  lá  mi  dette  a  nolo: 
Ora  alie  mani  del  primo  occupante 
Mi  lascia  e  per  lo  piú  fa  da  tirante.  . . 

Ma  il  piú  gran  male  me  l'han  fatto  i  preti 
Razza  maligna  e  senza  discrezione, 
E  l'ho  con  certi  grulli  di  poeti 
Che  in  oggi  si  son  dati  al  bacchettone: 
Non  c'é  Cristo  che  tenga,  i  decretali, 
Vietano  ai  preti  di  portar  stivali.  .  . 


QUEL  CHE  l'UEDICA  IL 
QUARESIM ALISTA. . . 

Predica  in  frase  umana 
La  fede,  la  speranza, 
La  carita  cristiana, 
Ma  non  la  tolleranza. 

Difatti  a  tempo  e  luogo 
Questo  fior  dei  credenti, 
Se  non  t'accende  il  rogo 
Ti  bacierá  coi  denti. 


PER  LA  MORTE  DI  UN  FRATE 

O  sodalizio  eletto  alia  gran  Cena 
dell'Agnello  celeste  e  immacolato, 
accogli  quest'eroe  del  celibato 
che  viene  in  paradiso  a  pancia  piena. 


E  GIUSTI 

La  penitenza  costassú  lo  mena 
e  il  sacrifizio  d'essersi  incappato 
quando  lasció  la  vanga  e  il  correggiato, 
venti  contrari  alia  vita  serena. 

Fu  di  nobile  aspetto,  astro  vivace, 
cotenna  dura  e  denti  da  brodaio, 
nemico  naturalmente  di  pace. 

Predicó,  fu  brigante  ed  usuraio, 
e  di  tante  altre  cose  era  capace, 
ma  mori  finalmente  di  un  vespaio. 


"A  UN  RITRATTO  OD  IMM AGINE 
DI  SANT  ERMOLAO 

Ecco  Sant'Ermolao  beato  e  duro, 
Che  a  rompergli  la  testa  co'  malanni 
Era  lo  stesso  come  diré  al  muro. 

Plácidamente  vegetó  molt'anni 
Questo  tipo  fratesco,  e  ogni  tantino 
Mandava  al  sarto  ad  allargare  i  panni. 

Ridotto  grasso  e  fresco  al  lumicino, 
L'anima  sbadiglió  con  un  sorriso, 
E  a  Sant'Antonio  se  n'andó  vicino 

A  far  da  vice-porco  in  paradiso. 


E'  tanto  vero  che  la  Madre  Chiesa 
Tiene  il  sugo  dell'uva  in  grande  onore. 
Che  si  chiama  la  vigna  del  Signore! 


CRISTO  ENTRE  LOS  OBREROS 

EL  GURA:  No  le  quite  la  vista  a  aquel  hombre  vestido  de  rojo;  lo  he  oido  hablar  como  un  socialista. . . 
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IL  CREATORE  E  IL  SUO  MONDO 
(15  Giugno  1843.) 


Messer  Domeneddio  dopo  tant'anni 
Mosso  a  pietá  dei  nostri  lunghi  affanni, 
Aperto  su  nel  Cielo  un  finestrino 

fé  capolino; 

E  con  un  colpo  d'occhio  da  maestro 
Scorse  il  lato  sinistro  e  il  lato  destro; 
Restó  confuso  e  si  rivolse  a  Piétro 

Che  avea  di  dietro, 

E  disse:  "O  Pietro  ¡o  ch'io  non  son  piú  Dio, 
O  che  é  venuto  men  l'ingegno  mió! 
Affacciati  e  rimira  l'Universo. . . 

Oh,  tempo  perso!" 

E  Pietro  messo  il  capo  al  finestrino, 
Disse:  "Cos'é,  Signor  quel  burattino 
Che  in  Roma  vedo  in  gran  pompa  ornato 
E  imbavagliato !" 

E  sorridendo  a  lui  disse  il  Signore: 
"O  Pietro,  Pietro,  é  il  tuo  gran  successore, 
Gli  hanno  le  man,  la  testa,  i  pié,  legati 

I  Potentati. 

"E  col  filo  a  vicenda  se  lo  tirano, 

Lo  volgono,  lo  piegano,  lo  aggirano: 
E  il  popólo  ignorante  tutto  vede, 

Eppur  ci  crede! 

"Ed  ei,  povero  vecchio!  la  cuccagna 
Si  gode  di  far  niente,  e  di  Sciampagna 
Vuotasi  la  bottiglia  senza  spesa . . . 

Povera  Chiesa!" 

Esclamó  Pietro:  "Ov'é  la  primitiva 
Semplicitá  che  al  mondo  si  fe'  viva? 
Ov'é  quel  la  miseria  che  provai?" 

"Cangiata  é  assai! 

"E  quel  che  é  peggio,  o  Pietro,  in  nome  mió, 
Che  solo  il  ben  degli  uomini  desio, 
Si  vendon  gli  anatémi  e  le  indulgenze 
Dalle  Eminenze. 

"Si  lucra  sul  battesimo  e  la  cresima, 
E  si  guadagna  ancor  sulla  Quaresima: 
E  poi  chi  puó  pagar,  per  quanto  n'odo, 
Mangia  a  suo  modo. 

"Senti  quei  corvi  neri  appollaiati 

Che  urlando  van  contro  gli  altrui  peccati, 
Minacciando  ruine  e  distruzioni, 

Come  padroni! 

"E  tutto  in  nome  mió  che  non  so  niente, 
Che  felice  vorrei  tutta  la  gente; 
Ma  lor  faró  veder  che  non  son  schiavo.  .  ." 

E  Pietro:  "Bravo!" 

"E  questi  Re,  che  cinti  di  splendore 

Van  gridando: — Siam'unti  dal  Signore! — 
Daró  lor  l'unto  come  si  conviene." 

E  Pietro:  "Bene!" 


"Van  tan  diritti  ed  io  non  ne  so  mil  la, 
Eguali  li  creai  fin  dalla  culla, 
E  son  Re  perché  gli  altri  son  balordi; 

Pietro,  "l'accordi"? 

"Almen  se  il  ben  dei  sudditi  cercassero 
Se  con  i  buoni  modi  comandassero, 
Se  le  leggi  facessero  da  savi, 

Direi  lor: — Bravi! — 

"Se  mostrassero  al  popólo  buon  cuore 
Per  l'arti  e  per  le  scienze  un  vero  amore 
E  vivi  affetti,  d'onorevol  storia 

Avrebber  gloria. 

"Ma  invece  fanno  a  chi  le  fa  piú  belle! 
II  mondo  par  la  Torre  di  Babelle, 
Non  commetton  che  stragi  ed  uccisioni.  .  . 

Oh,  che  birboni! 

"Rubano  a  piú  non  posso,  e  poi  fan  guerra, 
Scavan  le  prigioni  sotto  térra, 
Innalzano  teatri  e  insiem  patiboli, 

Chiese  e  postriboli; 

"E  poi,  chi  n'é  l'autor?  Se  senti  i  frati, 
E'  Dio  che  li  castiga  dei  peccati; 
Tutto  s'addossa  sulle  spalle  mié: 

Anche  le  spie! 

"E  il  popólo  ignorante,  oppreso  e  gramo 
Va  dicendo  che  il  popólo  non  amo, 
E  bestemmia  e  mi  manca  di  rispetto: 

Se  mi  ci  metto!.  . . 

"lo  che  creai,  puó  dirsi,  in  un  momento, 
la  térra  e  il  mare  e  tutto  il  firmamento, 
E  che  credei  di  far,  facendo  l'uomo, 

Un  galantuomo; 

"Che  mi  détti  persino  la  premura 
Di  porre  a  suo  servizio  la  Natura, 
Mi  veggo  in  modo  tal  rimunerato! 

Oh,  mondo  ingrato!" 

E  Pietro  allor:  "Signor,  non  v'affliggete, 
Di  tanti  mali  la  cagion  non  siete: 
Somo  i  Principi,  i  Frati,  i  Preti,  il  Papa, 
Teste  di  rapa!" 

"Senti  Pietro:  il  bambin  non  l'ho  mai  fatto, 
Ma  se  mi  salta  il  ghiribizzo  matto, 
Con  le  mié  mani  li  bastono  forte!" 

E  Pietro:  "A  morte!" 

"Dunque,  Pierin,  guardami  bene  in  viso 
Tu  che  il  guardiano  sei  del  Paradiso, 
Se  c'entra  un  sol,  non  so  se  ben  mi  spiego. 

Perdi  I'impiego!" 

Cosí  dicendo,  chiuse  il  finestrino, 
E  messo  bravamente  il  nottolino, 
Se  ne  andó  a  passeggiare  inosservato 
Sopra  il  Creato. 
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ARIOSTO 


L'ITALIA  VENDUTA  DAI  PAPI  AGLI 
8TRANIERI 

(La  Chitsa): 

"Daró  l'Italia  in  preda  a  Francia  e  Spu^nn 

Che  sossopra  voltandola,  una  parte 

Al  suo  bastardo  sangue  ne  rimagna. 

Le  scomuniche  empir  quinci  le  carte, 

E  quindi  ministrar  si  vederanno 

Le  indulgenze  plenarie  al  fiero  Marte." 


I  VESCOVI  NON  HAN  CURA  DELLE  ANIME 

..."Se  non  ei  fosse  il  proprio 
Mió  Interesse,  n'avrei  quella  medesima 
Cura  ch'har.no  i  vescovi  dell'anime 
Che  fur  da  Cristo  a  lor  date  in  custodia." 


IL  CELIBATO  DEI  PRETI 

"Ala  fui  di  parer  sempre,  e  cosi  dctto 
L'ho  piú  volte,  che  senza  moglie  a  lato 
Non  puote  uomo  in  bondade  esser  perfetto, 
Nc  senza  si  puó  star  senza  peccato; 
Ché  chi  non  ha  del  sao,  fuori  accattarne 
Mendicando,  o  rubando,  é  sforzato; 
E  chi  s'usa  a  beccar  dell'altrui  carne, 
Diventa  ghiotto,  ed  oggi  tordo  o  quaglia 
Diman  fagiani,  un  altro  di  vuol  starne. 
Non  sa  quel  che  sia  amor,  non  sa  che  vaglia 
La  caritade;  e  quindi  arrien  che  i  preti 
Sonó  sí  ingorda  e  sí  crudel  cannglia. 

(DalIe-"SATIRE.n) 


I'  papa  é  papa  e  re, 

Désfli  abborrir  per  tre. 


Monaci  e  frati 
Sieno  sfratati. 
Vescovi  e  prcti 


..  .L'Italia  Iunghi  soffrirá  dolori  e  scorni 
Finché  lo  scettro  al  pastoral  sia  misto, 


I  CONVENTI  FOGNA  D'OGNI  VIZIO 

(L'angelo  Michele  credea  invece  di  troTari  ogni 
virtú.) 

Ma  dalla  opinión  sua  ritrovos.se 
Tostó  ingannato,  che  nel  chiostro  venne: 
Non  é  Silenzio  quivi;  e  gli  fu  ditto 
Che  non  v'abita  piú,  fuorché  in  iscritto. 

Né  Pietá,  né  Quiete,  né  Umiltade, 
Né  quivi  Amor,  né  quivi  Pace  mira. 
Ben  vi  fur  giá,  ma  nell'antigua  etade, 
Ché  le  cacciar  Gola,  Avarizia  ed  Ira, 
Superbia,  Invidia,  Inerzia  e  Crudeltade. 
Di  tanta  novitá  1' Angel  si  ammira: 
Ando  guardando  quella  brutta  schicra, 
E  vide  ch'anco  la  Discordia  v'era." 


"Al  monister,  dove  altre  volte  avea 
La  Discordia  veduta,  drizzó  l'ali. 
Trovolla  che  in  capitolo  sedea 
A  nuova  elezion  degli  ufficiali; 

E  di  veder  diletto  si  prendea, 
Volar  peí  capo  a  frati  i  breviali. 
Le  man  le  pose  Tángelo  nel  crine 
E  pugni  e  calci  le  dié  senza  fine." 

(Dalí'  "ORLANDO  FURIOSO.") 


Rian  pochi  e  queti. 
II  maggior  prete 
Torni  alia  rete. 
Cardinalume 
Non  tolga  lume. 
Leggi  e  non  re: 
L'Italia  c'é. 


j  E,  vinto  il  germe  d'ogni  mal  profondo, 

I  Non  abbia  Italia  un  trono,  o  un  tempio  il  mondo. 


ALFIERI 


R  APIS  ARDI 
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ROS 

IL  PAPA 

Tríplice  porta  al  crin  serto  reale, 
II  celeste,  il  terrestre  e  l'infernale. 
Sol  quest'ultimo  é  ver;  degli  altri  due 
L'uno  é  un  insulto  al  ciel,  l'altro  alia  térra. 

Italia  e  Roma  pápale. 


ETTI 

Quel  che  il  Veggente  patmico  predice 
Troppo  s'avvera,  e  Dio  nell'uom  dileggia. 
E  Roma  la  sfacciata  meretrice 
Che  co're  della  térra  or  puttaneggia. 
Ve*  come  ella  offre  a  quella  mala  razza 
Delle  lascivie  sue  la  colma  tazza. 


Ma  deh,  libera  tu,  Signor  pietoso, 

Da  11' incubo  di  Roma  Italia  e  il  mondo! 


ALEARDI 


Qual  disperato  naufrago  che  chiama 
Sopra  l'antenna  d'un  na  vil  che  af  fonda 
Dalla  sublime  cupola  del  suo 


Tempio,  con  voce  fioca 

Straniero  eterno,  ei  (IL  PAPATO)  gli  stranieri 

(invoca. 


LORENZO 

IL  MESTIERE  DI  MICHELACCIO 

O  fortunato  chi  sa  viver  bene, 
mangiar,  bere,  dormiré  allegramente, 
intento  solo  a  canzonar  la  gente 
che  i  vizietti  e  le  donne  gli  mantiene, 

non  lavorare  e  aver  le  tasche  piene, 
esser  somaro  e  comparir  sapiente, 


STECCHETTI 

non  pagar  punto  ed  incassar  sovente, 
esser  birbante  e  comparir  dabbene. 

E  sapersi  cavar  tutte  le  voglie 
senza  soffrir  di  se ru poli  indiscreti; 
curar  la  pancia  e  non  sentirse  doglie, 

tutti  saper  del  prossimo  i  segreti, 
esser  caro  al  manto  ed  alia  moglie . . . 
Ah,  come  l'hanno  indo  vina  ta  i  pretil 


EMILIO  PRAGA 


Tu,  tu,  fatal  pontefice, 
vecchio  dal  cor  di  bronzo 
tu,  mitrata  putredine, 
sognante  un'orbe  gonzo, 
tu  i  vivi  agghiacci  e  i  posteri 
travolgi  a  ignoto  abbisso: 
brandisti  il  crocefisso, 
e  la  fede  crolló! 


Te  non  vedran,  mió  secólo, 
te,  che  empiamente  pió, 
fai  spose  alio  sbadiglio 
le  insulse  preci  a  Dio: 


te  senza  l'ire  intrepide 
dei  saggi  iconoclasti, 
senza  un  amor  che  basti 
a  darti  un  altro  altar! 


MONASTERIUM 

O  frescura  notturna! 
a  respirarla  uscitene,  fanciulle, 
per  le  alcove  nascoste  per  le  culle: 
giovanettine,  uscite, 
che  lo  sposo  del  ciel  non  giunge  mai! 


Amo  tutta  la  música  cite  ho  intesa, 
Ma  non  amo  la  música  di  chiesa. 


FRANCESCO  MORELLI 


UN  GIUDIZIO  SU  ALESSANDRO  VI 


"In  quegli  anni  di  Piero  in  sulla  sedia 


Stava  quel  tomo  d'Alessandro  sesto, 

Che  discacciar  solevasi  l'inedia 

Con  un  po'  «"adulterio  e  un  po'  d'incesto. 


11 


01  BU  JO  DE  IATA1.ANG» 


COLICCIOR  DI  8.  OUIHORV 


LOS  ONCE  MIL  CUARTOS  DEL  VATICANO 

 ÍES  AQUI  LA  CASA  DE  DI0S7 

 SI. 

 ENTONCES  DEJADNOS  ENTRAR.  DIOS  DIJO:  «MI  CASA  ES  LA  CASA  DE  LOS  POBRES.» 

—SI,  PERO  EL  UNICO  POSRE  QUE  PUEDE  DISFRUTAR  DE  ELLA  ES  SU  VICARIO. 


163 


GIOACHINO  BELLI 


LA  RELIGIONE  DEL  TEMPO  NOSTRO 

"Che  religione!  E'  religione  questa? 
Tutta  quanta  oramai  la  religione 
Consiste  in  sinfonie,  genuflessione, 
Segni  de  croce,  fettuccie  a  la  resta. 

Cappelli  in  mano  ceneraccio  in  testa, 
Pesci  de  tajo,  razzi,  processione, 
Bussolette,  Madonne  a'  gni  cantone, 
Cene  a  punta  d'orlogio,  ozio  de  festa, 

Scampanate,  sbaciucchi,  picchiapetti 
Palme,  reliquie,  medaje,  abitini, 
Corone,  acquasantiere  e  moccoletti. 

E  frattanto  er  Vangelo,  fratel  caro, 
Tra  un  diluvio  de  smorfle  e  bell'inchini, 
E'  un  libro  da  dá  a  peso  ar  salumaro." 


"Dicheno  ch'  ar  principio  li  Cristian! 
Non  se  sa  perché  sorte  de  ragione 
Li  chiamorno  accusí:  li  LADRI-CANL" 


"D'esser  cristiano  e  puré  cosa  bona 
Per  questo  hai  da  porta  sempre  in  saccocda 
Er  cortelJo  arrotato  e  la  corona." 


Eustacchio  la  viggija  de  Natale 
Tu  mettete  de  guardia  sur  portone 
De  quarche  monsignore  o  cardinale 
E  vederai  entrá  sta  processione: 

Mo'  entra  una  casetta  de  torrone, 
Mo'  entra  un  barilozzo  de  caviale, 
Mo'  er  porco,  mo'  er  pollastro  mo'  er  cappone, 
E  mo'  er  fiasco  de  vino  padronale. 

Poi  entra  er  gallinaccio  poi  l'abbacchio, 
L'oliva  dolce,  er  pesce  de  Fojano, 
L'oijo,  er  tonno  ¡'anguilla  de  Comacchio: 

Insomma  insino  a  notte,  a  mano  a  mano 
Tu  lí  t'accorgerai,  padrón  Eustacchio, 
Quant'é  di  voto  er  popólo  romano  I 


Sti  poveri  canonichi  stanotte 
Nun  hanno  fatto  antro  eh'una  vita: 
Canta  che  t' arican  ta!  e  a  fasse  fo. . . 
Sta  galera,  per  Dio,  quann'é  finita? 

Povera  gente!  Tanto  brave  e  dotte, 
Si  dureno  un  po'  piú,  pe'  loro  é  ita! 
Bono  che  poi  c'é  er  sugo  de  la  botte. 
Pe'  rimettese  er  sangue  a  la  ferita. 

Anzi,  stanotte,  d  ripenso  móne, 
Sempre  é  stato  a  bullí  certo  caldaro, 
Pieno  d'acquaccia  e  petti  de  cappone. 

E  per  questo  hai  veduto,  Orsola  mía, 
Che,  de  sti  preti  disgraziati,  un  paro 
Ne  correva  ogni  tanto  in  eagrestla. 


G  AB  RIE  LE  D'ANNUNZIO 


Toñera  il  délo  sul  Fóro 
liberato  cfogni  congerie 
vile,  d'ogni  cenere  e  polve, 
restituto  per  sempre 
nella  maestá  de'  suoi  segni; 
e  dal  fonte  pió  di  Giuturra 
scoppieranno  le  acque  lustrali, 
e  da  ogni  luogo  árido  vene 
di  acque,  e  torrenti  di  vita 
nelle  solitudini  prone 
delT  Agro,  nell'imperiale 
deserto,  da  tutte  le  tombe; 
e  tutte  le  vertebre  fosche 
degli  acquedotti  saranno 
Archi  di  Trionfo  per  mille 
Volontá  erette  su  carri; 


e  la  croce  del  GALILEO 

di  rosse  chiome  gittata 

sará  nelle  oscure  favisse 

del  Campidoglio,  e  finito 

nel  mondo  il  suo  regno  per  sempre. 

E  quella  sua  vergine  madre, 

vestita  di  cupa  doglianza, 

solcata  di  lacrime  il  volto, 

trafitta  il  cuore  da  spade 

immote  con  l'else  deserte, 

si  dissolverá  come  nube 

innanzi  alia  Dea  rítornante 

dal  florido  mare  onde  n acque 

pura  come  il  fiore  salino 

portata  dai  zéfiri  carchi 

di  pólline  e  di  melodía 

lá  dove  Tantico  suo  figlio 

approdó  coi  fati  di  Roma 
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c  disse:  "Qui  é  la  patria." 
Tonerá  il  cielo  sul  Foro. 
I  grandi  Pensieri  e  le  grandi 
Opere  sarán  coronati, 


deitá  novelle,  nell'Urbe. 
£d  anche  tu,  vate  solare, 
assunto  sarai  nel  concilio 
dei  numi  indigeti,  o  Enotrio. 


LA   CHIESA   DI  ROMA 


Di  pianto  e  di  sangue 
Gli  gocciola  il  manto; 
Di  sangue  e  di  pianto 
Irriga  il  camin. 


 E  fornicasti 

Con  quanti  ha  re  la  térra. 


Ahi  la  védete: 
Di  porpora  é  vestita;  oro,  monili, 
Gemme  tutte  l'aggravano  


 Le  bianche 

Vesti,  delizia  del  primier  marito 
Ch'ora  stá  in  cielo,  ella  perdé  nel  fango. 


LA  SATIRA  POPOLARE 

Vox  Popal! 
Vox  Dei... 

PASQUINATE 


Bada  Pietro, 
Se  darai  le  chiavi  a  Gesú, 
Non  te  le  renderá  piú. 


II  nostro  Pió  fu  Papa,  visse,  é  morto 
E  grazie  a  Dio,  nessuno  se  ne  é  accorto. 
Giunto  Pió  innanzi  Dio 

Fu  richiesto: — Cos'hai  fatto? 
Gli  rispóse: — Niente  af fatto. — 
Breve,  ma  ben  regnó  l'ultimo  Pió.  . . 
O  Padri  Santi,  successori  sui, 
Se  imitar  nol  potete  in  tutto  in  resto, 
Supératelo  almeno  in  morir  presto. 


Roma  veduta 
Fede  perduta. 


A  Roma  si  fa  la  fede, 
E  fuori  ci  si  crede. 


Racchiude  questo  avello 
L'ossa  di  un  fraticello, 
Piú  che  amator  dei  santi 
Protettor  dei  birbanti. 


Quando  leggo  il  Vangelo 

Sentó  ch'é  scritto  in  cielo. 

Ma  se  il  piovan  lo  spiega, 

Mi  par  rifatto  ad  uso  di  bottega. 


ALLA  MORTE  DURBANO  VIII 

Questo  d'Urban  si  scriva  al  monumento: 
Ingrassó  i  suoi  e  scorticó  l'armento. 


PASQUINO  A  MARFORIO 

— Collega,  son  rimasto  senza  braccia 
E  quasi  mezza  faccia, 
Ma  tu  che  n'hai  per  me,  coll'ago  a  rostro 
Sai  ricucir  la  fede  al  secol  nostro? 


A  NICOLO  V,  PAPA  UBBRIACONE 
E  FEROCE 

Da  quando  é  Nicoló  papa  e  assassino, 
Abbonda  a  Roma  il  sangue  e  scarso  e  il  vino. 


A  SISTO  IV  DELLA  ROVERE, 
PAPA  NEPOTISTA 

Requie  il  Diavolo  accordi  a  papa  Sisto 
Al  Diavolo  fedele,  ostile  a  Cristo. 


AD  ALESSANDRO  VI  BORGIA 

Vende  Alessandro  altari  e  chiavi  e  Cristo 
E  ben  lo  puó,  che  pria  ne  fece  acquiato. 
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AD  INNOCENZO  VIII,  CIBO 

Libídine,  avarizia  e  gola 

Son  tutte  accluse  in  questa  tomba  sola. 


A  LEONE  X  DEI  MEDICI, 
SPECULATORE  SULLE  INDULGENZE 

Gli  ultimi  istanti  per  León  venuti, 
Egli  non  poté  avere  i  sacramento: 
Per  Dio!...  gli  avea  venduti. 


\  PIO  V,  SANTIFICATO  E.  ..  CARNEFICE 
DEGLI  UGONOTTI 

Quasi  che  fosse  invernó, 

Brucia  cristiani  Pió  siccome  legna 

Per  avvezzarli  al  caldo  dell'inferno. 


PAPA  GIULIO  II 

Un  fraudolento  mercator,  si  sa, 

E'  Papa  Giulio  che  ai  baggei  vendé 

Quel  ciel  che,  per  sé  stesso,  egli  non  ha." 

Le  chiavi  di  San  Pietro 
Nel  Tevere  ha  buttato; 
E  la  spada  di  Paolo 
Papa  Giulio  ha  impugnato. 


I  PAPI  PIO  VI  E  PIO  VII 

Pió  VI  per  conservar  la  fede  perdé  la  sede. 
Pió  VII  per  conservar  la  sede  perdé  la  fede. 


IL  PAPA  INNOCENZO  X 
"Olimpia  pontifex  maximus." 


E'  morto  il  pastore, 
La  vacca  ci  resta, 
Facciamle  la  festa 
Cávatele  il  core. 

(Olimpia  era  l'amica  e  l'amante  libertina  del 
Papa  Innocenzo  X.) 


Per  chi  vuol  qualche  grazia  dal  sovrano 
Aspra  e  lunga  é  la  vía  del  Vaticano; 

Ma  se  é  persona  accorta 
Corro  da  Donna  Olimpia  a  mani  piene 

E  ció  che  vnole  ottiene. 
E'  la  strada  piú  "larga"  e  la  piú  corta. 


PER  IL  PAPA  ALESSANDRO  VII 


Con  finto  zelo  e  con  pietá  fallace, 
Molto  al  mondo  promise  e  nulla  attese. 


Vantó  di  sollevar  lo  Stato  oppresso, 
Disse  voler  premiare  li  dotti  e  buoni, 
Far  tornar  Roma  al  suo  primiero  sesso; 

Ma  niuno  piú  di  lui  senza  occasione 
Mille  gabelle  impose,  e  niun  quant'esso 
Distrusse  Roma  e  ingrandí  bricconi. 

Un  papa  il  ciel  ci  doni, 

Che  riducendo  quel  ch'  ei  disse  in  atto, 

Si  guardi  poi  dal  far  quel  ch'egli  ha  fatto." 


Alessandro  VII  Pontefice 
Massimo  nelle  minime  cose 
Mínimo  nelle  massime. 


PER  IL  PAPA  LEONE  XII  (1829) 

Giá  Taima  di  León  dal  corpo  uscita 
Volava  a  ricercar  piú  bella  vita; 
Andata  al  cielo  domando  l'ingresso; 
Ma  tanto  onore  non  le  fu  concesso; 
Poiché  Piero  avea  messo  a  suo  dispetto 
Alia  porta  del  cielo  un  cancelletto. 


Tre  dispetti  ci  feste,  o  Padre  santo: 
Accettare  il  papato,  vive  viver  tanto, 
Morir  di  carnoval  per  esser  pianto! 


PER  IL  PAPA  GREGORIO  XVI  (1846) 

Frate,  esaltasti  religione  in  carte 
Papa,  morte  le  desti  e  non  trionfo 
Sul  tumul  tuo  volle  riporle  l'arte, 
Sdegnó  di  starvi,  e  diede  abbasso  un  tonfo. 


Lui  sbevazzante  in  soglio 
Vide  il  mió  genio  e  tacque, 
Finché  alia  sua  tirannide 
Ognun  di  noi  soggiacque 
E  di  mille  urli  al  sonito 
II  suo  misto  non  ha. 


PER  IL  PAPA  PIO  IX 

Quand'Eva  morse  e  morder  fece  il  pomo, 
Iddio  per  salvar  l'uom  si  fece  uomo; 
Or  per  distrugger  l'uomo  il  Nono  Pió 
Nato  dal  fango  vuol  crearsi  Iddio. 
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Quello  che  voi  védete 
Uscire  da  un  cannello 
Un  fumo  lo  credete; 
Eppur  siete  in  errore: 
Dei  Cardinal!  é  quello 
II  cervello  che  sciogliesi  in  vapore. 


Enrico  era  cattolico 
e  per  amor  del  regno  eccolo  pronto 
a  diventar  cattolico  apostólico, 
Se  gliene  torna  contó, 
Clemente  ch'é  pontefice  romano, 
domanl  si  fa  turco  e  luterano. 


Si  poó  saper  che  diavolo  vi  fate 
Dentro  il  Conclave,  tanto  irresoluti? 
Per  quanto  veggo  a  tutt'altro  pensate 
Che  al  papa,  affé  di  Dio,  b. . 

Spirito  Santo,  se  tu  non  ci  aiuti, 
lo  veggo  assai  le  cose  mal  párate: 
Se  dura  un  poco  piú  nol  siam  perduti 
In  man  di  queste  bes  ti  e  b . . . 

O  gnu  no  a  modo  suo  lo  vuole  e  capa: 
Chi  lo  vuol  vecchio  che  non  possa  piú: 
Chi  amico,  chi  párente  e  chi  una  rapa. 

Chi  tira  in  qua,  chi  in  lá,  chi  in  su,  chi  in 

Insonuna  nel  pensier  di  fare  il  papa, 
O  Santa  Chiesa,  l'ultima  sel  tu. 


IL  PAPA  E  CRISTO 

L*  un  respinse  i  tesori  e  i  mercan  ti  del  tempio: 
D'ogni  piú  sacra  cosa  l'altro,  a  ricchir,  fa  scempio. 
Cristo  amoroso,  umile,  venne  agnello  di  pace; 


Agita  11  Papa  ín  térra  degli  eccidi  la  face. 
L'un  grandeggió  nell'opera  santa  del  suo  Vangelo: 
L'altro  al  le  ato  ai  demoni,  ne  tenta  lo  sfacelo! 


I  CARDINALI 
Cardinal! — ladri-cani. 


I  GESUITI 

(Di  Pier  Luigi  Grossi): 

La  vostra  Societá  quando  fiori? 
Siete  stati  compagni  di  Gesú 
Quand'egli  nacque  oppur  quando  morir? 


PRETI  E  FRATI 

(Del  secentista  G.  F.  Loredano): 

Sepolcro  di  Marforio  e  di  Pasquino, 
Anime  a  flagellare  vizi  nate; 
Tu  sentina  d'errori,  o  prete  o  frate, 
Guarda  non  11  passar  troppo  vicino. 


Con  l'arte  e  con  l'inganno 
Campano  mezzo  l'anno, 
E  con  l'inganno  e  l'arte 
Campano  l'altra  parte. 


IL  CLERO  ROMANO 

"  I'empia  razza  che  promette  il  Cielo 

per  usurpar  la  térra." 


GUIDO  PODRECCA 

"EL  ESPIRITU  MAS  REBELDE  Y  FLAGELADOR  DEL  PAPADO" 

FUNDADOR  Y  DIRECTOR  DEL  CELEBRE  SEMANARIO  DE  ROMA  "L'ASINO" 

¿Quién  era? 

¡Cuántos  no  se  harán  esta  pregunta,  leyendo  este  nombre! 

No  era  un  hombre  de  Estado,  ni  un  General,  ni  un  Ministro  de  Dios. 
Nada  de  oficial  o  consagrado:  fué  simplemente  un  audaz  luchador  por  la  reden- 
ción de  la  plebe,  de  la  cual  llevó  en  el  corazón  los  dolores,  los  anhelos,  las  espe- 
ranzas; fué  un  temperamento  de  soldado  del  Ideal,  un  férvido  agitador  de  gran- 
des ideas  sociales  y  desfanatizadoras  entre  un  pueblo  caminando  entre  la  os- 
curidad, dominado  por  las  supersticiones,  tiranizado  por  el  clericalismo  y  por 
una  burguesía  autoritaria  e  inhumana,  en  los  tiempos  en  los  cuales  parecía 
locura  defender  a  los  perseguidos  contra  los  perseguidores,  y  estar  con  la  mu- 
chedumbre mísera  en  contra  de  las  minorías  potentes  y  prepotentes. . . 


GUIDO  PODRECCA 


Fué  un  magnánimo,  un  tolerante,  una  límpida  y  leal  figura  de  apóstol. 

Fué  un  gran  hombre  por  su  mente,  por  su  cultura,  por  su  corazón;  mi- 
lite ardiente  y  devoto,  propagandista  infatigable,  apasionado  e  iluminado  por 
la  causa  del  proletariado,  a  la  cual  dió  todo  su  sér  con  la  mayor  fe  y  el  mayor 
desinterés. 

Las  dotes  de  su  inteligencia  y  de  su  alma  fueron  dedicadas  a  robustecer 
el  derecho  de  los  humildes. 

Fué  un  creyente,  pero  no  el  creyente  en  una  fe  supersticiosa,  sino  el 
creyente  en  un  ideal  superior  de  bondad  y  de  justicia. 


DISUJO  DE  RAT AL ANGA 


COLECCION  DE  C.  DELLHORA. 


RECUERDOS  DE  LA  CAMPAÑA  DEL  FAMOSO  SEMANARIO  ANTICLERICAL  DE  ROMA 

«L'ASINO»  («EL  BURRO») 

EL  PAPA:      ¡CRISTO  Y  EL  BURRO!...  ¡HE  AHI  A  MIS  ENEMIGOSI... 
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Cualidades  todas  que  no  podían  perpetuarle  el  renombre  más  allá  de 
la  tumba. .  ,¡ 

Con  el  sufrimiento,  con  la  cárcel,  con  el  exilio,  mostró  la  honradez  y 
la  fuerza  de  sus  ideas  y  pagó  de  esta  manera  el  derecho  de  su  pensamiento 
y  de  sus  ideales  políticos. . . 

Con  la  renunciación,  con  arriesgar  la  libertad  y  la  vida,  con  sufrir  ma- 
les, persecuciones  y  prisiones,  demostró  su  amor  a  la  Patria. . . 

Su  vida  fué  conforme  al  ideal;  la  muerte  fué  conforme  a  la  doctrina. . . 

Murió  paupérrimo  y  abandonado,  a  pesar  del  formidable  trabajo  cum- 
plido durante  treinta  y  cinco  años  por  la  causa  socialista  y  la  del  libre  pensa- 
miento . . . 

Sobre  este  "Caballero  del  Ideal,"  parece  que  hoy,  en  su  patria,  Italia, 
se  haya  extendido  un  manto  de  olvido,  casi  como  si  él  hubiese  desaparecido 
transportando  consigo  en  el  nirvana  las  inmensas  fatigas  de  sus  santas  ba- 
tallas. 

•   *  * 

Guido  Podrecca,  fuerte  figura  del  socialismo  italiano,  desde  los  albores 
de  la  juventud,  en  la  vorágine  revolucionaria  y  hasta  la  máxima  dignidad  elec- 
tiva alcanzada  en  el  Parlamento,  fué  un  anticlerical  sincero,  porque  en  la  re- 
dención del  yugo  teocrático  adivinó  el  progreso  del  pensamiento  civil  y  la 
libertad  de  los  oprimidos. 

Arrojó  toda  su  vida  en  una  profunda  y  constante  obra  de  educación 
encaminada  a  destruir  en  el  alma  del  pueblo  todo  prejuicio,  toda  superstición, 
para  arrancarla  de  las  imposturas  del  clericalismo  y  del  cura;  él  transfundió 
en  dos  generaciones  sublimes  idealismos  y  los  más  santos  ímpetus  de  rebelión 
al  altar  y  a  los  tronos. . . 

En  la  lucha  gigantesca  por  la  liberación  de  Italia,  de  la  influencia  del 
Vaticano,  Podrecca  fué  un  principio,  un  programa.  Fué  uno  de  aquellos  hom- 
bres que  en  un  país  como  Italia,  donde  el  fervor  popular  se  manifiesta  y  se 
desencadena  con  espontaneidad  instintiva,  alcanzó  a  convertirse  en  una  ins- 
titución. 

Las  estirpes  se  ven  a  sí  mismas  en  sus  ejemplares  simbólicos:  Podrecca 
fué  el  símbolo  de  la  social-democracia,  con  fondo  nacional,  cuando  el  socia- 
lismo era  todavía  un  acto  de  fe  y  el  clericalismo  era  el  baluarte  que  debía  aba- 
tirse para  dejar  paso  a  la  libertad. 

Escritor  brillante  y  agudo,  polemista  formidable  y  valeroso,  fué  cola- 
borador y  redactor  ordinario  y  extraordinario  de  los  más  grandes  periódica 


170 


italianos  y  extranjeros.  Publicó  importantes  ensayos  de  filosofía  social, 
opúsculos  y  libros  de  importancia  considerable.  Pero  su  grande  notoriedad  y 
fortuna  literarias  se  afirmaron  en  un  periódico  llamado  "L'Asino,"  semanario 
ilustrado  a  colores,  considerado  como  el  mejor  periódico  satírico  anticlerical 
del  mundo,  y  del  cual  fué  fundador,  y  director  por  casi  un  tercio  de  siglo. 

Qué  cosa  haya  sido  durante  treinta  años  este  periódico,  lo  saben  muy 
bien  el  pueblo  y  los  liberales  italianos,  combatientes  contra  el  cura  político 
que  había  invadido  la  familia,  la  escuela,  las  instituciones  públicas,  el  gobier- 
no, imponiéndose  por  todas  partes,  prohibiendo  vivir  la  vida  de  las  naciones 
modernas,  y  queriendo  precipitar  a  Italia  en  la  obscuridad,  y  aniquilarla... 

Qué  cosa  haya  sido  esta  hoja  herética,  lo  sabe  muy  bien  el  Vaticano, 
que,  perseguido,  lo  persiguió  en  todos  los  tiempos,  con  excomuniones,  con 
pastorales,  con  conjuros,  con  guerras  sin  cuartel,  con  amenazas,  con  denun- 
cias a  los  tribunales,  con  procesos,  con  llamamientos  al  Gobierno  italiano,  al 
rey  y  a  las  leyes. 

El  Vaticano — este  instituto  secular,  potentísimo  e  invulnerable — había 
llegado  a  tal  grado  de  preocupación,  que  llegó  a  demostrar  su  vehemente  de- 
seo, sobre  cualquier  otro,  de  dar  muerte  a  "L'Asino". . . 

"Le  Nouvelliste  de  Bordeaux,"  periódico  católico  francés,  describiendo 
la  tremenda  lucha  que  los  clericales  y  el  Vaticano  sostenían  contra  de 
"L'Asino,"  concluía  un  artículo  suyo  publicado  en  1907,  con  esta  desesperada 
interrogación: 

"A  l'heure  actuelle,  pourrions-nous  en  faire  autant,  nous  autres  catho- 
liques  f raneáis?  Pourrions  nous  mettre  en  mouvement  le  pays  tout  entier? 
Evidemment  non."  ("A  la  hora  actual,  ¿podremos  nosotros  hacer  otro  tanto, 
nosotros  católicos  franceses?  ¿Podremos  nosotros  poner  en  movimiento  el 
país  todo  entero?  Evidentemente  no.") 

Por  el  Vaticano  y  por  los  curas,  Podrecca  era  representado  ante  las 
multitudes  fanáticas,  como  si  hubiera  sido  el  diablo,  y  era  considerado  como 
el  adversario  más  peligroso  y  temible. 

Cuántos  episodios,  cuántas  vicisitudes  se  podrían  contar  en  torno  de 
este  hombre  proclamado  "el  espíritu  más  rebelde  y  flagelador  del  Papado." 
Vicisitudes  que  han  permanecido  en  la  memoria  popular  circundadas  de  una 
aureola  de  leyenda. 

Un  conocido  personaje  político  italiano,  que  tenía  una  pasión,  tal  vez 
excesiva,  por  la  estadística,  y  que  conocía  afondo  la  actividad  escalofriante 
de  Podrecca,  hizo  un  cálculo  que  pareció  fantástico. 

En  treinta  y  cinco  años — según  él— Guido  Podrecca  dió  no  menos  de 
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siete  mil  conferencias,  hablando  a  un  público  de  seis  millones  de  ciudadanos,  y 
empleando,  en  conjunto,  no  menos  de  nueve  mil  horas. 

Como  escritor,  los  resultados  no  fueron  menos  sorprendentes.  El  ma- 
terial literario  salido  de  la  pluma  de  Podrecca,  ha  sido  también  enorme. 

Consignó  al  tipógrafo  más  de  diez  metros  de  hojas  manuscritas  por  día, 
es  decir,  un  conjunto  de  cerca  de  ciento  treinta  mil  metros,  en  treinta  y  cinco 
años  de  su  vida  de  publicista,  o  bien  del  campo  periodístico,  o  bien  del  campo 
librero.  De  estas  cifras  resulta  que  si  se  recogieran  todos  sus  escritos,  se  for- 
maría un  volumen  fenomenal,  del  espesor  de  ciento  veinte  metros,  y  de  no  menos 
de  ciento  treinta  mil  páginas,  con  cuarenta  millones  de  palabras. 

De  este  hombre  tan  interesante  e  importante  en  la  historia  política,  y 
en  la  reciente  cultura  italiana,  veremos  el  pensamiento  con  relación  a  las  reli- 
giones, al  Papado  y  a  Italia. 

PENSAMIENTOS 

"La  Iglesia  ha  explotado  siempre  todas  las  instituciones  que  a  ella  se 
han  amparado.  Su  voracidad  no  tiene  límites.  Ha  engullido  en  todos  los 
siglos  todo  lo  que  ha  podido.  Devorará,  en  el  momento  oportuno,  hasta  a  la 
asustada  burguesía  monárquica  italiana." 

"Tal  vez  un  día,  nuestros  nietos  no  recordarán  ya  los  cortejos  religio- 
sos, las  banderas  perfumadas  de  incienso,  los  frailes  bendecidores  y  salmo- 
diantes más  bien  recordarán  los  primeros  episodios  de  las  religiones  de  soli- 
daridad y  de  amor,  que  en  estos  años  visiblemente  se  afirman:  religión  hu- 
mana sin  dogmas  y  sin  mentiras,  la  cual  transporta  en  la  tierra  desde  las  nubes 
de  la  hipocresía,  el  destino  y  el  deber  del  hombre." 

"Mientras  los  italianos  luchaban  por  la  Patria,  las  mujeres  estaban  arro- 
dilladas delante  de  los  confesonarios,  pegadas  a  aquellos  que  con  los  tiranos 
conspiraban  contra  la  unidad  nacional.  La  mujer  católica  no  dividía  nunca 
los  ideales  del  marido,  sin  el  consentimiento  del  cura.  El  cura  es  dueño  de 
sus  sentimientos,  y  ella  va  a  pedirle  a  él  el  permiso  de  pensar  como  el  esposo 
piensa.  Si  el  cura  lo  niega,  la  mujer  será  siempre,  para  el  marido,  un  ene- 
migo." 

"Los  socialistas  son  también  anticlericales,  porque  los  curas  han  hecho 
de  la  religión  un  instrumento  político,  de  dominación  contra  los  trabajadores 
a  beneficio  de  los  señores,  y  es  justo  que  los  socialistas  estén  en  contra  de  los 
verdaderos  amigos  de  los  opresores." 

"Si  la  religión  despertase  un  sentimiento  de  la  conciencia,  nosotros  so- 
cialistas no  la  molestaríamos;  pero  desde  el  momento  en  que  los  curas  se  sir- 
ven de  la  religión,  con  fines  interesados,  particulares,  contra  los  intereses  de 
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la  colectividad;  desde  el  momento  en  que  los  curas  se  sirven  de  la  religión 
con  fines  electorales,  haciendo  funcionar  como  esbirros  a  Dios,  a  la  Virgen 
y  a  los  santos,  para  obligar  a  los  crédulos  a  votar  en  favor  del  rico  burgués, 
los  socialistas  y  los  anticlericales  todos  se  ven  obligados,  en  legítima  defensa, 
a  realizar  una  propaganda,  no  sólo  contra  los  curas,  sino  contra  la  misma  re- 
ligión." 

"Es  necesario  iluminar  la  mente  del  pueblo  que  trabaja  y  sufre,  es  ne- 
cesario eliminar  antiguos  y  nuevos  prejuicios." 

"Pueblo,  no  esperes  en  redentores  que  descienden  de  lo  alto;  aleja  el 
fetichismo  y  lo  sobrenatural.  Podrás  ser  redimido  solamente  el  día  en  el  cual 
sepas  esperar  y  creer  únicamente  en  ti  mismo." 

"La  humanidad  avanza  siempre,  saliendo  de  grandes  charcos  de  san- 

gre." 

"Los  Papas,  Gregorio  VII,  Pío  IX,  León  XIII  y  Pío  X,  enviaron  siem- 
pre especiales  bendiciones  al  catolicísimo  Emperador  de  Austria  y  a  su  fa- 
milia. 

¡Extraña  consecuencia! 

El  hermano  del  Emperador  Francisco  José,  el  Archiduque  Maximiliano, 
va  a  desempeñar  el  papel  de  Embajador  a  México,  y  allí  se  queda  "santamen- 
te" fusilado  en  Querétaro. 

Al  primer  hijo,  el  Archiduque  heredero  Adolfo,  lo  encontraron  asesi- 
nado, junto  con  su  amante,  en  el  castillo  de  Meyerling. 

La  mujer  del  Emperador  Francisco  José,  la  Emperatriz  Isabel,  fué  muer- 
ta a  puñaladas  en  Suiza. 

El  nieto,  el  Archiduque  Juan,  desapareció  misteriosamente,  en  las  cos- 
tas de  la  América  del  Sur. . . 

El  primo,  el  Archiduque  Guillermo  Francisco  Carlos,  se  mató,  cayendo 
de  un  caballo. 

La  cuñada,  la  Princesa  Carlota,  se  volvió  loca. 

El  Archiduque  heredero,  Francisco  Fernando,  y  su  mujer,  jefes  del 
partido  papista  austríaco,  y  por  esto,  predilectísimos  y  bendecidísimos  por  el 
Papa,  fueron  asesinados  a  balazos  en  Sarajevo. . . 

El  Imperio  austríaco  y  la  Casa  de  Habsburgo  han  desaparecido,  final- 
mente, de  la  escena  del  mundo. . ." 
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"En  Francia,  la  Iglesia  odió  siempre  y  vituperó  al  ejército  republicano, 
y  lo  ha  acariciado  en  los  últimos  tiempos,  cuando  se  vió  en  lucha  con  el  Es- 
tado, esperando  voltear  a  los  soldados,  de  su  parte,  e  inducirlos  a  la  defensa 
del  clero,  y  a  la  consiguiente  revuelta  contra  el  Gobierno. . .  ¡Demasiado  tar- 
de! El  ejército  cumple  en  Francia  su  deber,  que  es  aquel  de  hacer  observar 
las  leyes  autorizadas  por  la  Nación.  Ahora  quisieran  los  curas  acaparar  al 
ejército  italiano,  la  fuerza  armada  del  Estado,  para  ponerla  un  día  contra  el 
Estado  mismo,  cuando  éste  quisiera  interpretar  el  espíritu  anticlerical  de  la 
Nación  y  obedecer  a  sus  indestructibles  necesidades,  hijas  de  los  tiempos. 
Vigilemos,  para  que  si  algún  día  el  ejército  fuere  llamado  a  escoger  entre  la 
Nación  laica  y  el  Papado,  no  pueda  aliarse  con  éste,  arrastrando  en  el  abis- 
mo no  sólo  al  pueblo,  sino  también  a  él  mismo,  a  la  civilización  y  al  porvenir 
de  Italia." 

"Quien  quiera  el  Paraíso  que  se  lo  pague. 

El  contribuyente  no  debe  permitir  que  su  dinero  vaya  a  dar  a  las  sa- 
cristías; y  los  fondos  mismos  del  culto  se  pueden  reivindicar  al  pueblo  porque 
son  el  fruto  de  una  secular  expoliación." 

"Mantener  los  obsequios  y  los  subsidios  al  catolicismo  y  combatir  el 
clericalismo,  es  estultez.  Catolicismo  y  clericalismo  son  todo  uno :  el  segundo 
no  vive  sin  el  primero,  ni,  viviente  el  primero,  podrá  desarrollarse  el  segundo." 

"jAh!  ¡la  campaña  comercial  que  los  curas  llevan  a  cabo  en  Italia 
para  la  difusión  del  agua  milagrosa  de  Lourdes!. . . 

¡Ah!  ¡los  milagros  de  Lourdes!  Os  desafiamos  a  mostrarnos  un  solo 
milagro,  verdaderamente  discutible,  por  ejemplo:  el  nacimiento  de  una  nueva 
pierna,  o  de  un  brazo,  a  un  mutilado,  "milagro  super  naturam,"  o  al  menos,  el 
retorno  de  la  falange  de  un  dedo  a  una  mano,  que  de  él  se  hubiere  privado. 

Nos  contentamos  con  una  sola  falange,  para  creer,  para  hacernos  cató- 
licos, apostólicos  romanos,  y  entonces  nos  daremos  todos,  enteramente,  a  la 
propaganda  por  Lourdes." 

"¿Quién  ultraja  la  legendaria  figura  de  María?  ¿Nosotros  que  la  expli- 
camos como  creación  de  la  gentileza  popular,  o  vosotros  que  traficáis  con  su 
nombre,  a  base  de  cajas  y  botellas  milagrosas,  engañando  a  los  infelices  y  es- 
tafando a  los  simples?" 

"Sobre  la  colina  del  Capitolio,  el  cura  no  debe  volver  ya.  La  época  del 
comercialismo  monopolizador,  amamantado  de  fe  católica,  debe  cerrarse  por 
siempre,  para  Roma.  Una  vez  más  Roma  se  yergue  sobre  sus  hermanas,  amo- 
nestadora  y  maestra." 

(Fragmento  de  un  discurso  de  G.  Podreces,  cuan- 
do era  Consejero  Comunal  de  Roma.) 
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"Los  curas  tienden  a  salirse  de  la  sacristía,  para  reconquistarse  el  mun- 
do que  se  les  escapa. 

En  política,  hacen  democracia  cristiana,  cubriendo  de  terciopelo  rojo 
la  horca. 

En  literatura,  han  substituido  a  las  Historias  Sagradas,  que  ya  ni  si- 
quiera se  leen,  por  el  "Quo  Vadis"  y  otros  libros  de  su  género,  que  el  senti- 
mentalismo burgués  ha  inflado  hasta  transformarlos  en  obras  maestras,  por- 
que responden  al  nuevo  movimiento  espiritualista. 

En  arquitectura,  transforman  las  iglesias  en  salones  mundanos,  apro- 
vechando hasta  el  estilo  "liberty"  e  iluminándolas  con  luz  eléctrica. 

En  pintura,  se  han  dado  por  completo  a  la  tarjeta  ilustrada,  vulgarizan- 
do el  Viejo  y  el  Nuevo  Testamento,  que  han  colocado  al  nivel  de  los  artistas 
teatrales  y  cinematográficos. 

En  música,  hacen  resurgir  el  "Oratorio,"  término  medio  entre  el  dra- 
ma sagrado  y  la  ópera  lírica,  para  poder  llegar  al  público  que  los  ha  abando- 
nado." 

"¡Oh!  la  Iglesia  Católica  ya  no  dispone  de  hogueras,  no,  pero  tiene 
siempre  a  su  disposición  sus  redes  de  perfidia — no  las  redes  de  aquel  pobre 
Pedro,  "el  Pescador" — ,  sino  aquellas  que  tienden  la  insidia  a  todo  movimiento 
de  libertad  y  de  justicia." 

"El  anticlericalismo  nuestro  vencerá  a  los  curas,  no  con  los  insultos 
triviales,  no  con  violencias,  no  con  amenazas,  sino  con  las  armas  terribles  de 
la  civilización:  instrucción,  organización  y  libertad." 

"Nuestras  armas — que  están  dirigidas  para  combatir  lo  sobrenatural — 
no  se  apuntan  jamás  contra  las  iglesias  reformadoras  en  particular.  Los  pro- 
testantes, los  cuales  representan  siempre  un  progreso  filosófico,  enfrente  de 
los  católicos,  y  un  esfuerzo  para  reconducir  al  pueblo  a  la  primitiva  doctrina 
de  Cristo,  nos  tiene  entre  sus  aliados.  Nos  bastará  confirmar,  con  la  historia, 
que  la  posibilidad  de  una  reforma  religiosa  sería  ya  un  indicio  del  progreso 
intelectual  de  la  Nación." 

"Al  cura  no  debe  odiársele,  sino  compadecerlo  y  combatirlo.  Compa- 
decerlo, porque  tiene  la  pretensión  de  conocer  nuestros  sentimientos;  com- 
batirlo, porque  se  propone,  todavía  hoy,  como  ayer,  imponernos  los  suyos,  aun 
con  la  violencia." 

"El  puñal  que  hería  a  Paolo  Sarti,  la  antorcha  que  encendía  la  hoguera 
de  Giordano  Bruno,  el  fusil  que  despedazaba  el  pecho  de  Francisco  Ferrer, 
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son  los  instrumentos  de  la  muerte  física  de  aquellos  grandes,  pero  al  mismo 
tiempo,  los  instrumentos  de  la  muerte  moral  del  Papado. 

Ferrer,  muerto,  será  para  el  catolicismo  más  amenazante  que  vivo." 

"Algunos  hombres — aun  de  inteligencia  superior — atribuyen  a  su  reli- 
giosidad las  propias  virtudes,  pero  ellos  no  hacen  mas  que  transferir  a  un  Dios 
imaginario  las  virtudes  que  albergan  en  su  propia  conciencia. 

Así  el  delincuente  religioso  transfiere  a  su  propio  Dios  sus  propios 
sentimientos  y  las  propias  pasiones,  y  de  los  diversos  mandamientos,  no  obe- 
dece, sino  aquellos  a  los  cuales  su  propia  psiquis  no  es  adversa.  Así  para  los 
individuos  y  así  para  los  pueblos.  Un  pueblo  salvaje  forjará  un  dios  y  una 
moral  de  salvajes;  un  pueblo  militar  creará  para  sí  un  dios  marcial;  un  pueblo 
artista,  un  dios  artista  (Apolo,  Minerva,  las  Musas) ;  un  pueblo  humanista  o  una 
masa  esclava  se  creará  un  dios  de  piedad,  de  bondad,  de  redención — Cristo — 
y  los  dioses  seguirán  de  esta  manera  la  evolución  de  las  gentes,  de  manera 
que  no  hay  quien  no  vea  la  verdad  del  antiguo  aserto  lucreciano :  "no  son  los 
dioses  quienes  hicieron  a  los  hombres,  sino  los  hombres  quienes  hacen  a 
los  dioses." 

"El  Poder  Civil,  es  el  solo  gobierno  de  las  naciones  modernas;  el  Va- 
ticano, confundido  y  asociado  con  una  fuerza  espiritual  que  nada  tiene  que 
hacer  con  la  religión  predicada  con  fines  de  dominio  político,  no  puede  pre- 
tender, aun  hoy  día,  regir  a  los  pueblos." 

"Es  absurdo  y  ridículo  que  la  Iglesia  pretenda  hacer  revivir  en  la  hu- 
manidad de  hoy  día  la  vida  contemplativa,  pretendiendo  hacerla  retroceder 
para  mantenerla  siempre  bajo  tutela." 

"Pueblo,  tú  no  sólo  tienes  el  derecho  al  pan  del  cuerpo,  sino  también 
al  pan  del  intelecto.  No  debe  haber  un  privilegio  de  la  riqueza,  ni  tampoco 
un  privilegio  de  la  filosofía." 

"Si  existiese  en  la  tierra  un  verdadero  Vicario  de  Cristo,  con  traje  hu- 
milde, con  la  mano  tendida  para  hacer  la  caridad  a  los  pobres,  con  los  bra- 
zos abiertos  para  recibir  en  su  seno  a  los  infelices  y  confortarlos  en  el  amor 
de  la  hermandad,  todos  tendríamos  el  deber  de  tributarle  el  máximo  respeto 
y  la  mayor  devoción.  Pero  el  Vicario  de  Cristo  dejó  de  existir  desde  el  día  en 
que  Cario  Magno  dió  a  los  Papas  el  negocio  del  Poder  Temporal. 

Hay  un  llamado  rey  de  Roma,  hay  un  falso  sucesor  de  Cristo,  con  el 
cual  nosotros,  italianos,  estamos  reñidos  a  muerte." 

"Revolucionario  es  el  que  busca  la  destrucción  de  los  ídolos  religiosos 
o  políticos  en  el  alma  popular,  y  no  quien  los  crea  o  contribuye  a  crear  otros 
nuevos." 
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"A  la  "red  del  pescador,"  a  la  humilde  pastoral,  los  Papas  han  prefe- 
rido la  Tiara  constelada,  y  el  cetro  de  los  reyes,  a  la  bandera  de  los  comba- 
tientes." 

"Entre  el  Estado  y  la  Iglesia  no  deben  existir  sino  relaciones  con  las 
cuales  las  leyes  regulan  cualquiera  asociación.  Frente  al  catolicismo,  sin  em- 
bargo, el  Estado  tiene  un  deber  preciso:  combatirlo — así  sea  sin  lesionar  la 
libertad — en  cuanto  el  catolicismo  no  es  una  fe,  sino  un  partido  político  de 
reacción,  tendiente  a  centralizar  todos  los  poderes  y  todas  las  fuentes  de  rique- 
za, en  las  manos  de  sus  afiliados." 

"jEn  estas  manos  está  la  nueva  Italia,  la  Italia  soñada  por  Mazzini  y  por 
Garibaldi,  la  Italia  hecha  con  la  sangre  de  nuestros  padres! 
"¡Los  socialistas  salvaremos  a  la  patria!" 

"Se  cree  como  se  siente." 

"Nosotros  los  socialistas  debemos  estar  ya  en  condiciones  de  hacer  la 
revolución  social,  y  si  nosotros  la  hacemos,  ésta  libertará,  simultáneamente,  al 
pueblo  tanto  de  las  cadenas  económicas,  como  de  aquéllas  espirituales.  Hacer 
que  el  cura  ayude  a  la  emancipación  del  proletario,  quiere  decir  traicionarla." 

"Guerra  sin  cuartel  al  clericalismo  que  es  síntesis,  exponente  y  bandera 
de  todas  las  falanges  reaccionarias  del  mundo." 

"A  la  hoguera,  los  curas  han  substituido  la  calumnia  infame  y  la  igno- 
minia al  combatir  a  los  adversarios.  Ayer  la  sangre,  hoy  el  fango ;  su  historia 
no  muda." 

"Carlos  Marx  y  Ricardo  Wagner:  dos  grandes  figuras  en  política  y  en 
arte,  ambas,  aunque  en  campos  diversos,  sintetizan  la  rebelión  y  las  aspiracio- 
nes del  pensamiento  moderno:  la  libertad  en  la  vida,  la  libertad  en  el  arte." 

"Del  arte  hindú,  griego,  romano,  el  "profanum  vulgus"  estaba  excluido. 
El  arte  cristiano  degeneró  en  catolicismo  y  sirvió  todavía  al  poder  con  daño 
de  las  plebes.  ....  * 

El  pueblo  tiene  el  derecho  y  el  deber  de  entrar  en  el  templo  del  arte . . . 

Ahora  el  arte  se  derrama  en  llanto  y  en  dolor;  este  es  un  período  tran- 
sitorio que  el  socialismo  eliminará,  conduciéndonos  a  todos  al  arte  que  todos 
comprendemos — ¡arte  sereno  hecho  de  trabajo  y  de  paz!" 

"Cuando  la  religión — convertida  en  sistema  y  dominio  del  Papado — 
ponía  barreras  al  pensamiento  adivinador  y  a  la  experiencia  demostradora,  era 
en  Italia,  y  sólo  en  Italia,  donde  la  gigantesca  lucha  se  realizaba  entre  el  dogma 
y  el  libre  examen. 
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¿Y  qué  teatro  más  digno  para  el  inmenso  duelo,  que  esta  tierra  lumi- 
nosa que  tenía  por  fondo  las  ruinas  de  los  Césares?  "Centro  del  Universo  es 
la  Tierra,"  había  dicho  la  teología;  "Nec  plus  ultra,"  había  sido  proclamado 
en  las  columnas  de  Hércules,  en  Gilbraltar;  "anatema  a  aquel  que  afirmara  la 
existencia  de  los  perversos  antípodas,"  había  dicho  en  el  siglo  VIII  el  Papa 
Zacarías.  Pero  enfrente  al  genio  teológico  surgió  el  genio  itálicamente  inda- 
gador— indagador  contra  y  más  allá  del  dogma." 

"Y  la  espada  que  los  sicilianos  y  los  napolitanos  dieron  a  Niño  Bixio 
en  1861,  después  de  la  milagrosa  liberación  de  la  isla  por  la  obra  de  los  mil 
argonautas  convertidos  en  leyenda  homérica;  esta  arma  legada  a  mi  familia 
garibaldina  por  un  heroico  coronel  friulano  y  que  era  para  nosotros  inesti- 
mable joya  de  la  casa,  la  consagro,  como  un  voto,  a  la  grandeza  de  Roma,  a  la 
libertad  de  los  pueblos  latinos,  a  vosotros,  romanos.  Sobre  la  hoja  de  esta  es- 
pada están  grabados  los  nombres  fatídicos:  Marsala,  Calatafimi,  Paler- 
mo,  Regio ;  otras  tantas  piedras  miliares  de  la  gloria  garibaldina,  como  las  pie- 
dras de  esta  plaza,  que  recuerdan  el  camino  triunfal  de  Roma." 

(De  un  discurso  pronunciado  delante  de  100,000 
personas  en  el  Capitolio,  en  Roma,  para  entregar 
la  espada  de  Niño  Bixio  al  pueblo  Romano. — 
1915.) 

"¡No!  ¡Italia  no  es  solamente  la  Iglesia! 

Italia  es  la  tierra  de  los  cien  pueblos  fundidos  por  los  rayos  de  su  ful- 
gente sol  Italia  es  la  Roma  pagana  del  Palatino,  del  Foro,  del  Capitolio,  en 
donde  el  derecho  y  las  leyes  fueron  dadas  a  todo  el  mundo  bárbaro;  la  Roma 
de  las  termas,  ornadas  de  estatuas,  de  cuadros,  de  bibliotecas — lavadero  físico 
y  espiritual  del  pueblo,  que  el  cristianismo  mortificador  abolía  en  la  exalta- 
ción de  la  renuncia  y  de  la  porquería.  .  . — ;  Italia  es  la  pintura  de  Masaccio  a 
Tiziano,  de  Miguel  Angel  a  Leonardo,  a  Rafael,  es  la  arquitectura  de  Giotto, 
de  Arnolfo,  de  Bernini;  Italia  es  el  esplendor  de  las  repúblicas  de  Venecia,  de 
Génova,  de  Pisa;  Italia  es  la  poesía  de  Dante,  la  política  de  Maquiavelo,  la 

novelística  de  Boceado,  el  suspirar  de  Petrarca;  Italia  es  la  filosofía  de  Lu- 
crecio Caro,  de  Giordano  Bruno,  de  Vico;  Italia  es  la  intuición  de  Galileo,  es 
el  descubrimiento  de  Colón  y  de  Gaboto,  es  la  luz  de  Volta,  la  brújula  de 
Amalfi,  la  medicina  de  Salermo,  la  anatomía  de  Morgagni,  el  teléfono  de 
Meuci,  el  telégrafo  de  Marconi;  Italia  es  el  arte  militar  de  Piccinino,  de  Na- 
poleón, de  Garibaldi — que  lo  puso  al  servicio  de  los  pueblos  oprimidos — ;  Italia 
son  los  quinientos  mil  muertos  en  la  gran  Guerra  Mundial,  por  la  propia  y  por 
la  ajena  liberación. 

¡Esta,  esta,  esta  es  Italia.  .  .  !" 


BENITO  MUSSOLINI 

"EL  DUCE" 


PENSAMIENTOS  ANTICLERICALES  DE  SU  OBRA 
"JUAN  HUSS,  EL  VERIDICO" 

De  la  obra  escrita  por  Benito  Mussolini,  para  la  Biblioteca — colección 
histórica  de  "Los  Mártires  del  Librepensamiento" — Casa  Editora  Podrecca 
y  Galantara.  Roma-1913 — ,  tomamos,  con  la  más  escrupulosa  fidelidad,  algu- 
nos de  los  más  salientes  fragmentos: 

"Yo  espero  que  la  lectura  de  estas  páginas  familiarizará  al  público  de 
los  librepensadores  con  la  época,  la  vida  y  la  obra  del  más  ignorado  de  los 
heréticos  del  otro  lado  de  los  Alpes.  Dando  este  libro  a  la  prensa,  formulo  el 
augurio  que  él  pueda  suscitar  en  el  ánimo  de  los  lectores,  el  odio  por  cualquie- 
ra forma  de  tiranía  espiritual  y  profana,  ya  sea  teocrática  o  jacobina." 

(Págs.  7  y  8,  Prefacio.) 

"La  gran  corrupción  de  la  Iglesia  de  Roma,  en  los  siglos  XIII,  XIV  y 
sucesivos,  ya  está  hoy  plenamente  documentada  y  puesta  en  debida  luz.  Nin- 
gún país  de  Europa  puede  considerarse  inmune  del  escándalo  moral  de  los 
eclesiásticos. 

Los  cronistas  de  Italia,  de  Francia,  de  Alemania  y  de  Austria,  nos  ofre- 
cen un  material  inmenso. 

Las  invectivas  de  los  poetas  italianos — Dante,  Petrarca — son  el  grito 
de  ánimas  exacerbadas  por  el  espectáculo  de  una  degeneración  irresistible. 
Los  movimientos  heréticos  que  florecieron  en  Italia,  en  Francia  y  en  Bohemia, 
representan  tentativas  de  oposición  a  la  Iglesia  de  Roma,  alejada  de  su  minis- 
terio antiguo  y  esclava  del  mercantilismo  papal,  legada  al  dios  Mamnon,  al 
dinero  que  humilla  todas  las  fes. 

En  el  siglo  XTV,  la  Iglesia  católica  se  había  convertido  en  una  colosal 
agencia  de  negocios  espirituales  y  materiales;  los  primeros  servían  de  pretex- 
to y  de  máscara  para  los  segundos.  Roma  era  la  sede  central  de  la  casa  matriz, 
pero  las  sucursales  estaban  diseminadas  por  toda  Europa.  Agentes  viajeros 
— en  túnica  talar  o  laica — pasaban  de  convento  en  convento,  de  ciudad  en 
ciudad,  de  nación  en  nación,  atentos  siempre  a  reforzar  la  trama  y  a  asegurar 
las  ganancias  comerciales  de  la  Curia. . ." 


(Págs.  9  y  10.) 


180 


"...Los  conventos,  que  según  los  primitivos  fundadores  habrían  de- 
bido  constituir  un  asilo  de  hombres  puros,  se  habían  convertido  en  el  recep- 
táculo de  todos  los  parásitos  adoradores  del  Señor,  para  alegría  de  los  sentidos 
y  de  los  placeres  viciosos.  De  la  sensualidad  y  de  la  rapacidad  de  los  monjes, 
ninguno  se  salvaba,  ni  hembras  ni  machos/' 

(Pág.  10.) 

"La  venalidad  de  la  jerarquía  eclesiástica  no  conocía  límites,  ni  obs- 
táculos. Las  dignidades  se  compraban  y  se  vendían.  Con  el  dinero  se  llegaba 
hasta  la  Silla  de  San  Pedro.  La  compra-venta  de  las  dignidades  en  la  jerarquía 
eclesiástica,  era  uno  de  los  mayores  capítulos  de  entrada  para  la  Curia 
romana." 

(Págs.  11  y  12.) 

"El  celibato  obligatorio  había  determinado  entre  los  curas  el  concu- 
binato público,  permanente  y  legalizado — previo  el  pago  de  altos  derechos — 
por  los  obispos. 

Las  ceremonias  del  culto  habían  asumido  un  decisivo  carácter  carna- 
valesco. Dice  Dante: 

Ora  si  va  con  motti  e  con  iscede 
A  predicare,  e  pur  che  ben  si  rida 
Confia  il  cappuccio  e  piu'  non  si  richiede. 

(Ahora  para  predicar  se  abusa  de  las  argucias  y  bufonadas;  con  tal  de 
excitar  la  hilaridad,  la  cogulla  se  hincha  y  no  se  desea  otra  cosa.) 

La  comicidad,  la  jugarreta,  el  dicharacho,  muchas  veces  obscenos,  ador- 
nan los  sermones  de  los  predicadores  de  la  época." 

(Pág.  12.) 

"El  Pueblo,  que  sostenía  con  su  trabajo  y  con  su  sangre  el  andamiaje 
de  la  sociedad  eclesiástica  y  civil,  estaba  sumergido  en  una  espantosa  igno- 
rancia, y  era  empobrecido  por  monjes  y  profanos,  hasta  el  agotamiento;  des- 
pedazado y  asesinado,  apenas  intentaba  rebelarse.  El  Pueblo  era  el  único  que 
llevaba  la  cruz  en  aquel  mundo  de  alegres  secuaces  de  Jesucristo." 

(Pág.  13.) 

"La  venta  de  las  indulgencias,  el  escandaloso  comercio  que  se  practi- 
caba en  torno  a  la  remisión  de  los  pecados  y  al  tráfico  de  las  dignidades  ecle- 
siásticas, reavivó  el  movimiento  herético.  .  .  Para  encontrar  el  dinero,  los 
delegados  pontificios  fueron  encargados  de  vender  indulgencias.  El  de  Praga 
ponía  al  remate  público  no  solamente  las  indulgencias,  sino  las  diócesis,  las 
canonjías  y  las  parroquias.  "Las  vendía,  dice  Huss,  a  sacerdotes  ignorantes, 
prostituidos,  jugadores  que  habían  cometido  grandes  escándalos  y  que  sabían 
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explotar  maravillosamente  a  los  penitentes,  para  adquirir  el  dinero  necesario 
para  enriquecerse  rápidamente/' 

(Pág.  33.) 

"La  parte  ritual  de  la  religión,  es  un  elemento  de  secundaría  importan- 
cia. El  sacerdote  es  tal  vez  un  inútil  intermediario  entre  el  hombre  y  la  Divi- 
nidad. Estas  ideas  preceden  al  protestantismo  luterano." 

(Pág.  20.) 

"Las  líneas  que  siguen  parecen  trazadas  expresamente  para  los  sacer- 
dotes procaces  y  explotadores  de  las  piscinas  de  Lourdes,  en  el  catolicismo  mo- 
derno. "Los  ladrones  y  los  usureros,  dice  Huss,  piensan  congratularse  con 
Dios,  ofreciendo  una  parte  del  dinero  mal  adquirido  a  los  sacerdotes,  a  los  ca- 
pellanes y  a  los  santuarios." 

(Pág.  24.) 

"¡Estridente  antítesis! 

Mientras  los  prelados,  altos  y  bajos,  de  la  iglesia,  no  pretendían  más  que 
enriquecerse,  y  muchas  veces  dejaban  por  herencia  a  los  hijos  y  a  los  sobri- 
nos, riquezas  fabulosas,  el  herético  Huss,  como  Cristo,  no  deja  otra  cosa  que 
algunos  pobres  trapos.  Huss  no  solamente  había  predicado,  sino  practicado,  y 
como  San  Francisco  de  Asís,  había  esposado."  "Coran  populo  madonna  Po- 
vertá." 

(Pág.  44.) 

"Finalmente,  fueron  cargados,  en  un  cairo,  todos  los  residuos  de  la  ho- 
guera, sobre  la  cual  había  sido  quemado  Juan  Huss — huesos,  cenizas  y  tizo- 
nes— y  fueron  arrojados  en  las  vorágines  profundas  del  Rhin. 

El  gran  delito  papal  se  había  cumplido.  Pero  la  muerte  de  Huss,  "El 
Verídico,"  suscitó  una  de  las  más  intensas  y  sangrientas  insurrecciones  popu- 
lares que  recuerda  la  historia.  En  Praga  estalló  un  tumulto  violentísimo,  las 
casas  de  los  sacerdotes  antihusistas  fueron  saqueadas  y  demolidas,  y  muchos 
eclesiásticos  maniatados  y  quemados." 

(Pág.  56.) 

"La  potencia  temporal  no  sirvió  para  nada  a  los  papas.  Leed  las  cróni- 
cas. La  potencia  de  los  Papas  disminuye  siempre,  desde  el  momento  en  el  cual 
hacen  la  guerra.  Así  escribe  Huss  en  el  "Tratado  de  la  Simonía."  Este  frag- 
mento merece  algún  breve  comentario.  En  él  aparece  evidente  el  propósito 
de  Huss  de  limitar  a  sus  verdaderos  confines  la  pretendida  universalidad  del 
Papado. . . 

El  abandono  de  la  antigua  idea  internacional  de  la  Iglesia  romana,  es 
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una  aportación  de  las  nacionalidades  renacientes.  El  imperio  católico  es  sólo 
una  ficción.'* 

(Págs.  61  y  62.) 

"El  husitismo  alemán,  prepara  el  terreno  a  Lulero  y  al  protestantismo." 

(Pág.  80.) 

"Y  siempre  así : 

Quando  porge  la  man  Cesare  a  Piero 
Da  quella  stretta  umano  sangue  stilla. 

("Cuando  Pedro  la  mano  alarga  a  César, 
de  aquel  apretón  destila  sangre  humana.") 

(Pág.  45.) 

"El  clero  católico,  después  de  que  han  transcurrido  cinco  siglos  de  la 
predicación  husista,  no  ha  modificado  su  conducta.  Los  clericales  de  Austria 
y  de  Italia  protestan  en  cada  congreso  contra  la  ocupación  de  Roma,  por  parte 
del  Gobierno  italiano,  y  el  mundo  negro  de  los  jesuítas  todavía  no  ha  perdo- 
nado, y  tal  vez  no  perdonará  nunca,  a  "Aquel  que  retiene." 

(Pág.  26.) 

* 

*  * 

"Dios  no  existe.  Si  existe,  yo  lo  desafío  a  que  me  castigue  aquí,  delante 
de  vosotros.  La  religión  ante  la  ciencia,  constituye  un  absurdo;  en  acción  es 
inmoral;  en  los  hombres,  no  es  sino  una  enfermedad." 

(De  un  discurso  pronunciado  en  Losana,  Suiza.) 

"Yo  quisiera  un  pueblo  pagano,  enamorado  de  la  lucha,  de  la  vida,  del 
progreso;  un  pueblo  que  rechazara  prestar  fe  a  los  dogmas  revelados,  y  que 
no  tuviera  más  que  desprecio  para  los  milagros." 

(De  un  discurso  pronunciado  en  1919,  en  presencia 
de  los  combatientes  que  hablan  regresado  de  la 
Gran  Guerra,) 

* 

*  * 

Del  periódico  "IL  POPOLO  D'ITALIA,"  órgano  de  Benito  Mussoliní, 
de  fecha  28  de  agosto  de  1919: 

PROGRAMA  DEL  FASCISMO 
en  1919 

"Nosotros  queremos  el  secuestro  de  todos  los  bienes  de  las  congrega- 
ciones religiosas,  y  la  abolición  de  todas  las  rentas  episcopales  que  constituyen 
una  enorme  pasividad  para  la  nación  y  un  privilegio  de  pocos." 


MUSSOLINIANA 

1929 


"Los  pájaros  de  las  tinieblas 
levantan  su  vuelo... 
Los  espeetros  arman  tumultos. 
LOS  VIVOS  SUEÑAN..." 

SAN  PABLO. 


ITALIA  EN  1929 


LA  BAJADA  DE  LOS  DEVORADOS  ES 


MUSSOLINI  EN  1929 


ITALIA  HACIA  LA   EDAD  MEDIA 


EL  PACTO  VERGONZOSO  BAJO  LA  SOMBRA  DE  GARIBALDI 


EL  TRISTE  ABRAZO  DE  CESAR  Y  PEDRO 

"Cuando  Pedro  la  mano  alarga  a  César, 
De  aquel  apretón  destila  sangre  humana; 
Cuando  al  beso  se  dan  la  Iglesia  y  el  Imperio, 
Un  astro  de  martirio  en  el  cielo  resplandece." 

CARDUCCI. 


Crtora  DI  UfAUNS» 


GARIBALDI:  ¡otra  italia  sonaba  yo  en  mi  vida!.. 


COLICCIOR  DE  f .  DEUMOti. 


LA  SANTA  ALIANZA 


LA  AMONESTACION  DE  GARIBALD1 


EL  TRATADO  ENTRE  EL  VATICANO  Y  EL  GOBIERNO  ITALIANO 
JUZGADO  POR  EL  MISMO  MUSSOLINI  POCOS  AÑOS  ANTES 


"Puesto  que  la  congregación  expulsada  de  Francia,  amenazada  en  Es- 
paña, florece  impunemente  sobre  el  bello  suelo  de  Italia. 

A  pesar  de  todas  las  inmoralidades  de  los  colegios  católicos,  que  la  pren- 
sa va  denunciando,  hay  todavía  millares  y  millares  de  padres  de  familia,  im- 
previsores e  idiotas,  que  abandonan  su  prole  a  merced  de  gentes  que  en  la 
vida  niegan,  violentan  y  suprimen  la  naturaleza. 

El  peligro  congregacionista  existe,  por  lo  tanto,  también  para  Italia,  y 
es  más  inminente  de  lo  que  se  cree. 

El  libro  editado  por  la  Casa  Podrecca  y  Galantara,  nos  lo  demuestra. 

El  autor — Prof.  G.  Merloni — competentísimo  en  la  materia,  objetiva, 
simple  y  claramente,  examina  en  primer  término — con  rapidez — la  historia  de 
la  Iglesia  católica,  dueña  feroz  de  almas  y  de  cuerpos,  intolerante  y  homicida. 
Nos  describe  después  los  instrumentos  típicos  de  la  Iglesia  de  Roma — y  son 
los  conventos,  las  congregaciones  y  los  jesuítas — .  Es  con  la  supremacía  de  los 
jesuítas  con  lo  que  la  "Iglesia  empieza  a  oponerse  al  mundo,  a  la  historia  y  a 
la  civilización." 


Es  con  la  congregación,  con  lo  que  la  Iglesia  se  enriquece;  es  con  la 
vida  monástica,  con  lo  que  la  Iglesia  destruye  a  los  hombres,  y  es  con  la  es- 
cuela, con  lo  que  la  Iglesia  amolda  las  almas  de  los  niños  sobre  el  tipo  de  la 
obediencia  servil,  de  la  renuncia  voluntaria  y  del  fanatismo  intolerante. 

La  Francia,  hija  predilecta  de  la  Iglesia,  después  de  una  veintena  de 
años  de  régimen  republicano,  se  cercioró  de  que  las  congregaciones — aumen- 
tadas en  número  y  en  potencialidad — le  amenazaban  su  existencia.  "Ha  sido 
una  revelación.  La  Francia  popular  vió  de  un  golpe  la  inmensa  tumefacción 
que  sobre  su  cuerpo  había  producido  el  bacilo  clerical,  pero  lo  notó  a  tiempo 
para  practicar  la  operación  quirúrgica  necesaria."  Se  trabó  la  lucha  a  fondo. 
"El  espíritu  de  la  Iglesia,  por  un  lado,  y  del  otro  el  espíritu  de  la  revolución ; 
es  indispensable  que  el  mal  se  resuelva,  aunque  tenga  que  sufrirse  hasta  el 
extremo."  Así  exclamaba  en  1898  el  Senador  Rane. 


"Y  el  mal  se  ha  resuelto.  En  el  mismo  año,  Waldeck-Rousseau  puso  en 
movimiento  la  maquinaria  legislativa,  en  contra  de  las  congregaciones  polí- 
ticas y  comerciantes.  De  estas  últimas  existían  5,650  que  ejercitaban  138  co- 
mercios ("venta  de  alcoholes,  productos  coloniales,  productos  farmacéuticos, 
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comercio  de  cerdos,  explotación  de  baños  públicos,  fábricas  de  perfumes  y 
hasta  de  piedras  falsas").  Combes  y  Clemenceau  continuaron  la  obra.  Hoy 
Briand  defiende  la  escuela  laica,  que  el  clericalismo  francés  quisiera  ahogar. 

¿Y  en  Italia?  Tenemos  buenos  precedentes  legislativos.  Por  cierto 
que  en  1866,  desde  Florencia,  ha  sido  promulgada  la  "ley  sobre  la  supresión 
de  las  corporaciones  religiosas;"  en  1867,  la  supresión  de  las  entidades  ecle- 
siásticas seglares,  en  todo  el  reino,  y  liquidado  el  Eje  eclesiástico;  del  59  al  60, 
ha  sido  disuelta  en  toda  Italia  la  Compañía  de  Jesuítas,  y  han  sido  confiscados 
sus  bienes. 

En  esos  tiempos  "se  osaba"  luchar  en  contra  de  la  acometida  clerical. 
En  el  año  de  1855,  Camilo  de  Cavour  declaraba  en  pleno  Parlamento:  "en  don- 
de hay  muchos  frailes,  allí  está  la  mayor  miseria."  Y  el  mismo  Víctor  Manuel  II, 
en  1865,  llamaba  a  la  Cámara  a  deliberar  sobre  la  "supresión  de  las  corpora- 
ciones religiosas."  Pero  después  de  la  toma  de  Roma,  "la  burguesía  conser- 
vadora italiana  comenzó  a  tergiversar." 

La  "ley  de  las  garantías"  es  una  solemne  abdicación  del  poder  civil,  ante 
el  poder  eclesiástico.  En  esta  ley,  promulgada  en  mayo  de  1871,  se  reconoce, 
"sagrada  e  inviolable  la  persona  del  sumo  Pontífice,  se  le  concede  una  anua- 
lidad de  3.225,000  liras  como  dotación  continua,  además  de  otros  derechos  de 
menor  cuantía." 

Todas  las  disposiciones  legislativas  anticlericales  han  sido  letra  muerta. 
Y  las  congregaciones  disueltas  se  constituyeron.  Hoy  su  número  es  impresio- 
nante. Los  frailes  que  en  el  censo  oficial  de  1882  eran  7,191,  han  aumentado 
hoy  a  8,124.  Las  monjas,  de  28,000,  a  31,000,  más  10,000  novicias.  Los  con- 
ventos son  5,010.  Los  colegios  clericales,  durante  diez  años,  han  aumentado 
de  1,342  a  2,078;  con  más  de  55,000  alumnos  y  100,000  alumnas.  Es  un  ver- 
dadero envenenamiento,  a  grandes  dosis.  A  Roma  (y  se  puede  ver  por  un  pla- 
no topográfico  de  la  ciudad,  anexo  al  volumen)  las  casas  clericales — colegios, 
conventos  y  asilos — han  invadido  todas  las  demarcaciones.  Los  edificios  ha- 
bitados por  religiosos,  son  361,  con  un  total  de  30,000  cuartos,  que  hoy  sirven 
a  3,000  privilegiados  de  la  jerarquía  católica.  Además  de  las  congregaciones, 
hay  un  movimiento  económico-social  de  los  católicos,  digno  de  relieve  y  en 
aumento  continuo.  Movimiento  que  abarca  sociedades  de  mutuo-socorro,  ca- 
jas rurales,  uniones  rurales,  sociedades  de  seguros  y  de  asistencia. 

En  2,783  instituciones  económicas,  están  inscritos  387,706  socios.  Los 
gobiernos  miran  con  cierta  simpatía  y  apoyan  este  movimiento  con  fondo  con- 
servador y  reaccionario.  Los  capitalistas  encuentran  allí  los  esquiroles,  y  el 
gobierno  los  agentes  electorales. 

Después  de  estas  cifras,  de  estos  datos,  ¿qué  debe  hacer  un  anticleri- 
calismo menos  tonto  de  lo  ordinario?  Iniciar  y  conducir  una  agitación  obsti- 
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nada  para  obtener  la  abolición  del  fondo  para  los  cultos  (28.000,000,  que  po- 
drían muy  bien  pasar  al  presupuesto  de  la  instrucción)  y  la  supresión  de  todas 
las  congregaciones  religiosas. 

¡En  lugar  de  conmemorar  a  los  muertos,  pensemos  en  los  vivos!  ¡Ya  es 
tiempo!" 

(Del  periódico  "Lotta  di  Classe.") 


"Todas  las  grandes  protestas  de  la  conciencia  humana 
contra  los  excesos  del  cristianismo,  vinieron  otras  veces  de  Ita- 
lia; de  ella  vendrán  también  en  el  porvenir." 

Renán. 


"El  progreso  consiste  en  separar  más  y  más  la  religión 
de  la  política. 

Recordamos  lo  que  la  fusión  de  estas  dos  ideas,  tan  di- 
símbolas, ha  causado  a  la  Europa  sensible.  Esta  fusión  fué  la 
causa  de  las  guerras  de  religión,  durante  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVI.  Trajo  al  extranjero  a  nuestro  suelo,  provoco  la  lucha 
de  franceses  contra  franceses.  Recordamos  una  revolución  pro- 
vocada por  el  Edicto  de  Nantes,  obra  de  un  rey  que  quería  la 
unión  de  la  Iglesia  y  el  Estado. 

Creemos  que  la  Revolución  francesa  prestó  un  enorme 
servicio  al  separar  la  Iglesia  y  el  Estado.  Cuando  se  unen  la  re- 
ligión y  la  política,  sobrevienen  las  perturbaciones." 

M.  E.  Herriot. 


JUAN  B0V10 

LAS  GRANDES  PROTESTAS  CONTRA  EL  PAPADO 


La  protesta  moral — La  protesta  jurídica. — La  protesta  política. — La  protesta 
filosófica. — La  protesta  geométrica. — La  protesta  histórica. 
La  Revolución  francesa 

Primera.  La  protesta  moraL — Esta  primera  protesta  es  italiana,  porque 
en  Italia  está  el  Papado,  y  le  cuesta  lucha  y  martirio,  disputas  y  hogueras,  que 
se  extienden  por  tres  siglos  entre  dos  frailes,  de  Amoldo  de  Brecia  a  Savona- 
rola;  pero  su  centro  está  precisamente  en  el  Trescientos,  donde  se  viste  de 
arte,  y  en  Dante  asume  la  forma  del  desdén,  y  en  Boccacio  la  forma  de  la  iro- 
nía. Se  llama  protesta  religiosa,  no  porque  tienda  a  derrumbar  la  Biblia,  sino 
con  el  fin  de  oponerla  al  "mercado  bíblico;"  y  la  podemos  llamar  protesta  mo- 
ral, porque  en  aquel  siglo  la  moral  no  se  distingue  todavía  del  contenido  re- 
ligioso. El  Trescientos  es,  pues,  la  reivindicación  de  la  moral  contra  la  Curia 
romana  paganizada." 

Segunda.  La  protesta  jurídica. — Sigue  inmediatamente  la  protesta  ju- 
rídica de  Valla:  "¿Por  qué  se  ha  paganizado  la  Iglesia?  Porque  es  usurpa- 
dora; posee  lo  que  no  es  suyo.  Pues  bien,  pueblos  y  príncipes  se  lo  quiten  y 
pongan  fin  al  Poder  Temporal.  Es  el  Cuatrocientos  que  se  vuelve  reivindica- 
ción jurídica. 

Tercera.  La  protesta  política. — Consecuencia  de  las  precedentes  pro- 
testas es  aquella  política  que  hizo  Maquiavelo,  y  que  se  resume  así:  "No  es 
obtenible  la  reivindicación  jurídica,  si  la  patria  no  está  hecha  contra  el  Pa- 
pado, ni  demasiado  fuerte  para  hacer  a  Italia,  ni  demasiado  débil  para  padecer 
que  otros  la  hagan.  El,  pues,  es  el  máximo  enemigo  doméstico  de  Italia,  y  si 
no  se  le  quita  de  en  medio,  no  tendremos  patria."  Maquiavelo  opone  al  Papado 
no  el  imperio,  sino  la  nación.  Y  el  Quinientos  fué  llamado  el  siglo  de  las  rei- 
vindicaciones políticas.  La  protesta  política  de  Maquiavelo,  explicando  y  con- 
cluyendo la  protesta  ética  de  Dante  y  jurídica  de  Valla,  es  el  sello  para  la  final 
demostración  de  la  justicia  y  de  la  necesidad  del  Estado  laico. 

Cuarta.  La  protesta  filosófica. — La  nueva  rebelión  lleva  la  mirada  al 
fondo  mismo  del  dogma,  y  la  contradicción  se  vuelve  intrínseca.  De  esta  pro- 
testa filosófica  fué  autor  y  mártir  Giordano  Bruno. 

13 


COLECCION  DE  C  DILLHOIA. 

D1IOJO  DI  1ATALA«««.  WLBB™ 


LA  SEMANA  SANTA 
EL  PAPA:     'quien  sera  ese  hombre? 
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El  más  allá  ha  desaparecido — se  ha  ido — .  Lo  sobrenatural  ha  sido  ab- 
sorbido por  la  naturaleza. 

Quinta.  La  protesta  geométrica. — De  la  necesidad  de  la  naturaleza,  si- 
gue la  necesidad  de  sus  propias  leyes,  y  surge  la  protesta  geométrica  de  Ga- 
lileo,  el  cual  geometriza  las  leyes  y  las  contrapone  a  la  Inquisición.  A  la  inmo- 
vilidad sucede  el  movimiento,  al  milagro  la  estabilidad  de  las  leyes,  a  Josué 
el  cálculo,  a  Adán,  creado  en  la  tierra,  la  posibilidad  de  millones  de  Adanes 
en  los  infinitos  mundos;  a  las  arbitrariedades  extraterrestres,  en  suma,  opone 
la  constancia  de  las  leyes  calculadas. 

Sexta.  La  protesta  histórica. — Después  de  la  geometría  de  los  movi- 
mientos naturales,  viene  la  geometría  de  los  movimientos  humanos,  y  surge  la 
protesta  histórica  de  Vico. 

La  Revolución  Francesa. — El  genio  italiano,  después  del  gran  fulgor 
de  Vico,  se  reposa.  Pero  el  genio  de  la  historia,  que  es  "de  todo  reposo  indig- 
no," procede  más  alto,  y  al  genio  individual  substituye  el  genio  colectivo;  a 
la  protesta  de  la  ciencia  aislada,  la  protesta  enciclopédica,  la  cual,  hecha  revo- 
lución, proclama  la  declaración  de  todos  los  derechos  del  hombre.  Y  el  mo- 
vimiento intelectual,  iniciado  por  el  resurgimiento  italiano,  continúa  en  Fran- 
cia con  la  enciclopedia  y  con  la  revolución. 


FEDERICO  NIETZSCHE 
ESTUDIO  CRITICO  SOBRE  EL  CRISTIANISMO 


FRAGMENTOS 

"La  mayor  de  las  desventuras  de  la  humanidad,  ha  sido  el  cristianismo." 

"Cristianismo,  alcoholismo,  los  dos  grandes  medios  de  corrupción..." 

"El  cristianismo  vive  en  perenne  lucha  con  la  rectitud  intelectual;  la 
razón  enferma  es  la  única  razón  cristiana.  Se  pone  al  lado  de  todo  lo  que  ca- 
rece de  inteligencia,  pronuncia  el  anatema  contra  el  espíritu,  contra  la  sober- 
bia del  espíritu  sano.  Y  como  la  enfermedad  es  parte  esencial  del  cristianismo, 
es  preciso  también  que  el  estado  típico  cristiano,  la  fe,  sea  una  forma  mórbi- 
da; es  necesario  que  todos  los  caminos  rectos,  leales,  científicos,  que  conducen 
al  conocimiento,  sean  repudiados  por  la  Iglesia,  como  sendas  prohibidas." 

"La  fe  estriba  en  "querer"  ignorar  lo  verdadero.  El  creyente,  el  ecle- 
siástico, de  uno  y  otro  sexo,  es  falsario  porque  está  enfermo;  su  instinto  le 
exige  que  la  verdad  no  recobre  sus  derechos.  "Lo  que  hace  enfermar  es  "bue- 
no," lo  que  se  desborda  en  plenitud  de  potencia  es  malo ;"  tal  es  el  criterio  del 
creyente." 

"El  cristianismo  necesita  de  la  enfermedad,  como  la  antigüedad  griega 
necesitaba  de  un  exceso  de  salud;  poner  enfermo,  es  el  verdadero  pensamiento 
secreto  de  todo  sistema  redentor  de  la  Iglesia.  La  misma  Iglesia,  ¿no  tiene 
como  supremo  ideal  la  casa  de  locos  católica,  la  tierra  entera  convertida  en  un 
manicomio?  El  hombre  religioso,  tal  como  la  Iglesia  le  quiere,  es  un  deca- 
dente típico;  cada  época  en  que  se  apodera  de  un  pueblo  una  crisis  religiosa, 
se  distingue  por  una  epidemia  de  enfermedades  nerviosas." 

"Nadie  es  dueño  de  hacerse  cristiano;  nadie  se  convierte  al  cristianis- 
mo. Se  necesita  estar  muy  enfermo  para  esto.  Nosotros,  que  tenemos  el  valor 
de  la  salud  y  el  del  desprecio,  ¡cuánta  razón  tenemos  para  despreciar  una  re- 
ligión que  enseña  a  engañar  acerca  del  cuerpo,  que  no  quiere  desembarazarse 
de  la  superstición  del  alma!  i  Que  juzga  un  mérito  la  nutrición  insuficiente! 
i  Que  combate  a  la  salud,  como  a  una  especie  de  enemigo,  de  demonio,  de  ten- 
tación! ¡Que  está  persuadida  de  que  se  puede  albergar  un  alma  perfecta  en 
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un  cuerpo  agonizante  y  que  ha  necesitado  crear  una  nueva  idea  de  la  perfec- 
ción, un  sér  pálido,  enfermizo,  estúpidamente  fanático,  la  "santidad:"  la  san- 
tidad, que  no  es  más  que  el  síntoma  de  un  cuerpo  empobrecido,  enervado,  in- 
curablemente corrompido!" 

"El  cristianismo  no  era  nacional,  no  estaba  sometido  a  las  condiciones 
de  raza,  se  dirigía  a  todas  las  variedades  de  los  desheredados  de  la  vida,  con- 
taba con  adeptos  en  todas  partes.  Al  cristianismo  se  incorporó  el  rencor  ins- 
tintivo de  los  enfermos  contra  los  sanos  y  contra  todo  lo  que  representaba  salud. 
Todo  lo  que  es  recto,  altivo,  soberbio,  la  belleza  sobre  todo,  le  hiere  los  ojos  y 
los  oídos.  Una  vez  más  me  permitiré  recordar  la  inapreciable  frase  de  San 
Pablo:  "Dios  ha  elegido  lo  que  es  débil  ante  el  mundo,  lo  que  es  insensato 
ante  el  mundo,  lo  que  es  innoble  y  despreciado." 

"En  la  religión  de  Cristo  figuran,  en  primera  línea,  los  instintos  de 
los  subyugados  y  los  oprimidos;  las  castas  más  bajas  son  las  que  buscan  en  él 
su  salvación." 

"Aquel  mundo  raro  y  enfermizo,  en  el  cual  nos  introducen  los  Evan- 
gelios, mundo  que  parece  tomado  de  una  novela  rusa,  y  en  que  los  desechos 
de  la  sociedad,  las  enfermedades  nerviosas  y  la  imbecilidad  pueril  parecen  ha- 
berse dado  cita,  ese  mundo  no  tuvo  más  remedio  que  hinchar  el  tipo." 

"La  "barbarie  enferma"  acumuló  por  fin  su  propia  fuerza  en  la  Iglesia ; 
en  la  Iglesia,  forma  de  la  enemistad  hacia  toda  justicia,  hacia  toda  elevación 
de  ánimo,  toda  disciplina  de  la  inteligencia,  toda  humanidad  libre  y  buena." 

"El  cristianismo  quebrantaba  y  estrellaba  al  hombre  completamente  y 
le  hundía  como  en  un  atolladero  profundo;  en  el  sentimiento  de  una  completa 
abyección,  hacía  entonces  brillar  repentinamente  el  esplendor  de  la  misericor- 
dia divina,  a  tal  punto,  que  el  hombre,  sorprendido,  aturdido  por  la  gracia, 
lanzaba  un  grito  de  arrobamiento  y  por  un  instante  creía  llevar  sobre  sí  el  cielo 
entero. 

Es  a  este  exceso  enfermizo  del  sentimiento,  a  esta  profunda  corrupción 
de  cerebro  y  de  corazón,  adonde  llevan  todas  las  invenciones  psicológicas  del 
cristianismo:  quiere  aniquilar,  romper,  aturdir,  embriagar;  no  hay  sino  una 
sola  cosa  que  no  quiera:  la  medida,  y  por  esto  es,  en  el  sentido  más  profundo, 
bárbaro,  asiático,  sin  nobleza,  no  griego." 

"Al  cristianismo  le  llaman  sus  secuaces  religión  de  misericordia.  Pero 
la  compasión  está  reñida  con  los  afectos  tónicos  que  elevan  la  energía  del  sen- 
tido vital ;  influye  de  una  manera  deprimente.  Se  pierde  fuerza  cuando  se  com- 
padece. La  misericordia  estorba  el  cumplimiento  de  una  ley  de  la  evolución, 
como  es  la  de  la  selección.  Nada  hay  tan  insano  en  nuestro  insano  modernis- 
mo, como  la  misericordia  cristiana.  Ser  médicos  en  este  caso,  ser  implacables 
en  el  manejo  del  bisturí,  forma  parte  de  nosotros  mismos." 
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"La  fe,  como  la  requería  y  la  obtenía  el  cristianismo  primitivo,  en  medio 
de  un  mundo  escéptico  y  meridionalmente  liberal,  que  dejaba  detrás  de  sí  una 
lucha  diez  veces  secular  de  escuelas  filosóficas,  y  que  estaba  educado  para  la 
tolerancia,  para  la  gran  tolerancia  del  "imperium  romanum,"  no  era  ya  la  fe 
ingenua  y  rústica  de  un  Lutero  o  de  un  Cromwell,  o  de  cualquier  otro  espíritu 
bárbaro  del  Norte;  acercábase  más  a  la  fe  de  Pascal,  y  se  asemeja  a  un  horri- 
ble suicidio  lento  de  la  razón,  de  la  razón  debilitada  por  una  decrépita  longe- 
vidad, y  que  no  se  dejaba  matar  de  un  solo  golpe." 

"¡Debían  necesariamente  invertir  todos  los  valores!  Desterrar  a  los 
fuertes;  amortiguar  las  grandes  esperanzas;  hacer  sospechosa  la  felicidad  de 
la  belleza,  convertir  todo  lo  que  hay  de  independiente,  de  viril;  de  conquista- 
dor y  de  dominador  en  el  hombre,  todos  los  instintos  del  tipo  humano  más  ele- 
vado y  mejor  fundido,  en  incertidumbre,  en  vileza,  en  destrucción  de  sí  mismo; 
transformar  el  amor  a  las  cosas  terrenas  y  a  la  dominación  de  las  mismas  en 
odio  contra  la  tierra  y  contra  todo  lo  terreno;  he  aquí  la  tarea  que  emprendió 
la  Iglesia  y  que  debía  llevar  a  cabo  hasta  tanto  que  el  deseo  de  sustraerse  al 
mundo  y  a  los  sentidos  se  identificara  con  la  idea  de  hombre  superior." 

"El  cristianismo  no  puede  tener  disculpa.  Es  inútil,  pues,  que  se  pre- 
tenda poetizarlo ...  El  hombre  fuerte  ha  sido  siempre  considerado  como  tipo 
reprobable.  El  cristianismo  se  ha  puesto  del  lado  de  todo  lo  débil,  de  todo  lo 
bajo,  de  todo  lo  fracasado,  formando  un  ideal  que  se  opone  a  los  instintos  de 
conservación  de  la  vida  fuerte,  enseñando  que  los  valores  superiores  de  la 
inteligencia  no  son  más  que  pecados,  extravíos  y  tentaciones." 

"El  pecado,  lo  repito  una  vez  más,  esa  forma  de  masturbación  por  ex- 
celencia, ha  sido  inventado  para  hacer  imposible  la  ciencia,  la  cultura,  la  eleva- 
ción y  nobleza  de  la  humanidad.  El  reino  del  sacerdote  se  levanta  sobre  los 
cimientos  del  pecado." 

"El  cristianismo  es  un  insulto  que  los  que  se  arrastran  por  el  lodo  diri- 
gen contra  lo  elevado.  El  Evangelio  de  los  pequeños  empequeñece." 

"Una  religión,  como  el  cristianismo,  que  no  tiene  ningún  punto  de  con- 
tacto con  la  realidad,  que  se  evapora  en  cuanto  la  realidad  intenta  reivindicar 
sus  derechos;  una  religión  semejante,  tiene  que  ser,  por  fuerza,  la  enemiga  de 
la  ciencia,  y  aprobará  todos  los  medios  para  envenenar,  calumniar  y  desacre- 
ditar la  disciplina  del  espíritu,  la  pureza  y  la  severidad  en  las  cuestiones  de 
conciencia  del  espíritu,  la  noble  frialdad,  la  noble  libertad  del  espíritu." 

"San  Pablo  vino  a  reducir  a  la  nada  la  "sabiduría  del  mundo."  Sus  ene- 
migos son  los  filólogos  y  los  médicos  de  la  escuela  de  Alejandría,  y  a  ellos  es 
a  quienes  declara  la  guerra.  En  «fecto;  ¡  no  se  puede  ser  filólogo  y  médico,  sin 
ser  al  mismo  tiempo  "anticristo !" 
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"El  hombre  no  "debe"  pensar.  Y  el  "sacerdote  en  sí"  inventó  el  castigo, 
la  muerte,  el  peligro  mortal  del  embarazo,  todo  género  de  miserias,  la  vejez, 
los  cuidados  y,  en  primer  término,  la  enfermedad — medios  para  luchar  con  la 
ciencia — .  La  miseria  impide  que  piense  el  hombre." 

"A  medida  que  el  cristianismo  se  infiltraba  entre  masas  más  compactas 
y  más  groseras,  que  iban  comprendiendo  cada  vez  menos  las  primitivas  con- 
diciones de  su  nacimiento,  se  hacía  más  y  más  necesario  "vulgarizar"  el  cris- 
tianismo, "barbarizarlo."  Así  absorbió  los  dogmas  y  ritos  de  todos  los  cultos 
subterráneos  del  imperio  romano,  y  la  insensatez  de  toda  clase  de  enfermeda- 
des mentales." 

"El  principio  de  la  Biblia  contiene  toda  la  psicología  del  sacerdote.  Para 
el  sacerdote  no  hay  más  que  un  gran  peligro:  la  ciencia,  la  sana  noción  de  cau- 
sa y  efecto.  Mas  la  ciencia  no  prospera,  por  lo  general,  más  que  en  buenas  con- 
diciones; se  necesita  tiempo,  tener  inteligencia  "sobrante"  para  conocer.  Por 
lo  tanto,  hay  que  hacer  al  hombre  desgraciado.  Tal  ha  sido  en  todos  los  tiem- 
pos la  lógica  del  sacerdote." 

"Se  comprende  que  siguiendo  esta  lógica,  se  haya  introducido  en  el 
mundo:  el  pecado,  la  idea  de  culpabilidad,  de  castigo,  todo  el  "orden  moral" 
ha  sido  inventado  contra  la  ciencia,  contra  la  emancipación  del  hombre  del 
poder  del  sacerdote.  El  hombre  no  debe  salir  de  sí,  debe  mirar  hacia  sí  mismo, 
no  debe  ver  las  cosas;  con  razón  y  prudencia,  para  aprender,  no  debe  ver  nada, 
debe  padecer  de  manera  que  tenga  siempre  necesidad  del  sacerdote.  ¡Guerra 
sin  cuartel  a  los  médicos!" 

"Las  puertas  cerradas,  el  lugar  obscuro,  son  cosas  cristianas.  Rechá- 
zase la  carne  y  se  rechaza  la  higiene,  a  título  de  sensual;  la  Iglesia  es  enemiga 
declarada  de  la  limpieza  (la  primera  medida  cristiana,  después  de  la  expulsión 
de  los  moros  españoles,  fué  la  clausura  de  los  baños  públicos;  sólo  en  Córdoba 
había  doscientos  setenta)." 

"También  es  esencialmente  cristiana  cierta  predisposición  a  la  crueldad, 
para  consigo  mismo  y  para  con  los  demás;  el  odio  a  los  incrédulos  y  a  los  disi- 
dentes, la  manía  de  perseguir." 

"Considerados  psicológicamente  los  pecados,  son  necesarios  en  toda 
sociedad  organizada  sacerdotalmente.  Son  los  instrumentos  del  poder;  el  sa- 
cerdote vive  de  los  pecados,  tiene  necesidad  de  que  se  peque;  si  no  hubiese  pe- 
cadores, el  sacerdote  los  inventaría." 

"Todas  las  ideas  de  la  Iglesia  aparecen  como  lo  que  son,  como  la  peor 
de  las  falsificaciones  de  moneda  que  se  han  hecho  para  despreciar  la  Natura- 
leza y  los  valores  naturales,  y  el  sacerdote  mismo  se  nos  muestra  tal  como  es, 
como  el  parásito  más  peligroso,  como  la  verdadera  tarántula  de  la  vida.  Nues- 
tra conciencia  sabe  al  presente  lo  que  valen  esas  invenciones  de  los  eclesiásti- 
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eos  y  de  la  Iglesia,  y  en  qué  se  utilizaban.  Mediante  esas  invenciones  se  llegó 
a  un  estado  de  masturbación  moral  de  la  humanidad,  cuyo  espectáculo  horro- 
riza." 

"A  la  buena  nueva  siguió  muy  cerca  la  peor  de  todas:  la  de  San  Pablo. 
En  San  Pablo  vemos  el  tipo  contrario  del  "alegre  mensajero,"  el  genio  del  odio, 
el  genio  en  la  visión  del  odio,  en  la  implantación  lógica  del  odio.  ¿Cuántas  co- 
sas no  sacrificó  al  odio  ese  "disangelista"?  En  primer  lugar,  el  Salvador,  a 
quien  clavó  en  la  cruz.  Su  vida,  su  ejemplo,  su  enseñanza,  su  muerte,  el  sen- 
tido y  el  derecho  de  todo  Evangelio  deja  de  existir;  sólo  existe  lo  que  entendía 
en  su  odio  aquel  monedero  falso;  únicamente  lo  que  podía  serle  útil.  Nada 
de  realidad,  nada  de  verdad  histórica.  Una  vez  más  el  instinto  sacerdotal  del 
judío  cometió  el  mismo  gran  crimen  contra  la  historia;  borró  sencillamente  el 
ayer  y  el  anteayer  del  cristianismo  y  predicó  una  historia  apócrifa  del  primer 
cristianismo.  Más  todavía:  San  Pablo  falseó  de  nuevo  la  historia  de  Israel 
para  presentarla  como  el  prólogo  de  sus  actos.  Todos  los  profetas  habían  ha- 
blado del  Salvador.  La  Iglesia  falsificó  después  hasta  la  historia  de  la  huma- 
nidad para  convertirla  en  el  prólogo  del  cristianismo." 

"Dar  crédito  a  la  sinceridad  de  un  San  Pablo,  que  venía  de  la  sede  prin- 
cipal del  racionalismo  estoico,  cuando  por  medio  de  una  alucinación  se  preparó 
la  prueba  de  la  supervivencia  del  Salvador,  a  dar  crédito  al  relato  de  que  fué 
él  quien  tuvo  esa  alucinación,  sería  una  verdadera  sandez  en  un  psicólogo: 
San  Pablo  quería  el  fin,  luego  quería  también  los  medios.  Lo  que  él  mismo 
no  creía,  lo  creyeron  los  imbéciles,  entre  los  cuales  lanzó  su  doctrina.  Lo  que 
él  buscaba,  era  el  poder.  Con  San  Pablo,  el  sacerdote  lucha  de  nuevo  por  el 
poder.  No  podía  valerse  más  que  de  ideas,  de  enseñanzas,  de  símbolos  que  ti- 
ranizan a  las  multitudes  y  hacen  de  ellas  rebaños." 

"El  cristianismo  ha  destruido  nuestra  felicidad  en  la  tierra.  Otorgar 
la  aureola  de  santidad  a  Pedro  y  Pablo,  ha  sido  el  atentado  más  monstruoso  y 
perverso  contra  la  parte  noble  de  la  humanidad." 

"El  cristiano,  esa  "última  ratio"  de  la  mentira,  es  el  judío,  siempre  judio, 
más  que  judío,  triplemente  judío." 

"El  cristianismo  primitivo  se  vale  sólo  de  nociones  judeo-semíticas  (de 
ellas  forman  parte  la  comida  y  bebida  en  la  santa  Cena,  de  la  cual  se  ha  abu- 
sado tan  maliciosamente,  como  de  todo  lo  que  es  judío)." 

"Hemos  llegado  a  un  punto  de  la  historia  en  que  ya  no  hay  derecho  a 
mentir  por  inocencia  o  por  ignorancia.  El  sacerdote  sabe,  tan  bien  como  cual- 
quiera, que  ya  no  hay  Dios,  ni  pecado,  ni  Salvador,  que  el  libre  albedrío  y  el 
orden  moral  son  mentiras." 
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"La  humanidad  en  masa,  hasta  los  mejores  cerebros,  de  las  mejores  épo- 
cas (exceptuando  uno  solo,  que  quizá  era  un  monstruo),  se  han  dejado  enga- 
ñar. El  Evangelio  se  ha  leído,  siglo  tras  siglo,  como  el  "libro  de  la  inocencia," 
sin  ver  el  menor  signo  que  indique  con  cuanta  maestría  se  representó  la  co- 
media." 

"Si  amáis  a  los  que  bien  os  quieren,  "¿qué  recompensa  merecéis?"  ¿No 
lo  hacen  los  publícanos?  Y  si  sólo  saludáis  a  vuestros  hermanos,  ¿qué  hacéis  de 
extraordinario?  ¿No  hacen  lo  mismo  los  gentiles?  (San  Mateo,  V,  46.)  Prin- 
cipio del  "amor"  cristiano :  quiere  ser  bien  pagado  al  ajustar  las  cuentas." 

"He  buscado  en  vano,  en  el  Evangelio,  un  solo  rasgo  simpático.  No 
hay  allí  nada  que  sea  libre,  bueno,  franco,  leal.  La  humanidad  no  ha  dado 
aún  su  primer  paso. . .  faltan  los  instintos  de  limpieza.  No  hay  en  el  Nuevo 
Testamento  más  que  malos  instintos,  sin  siquiera  el  valor  de  esos  malos  ins- 
tintos. Todo  es  cobardía,  ojos  cerrados,  engaño  voluntario.  ¡Cualquier  libro 
resulta  honesto,  después  de  leer  el  Nuevo  Testamento!" 

"He  censurado  al  cristianismo  su  falta  de  "fines  sagrados."  No  tiene 
más  que  envenenamiento,  calumnia,  negación  de  la  vida,  desprecio  del  cuerpo, 
degradación  y  envilecimiento  del  hombre,  mediante  la  idea  del  pecado;  por 
consiguiente,  los  medios  son  malos  también.  Experimento  el  sentimiento  con- 
trario leyendo  el  Código  de  Manú,  libro  incomparablemente  espiritual  y  su- 
perior; nombrarle  junto  a  la  Biblia  sería  un  pecado  contra  el  espíritu. 

"El  sol  luce  en  ese  libro,  iluminándole.  Todas  las  cosas  que  el  cristia- 
nismo cubre  con  su  chabacana  vulgaridad,  por  ejemplo,  la  concepción,  la  mu- 
jer, el  matrimonio,  adquieren  allí  seriedad  y  son  tratadas  con  el  respeto  que 
merecen. 

"La  boca  de  una  mujer,  el  seno  de  una  doncella — dice — ,  la  oración  de 
un  niño  y  el  humo  del  sacrificio,  son  siempre  puros."  Y  en  otro  pasaje:  "No 
hay  nada  más  puro  que  la  luz  del  sol,  la  sombra  de  una  vaca,  el  aire,  el  agua, 
el  fuego  y  el  aliento  de  una  muchacha  "  Y  en  otro  lugar,  aunque  quizá  sea  una 
santa  mentira:  "Todas  las  aberturas  del  cuerpo,  de  ombligo  hacia  arriba,  son 
puras,  todas  las  de  abajo  son  impuras;  pero  por  ló  que  a  la  doncella  se  refiere, 
todo  el  cuerpo  es  puro." 

"La  religión  de  Buda  está  más  saturada  de  realismo  que  la  religión 
cristiana...  Como  únicos  remedios,  prescribe  la  vida  al  aire  libre,  la  vida 
errante,  la  templanza  y  la  elección  de  los  alimentos,  las  precauciones  contra 
los  licores  espirituosos  y  contra  todos  los  estados  afectivos  que  crían  bilis  y 
encienden  la  sangre;  ¡nada  de  cuidados,  no  por  sí,  ni  por  el  prójimo!  Reco- 
mienda representaciones  que  proporcionen  el  descanso  o  la  alegría  e  inventa 
el  medio  de  desembarazarse  de  los  demás.  Interpreta  la  bondad,  el  ser  bueno, 
como  cosa  favorable  a  la  salud.  La  oración  y  el  ascetismo  están  desterrados; 
nada  de  imperativo  categórico,  nada  de  coacción,  ni  siquiera  en  la  comunidad 
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monástica,  de  la  cual  se  puede  salir  cuando  a  uno  le  plazca.  Todo  eso  está  con- 
siderado como  medio  de  combatir  el  exceso  de  sensibilidad;  por  eso  el  budismo 
no  exige  la  lucha  contra  los  herejes;  su  doctrina  no  se  defiende  más  que  del 
sentimiento  de  venganza,  de  la  aversión,  del  resentimiento  ("la  enemistad, 
no  pone  fin  a  la  enemistad,"  es  un  conmovedor  adagio  del  budismo)." 

"El  budismo  no  promete,  sino  que  da  de  presente,  mientras  que  el  cris- 
tianismo lo  promete  todo,  pero  no  da  nada." 

"En  la  religión  de  Buda,  el  egoísmo  se  convierte  en  un  deber,  es  "lo 
único  necesario." 

"El  budismo  no  es  una  religión  donde  se  aspira  solamente  a  la  perfec- 
ción ;  la  perfección  es  el  estado  normal  de  los  budistas." 

"Una  ley,  cual  la  de  Manú,  se  elabora  como  todos  los  códigos  buenos, 
resume  la  práctica,  la  prudencia  y  la  moral  experimental  de  miles  de  años." 

"¡Guerra  a  muerte  a  Roma,  paz  y  amistad  con  el  Islam!"  Así  lo  quiso 
aquel  gran  espíritu  libre,  aquel  genio  entre  los  emperadores  alemanes;  Fede- 
rico II." 


"Dicho  sea  entre  nosotros,  ni  siquiera  son  hombres.  Si  el  Islam  despre- 
cia al  cristianismo,  tiene  razón  sobrada  para  hacerlo,  y  es  que  la  primera  ma- 
teria del  aislamiento  la  forman  verdaderos  hombres." 

"El  concepto  que  de  su  Dios  tienen  los  cristianos — Dios,  el  Dios  de  los 
enfermos;  el  Dios-araña,  el  Dios-espíritu — es  uno  de  los  conceptos  divinos  más 
corrompidos  que  han  existido  en  el  mundo ...  Es  un  Dios  degenerado  al  ex- 
tremo de  estar  en  contradicción  con  la  vida,  en  vez  de  ser  su  glorificación  y 
su  afirmación  eterna.  ¡  Declarar  la  guerra,  en  nombre  de  Dios,  a  la  vida,  a  la 
Naturaleza,  a  la  voluntad  de  vivir!" 

"Pero  cuando  un  pueblo  perece,  cuando  siente  desaparecer  definitiva- 
mente su  fe  en  el  porvenir  y  su  esperanza  en  la  libertad,  cuando  la  sumisión 
le  parece  una  necesidad  y  las  virtudes  de  la  sumisión  entran  en  su  conciencia 
como  un  requisito  de  la  conservación,  entonces  es  preciso  que  su  Dios  se  trans- 
forme. Se  vuelve  santurrón,  miedoso,  humilde,  aconseja  la  "paz  del  alma,"  el 
destierro  del  odio,  las  contemplaciones,  el  "amor"  al  prójimo.  No  hace  más 
que  moralizar,  arrastrarse  en  la  madriguera  de  las  morales  privadas,  volviéndo- 
se el  Dios  de  todo  el  mundo,  el  Dios  de  la  vida  privada,  tornándose  cosmopolita. 
Antaño  representaba  un  pueblo,  la  fuerza  de  un  pueblo,  todo  lo  que  es  agre- 
sivo y  sediento  de  poder  en  el  alma  de  un  pueblo:  ahora  no  es  ya  más  que  un 
Dios  bueno . . .  Esta  alternativa,  es  común  a  todos  los  dioses :  o  son  la  volun- 
tad de  dominio  y  entonces  son  los  dioses  de  un  pueblo  o  son  la  total  impotencia, 
y  entonces  se  vuelven  buenos  a  la  fuerza." 


OHIIM  ft  BATÁiAMA.  COIECCIO*  Oí  «.  oeiuisit. 

LA  RELIGION  EDUCA  A  LOS  PUEBLOS 

JESUS.  SOLDADO;  TU  HAS  DERRAMADO  LA  SANGRE  DE  TUS  HERMANOS  Y  TU  LOS  HAS  MATADO;  TU  HAS  ES- 
TUPRADO A  SUS  MUJERES.  TU  HAS  DEGOLLADO  A  SUS  NIÑOS.  TU  HAS  QUEMADO  SUS  CASAS.  TU  HAS 
ROBADO  SUS  REBAÑOS  Y  DESTRUIDO  SUS  COSECHAS.  *NO  TIENES.  POR  TANTO.  RELIGION? 

SOLDADO  TU  TE  EQUIVOCAS:  YO  SOY  MUY  RELIGIOSO.  TODOS  NOSOTROS  SOMOS  RELIGIOSISIMOS. 

JESUS.  ¿Y  CUAL  RELIGION  PROFESAS  TU? 

SOLDADO.  SOY  CRISTIANO. 

JESUS.  ¿CRISTIANO?  CRISTO  DIJO:  «TU  NO  MATARAS;  TU  NO  HARAS  A  LOS  DEMAS  LO  QUE  NO  QUISIERAS  TE 

HICIERAN  A  TI:  AMARAS  A  TU  PROJIMO  COMO  A  TI  MISMO:  TODOS   LOS  HOMBRES  SON  HERMANOS...» 

SOLDADO.  SE  COMPRENDE  DESDE  LUEGO  QUt  TU  NO  CONOCES  EL  CRISTIANISMO  COMO  LO  CONOCEMOS  NOS 

OTROS,   POR  LA  ENSEÑANZA  QUE  NOS  DA  LA  IGLESIA.  TU  HAS  DE  SLR  ALGUN  HEREJE  Y  ADEMAS  DF 
ESO.  UN  ANTIMILITARISTA.  S!  NO  TE  MARCHAS  TE  TRASPASO  CON  MI  ESPADA  DE  PARTE  A  PARTE. 
EN  EL  NOMBRE  De  CRISTO. 
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"El  amor  sólo  es  posible  con  un  Dios  personal,  y  parecido  totalmente 
al  hombre;  para  que  los  más  bajos  instintos  puedan  intervenir,  es  menester 
que  Dios  sea  joven.  Al  fervor  de  las  mujeres  se  les  ofrece,  en  primer  término, 
un  hermoso  santo;  al  de  los  hombres,  una  Virgen  adornada  con  todas  las  cua- 
lidades de  una  mujer  bella." 

"La  palabra  cristianismo  es  ya  una  equivocación.  En  realidad,  no  hubo 
más  que  un  cristiano:  el  que  murió  en  el  Gólgota.  El  Evangelio  murió  en  la 
cruz.  Lo  que  después  se  ha  llamado  Evangelio  fué  lo  contrario  de  lo  que  el 
Cristo  había  vivido,  una  mala  nueva,  un  "disangelium Lo  único  cristiano  es 
la  práctica  cristiana,  una  vida  como  la  que  vivió  Jesús  de  Nazareth." 

"En  realidad  no  han  existido  nunca  cristianos.  El  cristiano,  lo  que  hace 
cerca  de  dos  mil  años  se  llama  cristiano,  no  es  más  que  un  error  psicológico. 
Si  se  le  mira  de  cerca,  a  pesar  de  la  fe,  quien  reina  en  él,  son  los  instintos,  pe- 
ro, ¡qué  clase  de  instintos!" 

"En  el  momento  preciso  de  la  muerte,  quedó  decidido  el  destino  del 
Evangelio;  estaba  colgado  de  la  cruz." 

"jAsí  se  acababa  con  el  Evangelio  en  un  instante!  ¡El  "sacrificio  expia- 
torio," y  bajo  su  forma  más  repugnante,  más  bárbara,  el  sacrificio  del  justo 
por  las  culpas  de  los  pecadores!** 

"Cuando  en  la  mañana  de  un  domingo  oímos  vibrar  las  viejas  campanas, 
nos  preguntamos :  ¿Es  ésto  posible?  Hacer  esto  por  un  judío,  crucificado  hace 
dos  mil  años,  que  se  decía  el  Hijo  de  Dios.  Falta  la  prueba  de  tal  afirmación. 
Seguramente  la  religión  cristiana  es  en  nuestros  días  una  antigualla  subsis- 
tente de  tiempos  muy  remotos,  y  el  hecho  de  que  se  preste  generalmente  creen- 
cia a  tal  afirmación — cuando  a  la  vez  se  ha  llegado  a  ser  en  los  demás  tan  seve- 
ro para  el  examen  de  las  aserciones — ,  es  tal  vez  la  parte  más  antigua  del 
atavismo.  Un  Dios  que  hace  hijos  a  una  madre  mortal;  un  sabio  que  reco- 
mienda no  trabajar,  no  tener  ya  tribunales,  sino  estar  atentos  a  las  señales  del 
fin  inminente  del  mundo;  una  justicia  que  acepta  al  inocente  como  víctima 
expiatoria;  aquél  que  manda  a  sus  discípulos  beber  su  sangre;  oraciones  para  ob- 
tener milagros;  pecados  cometidos  contra  un  Dios,  expiados  por  un  Dios; 
el  temor  de  un  más  allá,  cuya  puerta  está  en  la  muerte;  la  figura  de  la  cruz 
como  símbolo — en  un  tiempo  que  no  conoce  ya  la  significación  y  la  vergüenza 
de  la  cruz — ,  jqué  sensación  de  escalofríos  nos  viene  de  todo  eso,  como  sa- 
liendo del  sepulcro  de  pasados  muy  antiguos!  ¿Es  posible  creer  que  se  crea 
aún  en  semejante  cosa?" 

"En  tanto  el  sacerdote,  ese  negador,  ese  calumniador,  ese  envenenador 
de  la  vida  por  oficio,  sea  considerado  como  sér  de  una  especie  superior,  no  ten- 
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drá  respuesta  la  pregunta:  ¿qué  es  la  verdad?  La  verdad  carecerá  de  sentido, 
mientras  el  representante  de  la  negación  y  de  la  nada  se  arrogue  su  represen- 
tación." 

"¿Dónde  hallaremos  el  sentimiento  de  pudor  y  respeto  a  sí  mismo,  si 
hasta  nuestros  hombres  de  Estado,  que  generalmente  son  hombres  muy  fran- 
cos y  esencialmente  anticristianos  en  los  hechos,  se  llaman  todavía  cristianos 
y  no  desdeñan  acercarse  a  la  "sagrada  mesa"?" 

"Las  personas  para  quienes  la  vida  diaria  se  presenta  demasiado  va- 
cía y  monótona,  se  hacen  fácilmente  religiosas;  en  esto  son  comprensibles  y 
perdonables,  salvo  que  no  les  queda  ningún  derecho  para  reclamar  la  religiosi- 
dad de  aquellos  para  quienes  la  vida  no  corre  vacía  ni  monótona." 

"El  cristianismo  ha  sido  creado  para  aliviar  el  corazón;  pero  ahora  le 
es  necesario  primero  desolar  el  corazón,  para  después  aliviarlo.  Por  consiguien- 
te, perecerá." 


"Se  envenenó  la  cosecha  durante  la  noche ...  lo  que  existía  "aere  pe- 
rennius,"  el  imperio  romano,  la  forma  más  grandiosa  de  organización  que,  en 
condiciones  poco  favorables,  se  ha  realizado  jamás,  tan  grandiosa,  que  cuanto 
la  ha  precedido  y  cuanto  la  ha  seguido  no  es  a  su  lado  más  que  "dilettantis- 
mo,"  cosa  imperfecta  y  grosera,  aquellos  santos  anarquistas  tomaron  por  cuen- 
ta de  su  piedad  el  destruirlo,  el  destruir  el  mundo,  es  decir,  el  imperio  romano, 
hasta  que  no  quedó  piedra  sobre  piedra,  hasta  que  los  germanos  y  demás  zo- 
quetes pudieron  encumbrarse. 

"El  cristianismo  fué  el  vampiro  del  imperio  romano;  pulverizó  en  una 
noche  aquella  acción  enorme  de  los  romanos:  haber  ganado  el  terreno  para 
una  gran  civilización  que  tiene  el  tiempo  por  delante.  ¿Me  entendéis?  El 
imperio  romano  que  conocemos,  y  que  la  historia  de  la  provincia  romana  en- 
seña a  conocer  cada  día  mejor,  esa  admirable  obra  de  arte  del  gran  estilo,  era 
un  comienzo.  El  edificio  de  este  imperio  estaba  calculado  para  ser  "demostra- 
do" por  millares  de  años.  Jamás  se  ha  vuelto  a  construir  hasta  ahora  de  esta 
manera,  jamás  se  ha  soñado  siquiera  con  construir  en  la  misma  medida  "sub- 
specie  aeterni."  Aquella  organización  era  bastante  fuerte  para  soportar  empe- 
radores deleznables." 

"Pero  ¡ay!,  no  fué  bastante  fuerte  para  resistir  la  más  corrompida 
de  los  corrupciones:  el  cristiano.  Esta  sorda  miseria  que  se  acercaba  a  cada 
cual  en  medio  de  la  noche  y  entre  la  niebla  de  los  días  obscuros,  que  arreba- 
taba a  cada  uno  la  seriedad  para  las  cosas  verdaderas  y  el  instinto  de  las  rea- 
lidades; esa  cobarde  pandilla  femenina  y  empalagosa,  fué  alejando  paso  a  paso 
el  alma  de  aquel  asombroso  monumento,  aquellos  caracteres  preciosos,  vi- 
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rilmente  nobles,  que  veían  en  la  causa  de  Roma  su  propia  causa,  su  propia  se- 
riedad y  su  propio  "orgullo."  La  gramática  parda  de  los  santurrones,  los  mis- 
terios de  los  conciliábulos,  ideas  tétricas  como  el  infierno,  el  sacrificio  de  los 
inocentes,  la  unión  mística  en  la  degustación  de  la  sangre,  y,  sobre  todo,  el 
fuego  del  odio  lentamente  avivado,  el  odio  del  chandala,  eso  fué  lo  que  se  apo- 
deró de  Roma;  la  misma  especie  de  religión  que  en  su  forma  preexistente  ha- 
bía sido  combatida  ya  por  Epicuro... 

"Léase  a  Lucrecio  para  comprender  qué  fué  lo  que  combatió  Epicuro; 
no  fué  el  paganismo,  fué  el  cristianismo,  es  decir,  la  corrupción  del  alma  por 
la  idea  del  pecado,  de  la  penitencia  y  de  la  inmortalidad.  Combatió  los  cultos 
subterráneos,  todo  el  cristianismo  latente.  En  aquel  tiempo,  negar  la  inmorta- 
lidad, era  ya  una  verdadera  "redención."  Y  Epicuro  hubiera  vencido,  toda  cosa 
buena  y  digna  de  respeto  bajo  el  imperio  romano  era  epicúreo,  pero  entonces 
apareció  San  Pablo. 

"San  Pablo,  el  odio  del  chandala  contra  Roma  y  contra  el  mundo  hecho 
carne,  hecho  genio;  San  Pablo,  el  judío  errante  por  excelencia.  Lo  que  él  adi- 
vinó fué  la  manera  de  producir  un  incendio  universal  con  ay.uda  de  aquel  exi- 
guo movimiento  sectario  de  los  cristianos,  aparte  del  judaismo ;  cómo  mediante 
el  símbolo  "Dios  en  la  cruz"  se  podía  reunir  en  una  potencia  enorme  todo  lo 
despreciable  y  secretamente  rebelde,  toda  la  herencia  de  las  maniobras  anar- 
quistas en  el  imperio.  Comprendió  que  era  menester  la  creencia  ciega  en  la 
inmortalidad  para  despreciar  el  mundo,  que  la  idea  del  infierno  no  podía  ha- 
cerse señora  de  Roma,  que  con  el  "más  allá"  se  mata  la  vida. 

"Todo  el  trabajo  del  mundo  antiguo  se  malogró.  No  encuentro  palabras 
con  que  expresar  el  sentimiento  que  me  inspira  una  cosa  tan  horrenda.  ¡Y 
si  se  mira  que  este  trabajo  no  era  más  que  un  trabajo  preliminar;  que  con 
una  conciencia  dura  como  el  mármol  se  acababa  apenas  de  echar  los  cimientos 
para  un  trabajo  de  muchos  miles  de  años!  ¡Perdido  todo  el  "sentido"  del  mun- 
do antiguo!  ¿A  qué  los  griegos,  a  qué  los  romanos?  Todas  las  principales  con- 
diciones de  una  civilización  sabia,  todos  los  "métodos"  científicos  estaban  allí 
ya;  se  había  fijado  el  grande  e  incomparable  arte  de  leer  bien,  requisito  nece- 
sario para  la  tradición  de  la  cultura,  para  la  unidad  de  las  ciencias;  las  cien- 
cias naturales  unidas  a  las  matemáticas  y  a  la  mecánica  estaban  en  el  mejor 
de  los  caminos,  el  "sentido  de  los  hechos,"  el  último  y  más  precioso  de  todos 
los  sentidos,  tenía  su  escuela,  su  secular  tradición. 

¡Todo  desvanecido!  ¡Todo  convertido  en  un  recuerdo,  en  un  santiamén! 
¡Griegos,  romanos!  la  nobleza  de  los  instintos,  el  gusto,  la  investigación  me- 
tódica, el  espíritu  de  organización  y  de  administración,  la  voluntad  de  un  por- 
venir humano  y  la  fe  en  el  porvenir,  la  gran  afirmación  de  todas  las  cosas  ba- 
jo la  forma  del  imperio  romano,  visible  para  todos  los  sentidos,  el  gran  estilo, 
no  solamente  arte,  sino  realidad,  verdad,  vida ... 


203 


"Y  no  fué  un  cataclismo  de  la  Naturaleza  lo  que  destruyó  todo  eso! 
¡No  fué  el  pateo  de  los  germanos  y  otros  tardígrados!  ¡Lo  deshonraron  vampi- 
ros astutos,  clandestinos,  invisibles  y  anémicos!  No  fué  vencido,  sino  solamen- 
te fatigado.  ¡La  sed  oculta  de  venganza;  las  envidias,  tomando  actitudes  de 
amo!  ¡Todo  lo  lacerado,  lo  lastimoso,  lo  visitado  por  malas  inclinaciones,  todo 
el  mundo  de  la  judería  del  alma  colocado  repentinamente  en  primera  línea! 
Léase  a  cualquier  agitador  cristiano,  San  Agustín,  por  ejemplo,  para  com- 
prender, para  sentir,  qué  seres  tan  asquerosos  habían  alcanzado  la  más  ele- 
vada cumbre.  Se  engañaría  totalmente  el  que  supusiera  falta  de  inteligencia 
en  los  jefes  del  movimiento  cristiano.  ¡Ay,  son  terriblemente  astutos  los  seño- 
res Padres  de  la  Iglesia! 

"Después  de  arrebatarnos  la  herencia  del  Islam,  nos  robó  la  herencia 
del  genio  antiguo.  La  maravillosa  civilización  árabe  de  España  más  adecuada 
a  nuestros  sentidos  y  a  nuestros  gustos  que  Grecia  y  Roma,  aquella  civiliza- 
ción fué  pisoteada  (no  diré  por  qué  pies),  y  lo  fué  porque  debía  su  origen  a 
instintos  nobles,  a  instintos  de  hombres,  porque  decía  sí  a  la  vida,  y  lo  decía  con 
las  magnificencias  raras  y  refinadas  de  la  vida  oriental.  Los  cruzados  lucharon 
también  contra  algo  que  hubieran  debido  adorar  con  las  frentes  en  el  polvo, 
contra  una  civilización  que  haría  parecer  a  nuestro  siglo  XIX  muy  pobre  y  muy 
retrasado.  Verdad  es  que  buscaban  el  botín  y  el  Oriente  era  rico.  Seamos  impar- 
ciales. Las  Cruzadas  fueron  piratería  en  grande  escala  y  nada  más." 

"Esta  ha  sido  la  más  peligrosa  manía  de  grandezas  que  jamás  haya  habi- 
do en  el  orbe.  Poco  a  poco,  esos  impúdicos  embaucadores,  han  ido  acaparan- 
do las  ideas  "de  Dios,  de  verdad,  de  luz,  de  espíritu,  de  amor,  de  sabiduría,  de 
vida,"  como  si  tales  ideas  fueran  en  algún  modo  los  sinónimos  de  su  propio 
sér,  para  marcar  la  separación  entre  ellos  y  el  mundo;  verdaderos  judiejos  pre- 
parados para  toda  clase  de  misioncillas,  invirtiendo  los  valores  con  arreglo  a 
sí  mismos,  como  si  el  cristiano  fuese  el  sentido,  la  sal,  la  medida  y  el  "juicio" 
de  todo  lo  demás." 

'Trazan  signos  de  sangre  en  el  camino  que  han  recorrido,  y  su  locura 
enseñanza  que  con  la  sangre  se  defiende  la  verdad. 

"No  obstante,  la  sangre  es  el  peor  testigo  de  la  verdad:  la  sangre  enve- 
nena la  doctrina  más  pura  y  la  transforma  en  locura  y  en  odio." 


"Concluyo  aquí,  mas  antes  quiero  pronunciar  mi  sentencia.  Condeno 
al  cristianismo,  formulo  contra  la  Iglesia  la  más  terrible  de  las  acusaciones  que 
haya  lanzado  fiscal  alguno.  Es  la  mayor  corrupción  que  puede  imaginarse;  en 
ella  palpita  la  voluntad  de  la  última  corrupción  imaginable.  La  Iglesia  cris- 
tiana no  ha  economizado  la  corrupción  en  ningún  sitio;  de  cada  valor  ha  hecho 
un  sin  valor,  de  cada  verdad  una  mentira,  de  cada  integridad  una  vileza.  ¡Que 
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se  atrevan  a  hablarme  todavía  de  sus  beneficios  humanitarios!  Suprimir  una 
miseria  era  contrario  a  su  comercio;  vive  de  miserias  y  ha  "creado"  miserias 
para  eternizarse.  El  gusano  del  pecado,  por  ejemplo,  es  una  miseria  con  que  la 
Iglesia  ha  enriquecido  a  la  humanidad.  La  "igualdad  de  las  almas  ante  Dios," 
esa  mentira,  ese  pretexto  para  los  rencores  más  bajos,  ese  explosivo  de  la  idea 
que  acabó  por  tornarse  Revolución,  idea  moderna,  principio  de  degeneración 
de  todo  el  orden  social;  esa  es  la  dinamita  cristiana. 

"¡Beneficios  "humanitarios"  del  cristianismo!  ¡Hacer  de  la  "humani- 
dad" una  eterna  paradoja,  un  onanismo,  una  aversión,  un  desprecio  hacia  todos 
los  instintos  buenos  y  rectos!  El  parasitismo,  única  práctica  de  la  Iglesia,  be- 
biendo, con  su  ideal  de  anemia  y  de  santidad,  la  sangre,  el  amor,  la  esperanza 
de  la  vida;  el  "más  allá,"  negación  de  toda  la  realidad,  la  cruz,  contraseña  para 
la  más  sombría  conspiración  que  ha  habido  jamás — conspiración  contra  la  sa- 
lud, la  belleza,  la  rectitud,  la  bravura,  el  ingenio,  la  hermosura  del  alma,  "con- 
tra la  vida  misma." — ¡Ah,  si  pudiera  fijar  en  todos  los  muros  esta  acusación 
eterna  contra  el  cristianismo,  pegarla  donde  quiera  que  haya  una  pared!  Tengo 
letras  que  hacen  videntes  hasta  a  los  ciegos.  Llamo  al  cristianismo  la  única  gran 
calamidad,  la  única  gran  perversión  interior,  el  único  gran  instinto  de  odio  pa- 
ra el  cual  no  existen  medios  demasiado  venenosos,  demasiado  subterráneos, 
demasiado  ruines...  le  llamo  la  única,  la  inmortal  deshonra  de  la  huma- 
nidad..." 


» 
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VII 


LOS  GRANDES  ANTICLERICALES 

LIBERTADORES  Y  HEROES 

ARNOLDO  DE  BRESCIA,  DANTE,  SAVONAROLA, 
GARIBALOI,  MAZZINI 

"La  verdad  os  liará  libres." 

"Ninguno  ama  más  a  Dios  y  a  la 
humanidad  que  el  que  da  su  vi- 
da por  sus  hermanos." 

JESUCRISTO. 

Los  héroes  Msal  terrae." 

SAN  MATEO,  V.  13. 


LOS  GRANDES  ANTICLERICALES 

LIBERTADORES  Y  HEROES 


ARNOLDO  DE  BRESCIA,  DANTE,  SAVONAROLA, 
GARIBALDI,  MAZZINI 

Hemos  dirigido  nuestros  esfuerzos  para  formar  una  monografía  de  valor 
documentario,  simple  y  clara,  despojada  de  artificios,  de  vanas  pretensiones, 
de  doctrina  y  de  ínfulas  retóricas;  hemos  querido  conducirnos  con  serenidad, 
con  más  diligencia  en  el  examen  y  selección,  y  más  aún,  con  objetividad  his- 
tórica, escudriñando  escrupulosamente  en  los  más  vetustos  y  en  los  más  re- 
cientes documentos  de  la  literatura  religiosa  y  profana;  hemos  asociado  a 
nuestro  afán  la  colaboración  de  cuantos — en  un  campo  y  en  otro — ,  dejando 
riquísimas  huellas  entre  los  hombres,  fascinaron  con  la  maestría  de  la  pluma, 
de  la  palabra  y  del  arte,  a  las  muchedumbres  del  mundo. 

Es  en  atención  a  esto,  que  para  ilustrar  las  figuras  de  tres  célebres 
héroes  italianos,  preferimos  servirnos  de  las  palabras  de  un  renombrado  es- 
critor inglés:  Samuel  Smiles. 

Gran  moralista,  reputado  autor  de  obras  filosóficas,  Smiles  es  uno  de 
los  escritores  más  populares  entre  los  anglo-sajones. 
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Sus  libros,  que  han  obtenido  un  éxito  inaudito,  de  un  modo  particular 
en  Inglaterra,  se  han  difundido  como  por  encanto  entre  los  jóvenes  de  todas 
las  condiciones  sociales,  en  las  bibliotecas  públicas  y  privadas,  en  las  escuelas 
de  la  ciudad  y  del  campo,  llegando  hasta  las  casuchas  de  los  más  alejados 
villorrios. 

De  su  obra  "El  Deber,"  consultada  en  la  excelente  traducción  del  inglés 
por  Emilio  Soulére,  sacamos  las  siguientes  páginas  que  se  refieren  a  Amoldo 
de  Brescia,  Dante  y  Savonarola: 

"Hablemos  de  algunos  de  los  grandes  héroes  mártires  de  Italia,  de  Ar- 
noido  de  Brescia,  Dante  y  Savonarola.  Poco  después  de  la  caída  del  imperio 
romano,  obtuvieron  otra  vez  ascendencia  las  influencias  más  bajas  de  la  na- 
turaleza humana.  La  Iglesia  no  podía  prevalecer  sobre  ellas.  La  verdad  era 
que  la  Iglesia  las  seguía.  San  Bernardo  de  Clairvaux  estigmatizó  los  vicios 
de  los  romanos  con  estas  palabras  mordaces:  "¿Quién  ignora  su  vanidad  y  su 
arrogancia?  Una  nación  amamantada  en  la  sedición,  intratable,  y  que  desdeña 
obedecer,  a  menos  que  sea  muy  débil  para  resistir.  Diestros  en  la  maldad,  ja- 
más han  aprendido  la  ciencia  de  hacer  el  bien.  La  adulación  y  la  calumnia,  la 
perfidia  y  la  traición,  son  los  actos  comunes  de  su  conducta." 

"La  corrupción  y  la  frivolidad  en  las  personas  de  alta  posición,  nunca 
dejan  de  ejercer  una  influencia  perniciosa  sobre  la  condición  de  la  sociedad.  Se 
extiende  a  las  clases  inferiores,  haciéndose  todos  igualmente  viciosos.  Italia 
estaba  entregada  a  la  lujuria  y  a  la  frivolidad  en  las  clase?  elevadas,  mientras 
que  la  pobreza,  la  miseria  y  el  vicio  prevalecían  en  las  inferiores.  El  miembro 
de  la  Iglesia  no  era  mejor  que  la  generalidad:  "Si  deseáis  que  vuestro  hijo  sea 
un  hombre  malo,  hacedlo  sacerdote,"  era  un  dicho  común.  Así  pues,  un  pue- 
blo que  había  sido  valiente  y  vigoroso,  estaba  al  borde  de  la  destrucción 
moral. 


ARNOLDO  DE  BRESCIA 

En  el  duodécimo  siglo  hizo  oír  Amoldo  de  Brescia  el  clarín  de  la  liber- 
tad italiana.  Su  posición  en  la  Iglesia  figuraba  en  las  últimas  filas.  Era  predi- 
cador apasionado  y  elocuente.  Predicaba  la  pureza,  el  amor,  la  equidad.  Tam- 
bién predicaba  la  libertad.  Esta  era  la  más  peligrosa  de  todas  sus  lecciones. 
Sin  embargo,  el  pueblo  le  reverenciaba  como  a  un  patriota.  No  faltaron  ene- 
migos que  informaran  al  Papa  de  lo  que  decía.  Inocencio  II  condenó  sus  opi- 
niones, y  los  magistrados  de  Brescia,  procedieron  a  ejecutar  su  sentencia.  Pero 
Amoldo,  advertido  oportunamente,  huyó  a  Suiza,  pasando  los  Alpes,  donde 
halló  un  refugio  en  Zurich,  el  primero  de  los  cantones  suizos. 

No  habiéndole  hecho  perder  ánimo  el  miedo,  pasó  otra  vez  los  Alpes, 
fué  a  Roma,  y  allí  erigió  su  cátedra.  Estaba  protegido  por  los  nobles  y  por  el 
pueblo,  y  durante  diez  años  resonó  su  elocuencia  sobre  ías  Siete  Colinas.  Ex- 
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hortaba  a  los  romanos  a  que  defendieran  los  inalienables  derechos  de  hom- 
bres y  cristianos,  que  restauraran  las  leyes  y  la  magistratura  de  la  república, 
y  que  limitaran  a  su  pastor  al  gobierno  espiritual  de  su  rebaño. 

Su  poder  continuó  durante  la  vida  de  dos  papas,  pero  al  subir  Adriano 
IV,  el  único  inglés  que  jamás  haya  ascendido  al  trono  de  San  Pedro,  se  hizo 
a  Amoldo  una  oposición  vigorosa  y  fuerte.  El  Papa  puso  en  entredicho  a  todo 
el  pueblo,  y  el  destierro  de  su  reformador  era  el  precio  de  su  absolución.  Ar- 
noldo  fué  preso  y  sentenciado  a  muerte.  Fué  quemado  vivo  en  presencia  de 
un  pueblo  indolente  y  desgraciado,  y  sus  cenizas  fueron  arrojadas  al  Tíber,  a 
fin  de  que  no  ¿ueran  sus  discípulos  a  recogerlas  y  venerar  las  reliquias  de  su 
maestro. 


DANTE 

Italia  siguió  en  su  carrera  de  frivolidad,  de  disipación  y  de  vicio.  El 
Estado  guerreaba  contra  el  Estado,  y  los  güelfos  y  gibelinos  desolaban  el  país. 
Apareció  Dante  en  el  siglo  décimotercero,  y  volvió  a  sonar  el  grito  de  libertad. 
Creía  en  la  justicia  eterna.  En  virtud  de  la  verdad  y  del  amor  que  vivían  en  su 
alma,  contrastó  la  vida  de  Italia  con  las  tendencias  más  elevadas  y  nobles  de 
la  humanidad.  El  mundo  loco  italiano  temblaba  en  la  luz  de  la  época,  entre  el 
cielo  arriba  y  el  infierno  abajo.  Discernía  la  justicia  eterna  en  el  turbulento 
contender  de  los  hombres.  Toda  su  alma  se  elevó  a  la  altura  del  gran  argu- 
mento, y  emitía  en  cantos  sin  iguales,  su  apología,  sobre  los  designios  de  Dios 
para  con  el  hombre. 

Durante  los  largos  siglos  de  la  degradación  y  de  la  miseria  italiana,  fue- 
ron sus  ardientes  palabras  como  una  antorcha  de  vigilancia  y  un  faro  para  los 
fieles  y  leales  a  su  país.  Era  el  heraldo  de  la  libertad  de  su  patria,  arrostrando 
la  persecución,  el  destierro  y  la  muerte  por  su  amor  a  ella.  En  su  "De  Monar- 
chia,"  abogaba  al  igual  de  Amoldo  de  Brescia,  por  la  separación  del  poder  es- 
piritual y  del  poder  civil,  y  sostenía  que  el  poder  temporal  del  papa  era  una 
usurpación :  Su  "De  Monarchia"  fué  quemado  públicamente  en  Bolonia,  por  or- 
den del  legado  pontificio,  y  el  libro  puesto  en  el  Index  de  Roma.  Ha  sido  siem- 
pre el  más  nacional  de  los  poetas  italianos,  el  más  amado  y  el  más  leído.  Le 
desterraron  de  Florencia  en  1301.  Su  casa  fué  entregada  al  saqueo,  y  fué  sen- 
tenciado, durante  su  ausencia,  a  ser  quemado  vivo.  Durante  su  destierro  escri- 
bió algunas  de  sus  más  nobles  obras.  Los  hombres  pensaban  en  él,  le  respeta- 
ban, y  le  amaban.  Deseábase  que  su  sentencia  de  destierro  fuera  anulada  y  que 
pudiera  volver  a  Florencia. 

Era  una  antigua  costumbre  la  de  perdonar  a  ciertos  criminales  en  Flo- 
rencia durante  la  fiesta  de  San  Juan;  el  apóstol  que  "amaba  tanto."  Se  le  co- 
municó a  Dante  que  recibiría  ese  perdón  a  condición  de  que  se  presentara  co- 
mo criminal.  Cuando  se  le  hizo  la  oferta  exclamó:  "¡Qué!  ¿es  ésta  la  gloriosa 
revocación  de  una  sentencia  injusta,  por  la  cual  ha  de  volver  Dante  Alighieri 
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a  su  patria,  después  de  haber  sufrido  tres  lustros  de  destierro?  ¿Es  esto  lo  que 
vale  el  patriotismo?  ¿Es  ésta  la  recompensa  de  un  continuo  trabajo  y  estu- 
dio?... Si  solamente  de  esta  manera  he  de  poder  volver  a  Florencia,  entonces 
jamás  volveré  a  entrar  en  Florencia.  ¿Y  qué  hay  en  ello?  ¿No  he  de  ver  el 
sol  y  las  estrellas  donde  quiera  que  yo  esté?  ¿no  he  de  poder  reflexionar  so- 
bre la  grata  verdad  en  cualquier  parte  debajo  del  cielo,  sin  tener  que  entregarme 
antes,  desnudo  de  gloria  y  casi  en  la  ignominia,  al  pueblo  de  Florencia?  El 
pan  no  me  ha  faltado  aún.  ¡No!  ¡no!  ¡no  regresaré!"  Dante  rehusó,  pues,  el 
perdón  que  de  tal  modo  se  le  ofrecía.  Permaneció  veinte  años  en  el  destierro, 
y  murió  en  Ravena,  en  1321. 


SAVONAROLA 

Como  un  siglo  después  apareció  otro  heraldo  de  la  libertad,  un  hom- 
bre recto  y  valeroso,  que  figura  en  la  historia  entre  las  joyas,  Jerónimo  Savona- 
rola.  Nació  en  Ferrara,  en  1452.  Sus  padres,  aunque  pobres,  eran  nobles.  Su 
padre  permanecía  en  la  corte,  siendo  este  privilegio  patrimonio  de  su  familia. 
Su  madre  era  una  mujer  que  poseía  gran  fuerza  de  carácter.  Al  principio  habla 
intención  de  que  Jerónimo  fuera  educado  para  médico,  pero  sus  inclinaciones 
le  arrastraron  hacia  una  dirección  muy  opuesta. 

Italia  estaba  entregada  aún  a  sus  pasiones,  sus  corrupciones  y  sus  vicios. 
Los  ricos  tiranizaban  a  los  pobres;  y  los  pobres  eran  míseros,  desvalidos  y  aban- 
donados. Jerónimo  había  llenado  desde  temprana  edad  su  alma  con  ideas 
religiosas.  Se  dedicó  al  estudio  de  la  Biblia  y  a  los  escritos  de  Santo  Tomás 
de  Aquino.  Encontróse  en  pugna  con  el  mundo,  y  le  disgustaron  las  profana- 
ciones que  existían  en  torno  suyo.  "No  hay  uno,  decía,  no  queda  ni  siquiera 
uno  que  desee  lo  que  es  bueno;  tenemos  que  aprender  de  los  niños  y  de  las 
mujeres  de  la  clase  baja,  porque  únicamente  en  ellos  queda  todavía  una  sombra 
de  inocencia.  Los  buenos  son  oprimidos,  y  el  pueblo  de  Italia  ha  llegado  a  ser 
igual  al  de  Egipto  que  retenía  en  servidumbre  al  pueblo  de  Dios." 

Por  fin  se  resolvió  Jerónimo  a  abandonar  el  mundo  del  vicio  y  entregar- 
se por  completo  a  la  religión.  A  los  veinte  y  tres  años  reunió  lo  poco  que  tenía 
en  un  lío,  abandonó  a  Roma  sin  despedirse  de  sus  padres  y  marchó  a  pie  has- 
ta Bolonia.  Fué  derecho  al  convento  de  Santo  Domingo,  y  pidió  ser  admitido 
en  la  orden  como  sirviente.  En  el  acto  fué  recibido,  y  se  preparó  para  entrar  en 
su  noviciado. 

En  seguida  escribió  a  su  padre,  informándole  de  las  razones  por  las 
que  había  abandonado  su  casa.  "Los  motivos,  decía,  que  me  han  inducido  a 
entrar  en  la  vida  religiosa,  son  estos:  la  gran  miseria  del  mundo;  las  iniquida- 
des de  los  hombres;  sus  adulterios  y  los  robos;  su  orgullo,  su  idolatría,  y  sus 
espantosas  blasfemias. . .  No  podía  soportar  la  enorme  perversidad  del  ciego 
pueblo  de  Italia;  y  tanto  más,  cuanto  que  yo  veía  por  doquiera  el  desprecio 
de  la  virtud,  y  que  se  honra  al  vicio.  Congoja  mayor  no  podía  tener  yo  en  este 
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mundo:  y  por  esto  fui  llevado  a  elevar  una  oración  a  Jesucristo,  pidiéndole 
que  me  sacara  de  este  foco  de  infamia.  Esta  corta  oración  la  he  tenido  conti- 
nuamente en  los  labios,  suplicando  fervientemente  a  Dios  que  me  hiciera  co- 
nocer el  camino  en  que  debiera  marchar. . .  Nada  más  me  queda  qué  decir, 
sino  es  el  suplicaros  encarecidamente,  como  hombre  de  espíritu  fuerte,  que  con- 
soléis a  mi  madre,  y  pido  que  vos  y  mi  madre  me  déis  vuestra  bendición." 

En  esa  época  se  había  hecho  casi  intolerable  la  corrupción  de  la  Iglesia. 
La  insaciable  avaricia  de  Pablo  II,  la  perfidia  y  la  falta  de  escrupulosidad  de 
Sixto  IV,  los  inauditos  crímenes  de  Alejandro  VI  (Borgia)  (1)  causaban  un 
desaliento  universal  en  los  hombres  buenos  de  toda  Italia.  "¿Dónde  están,  de- 
cía Savonarola  en  su  celda,  los  antiguos  doctores,  los  antiguos  santos,  el  saber, 
el  amor,  la  pureza  de  los  pasados  tiempos?  ¡Oh,  Dios,  si  estas  alas  en  que  se  re- 
montan, y  que  solamente  conducen  a  la  perdición,  pudieran  ser  tronchadas!" 

Al  mismo  tiempo  había  desaparecido  casi  por  completo  la  libertad.  Los 
principillos  que  tiranizaban  al  pueblo  no  mostraban  ni  la  energía  ni  la  sagaci- 
dad de  sus  padres.  Su  única  aspiración  ardiente  era  el  poder  sin  limitación.  Su 
conducta  ocasionaba  a  veces  el  resentimiento  de  sus  subditos.  Algunos  de  ellos 
fueron  por  esta  razón  asesinados  a  la  luz  del  día.  El  duque  Galeazzo,  fué  asesi- 
nado en  una  Iglesia,  en  Milán.  El  duque  Nicolás  de  Este,  fué  muerto  en  Fe- 
rrara. El  duque  Julio  de  Médicis,  fué  asesinado  en  la  catedral  de  Florencia, 
durante  la  elevación  de  la  hostia. 

En  medio  de  una  desmoralización  semejante,  se  formó  la  vida  de  Savo- 
narola. Muy  pronto  descubrió  el  prior  del  convento  de  dominicos  en  Bolonia, 
las  raras  cualidades  de  su  espíritu.  En  vez  de  hacer  obra  manual,  fué  ascendi- 
do a  instruir  a  los  novicios.  La  obediencia  era  su  deber,  y  se  consagró  a  su  nue- 
vo empleo  con  un  corazón  bien  dispuesto.  Entonces  fué  ascendido  del  empleo 
de  maestro  de  los  novicios  al  de  predicador.  A  la  edad  de  treinta  años  fué  en- 
viado a  predicar  a  Ferrara,  ciudad  de  su  nacimiento.  Allí  no  hallaron  eco  sus 
sermones.  No  era  más  que  uno  de  entre  ellos.  ¿Qué  podían  oír  de  él  que  ya  no 
supieran?  No  recibió  distinción  alguna  en  su  mismo  pueblo.  Predicó  también 
en  Brescia,  en  Pavía  y  en  Génova,  donde  su  elocuencia  fué  más  apreciada. 

Después  de  haber  permanecido  como  unos  siete  años  en  el  convento  de 
dominicos  en  Bolonia,  fué  finalmente  enviado  Savonarola  a  Florencia.  El  ca- 
mino le  condujo  a  través  de  un  país  nuevo.  Jamás  había  viajado  tan  al  sur. 
Marchaba  a  pie,  y  tuvo  sobrado  tiempo  para  inspeccionar  el  hermoso  paisaje 
que  le  rodeaba.  Subió  rectamente  la  colina  hasta  Lugana,  mirando  para  atrás 
hacia  Bolonia  y  el  paisaje  hacia  el  norte,  que  nunca  más  volvería  a  ver.  Atra- 
vesó las  selváticas  montañas,  frías  y  desnudas  hasta  la  cima  en  "La  Futa,"  como 
unos  tres  mil  pies  sobre  el  nivel  del  mar.  Siguió  por  el  valle  de  Seive,  y  cruzó  el 
espolón  de  los  Apeninos  que  divide  el  valle  de  Seive  del  Arno.  Y  allí,  a  sus  pies, 


(1)  El  pontificado  de  Alejandro  VT.  es  ciertamente  la  página  más  negra  de  la  historia  de  la 
Roma  moderna.  La  desmoralización  general  de  esa  época,  de  la  que  se  encuentran  abundantes  deta- 
lles en  el  Diarium  de  Jnan  Burchard,  lo  mismo  que  en  Panvinius,  Muratorií  en  la  continuación  de  la 
Historia  Eclesiástica  de  Fleury,  por  Favre,  y  otros  escritores,  tanto  católicos  como  protestantes, 
parece  casi  increíble  en  nuestros  días.  English  Cyclopoedia. 
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la  magnífica  Florencia,  escena  de  su  brillante  carrera,  de  su  valerosa  vida,  y 
también  de  su  martirio. 

Al  llegar  a  Florencia,  se  dirigió  Savonarola  en  el  acto,  al  convento  de  San 
Marcos,  en  el  «ual  fué  admitido  como  hermano.  En  esa  época  estaba  Lorenzo  el 
Grande  en  el  cénit  de  su  poder.  Se  había  librado  de  sus  enemigos  por  medio  del 

destierro,  del  encarcelamiento  o  de  la  muerte.  Con  sus  fiestas,  bailes  y  torneos 
tenía  al  pueblo  a  sus  plantas.  Era  igualmente,  favorito  de  los  nobles  y  de  la  ple- 
be. Todo  el  desenfreno  de  su  vida  parecía  haber  sido  olvidado,  porque  era  el 
protector  de  las  letras  y  de  las  bellas  artes.  Dice  Villari,  que  en  su  época  "eran 
igualmente  corrompidos  en  su  espíritu  los  artistas,  los  hombres  de  letras,  los  po- 
líticos, la  nobleza  y  el  pueblo;  sin  virtud  pública  ni  privada;  sin  ser  guiados  por 
ningún  sentimiento  moral.  La  religión  era  usada  o  como  medio  para  gobernar,  o 
como  una  ruin  hipocresía.  No  había  sinceridad  en  los  asuntos  civiles,  en  la  re- 
ligión, en  la  moral,  ni  en  la  filosofía.  Ni  el  escepticismo  existía  con  un  grado 
cualquiera  de  seriedad.  Reinaba  por  completo  una  fría  indiferencia  por  los  prin- 
cipios" (1). 

Savonarola  estaba  disgustado  con  todo  esto.  Cuando  predicó  por  prime- 
ra vez  en  San  Lorenzo,  se  pronunció  con  vehemencia  contra  las  corrupciones 
de  su  tiempo.  Azotó  al  vicio  con  látigo  de  acero.  Atacó  el  juego,  la  mentira  y  el 
engaño,  citando  largamente  la  Biblia.  Al  principio  quedó  sorprendido  el  audito- 
rio, luego  disgustado,  después  indignado.  ¿Quién  era  este  fraile  que  había  ve- 
nido del  otro  lado  de  los  montes  para  atacar  la  corrupción  de  Florencia?  Se  mo- 
faron y  se  rieron  de  él.  En  una  ciudad  bella,  todo  era  él,  menos  hermoso.  Era  de 
estatura  mediana  y  de  color  obscuro.  Sus  rasgos  fisonómicos  eran  toscos  y  mar- 
cados, su  nariz  larga  y  aguileña;  grande  su  boca  y  gruesos  sus  labios;  y  su  bar- 
ba era  entrada  y  cuadrada.  Ya  a  los  veinte  y  tres  años  estaba  cubierta  de  arru- 
gas su  frente.  ¿Era  éste  un  hombre  capaz  de  adquirir  influencia  o  posición  en 
Florencia? 

Cuando  predicaba  otro  fraile  ilustrado,  iban  en  tropel  para  escucharle. 
Conocía  al  pueblo  y  halagaba  sus  vicios.  A  nada  atacaba,  ni  siquiera  mencionaba 
la  pérdida  de  religiosidad,  ni  la  de  la  libertad.  Era  amigo  de  Lorenzo  el  Magní- 
fico. Cuando  se  le  hacían  bromas  a  Savonarola  con  el  éxito  de  su  rival,  contes- 
taba: "La  elegancia  del  lenguaje  tendrá  que  ceder  ante  la  sencillez  del  modo  de 
oredicar  la  verdadera  doctrina."  Sintióse  íntimamente  convencido  de  su  misión 
divina.  La  consideraba  como  el  deber  culminante  de  su  vida,  y  su  único  pensa- 
miento era  el  modo  cómo  podría  cumplir  mejor  con  su  deber. 

En  San  Marcos  volvió  a  hacerse  cargo  de  la  instrucción  de  los  novicios,  y 
daba  algunas  conferencias  en  el  convento  a  un  auditorio  selecto  e  indulgente. 
Se  le  pidió  con  insistencia  que  hablara  desde  el  púlpito.  Accedió,  y  predicó  un 
sermón  extraordinario  el  1"  de  agosto  de  1490.  Tenía  entonces  treinta  y  ocho 
años.  Durante  la  cuaresma  siguiente  predicó  en  el  "Duomo."  El  pueblo  acudía 


(1)  Historia  da  Jerónimo  Savonarola  y  de  sn  época,  por  el  profesor  Villari. 
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en  masa  a  sus  sermones.  Despertaba  en  la  multitud  excitada  el  fervor  de  sus 
propios  sentimientos.  Ya  no  era  el  hombre  insignificante  que  había  aparecido 
en  San  Lorenzo.  Tronaba  con  todo  su  poder  contra  los  vicios  del  pueblo  ador- 
mecido, y  se  esforzaba  en  despertarlo  de  aquel  letargo.  Este  se  hallaba  pen- 
diente de  sus  labios,  y  su  entusiasmo  por  él  aumentaba  de  día  en  día. 

Todo  esto  causaba  el  mayor  disgusto  a  Lorenzo  de  Médicis.  Envió  a 
cinco  de  los  principales  ciudadanos  de  Florencia  para  hacer  presente  a  Savo- 
narola  los  peligros  a  que  se  exponía,  no  solamente  él,  sino  también  a  su  conven- 
to. Su  contestación  fué:  "Bien  sé  que  no  habéis  venido  aquí  de  motu  proprio, 
sino  que  habéis  sido  enviados  por  Lorenzo.  Decidle  que  se  prepare  a  arrepen- 
tirse de  sus  pecados,  porque  el  Señor  a  nadie  perdona,  y  no  teme  a  los  prínci- 
pes de  la  tierra." 

En  ese  mismo  año  fué  elegido  prior  de  San  Marcos.  Conservó  su  inte- 
gridad e  independencia.  A  pesar  de  los  ricos  regalos  que  hacía  Lorenzo  a  su 
convento,  juzgaba  Savonarola  severamente  su  carácter.  Conocía  el  daño  que 
había  causado  a  la  moralidad  pública.  Le  consideraba,  no  sólo  como  el  enemigo, 
sino  también  como  el  destructor  de  la  libertad,  y  que  era  el  obstáculo  principal 
para  el  mejoramiento  de  las  costumbres  del  pueblo,  y  para  que  pudiera  ser 
vuelto  a  una  vida  cristiana.  En  sus  sermones  continuaba  atacando  el  juego, 
aunque  pudiera  ser  provechoso  para  el  Estado;  condenaba  la  lujuria  y  los  des- 
pilfarres de  los  ricos,  porque  los  consideraba  completamente  desmoralizadores 
para  el  pueblo  en  general. 

Siempre  insistió  Savonarola  en  la  necesidad  de  las  buenas  obras,  y 
por  consiguiente,  en  el  albedrío  humano.  "Nuestra  voluntad,  decía,  es  por  su 
naturaleza  esencialmente  libre;  es  la  personificación  de  la  libertad."  Dios  es  el 
mejor  auxiliar,  pero  gusta  ser  ayudado.  "Sed  fervorosos  en  la  oración,  añadía, 
pero  no  descuidéis  los  medios  humanos.  Debéis  ayudaros  de  todas  maneras,  y 
entonces  estará  el  Señor  con  vosotros.  Tomad  ánimo,  hermanos  míos  y  sobre 
todas  las  cosas,  vivid  unidos."  Y  en  otra  ocasión  dijo:  "Por  veracidad  entende- 
mos cierto  hábito  por  el  cual,  el  hombre,  así  en  sus  acciones  como  en  sus  pa- 
labras, se  manifiesta  ser  lo  que  realmente  es,  ni  más  ni  menos.  Esto  es  un  deber 
moral,  aunque  no  lo  sea  legal;  porque  es  una  deuda  que  en  conciencia  tiene 
todo  hombre  para  con  sus  semejantes,  y  la  manifestación  de  la  verdad  es  una 
parte  esencial  de  la  justicia." 

Al  cabo  de  algún  tiempo  se  retiró  Lorenzo  el  Magnífico  de  Florencia 
y  se  fué  a  su  Villa  Corregí  (1),  para  morir.  Fuese  en  los  primeros  días  del  mes 
de  abril,  cuando  la  naturaleza  estaba  más  fresca  y  brillante,  cuando  la  voz  del 
ruiseñor  ni  por  un  instante  enmudecía.  La  "villa"  está  situada  en  el  anchuroso 
valle  del  Arno,  como  a  tres  millas  al  nordeste  de  Florencia.  Desde  sus  ventanas 
se  ven  el  "Duomo"  y  el  "Campanile"  y  las  torres  de  muchas  iglesias,  que  se 
elevan  sobre  los  árboles.  Hacia  el  norte  se  hallan  las  alturas  de  Fiesole,  y  a 
distancia  se  ven  los  suaves  perfiles  de  las  colinas  toscanas. 


(1)   La  "vHIa"  ha   pasado  a   manos   de  particulares,  y  ahora  se  llama  Médicis-Sloane. 
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Pero  toda  esta  belleza  no  podía  borrar  la  enfermedad  y  el  pesar.  Lo- 
renzo estaba  en  su  lecho  de  muerte.  Habían  sido  probados  todos  los  remedios. 
Ningún  efecto  habían  producido  los  medicamentos  de  piedras  preciosas  disuel- 
tas. Nada  aliviaba  al  grande  hombre.  Entonces  dirigió  su  espíritu  hacia  la 
religión.  Había  perdido  toda  fe  en  los  hombres;  porque  todos  habían  sido  sumi- 
sos a  sus  deseos.  No  creía  ni  en  la  misma  sinceridad  de  su  propio  confesor. 
"Ninguno  se  atrevió  jamás  a  pronunciarme  un  no  resuelto."  Pensó  entonces 
en  Savonarola.  Ese  hombre  no  había  cedido  nunca  ante  sus  amenazas  o  sus 
halagos.  "No  conozco  un  fraile  honrado,  excepto  él."  Hizo  llamar  a  Savona- 
rola para  confesarse  con  él.  Cuando  fué  informado  el  fraile  del  estado  alar- 
mante de  Lorenzo,  se  fué  inmediatamente  a  Corregí. 

El  profesor  Villari  refiere  del  siguiente  modo  la  historia  de  la  última 
entrevista  entre  Lorenzo  y  Savonarola.  "Apenas  se  acababa  de  retirar  Pico 
de  la  Mirándola  cuando  entró  Savonarola,  y  se  aproximó  respetuosamente 
a  la  cama  del  moribundo  Lorenzo,  quien  dijo  que  había  tres  pecados  de  que 
quería  confesarse  con  él,  y  por  los  cuales  pedía  absolución:  el  saqueo  de  Vol- 
terra;  el  dinero  tomado  del  Monte  de  la  Fancinella,  que  había  causado  tantas 
muertes,  y  la  sangre  derramada  después  de  la  conspiración  de  los  Pazzi.  Mien- 
tras decía  esto  estaba  agitado,  y  Savonarola  trataba  de  calmarle,  repitiéndole 
con  frecuencia:  "Dios  es  bueno,  Dios  es  misericordioso." 

Apenas  había  acabado  de  hablar,  cuando  Savonarola  le  dijo:  "Tres 
cosas  se  os  exigen. — ¿Y  cuáles  son,  padre?"  La  fisonomía  de  Savonarola  se 
puso  grave,  y  levantando  los  dedos  de  la  mano  derecha,  principió  así:  "¡Prime- 
ro, es  necesario  que  tengáis  una  fe  completa  y  ardiente  en  la  misericordia  de 
Dios!  — Esa  la  tengo  completamente. — Segundo,  es  necesario  devolver  aquello 
que  tomasteis  injustamente,  o  que  ordenéis  a  vuestros  hijos  que  lo  devuelvan 
por  vos."  Esta  exigencia  pareció  causarle  sorpresa  y  pena;  sin  embargo,  ha- 
ciendo un  esfuerzo,  dió  su  consentimiento  con  un  movimiento  de  cabeza. 

Entonces  se  levantó  Savonarola,  y  mientras  que  el  moribundo  prín- 
cipe se  estremecía  con  terror  en  su  lecho,  parecía  que  el  confesor  se  elevaba 
sobre  sí  mismo  al  decir:  "Finalmente,  debéis  devolver  la  libertad  al  pueblo  de 
Florencia."  Su  aspecto  era  solemne,  su  voz  casi  terrible;  sus  ojos,  como  que- 
riendo leer  la  respuesta,  permanecían  fijos  en  los  de  Lorenzo,  quien,  reuniendo 
toda  la  fuerza  que  aún  le  dejaba  la  naturaleza,  le  volvió  con  desprecio  la  es- 
palda, sin  pronunciar  una  palabra.  Así  lo  dejó  Savonarola  sin  darle  la  abso- 
lución; y  Lorenzo,  despedazado  por  el  remordimiento,  expiró  poco  después. 

Sucedióle  su  hijo  Pedro.  Era  éste,  en  todos  conceptos,  peor  que  su  pa- 
dre. Nada  le  importaban  las  bellas  letras  o  las  artes,  y  no  hizo  más  que  en- 
tregarse a  la  frivolidad  y  a  la  disipación.  Savonarola  continuó  predicando  como 
antes.  Aumentó  su  fuerza  y  su  nombre  se  extendió  por  todas  partes.  Por  in- 
fluencia de  Pedro,  fué  enviado  algún  tiempo  fuera  de  Florencia;  predicó  en 
Pisa,  Génova  y  otras  ciudades.  Regresó  a  Florencia.  Puso  en  vigor  el  voto  de 
pobreza  en  su  convento,  y  quiso  que  los  monjes  vivieran  de  su  propio  trabajo. 
Dió  estímulo  particular  al  estudio  de  las  Sagradas  Escrituras,  y  quiso  que  él 
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y  sus  hermanos  marchasen  a  enseñar  la  doctrina  a  los  paganos.  Cuando  ca- 
yeron sobre  él  las  dificultades,  pensó  en  abandonar  a  Florencia  y  entregarse 
3  los  trabajos  de  misionero. 

Pero  se  quedó.  El  pueblo  no  quería  dejarle  ir.  Continuó  predicando  an- 
te apiñadas  concurrencias  en  el  "Duomo."  No  solamente  era  severo  contra 
los  vicios  de  la  época,  sino  contra  los  prelados  que  descuidaban  su  deber. 
"Vosotros  los  veis,  decía,  llevando  sobre  sus  cabezas  mitras  de  oro,  adornadas 
con  piedras  preciosas,  y  con  báculos  pastorales  de  plata,  parándose  delante 
del  altar  con  capas  pluviales  de  brocado,  entonando  ientamente  las  vísperas  y 
otras  fiestas  con  gran  ceremonia,  con  «n  órgano  y  cantores,  hasta  que  os 
quedáis  estupefactos...  Ciertamente,  los  primeros  prelados  no  tenían  tantas 
mitras,  ni  tantos  cálices  de  oro ;  y  se  desprendían  de  los  que  tenían  para  ayu- 
dar a  las  necesidades  de  los  pobres.  Nuestros  prelados  obtienen  sus  cálices 
quitando  a  los  pobres  aquello  que  es  su  sostén.  ¡  En  la  Iglesia  primitiva  había 
cálices  de  madera  y  prelados  de  oro,  pero  ahora  tiene  la  Iglesia  cálices  de  oro 
y  prelados  de  madera!" 

Para  obtener  un  poder  soberano  en  Florencia,  había  entrado  Pedro  de 
Médicis  en  estrecha  alianza  con  el  papa  y  el  rey  de  Nápoles.  Pero  de  pronto 
los  abandonó  cuando  supo  que  los  franceses  habían  invadido  a  Italia.  Ludovi- 
co,  el  Moro,  usurpó  el  gobierno  de  Milán  e  invitó  al  rey  de  Francia,  Carlos 
VIII,  a  que  invadiera  a  Italia  y  emprendiera  la  conquista  del  reino  de  Nápoles, 
conforme  con  esto  pasó  la  frontera  un  ejército  francés,  y  marchó  hacia  el  sur. 
Saqueaban  los  pueblos  y  ciudades  que  tomaban,  y  barrían  todos  los  obstácu- 
los. Ocurriósele  entonces  a  Pedro  ir  a  presentarse  a  Carlos  VIII,  y  hacer  las 
paces  con  él.  Pedro  puso  en  sus  manos  la  importante  fortaleza  de  Sarzana,  y 
el  pueblo  de  Pietra  Santa  con  las  ciudades  de  Pisa  y  Leghiorno. 

El  pueblo  de  Florencia  se  exasperó  con  la  bajeza  de  su  soberano.  Negá- 
ronle la  entrada  en  él  palacio  de  los  magistrados.  Estaba  en  peligro  su  seguridad 
personal,  y  se  fué  precipitadamente  a  Venecia.  Florencia  estaba  al  borde  de 
una  revolución  general. 

Los  partidarios  de  Médicis  querían  un  rey;  la  masa  del  pueblo  quería 
una  república.  Los  dos  partidos  estaban  a  punto  de  desenvainar  las  espadas. 
Savonarola  era  el  único  hombre  que  tenía  influencia  con  el  pueblo.  Lo  reunió 
en  el  "Duomo,"  y  allí  trató  de  apaciguarlo.  Al  mismo  tiempo  lo  exhortaba  al 
arrepentimiento,  a  la  unión,  a  la  caridad,  a  la  fe.  Así  fué  apaciguando  el  tumul- 
to que  parecía  que  iba  a  estallar. 

Fué  elegida  una  embajada,  compuesta  de  los  principales  ciudadanos 
de  Florencia,  para  presentarse  al  rey  de  Francia:  entre  ellos  iba  Savonarola. 
Los  embajadores  fueron  en  carruaje;  Savonarola  fué  a  pie,  que  era  su  modo 
habitual  de  viajar.  Tuvieron  los  embajadores  una  entrevista  con  el  rey,  y  fra- 
casaron en  su  empeño.  A  su  regreso  a  Florencia  se  encontraron  con  Savonarola 
a  pie.  Fué  solo  al  campo  francés,  y  vió  al  rey.  Pidióle,  casi  le  exigió  que  respe- 
tara la  ciudad  de  Florencia,  a  sus  mujeres,  a  sus  ciudadanos  y  a  su  libertad. 
Poco  después  entró  el  ejército  francés  en  Florencia  sin  oposición.  La  tropa  em- 
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prendió  el  saqueo  del  palacio  de  los  Médicis,  y  se  llevó  los  más  preciosos  mo- 
delos del  arte.  Para  esto  se  le  agregaron  hasta  los  mismos  florentinos,  que  se 
llevaban  públicamente  o  hurtaban  todo  aquello  que  consideraban  raro  o  de 
valor.  De  ese  modo,  en  un  solo  día,  fueron  destruida;,  o  dispersadas  las  ricas 
acumulaciones  de  medio  siglo. 

Cuando  el  ejército  francés  marchó  hacia  el  sur,  quedó  Florencia  sin 
gobernantes.  Como  por  encanto  habían  desaparecido  los  partidarios  de  los 
Médicis.  A  Savonarola  se  le  dejó  la  dirección  de  la  voluntad  del  pueblo.  Res- 
pecto del  futuro  gobierno,  le  propuso  al  consejo  que  él  había  convocado,  que 
fuera  introducida  la  forma  del  que  tenía  Venecia.  Decía  que  ese  era  el  único 
que  había  sobrevivido  a  la  ruina  general,  y  había  adquirido  firmeza,  poder  y 
honra.  Hubo  una  larga  discusión  sobre  este  asunto,  hasta  que  el  gobierno  se 
estableció  provisionalmente.  De  ese  modo,  fué  establecida  en  un  solo  año  la 
libertad  en  Florencia. 

Savonarola  continuó  predicando.  Exigía  la  reforma  del  Estado,  la  refor- 
ma de  la  Iglesia,  la  reforma  de  las  costumbres.  Insistía  con  el  pueblo  para  que 
usara  de  la  libertad.  "La  verdadera  libertad,  decía,  la  única  que  es  libertad, 
consiste  en  la  determinación  de  llevar  una  buena  vida.  ¿Qué  clase  de  liber- 
tad puede  ser  aquella  que  nos  somete  a  ser  tiranizados  por  nuestras  pasiones? 
Bien,  pues,  para  volver  al  objeto  de  este  discurso,  ¿deseáis  vosotros,  los  flo- 
rentinos, la  libertad?  ¿Deseáis,  ciudadanos,  ser  libres?  Entonces,  sobre  todas 
las  cosas,  amad  a  Dios,  amad  a  vuestros  vecinos,  amaos  unos  a  otros,  amad  a  la 
patria.  Cuando  tengáis  este  amor  y  esta  unión  entre  vosotros,  entonces  ten- 
dréis la  verdadera  libertad." 

Entre  las  cosas  de  valor  práctico  que  introdujo  la  república,  estaban 
la  reducción  de  los  impuestos,  la  mejora  de  la  justicia,  la  abolición  de  la  usura 
por  el  establecimiento  de  un  Monte  de  Piedad.  Los  prestamistas  judíos  habían 
estado  cargando  32  y  medio  por  100  de  interés  sobre  pequeñas  cantidades  pres- 
tadas a  las  clases  trabajadoras.  Por  otra  parte,  el  Monte  de  Piedad  fué  estable- 
cido como  una  institución  pública  para  hacer  a  los  pobres  préstamos  en  las 
condiciones  más  caritativas.  El  establecimiento  de  esta  institución,  fué  debido 
a  los  únicos  esfuerzos  de  Savonarola.  También  hizo  la  república  que  volvie- 
ran los  descendientes  del  desterrado  Dante,  quienes  por  ese  tiempo  estaban 
reducidos  a  la  más  extremada  pobreza. 

Al  mismo  tiempo  había  cambiado  completamente  el  aspecto  de  la  ciu- 
dad. Las  mujeres  abandonaron  sus  ricos  adornos  y  se  vestían  con  la  mayor  sen- 
cillez. Los  jóvenes  se  hicieron  modestos  y  religiosos.  Durante  las  horas  de 
descanso  del  mediodía,  se  veían  en  sus  tiendas  a  los  mercaderes,  estudiando  la 
Biblia  o  leyendo  alguna  obra  del  fraile.  Las  iglesias  estaban  muy  concurridas, 
y  se  daban  abundantes  limosnas  a  aquellos  que  las  merecían.  Pero  lo  más  sor- 
prendente de  todo,  era  ver  a  comerciantes  y  banqueros  que  devolvían,  por  es- 
crúpulo de  conciencia,  sumas  de  dinero,  que  algunas  veces  ascendían  a  miles 
de  florines,  que  habían  adquirido  indebidamente.  Todo  esto  se  realizaba  por 
la  influencia  personal  de  un  solo  hombre. 
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Después  de  las  fiestas  de  la  cuaresma  de  1495,  quedó  Savonarola  com- 
pletamente exhausto.  Había  vivido  con  poco  alimento.  Observaba  estrictamen- 
te sus  ayunos.  Su  lecho  era  el  más  duro,  su  celda  era  la  más  pobre  y  peor 
provista;  él  rechazaba  toda  comodidad.  Si  era  severo  con  los  demás,  lo  era  mu- 
chísimo más  consigo  mismo.  Enflaqueció  hasta  un  grado  extraordinario; 
sus  fuerzas  estaban  visiblemente  decaídas,  y  se  agravaba  su  debilidad  por  un 
mal  interior.  "Sin  embargo,  dice  Villari,  era  tal  el  valor  indomable  del  fraile, 
que  apenas  habían  concluido  las  luchas  políticas,  cuando  ya  había  emprendido 
una  serie  de  sermones  sobre  Job.  Su  debilidad  física  aumentaba  su  exaltación 
moral.  Su  mirada  despedía  fuego;  todo  su  cuerpo  se  estremecía.  Su  declama- 
ción era  más  apasionada  que  de  costumbre,  pero  al  mismo  tiempo,  más  llena 
de  ternura." 

Dice  Burlamacchi:  "Había  predicado  Savonarola  un  sermón  terrible 
y  alarmante,  que  fué  escrito  palabra  por  palabra  y  enviado  al  papa.  Indignóse 
éste  y  mandó  llamar  a  un  obispo  de  la  misma  orden,  hombre  sapientísimo,  y 
le  dijo:  "Contestad  a  este  sermón,  porque  quiero  sostener  el  debate  contra 
ese  fraile."  El  obispo  replicó:  "Santo  Padre,  así  lo  haré,  pero  tengo  que  tener 
los  medios  para  contestarle  y  poderle  vencer. — ¿Qué  medios?  preguntó  el 
papa. — El  fraile  dice  que  no  debemos  tener  concubinas,  ni  estimular  la  simonía. 
Y  lo  que  él  dice  es  la  verdad."  El  papa  repuso:  "¿Qué  tiene  él  que  hacer 
con  ello?"  El  obispo  añadió  entonces:  "Recompensadle,  y  haced  de  él  un  ami- 
go; honradle  con  el  sombrero  encarnado,  para  que  abandone  las  profecías,  y 
se  retracte  de  lo  que  ha  dicho." 

En  1495  fué  amenazado  Savonarola  con  el  asesinato  por  los  Arrabbiati, 
club  florentino  de  conspiradores  en  favor  de  los  Médicis.  Creían  que  asesinan- 
do al  fraile  pondrían  fin  a  la  república.  A  causa  de  esto  le  rodeó  un  cuerpo 
voluntario  de  hombres  armados,  y  le  acompañaron  del  "Duomo"  hasta  el  con- 
vento de  San  Marcos.  El  papa,  Borgia  Alejandro  VI,  mandó  una  bula  desde 
Roma,  suspendiéndole  el  derecho  de  predicar  y  acusándole  al  mismo  tiempo 
como  propagador  de  doctrinas  falsas.  Mientras  se  le  hizo  callar,  se  prepara- 
ron los  Arrabbiatti  a  hacer  revivir  las  desenfrenadas  pasiones  y  las  diversiones 
obscenas  del  carnaval.  Savonarola  procuró  evitar  esto  por  medio  de  la  "Re- 
forma infantil."  Los  niños  de  sus  partidarios  se  formaron  en  procesión,  y  an- 
duvieron por  las  calles  de  Florencia  recogiendo  dinero  para  ser  dado  a  los 
frailes  de  San  Martín  para  alivio  de  los  pobres. 

Al  fin  retiró  el  papa  su  orden  y  permitió  a  Savonarola  que  continuara 
predicando  como  antes.  Ofreció  hacer  cardenal  a  Savonarola,  a  condición  de 
que  en  lo  futuro  cambiara  el  estilo  del  lenguaje  usado  en  sus  sermones.  La 
oferta  le  fué  hecha  y  rechazada.  En  el  sermón  que  predicó  en  la  mañana  si- 
guiente en  el  "Duomo,"  dijo:  "No  quiero  sombrero  encarnado,  ni  mitra,  gran- 
de ni  chica.  No  deseo  sino  aquello  que  le  fué  concedido  a  los  santos:  la  muerte. 
Si  yo  hubiera  aspirado  a  dignidades,  sabéis  perfectamente  que  no  andaría 
usando  ahora  hábitos  raídos.  Estoy  completamente  preparado  para  dar  mi  vida 
por  el  cumplimiento  del  deber." 
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Cayeron  grandes  contratiempos  sobre  la  república.  Durante  el  sitio  de 
Pisa  fueron  reducidos  a  gran  miseria  los  florentinos,.  Veíase  a  los  pobres  mu- 
riéndose  de  hambre  en  las  calles  o  en  los  caminos  públicos.  En  seguida  estalló 
la  peste  e  hizo  inmensos  estragos.  Penetró  en  el  convento  de  San  Marcos;  Sa- 
vonarola  envió  al  campo  a  los  enfermos  y  a  los  medrosos,  mientras  que  él 
permanecía  con  sus  fieles  adeptos.  En  la  ciudad  morían  diariamente  unas 
cien  personas.  Savonarola  estaba  siempre  pronto  para  ir  a  las  casas  atacadas 
por  la  peste  y  administrar  la  extremaunción  a  Jos  moribundos.  Cedió  la  peste 
como  al  mes,  y  volvieron  las  conspiraciones  contra  la  república. 

La  mayor  parte  del  tiempo  lo  pasaba  Savonarola  en  su  convento.  Estaba 
atareadísimo  en  escribir  su  "Triunfo  de  la  Cruz"  y  en  corregir  las  pruebas 
conforme  se  las  enviaba  el  impresor.  En  ese  tratado  demuestra  que  el  cristia- 
nismo fué  fundado  sobre  la  razón,  el  amor  y  la  conciencia.  Era  una  contesta- 
ción completa  a  las  bulas  del  papa,  y  fué  adoptado  como  libro  de  texto  en  las 
escuelas  y  por  la  congregación  de  la  propaganda  íide.  A  pesar  de  esto,  lanzó 
el  papa  una  excomunión  contra  Savonarola,  en  mayo  de  1497.  A  todos  les  fué 
prohibido  darle  asistencia  ninguna,  o  tener  con  él  comunicación,  ni  trato,  como 
persona  excomulgada  y  sospechada  de  herejía.  La  excomunión  fué  publicada 
con  gran  solemnidad  al  mes  siguiente  en  la  catedral.  Allí  se  reunieron  el  clero, 
los  frailes  de  muchos  conventos,  el  obispo  y  los  altos  dignatarios.  Leyóse  la 
bula  del  papa,  después  de  lo  cual  fueron  apagadas  las  luces,  y  todos  permane- 
cieron en  el  silencio  y  en  la  obscuridad. 

Dos  días  después,  estando  cantando  su  servicio  religioso  los  frailes  de 
San  Marcos,  fueron  interrumpidos  por  personas  que  gritaban  "¡afuera!"  y 
arrojaban  piedras  contra  las  ventanas  del  convento.  Los  magistrados  no  inter- 
vinieron, y  las  cosas  empeoraban  de  día  en  día.  El  desenfreno  estaba  otra  vez 
en  auge.  Las  iglesias  quedaban  vacías  y  llenas  las  tabernas.  Se  olvidaron  todos 
los  pensamientos  de  patriotismo.  Estos  fueron  los  primeros  frutos  de  la  exco- 
munión lanzada  por  Borgia  sobre  Savonarola.  Se  hicieron  muchos  esfuer- 
zos para  que  la  excomunión  fuese  retirada,  pero  en  vano.  El  papa  amenazó 
a  la  ciudad  con  un  entredicho  y  con  la  confiscación  de  los  bienes  de  los  comer- 
ciantes florentinos  establecidos  en  Roma.  Ordenó  a  los  "Signori"  que  enviasen 
a  Savonarola  a  Roma.  Contestaron  que,  desterrar  al  fraile  de  Florencia,  seria 
exponer  la  ciudad  a  los  mayores  peligros.  En  seguida  le  persuadieron  a  que 
predicara  otra  vez  en  la  catedral,  y  así  lo  hizo.  Predicó  su  último  sermón,  el 
18  de  marzo  de  1498. 

> 

Después  se  siguió  un  gran  cambio  en  la  opinión  pública.  Dió  vuelta  de 
pronto,  como  una  veleta  impelida  por  el  viento.  Savonarola  había  trabajado 
ocho  años  en  la  ciudad  de  Florencia.  Había  exhortado  al  pueblo  a  que  se  arre- 
pintiese, a  vivir  en  paz  entre  sí,  a  que  luchara  por  la  libertad,  que  abandonara 
el  libertinaje  y  el  juego,  y,  lo  peor  de  todo  en  cuanto  le  concernía,  había  in- 
sistido a  que  procediera  inmediatamente,  con  el  auxilio  de  Dios,  a  hacer  una 
reforma  universal  de  la  Iglesia.  Había  sido  el  hombre  más  popular  de  Florencia, 
y  ahora  era  el  más  impopular.  La  marea  había  cambiado  de  súbito.  Los  adeptos 
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de  Savonarola  habían  desaparecido  o  se  escondían,  pues  ahora  parecía  que 
todo  Florencia  le  era  hostil. 

Los  franciscanos  le  desafiaron  a  la  prueba  del  fuego;  una  de  las  costum- 
bres extrañas  de  la  Edad  Media.  Savonarola  la  rechazó,  aunque  su  hermano 
Domingo  estaba  dispuesto  a  aceptarla,  porque  tenía  gran  fe  en  el  fraile.  Ha- 
bía otros  que  estaban  dispuestos  a  unírsele;  pero  Savonarola  veía  la  completa 
estultez  y  locura  de  la  prueba  propuesta,  y  rehusó  entrar  en  el  fuego.  El  con- 
vento de  San  Marcos  fué  atacado  por  el  populacho,  guiado  por  los  "Compag- 
nacci,"  quienes  resolvieron  prenderle  fuego.  Algunos  de  los  amigos  de  Savona- 
rola estaban  allí  armados,  y  querían  defender  el  lugar;  pero  él  les  dijo:  "De- 
jadme ir,  porque  esta  tempestad  se  ha  levantado  a  causa  mía:  dejad  que  me 
entregue  al  enemigo."  Los  frailes  le  prohibieron  que  se  entregase. 

Entonces  enviaron  los  "Signori"  un  cuerpo  de  tropas  a  la  "Piazza."  Los 
maceros  ordenaron  que  todo  el  que  se  hallase  en  el  convento  depusiera  las  ar- 
mas, y  declararon  que  Savonarola  quedaba  desterrado,  y  se  le  ordenaba  que 
abandonara  el  territorio  florentino  en  el  término  de  doce  horas.  Los  hombres 
armados  del  convento  quisieron  defenderlo,  muchos  fueron  muertos  por  am- 
bas partes.  Savonarola  continuaba  en  oración.  Por  fin,  viendo  la  destrucción 
de  vidas  adentro  y  fuera,  apeló  a  sus  hermanos  y  amigos  para  que  abandonaran 
la  defensa  y  les  pidió  que  le  acompañaran  a  la  biblioteca,  situada  a  espaldas 
del  convento. 

En  medio  de  esa  sala,  bajo  las  bóvedas  sencillas  de  Micheozzí,  colocó 
el  sacramento  de  la  eucaristía,  reuniendo  en  torno  suyo  a  los  hermanos,  y  se 
dirigió  a  ellos  con  sus  últimas  y  memorables  palabras:  "Hijos  míos;  en  presen- 
cia de  Dios,  hallándome  delante  de  la  sagrada  hostia,  y  ya  con  mis  enemigos 
en  el  convento,  confirmo  ahora  mi  doctrina.  Lo  que  he  dicho  me  ha  venido  de 
Dios,  y  El  me  es  testigo  en  el  cielo  de  que  es  verdad  lo  que  digo.  No  me  podía 
imaginar  que  toda  la  ciudad  pudiera  haberse  vuelto  contra  mí  tan  pronto;  pero 
¡cúmplase  la  voluntad  de  Dios!  Mi  último  consejo  para  vosotros  es  éste:  Que 
vuestras  armas  sean  la  fe,  la  paciencia,  y  la  oración.  Os  dejo  angustiado  y  con 
dolor,  para  pasar  a  manos  de  mis  enemigos.  No  sé  si  me  quitarán  la  vida;  pero 
de  esto  estoy  cierto,  y  es  que  muerto,  podré  hacer  por  vosotros  mucho  más  en 
el  cielo  de  lo  que  jamás  haya  podido  hacer  vivo  en  la  tierra.  Consolaos,  abrazad 
la  cruz,  y  con  ello  encontraréis  el  cielo  de  salvación."  . 

Penetraron  las  tropas  e  hicieron  prisionero  a  Savonarola.  Sus  manos  le 
fueron  atadas  a  la  espalda,  y  llevado  preso  ante  los  "Signori."  El  pueblo  esta- 
ba feroz,  y  con  dificultad  se  logró  que  no  le  asesinara.  Dos  de  los  hermanos  in- 
sistieron en  acompañarle.  Una  vez  llegados  a  presencia  de  los  "Signori,"  fueron 
encerrados  los  tres  frailes  en  sus  respectivos  calabozos.  A  Savonarola  se  le 
dió  el  llamado  Alberghettino — pequeña  pieza  en  la  torre  del  "Palazzo" — la 
misma  en  que  Cosme  de  Médicis  había  estado  preso  algún  tiempo. 

Inmediatamente  se  puso  en  el  tormento  a  Savonarola.  Fué  llevado  a 
presencia  de  los  magistrados,  en  la  sala  alta  del  Bargello;  y,  después  de  ser 
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Interrogado,  amenazado  e  insultado,  le  ataron  a  la  cuerda  de  izar.  En  esta  es- 
pecie de  tortura  se  ponía  una  cuerda  en  una  roldana  asegurada  al  extremo  de 
un  poste  elevado.  La  persona  que  iba  a  ser  torturada,  tenía  atadas  las  manos 
a  la  espalda,  el  extremo  de  la  cuerda  era  enroscado  en  sus  muñecas;  y  en  esta 
posición  era  izado  por  el  verdugo,  y  en  seguida  se  le  dejaba  caer  de  pronto. 
Al  ser  tirados  los  brazos  para  atrás  y  hacia  arriba,  tenían  que  describir  un  semi- 
círculo. De  ese  modo  eran  despedazados  los  músculos,  y  todos  los  miembros 
se  estremecían  de  agonía.  Cuando  se  repetía  algunas  veces,  era  seguro  que  el 
castigo  producía  el  delirio  y  la  muerte. 

Desde  su  más  tierna  edad  había  sido  Savonarola  de  constitución  de- 
licada y  sensitiva,  y  a  consecuencia  de  su  habitual  abstinencia,  de  sus  largas 
veladas,  su  predicar  casi  nunca  interrumpido,  y  su  seria  enfermedad  interna, 
estaba  tan  débil  y  nervioso  que  se  podía  decir  que  su  vida  era  un  estado  cons- 
tante de  sufrimiento,  y  que  únicamente  se  conservaba  por  la  fuerza  de  su 
decidida  voluntad.  Todo  lo  que  le  ocurrió  en  sus  últimos  días — sus  peligros,  los 
insultos  que  había  recibido,  su  pesar  al  verse  abandonado  por  el  pueblo  de 
Florencia — no  dejó  de  agregar  algo  a  su  sensibilidad.  En  este  estado  fué  so- 
metido a  esa  tortura  violenta  y  cruel.  Fué  izado  con  la  cuerda  y  dejado  caer 
de  pronto  varias  veces.  Su  espíritu  empezó  pronto  a  divagar,  sus  contesta- 
ciones se  hicieron  incoherentes,  y  finalmente,  como  si  desesperara  de  sí  mismo, 
exclamó  con  voz  capaz  de  ablandar  a  un  corazón  de  piedra:  "jOh,  Señor!  to- 
mad, ¡oh!  i  tomad  mi  vida!" 

Por  fin  se  suspendió  la  tortura.  Fué  llevado  otra  vez  a  su  calabozo, 
destrozado  y  sangrando.  Apenas  y  difícilmente  puede  uno  imaginarse  sus 
sufrimientos  en  aquella  noche.  Apareció  el  nuevo  día,  y  hacia  el  mediodía  vol- 
vió a  continuar  el  titulado  juicio.  Todos  los  jueces  eran  enemigos  suyos.  Fué 
interrogado,  y  él  contestó.  Un  abogado  florentino,  Ceccone,  oyendo  quejarse 
a  los  "Signori"  de  que  no  podían  hallar  nada  contra  Savonarola,  dijo:  "Donde 
no  existe  causa,  debemos  inventarla."  Le  fueron  ofrecidos  cuatrocientos  duca- 
dos por  los  jueces,  si  hacía  una  minuta  falsa  del  interrogatorio,  con  alteracio- 
nes en  las  contestaciones,  hechas  de  modo  que  quedara  asegurada  la  conde- 
nación del  fraile. 

Continuó  la  tortura  día  por  día,  durante  las  tristes  horas  de  la  cuares- 
ma y  la  triunfante  alegría  de  las  pascuas.  Los  interrogatorios  continuaron  du- 
rante un  mes.  Un  día  fué  Savonarola  izado  con  la  cuerda  y  dejado  caer  violen- 
tamente al  suelo  catorce  veces.  Jamás  flaqueó  en  su  valor.  Su  cuerpo  se  estre- 
mecía de  dolor,  pero  su  resolución  era  inquebrantable.  Le  aplicaron  brasas 
encendidas  en  las  plantas  de  los  pies.  Pero  su  alma  no  cedió  jamás.  Volvió  a 
ser  mandado  a  su  prisión,  donde  permaneció  un  mes. 

Los  comisionados  del  papa  llegaron  el  15  de  mayo  de  1498.  Volvió  a  ser 
sometido  Savonarola  a  un  tercer  interrogatorio.  Por  mandato  del  cardenal  Ra- 
molino,  fué  desnudado  otra  vez  y  torturado  con  crueldad  salvaje.  Se  puso  de- 
lirante, y  daba  contestaciones  incoherentes,  que  el  abogado  alteraba  comple- 
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tamente.  Le  hizo  decir  lo  que  querían  que  dijera  los  jueces.  Y,  sin  embargo, 
fracasaron  por  completo  en  sus  propósitos.  Las  minutas  del  interrogatorio  ja- 
más fueron  firmadas  ni  publicadas. 

Los  comisionados  se  reunieron  el  22  de  mayo,  y  sentenciaron  a  muerte 
a  los  tres  frailes,  con  la  aprobación  de  los  "Signori."  A  los  frailes  se  les  comu- 
nicó inmediatamente  la  sentencia.  Estaban  completamente  preparados  para 
ello.  Domingo  recibió  el  anuncio  de  su  muerte  como  si  hubiese  sido  una  invita- 
ción para  una  fiesta.  A  Savonarola  se  le  encontró  de  rodillas,  orando.  Cuando 
oyó  la  sentencia,  continuó  sumido  en  sus  oraciones.  Al  aproximarse  la  noche 
le  fué  ofrecida  la  cena,  pero  la  rehusó,  diciendo  que  era  necesario  que  preparara 
su  espíritu  para  la  muerte. 

Poco  después  entró  en  su  calabozo  un  monje,  Jacobo  Niccolini.  Esta- 
ba vestido  de  negro,  y  su  rostro  se  hallaba  cubierto  con  una  caperuza  negra. 
Era  un  Battuto,  miembro  de  una  asociación  que  voluntariamente  asistía  a 
los  últimos  momentos  de  los  criminales  sentenciados.  Niccolini  le  preguntó  a 
Savonarola  si  podía  hacer  algo  en  servicio  suyo.  "Sí,  contestó:  empeñaos  con 
los  "Signori"  para  que  me  permitan  tener  una  corta  conversación  con  mis  dos 
compañeros  de  prisión,  a  quienes  deseo  decir  algunas  palabras  antes  de  morir." 
Mientras  Niccolini  fué  a  llenar  su  misión,  llegó  un  fraile  benedictino  para  con- 
fesar a  los  presos,  quienes,  arrodillados  devotamente,  llenaron  con  mucho  fer- 
vor su  deber  religioso. 

Una  vez  más  volvieron  a  reunirse  los  frailes.  Era  la  primera  que  se 
veían  después  de  cuarenta  días  de  encarcelamiento  y  de  torturas.  Ahora  ya 
no  tenían  más  pensamiento  que  llegar  a  la  muerte  con  valor.  Los  dos  herma- 
nos se  pusieron  de  rodillas,  a  los  pies  de  Savonarola,  su  superior,  y  recibieron 
devotamente  su  bendición.  Ya  estaba  muy  entrada  la  noche,  cuando  regresó 
a  su  calabozo.  Allí  estaba  el  benévolo  Niccolini.  Como  una  muestra  de  afecto 
y  de  gratitud,  se  sentó  Savonarola  en  el  suelo,  y  se  durmió  en  las  faldas  del 
monje.  Parecía  que  soñaba  y  se  sonreía,  tal  era  la  serenidad  de  su  espíritu. 
Al  rayar  el  día  se  despertó  y  habló  a  Niccolini.  Trató  de  grabar  en  su  espíritu 
las  futuras  calamidades  de  Florencia. 

Por  la  mañana  volvieron  a  encontrarse  los  tres  frailes  para  recibir  los 
sacramentos.  Savonarola  los  administró  con  sus  propias  manos.  Los  recibie- 
ron con  alegría  y  consuelo.  Fueron  llevados  en  seguida  a  la  "Piazza."  Habían 
sido  erigidas  tres  tribunas  en  el  Ringhiera,  en  que  fueron  colocados  el  obis- 
po de  Vasona,  el  comisionado  del  papa,  y  el  Gonfaloniero.  El  patíbulo  se  ex- 
tendía hasta  la  plaza  del  "Palazzo  Vecchio."  En  el  extremo  estaba  una  viga,  de 
la  cual  pendían  tres  cuerdas,  y  tres  cadenas.  Los  tres  frailes  debían  morir  ahor- 
cados por  las  cuerdas,  y  las  cadenas  serían  después  envueltas  en  sus  cadáveres 
mientras  que  el  fuego  debajo  de  ellos  los  consumiría. 

Los  presos  bajaron  las  escaleras  del  "Palazzo."  Fueron  despojados  de 
sus  ropas,  dejándoles  únicamente  sus  camisas.  Sus  pies  estaban  descalzos  y  sus 
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manos  atadas.  Primeramente  fueron  conducidos  ante  el  obispo  de  Vasona, 
quien  pronunció  su  degradación.  El  obispo  tomó  el  brazo  de  Savonarola  y 
le  dijo:  "Te  separo  de  la  Iglesia  militante  y  triunfante."  Entonces  le  corrigió 
el  fraile,  diciendo:  "Militante,  "no  triunfante,"  ¡eso  no  os  corresponde!"  En 
seguida  fueron  llevados  ante  el  comisionado  del  papa,  quien  los  declaró  cis- 
máticos y  herejes.  Finalmente  fueron  llevados  ante  el  Otto,  quien,  de  confor- 
midad con  la  costumbre,  puso  a  votación  su  sentencia,  que  se  dictó  sin  voto 
contrario. 

Ya  estaban  listos  para  la  ejecución.  Los  frailes  marchaban  hacia  el  pa- 
tíbulo con  paso  firme.  Un  sacerdote,  llamado  Nerotti,  dijo  a  Savonarola:  "¿En 
qué  estado  de  espíritu  sufrís  este  martirio?"  A  lo  cual  contestó  éste:  "¡El  Se- 
ñor ha  sufrido  lp  mismo  por  mí!"  Estas  fueron  las  últimas  palabras  que  pro- 
nunció. Primeramente  fué  ejecutado  fray  Silvestre,  en  seguida  fray  Domingo; 
después  de  lo  cual,  se  le  indicó  a  Savonarola  que  tomara  el  sitio  vacante  entre 
los  dos.  Llegó  a  la  parte  superior  de  la  escalera,  y  miró  al  pueblo  que  antes 
había  estado  pendiente  de  sus  labios  en  el  "Duomo."  ¡Qué  cambio!  La  varia- 
ble muchedumbre  vociferaba  ahora  por  su  muerte.  Puso  su  pescuezo  en  la 
cuerda,  y  fué  ahorcado  por  el  verdugo.  Su  muerte  fué  instantánea.  Las  cadenas 
fueron  arrolladas  en  torno  de  los  cuerpos  de  los  frailes,  y  el  fuego  los  consumió 
en  breve.  Sus  cenizas  fueron  recogidas  y  arrojadas  del  "Ponte  Vecchio"  al 
Amo.  La  ejecución  tuvo  lugar  el  23  de  mayo  de  1498,  cuando  Savonarola 
tenía  sólo  cuarenta  y  cinco  años." 

"Aunque  Lutero  le  canonizó  como  mártir  del  protestantismo,  no  fué  por 
esta  causa  por  la  que  se  le  dió  muerte  (1) ;  sino  por  su  inmenso  amor  a  la  li- 
bertad. Su  objetivo  no  era  desertar  de  la  Iglesia,  sino  estrechar  los  vínculos  de 
la  libertad  y  de  la  religión,  restaurando  a  ambas  en  sus  verdaderos  principios. 
Por  esto  fué  por  lo  que  sufrió  su  martirio;  por  esto  por  lo  que  dió  su  vida  por 
su  Dios  y  por  su  patria.  Cuando  las  reformas  que  pedía  con  insistencia,  hayan 
progresado  hasta  ser  una  realidad  en  los  hechos,  habrá  alcanzado  el  cristia- 
nismo su  verdadero  y  completo  desarrollo,  e  Italia  podrá  estar  otra  vez  a  la 
cabeza  de  una  civilización  renovada. 

Florencia  es  una  de  las  ciudades  más  memorables.  Ha  sido  residencia 
de  grandes  pensadores,  de  grandes  poetas  y  de  grandes  artistas,  de  Dante,  Ga- 
lileo,  Leonardo  de  Vinci,  Miguel  Angel,  Rafael  (2),  Donatello,  Lucas  della 
Robbia,  Maquiavelo  y  muchos  hombres  ilustres.  Allí  se  ven  "la  estatua  que 
encanta  al  mundo,"  las  gloriosas  obras  de  los  más  grandes  pintores  de  Italia, 
el  observatorio  de  Galileo,  el  sitio  en  que  nació  Dante,  el  lugar  en  que  nació 
Lorenzo  de  Médicis,  el  hogar  y  la  tumba  de  Miguel  Angel. 


(1)  En  verdad,  Savonarola,  era  más  católico  que  los  mismos  católicos.  Uno  de  los  cargos  que 
más  frecuentemente  hacía  contra  los  sacerdotes,  era  la  falta  de  fe  en  la  transubstanciación. 

(2)  Nacido  en  una  dependencia  de  Florencia. 
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Pero  quizá  los  más  interesantes  sitios  de  Florencia,  son  el  "Duomo," 
en  el  cual  predicaba  Savonarola  con  elocuencia  apasionada;  el  convento  de 
San  Marcos,  en  donde  vivió  su  vida  de  pobreza,  de  devoción  y  de  estudio,  y  el 
"Palazzo  della  Signoria,"  donde  fué  entregado  en  manos  de  tiranos,  y  murió 
con  la  muerte  de  un  mártir.  En  el  convento  de  San  Marcos  podéis  ver  la  peque- 
ña celda  en  que  vivió,  la  Biblia  en  que  leía  y  de  la  cual  predicaba  desde  el  pul- 
pito, una  pequeña  Biblia  de  mano,  sus  márgenes  están  cubiertas  de  innume- 
rables notas  autógrafas,  en  una  letra  tan  pequeña,  que  casi  es  imposible  po- 
derlas leer  sin  la  ayuda  de  un  microscopio.  Todo  esto  se  puede  ver,  así  como 
su  retrato,  sus  manuscritos,  sus  emblemas  de  devoción,  y  otros  muchos  recuer- 
dos interesantes. 

Ya  hace  mucho  tiempo  que  Italia  ha  revocado  el  destierro  de  Dante 
de  Florencia,  y  lo  ha  censurado,  levantando  estatuas  a  su  memoria  en  todas 
las  grandes  ciudades.  ¿Por  qué  no  ha  de  poder  hacer  justicia  también  a  Savo- 
narola, el  patriota  y  mártir,  y  erigirle  un  monumento  que  sirva  de  ejemplo  para 
los  tiempos  venideros?  El  sitio  está  allí,  la  plaza  del  "Palazzo  Vecchio,"  donde 
tan  valerosamente  entregó  su  vida  por  la  causa  de  la  libertad  religiosa  y  la 
de  la  libertad  humana." 
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JOSE  GARIBALDI 

"EL  GRAN  DUCE" 

"Héroes  no  conozco  más  que  uno 
solo:  «arlbaldi." 

MICHELET. 

Carlyle  dice  que  el  héroe  es  el  producto  de  cierta  época  y  la  síntesis 
de  un  pueblo. 

Emerson  escribe  que  los  grandes  hombres  y  los  héroes  son  los  anun- 
ciadores y  los  preconizadores  del  futuro. 

Alejandro  Dumas,  en  su  libro  "Las  Memorias  de  Garibaldi,"  afirmó  que 
"el  hombre  que  defiende  a  su  patria,  o  que  ataca  a  otro  país,  no  es  más  que 
un  soldado,  piadoso  en  la  primera  hipótesis — injusto  en  la  segunda — ;  pero 
que  el  hombre  que,  haciéndose  cosmopolita,  adopta  una  segunda  patria,  y  va 
a  ofrecer  su  espada  y  su  sangre  a  todos  los  pueblos  que  luchan  contra  la  tira- 
nía, es  más  que  un  soldado :  es  un  héroe." 

Un  notable  escritor  católico,  europeo,  declaró:  "Los  héroes,  por  su  po- 
tente individualidad,  no  difieren  de  los  santos  que  la  Iglesia  venera." 

Garibaldi,  expresión  potente  del  valor  y  de  la  magnanimidad,  juntamente 
fundidos;  Garibaldi,  "condottiere"  de  pueblos,  la  figura  del  guerrero  más  ama- 
ble que  haya  tenido  la  humanidad,  genio  de  la  guerra,  al  servicio  de  todas  las 
libertades;  Garibaldi,  fascinador  de  almas,  suscitador  de  maravillosos  movi- 
mientos idealísticos,  de  entusiasmos  colectivos ;  Garibaldi,  ejemplo  de  bondad, 
de  amor  y  de  nobleza  inviolada,  fué  un  santo  y  un  héróe. 

"Infatigable  como  Alejandro,  valeroso  como  César,  impetuoso  como 
Aníbal,  audaz  como  Napoleón,  Garibaldi  tuvo  el  valor  del  soldado,  juntamente 
con  la  virtud  del  ciudadano. 

"Creador  de  la  unidad  de  su  patria,  por  su  patria,  Italia,  Garibaldi  ofre- 
ció el  ejemplo  más  grande  del  sacrificio  humano — aquel  de  su  ideal  político — : 
quiso  ser  el  padre  de  todo  un  pueblo  y  no  solamente  el  jefe  de  un  partido. 

"Y  el  libre  consentimiento  de  los  italianos  lo  proclamó,  con  sentimiento 
unánime,  de  profundo  reconocimiento,  "Padre  de  la  Patria." 
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"Misionero  armado  de  la  fraternidad  de  los  pueblos,  defensor  de  la  hu- 
manidad, Garibaldi  combatió  por  la  libertad  de  todos  los  oprimidos  en  América 
y  en  Francia,  y  fué  a  él  solo  a  quien  se  dió  el  título  de  "Hóroe  de  los  Dos  Mun- 
dos." 

A  los  griegos,  que  lo  llamaron,  respondió  desde  su  yermo  de  Caprera: 
"Yo  pertenezco  a  vuestra  causa.  Que  las  provincias  limítrofes  de  la 
Grecia  se  levanten. . .  Disponed  de  mí  libremente. . .." 

A  los  de  Istria,  a  los  triestinos,  que  pedían  su  ayuda  para  librarse  del 
opresor  austríaco,  escribía: 

"La  caída  del  Imperio  de  México — hermano  del  austríaco — es  de  buen 
augurio  a  las  poblaciones  que  gimen  bajo  el  yugo  del  águila  garruda ...  yo 
estoy  con  vosotros." 

Garibaldi,  admirable  manifestación  del  altruismo,  individualizó  el  es- 
píritu caballeresco  de  la  estirpe  itálica;  y  el  nombre  y  la  obra  del  redentor  de 
la  Patria  están  grabados  indeleblemente  en  el  alma  de  todos  los  italianos. . . 
¡Es  un  símbolo,  una  bandera,  una  antorcha,  un  altar!. . . 

En  la  familia,  sobre  los  campos  de  batalla,  bajo  el  instrumento  del  ci- 
rujano, en  la  alegría  y  en  la  desventura,  en  los  triunfos  y  en  el  exilio,  Garibaldi 
fué  siempre  grande.  Nunca  un  hombre  fué  tan  popular  en  Italia,  en  Europa 
y  tal  vez  en  el  mundo . .  M 

"Cada  uno  te  conoce,  como  conoce  el  sol.  Tú  has  dado  al  siglo  calor 
y  luz.  Tú  eres  su  alma. . .  Quien  te  ve,  vive;  quien  te  saluda,  saluda  a  la  pa- 
tria y  la  libertad. . .  Tú  eres  el  más  grande,  porque  fuiste  el  más  leal. 

"La  Italia  de  Miguel  Angel  y  de  Dante,  ha  hecho  de  ti  su  obra  maes- 
tra. Por  ti  la  Italia  parece  haber  usado  el  crisol  de  oro,  el  más  fino,  para  fun- 
dir el  polvo  más  puro  de  sus  mármoles  y  de  sus  bronces,  los  más  nobles  y  más 
raros  de  sus  campeones,  la  fe  de  Régulo,  el  ardor  de  Coriolano,  la  modestia  de 
Scipión,  la  temeridad  de  los  Gracos,  el  sacrificio  de  Curzio  y  ía  tenacidad 
de  Catón,  resumiendo  así,  en  un  solo  sér,  toda  la  firmeza,  toda  la  ternura, 
todos  los  ardores  y  toda  la  pureza. . . 

"Tus  heridas  te  divinizan.  Aspromonte  recuerda  las  cimas  del  Calva- 
rio. Tu  martirio  recuerda  la  Pasión.  Tu  gloria  se  convierte  en  culto.  El  pue- 
blo que  te  amaba,  hoy  te  adora.  Tú  eras  grande,  ahora  eres  santo." 

(Carta  de  Félix  Pyat  a  Garibaldi.  Londres,  1862.) 

Increíbles  y  fantásticas  parecen  las  vicisitudes  del  hombre,  que  aparece 
como  un  héroe  de  la  antigüedad...  cuentos  de  hadas  sus  gestas  legenda- 
rias.,.., " '  v  ""■  lito  ;v?    "  \; 
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Hay  tanto  calor  dramático  en  las  espléndidas  aventuras  del  "León  de 
Caprera;"  hay  tanta  potencia  sugestiva  en  la  vida  gloriosa  de  este  guerrero, 
para  ofrecer  materia  a  un  altísimo  canto. . . 

Garibaldi — "el  único  entre  los  generales  de  Francia,  que  no  haya  sido 
derrotado" — en  las  elecciones  generales  francesas,  sobre  siete  millones  de  vo- 
tantes, pudo  obtener  dos  millones  de  votos   Y  salió  electo  en  París,  en  Ni- 
za, en  Saboya,  en  el  Bajo  Rhin,  en  Dijón,  en  Argelia. 

En  la  asamblea  de  la  Cámara  de  Diputados  francesa  entró  la  primera 
vez  acompañado  de  Víctor  Hugo . . . 

Cuando  entró  en  Nápoles,  Garibaldi  llevaba  a  sus  lados  a  un  estadista 
y  a  un  literato,  ambas  figuras,  de  apopeya.  El  estadista  era  el  italiano  Agustín 
Bertani,  el  hombre  que  entre  batalla  y  batalla  anticipaba  en  su  mente  de  pre- 
cursor, las  reformas  sociales;  el  estadista  era  el  hombre  que  en  el  nombre  de 
Garibaldi,  en  treinta  días,  fijaba  en  más  de  cien  decretos  dictatoriales,  los  linca- 
mientos de  una  audacísima  legislación  económico-social,  que  abarcaba  desde 
el  precio  de  venta  del  pan  para  los  pobres,  hasta  la  incautación  de  los  bienes 
eclesiásticos. . ., 

El  literato  era  un  francés,  consagrado  a  la  gloria:  Alejandro  Dumas, 
el  prodigioso  creador  de  héroes,  que  desde  las  páginas  de  sus  novelas  pobla- 
ban la  fantasía  de  los  pueblos. . .  A  Dumas,  Garibaldi  daba  el  encargo  de  fun- 
dar y  dirigir  el  periódico  de  la  Revolución  triunfante,  "El  Independiente."  A 
Alejandro  Dumas,  Garibaldi  confiaba  sus  memorias,  que  el  ilustre  escritor  re- 
cogió en  un  libro  intitulado  "Memorias  de  Garibaldi." 

Víctor  Hugo,  el  inmortal  poeta  y  novelista  francés,  fué  amigo  y  entu- 
siasta admirador  de  Garibaldi.  En  una  de  sus  más  bellas  poesías,  dedicada  al 
héroe,  e  intitulada  "La  Voix  de  Guernesey,"  escribía  en  1867: 


Un  Garibaldi  peut  tout  rompre  a  tout  moment; 

II  entraine  apres  lui  la  foule,  qui  déserte 

Et  passe  a  l'idéal. . . 

Ah!  race  italienne,  il  était  ton  appui! 

Ah !  vous  auriez  eu  Rome,  o  peuples,  grace  a  lui, 

Grace  au  bras  du  guerrier,  grace  au  coeur  du  prophete. 


II  eut  reforgé  Rome;  il  eut  melé  l'exemple 

Du  vieux  sépulcre  avec  l'exemple  du  vieux  temple, 

II  eut  melé  Turín,  Pise,  Albe,  Valletri, 

Le  Capitole  avec  le  Vesuve,  et  pétri 

L'ame  de  Juvénal  avec  l'ame  du  Dante; 

II  eut  trempé  d'airain  le  fibre  indipéndante; 

II  vous  eut  de  titans  montre  les  fiers  chemins. 

Pleurez,  Italiens!  il  vous  eut  faits  Romains. 
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El  secreto  de  los  admirables  triunfos  del  "Gran  Garibaldi"  se  puede 
ver  en  este  retrato,  debido  a  la  pluma  de  un  ingenioso  escritor: 

"Una  dulzura  de  niño — dice  Carlos  Iriarte — una  impresionabilidad  ex- 
trema, una  sencillez  que  llega  hasta  el  candor,  un  exquisito  sentimiento  de  las 
cosas  de  la  naturaleza;  una  elocuencia  muy  arrebatadora,  ideas  poéticas  ex- 
presadas en  un  lenguaje  muy  castigado,  aunque  demasiado  redundante  y  lleno 
de  un  entusiasmo  comunicativo,  mucha  unción,  una  inquebrantable  convic- 
ción infinita,  ardiente,  una  confianza  inaudita,  que  a  su  vez  engendraba  la 
confianza,  una  sangre  fría  que  hacía  creer  en  una  seguridad  perfecta,  una 
gracia  indiscutible,  dones  magnéticos,  y  quizá,  ante  todo,  su  dulzura  evangé- 
lica, tales  son  las  cualidades  que  dieron  a  Garibaldi  sus  más  fervientes  adeptos 
que  le  han  ayudado  a  ejecutar  las  grandes  cosas  que  llevó  a  cabo." 

Garibaldi  moría  el  2  de  junio  de  1882.  Sobre  su  cuerpo  se  encontraron 
diez  heridas,  recibidas  en  cien  batallas,  sobre  cien  diferentes  campos  de  gue- 
rra, por  las  nobles  causas  de  todos  los  pueblos  sedientos  de  independencia. . . 
Al  luto  de  toda  Italia,  se  agregó  el  del  mundo  entero;  a  la  angustia  de  sus  com- 
patriotas se  agregó  la  de  todos  aquellos  que  en  todo  el  mundo  civil  tenían  la 
religión  de  la  libertad,  y  la  admiración  por  el  heroísmo  y  la  abnegación  de  los 
grandes. 

Dsl  dolor  de  la  nación  italiana  se  hacía  legítimo  y  justo  intérprete  el 
rey,  que  por  devoción  al  "Héroe  de  los  Dos  Mundos,"  del  "Gran  Duce,w  del 
creador  de  la  Italia  unida,  así  telegrafió  al  primogénito  Menotti: 

"El  dolor  que  yo  sufro  por  la  muerte  de  vuestro  ilustre  padre,  es  igual 
a  la  desgracia  que  ha  herido  a  la  nación. 

"Mi  padre  me  había  enseñado,  desde  mi  tierna  infancia,  a  honrar  en 
el  General  Garibaldi  las  virtudes  del  ciudadano  y  del  soldado.  Testigo,  pues, 
de  las  gloriosas  gestas,  le  tuve  el  afecto  más  profundo  y  la  más  grande  gratitud 
y  admiración. 

"Asociándome  al  supremo  dolor  del  pueblo  italiano,  y  al  luto  de  la  fa- 
milia del  extinto,  yo  os  ruego  ser  el  intérprete,  cerca  de  la  misma,  de  la  viví- 
sima condolencia  que  comparto  con  la  nación  entera." 

Humberto, 
Rey  de  Italia. 

* 

*  * 

De  los  discursos  que  Garibaldi  pronunció  sobre  las  mil  plazas  de  Italia 
para  reanimar  a  los  secuaces  y  al  pueblo,  en  las  santas  batallas  de  la  indepen- 
dencia— discursos  reproducidos,  en  su  tiempo,  por  los  periódicos  italianos — 
de  las  cartas  dirigidas  a  los  amigos,  a  los  patriotas,  a  los  conspiradores,  para 
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ayudar  a  la  libertad  de  la  patria;  de  los  libros  en  donde  se  han  recogido  sus 
memorias,  en  parte  escritas  por  Alejandro  Dumas,  y  en  parte  por  varios  au- 
tores contemporáneos,  recogemos  algunas  frases,  entre  las  más  salientes,  las 
máximas  fundamentales,  las  reflexiones  más  profundas,  los  consejos  más  ar- 
dientes, engendrados  por  el  amor  de  la  grandeza  de  Italia  y  de  la  humanidad. 

El  lector  tendrá  manera  de  conocer  el  pensamiento  y  la  opinión  del  le- 
gendario y  máximo  héroe  de  la  independencia  italiana,  sobre  los  curas  y  sobre 
la  Iglesia  romana: 

"De  la  libertad  italiana,  el  Papado,  despojado  de  su  máscara,  fué  y  será 
el  mortal  enemigo." 

"¡Justicia!  Santa  palabra,  prostituida  y  escarnecida  por  los  poderosos 
de  la  tierra." 

"Cristo  fué  clavado  sobre  la  cruz,  por  la  mano  de  la  justicia;  Galileo 
Galilei,  por  la  justicia  fué  puesto  en  la  tortura." 

"Ninguno  sabe  la  duración  del  período  de  degradación  en  el  cual  te 
revuelves,  ¡oh,  Italia!,  pero  todos  saben  que  no  está  lejana  la  hora  solemne  del 
resurgimiento." 

"Abolir  las  corporaciones  religiosas,  es  salvar  a  Italia  de  la  roña  más 
peligrosa  que  puede  herir  a  una  nación." 

"Puntal  de  una  tiranía  enmascarada,  el  sacerdocio  católico  ha  reducido 
a  Francia,  desde  el  primado  de  las  naciones,  al  bajo  fondo  de  la  escalera  hu- 
mana; España  es  un  teatro  sangriento  de  luchas  f raticidas,  donde  el  bando- 
lerismo, suscitado  y  conducido  por  los  curas,  asóla  aquella  bellísima  parte  de 
Europa. 

"A  Italia,  emporio  máximo  del  morbo  negro,  se  pretende,  por  un  pési- 
mo gobierno,  arrojarla  en  el  fango  de  miserias  y  de  vergüenzas." 

(Carta  al  abogado  Gussi.  Caprera,  1»  de  enero  de 
1863.) 

"Los  librepensadores  son  apóstoles  de  la  verdad,  esto  es,  de  la  razón, 
de  la  ciencia,  y  por  esto  son  también  los  mejores  maestros  de  los  pueblos.  Las 
escuelas  deben  ser  laicas." 

"Quisiera  que  los  italianos  comprendieran  que  nuestro  ateísmo  es  sinó- 
nimo de  libertad,  de  razón,  de  ciencia  y  que  su  fin  es  el  destruir  la  más  terrible 
de  todas  las  plagas  humanas:  el  cura." 
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Un  autógrafo  de  Garibaldi 


-  Ateten 


Oaprera,  el  8  da  noviembre  de  1878. 

MI  querido  Mancinelll: 

Gracias  por  la  gentil  vuestra  del  23  pasado. 

Los  Italianos  no  son  todavía  dignos  de  lavarse  de  las  fealdades  negras. 
Siempre  vuestro. 

O.  GARIBALDI. 


"Los  curas,  a  cualquier  religión  que  pertenezcan  (budismo,  mahometa- 
nismo,  catolicismo,  etc.),  son  falsos  apóstoles.  Ellos  son  los  autores  de  las  tor- 
turas, de  las  hogueras,  de  los  sacrificios  humanos;  son  los  naturales  enemigos 
de  las  naciones,  a  las  que  han  mantenido  y  mantienen  siempre  en  sangrientas 
discordias." 

"Los  curas — es  una  cosa  que  he  observado  en  toda  mi  vida — ,  no  han 
hecho  más  que  abatir  y  demoler  a  nuestro  país  (Italia).  Si  últimamente  en  Pa- 
lermo  se  derramó  sangre,  la  culpa  se  debe  a  los  curas,  este  "cólera  morbus"  de 
nuestro  país. . . 

El  grito  de  "Viva  la  República,"  ha  sido  inspirado  por  los  curas,  para 
poder,  después,  pescar  en  aguas  turbias. . . 


Los  extranjeros  que  han  querido  enseñorearse  de  nosotros,  han  acari- 
ciado siempre,  y  defendido  a  los  curas. . .. 
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Los  curas  han  torturado  una  gloria:  Galileo." 

(De  un  discurso  de  Garibaldi,  pronunciado  ante 
el  pueblo  de  Florencia.  "Gazzetta  di  Milano."  Oc- 
tubre de  1866.) 

"Los  negros  inquisidores  encadenaron  a  Cristóbal  Colón,  en  España,  y 
torturaron  en  Italia  la  conciencia  del  gran  descubridor  del  movimiento  de  la 
Tierra  

Savonarola,  con  su  elocuente  palabra  y  con  su  hoguera;  Galileo,  con  su 
negación  del  movimiento  del  Sol  en  torno  de  la  Tierra,  con  su  ley  sobre  la 
caída  de  los  pesos,  ¿qué  son  junto  al  Sílabo  y  a  la  infabilidad  del  Papa?" 

(Carta  a  CiottolinL  Caprera,  el  21  de  diciembre 
de  1899.) 

"Los  librepensadores  son  los  nobles  secuaces  de  Galileo,  de  los  Arnol- 
dos  y  de  los  Savonarolas;  son  los  verdaderos  emancipadores  del  hombre  trai- 
cionado, enfermo  y  oprimido. 

(Carta  a  Démora.  Caprera,  12  de  enero  de  1869.) 

"...  El  italiano  generoso  debe  asumir  la  santa  misión  de  instruir  al 
pueblo.  Desligad  al  pueblo  de  los  prejuicios  en  los  cuales  ha  sido  envuelto  por 
la  secta  negra.  La  transgreción  de  esta  máxima  quiere  decir  la  prostitución 
del  cuerpo  y  del  alma." 

(Carta  dirigida  a  la  Logia  da  C airara,  y  escrita 
la  víspera  de  la  caída  del  Poder  Temporal  de  los 
Papas.  Caprera,  29  de  marzo  de  1870.) 

"El  gusano  roedor  de  la  juventud,  es  el  cura.  Que  los  jóvenes  lo  piso- 
teen si  quieren  tener  una  patria  libre  y  grande." 

(Carta  a  Michelini.) 

"El  cura,  ¡ah!,  este  es  el  verdadero  azote  de  Dios.  En  Italia  él  mantiene 
un  gobierno  cobarde,  en  la  humillación  la  más  degradante."  "En  Francia  él 
empuja  a  la  guerra  a  aquella  desventurada  nación  y  en  España  peor  todavía: 
empuja  a  la  guerra  civil,  capitaneando  bandas  de  fanáticos. . ." 

("Memorias  de  Garibaldi,"  pág.  4.) 

"El  monstruoso  poder  del  Papado  ha  enraizado  como  un  cáncer  en  el 
corazón  de  nuestro  desgraciado  país." 

("Memorias  de  Garibaldi,"  pág.  429.) 

"Iglesia  libre,  en  Estado  libre,  ha  dicho  un  grande  estadista — gran  lo- 
bo— .  ¡  Sí !  Muy  bien,  dejadle  libre  esta  verdadera  grama,  y  tendréis  los  resul- 


EN  1929 

DESPUES  DEL  CONCORDATO  ENTRE  MUSSOLINI  Y  EL  PAPA 
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fados  que  tuvieron  Francia  y  España,  hoy  por  los  curas  caídos  en  el  último 
escalón  de  las  naciones." 

("Memorias  de  Garibaldi,"  pájf.  488.) 

"Esta  grama  contagiosa  de  la  humanidad,  cariátide  de  los  tronos  donde 
señorea  la  tiranía,  se  asienta  entre  los  siervos  para  humillarlos  a  los  pies' de  los 
potentados." 

("Memorias  de  Garibaldi,"  pá?.  2.) 

"...recordando  el  más  grande  heroísmo  de  pueblo  alguno  que  regis- 
tre la  historia  del  mundo,  "Las  Vísperas,"  os  recordaré  solamente  que  los  ase- 
sinos de  nuestros  padres,  de  aquella  época,  fueron  mandados  y  bendecidos 
por  un  Papa,  y  que  los  sucesores  de  aquel  infalible  perverso  han  vendido  a 
Italia  setenta  veces  siete  al  extranjero,  y  que  hoy  mismo  están  tratando  de 
venderla,  y  no  aciertan,  por  falta  de  mediadores  y  mercachifles." 

(Carta  a  los  Mesineses,  marzo  de  1882.) 

"A  ti,  Palermo,  maestra  en  el  arte  de  aplastar  a  los  tiranos,  a  ti  perte- 
nece de  derecho  la  sublime  iniciativa  de  arrojar  de  Italia  el  puntal  de  todas  las 
tiranías,  el  corruptor  de  las  gentes,  el  patriarca  de  la  mentira. . .  Recuérdate, 
pueblo  valiente,  que  el  Papa  mandó  y  bendijo  a  los  matones  que  tú  arrojaste 
con  tanto  heroísmo. . .  En  tu  seno,  en  el  cual  palpitan  tantos  corazones  gene- 
rosos, forma  una  asociación  intitulada:  "Emancipación  de  la  inteligencia  hu- 
mana," cuya  misión  sea  la  de  combatir  la  ignorancia,  despertar  el  librepen- 
samiento, substituir  a  la  mentira  la  religión  de  la  verdad  entre  la  plebe  de  la 
ciudad  y  la  de  los  campos." 

(Carta  a  los  Palermitanos,  1882.) 

Garibaldi  escribió,  de  su  puño  y  letra,  estas  dos  cartas,  en  un  mensaje 
a  los  mesineses  y  a  los  palermitanos,  en  marzo  de  1882,  y  en  ocasión  de  su  viaje 
a  Palermo,  para  asistir  al  centenario  de  las  "Vísperas  Sicilianas."  Estas  dos  car- 
tas deben  considerarse  como  la  expresión  de  sus  sentimientos  extremos  hacia 
el  Vaticano.  Estas  últimas  palabras  de  Garibald  i — moría  el  2  de  junio  del 
mismo  año — pueden  considerarse  como  su  testamento  político. 

Así  el  rubio  héroe  de  la  Patria  y  de  la  humildad,  el  caballero  de  toda  alta 
idea,  el  verdadero  factor  de  Italia,  que  cerró  tal  vez  el  ciclo  de  los  héroes  de 
la  espada,  juzgaba  al  Papado  y  a  los  ministros  de  una  religión  de  odio,  de  os- 
curantismo, de  retroceso,  de  obstáculo  a  toda  conquista  civil. 

Así  el  grande  "Héroe  de  los  Dos  Mundos,"  de  los  mil  de  Marsala,  hería 
con  su  santo  desdén  imperecedero,  la  mentira  clerical. 
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Es  la  historia  que  habla  .,. .  (1). 

* 

Narramos  a  grandes  rasgos  algunos  interesantes  hechos  inéditos,  quizá 
desconocidos  por  muchos  de  los  italianos  y  mexicanos. 

Son  hechos  que  adquieren  un  profundo  significado,  que  palpitan  de 
aquella  solidaridad  que  convierte  en  hermanas  a  las  naciones  que  sufren  de  co- 
munes desventuras  y  bajo  el  yugo  de  comunes  dolores. 

En  diciembre  del  año  de  1869  tenía  lugar,  en  Nápoles,  un  Congreso 
de  todos  los  librepensadores  del  mundo,  organizado  contra  el  Concilio  Ecu- 
ménico. A  ese  congreso  participaron  los  representantes  de  todas  las  grandes 
asociaciones  de  Francia,  de  España,  de  Hungría,  de  Alemania  y  de  Norte  y 
Sudamérica. 

También  el  noble  pueblo  de  México  había  querido  hacer  sentir  su  voz 
poderosa  y  su  protesta  en  aquella  reunión  de  hombres  emancipadores.  El  após- 
tol que  del  lejano  México  había  llegado  a  Italia,  tras  un  largo  y  peligroso  viaje, 
se  llamaba  José  María  Mata.  Las  vicisitudes  del  generoso  e  ilustre  hijo  de  Ja- 
lapa se  pueden  resumir  en  pocas  líneas:  exiliado  por  Santa-Anna;  de  Benito 
Juárez  útilísimo  colaborador;  patriota  ardiente  e  infatigable  luchador  y  de- 
fensor de  la  independencia  e  integridad  de  México,  en  todas  las  circunstancias 
de  su  vida;  en  la  patria,  contra  el  emperador,  fuera  de  la  patria,  en  Wáshington, 
y  en  los  momentos  más  tristes  de  la  existencia  de  su  país. 

José  María  Mata  representaba,  en  el  Congreso,  a  la  Sociedad  Lancas- 
teriana  y  a  la  Junta  Patriótica  de  México. 

Las  crónicas  italianas  de  aquellos  tiempos  comentaban  así  los  trabajos 
del  Concilio  Antiecuménico: 

"Toca  su  vez  a  una  carta  de  adhesión  al  Congreso,  de  José  Garibaldi. 
Al  oír  este  nombre,  la  asamblea  se  levanta  en  pie  y  llega  al  delirio,  y  aplaude 
frenéticamente  a  los  nombres  de  Víctor  Hugo,  de  Michelet,  de  Quinet. . . 


(1)  En  el  libro  que  está  por  publicarse,  intitulado:  "LOS  GRANDES  ANTICLERICALES," 
pondremos  en  la  más  vivida  luz  la  figura  de  Garibaldi,  en  todo  su  esplendor  de  obras  y  de  pensa- 
miento. En  ese  libro  se  podrá  constatar  el  tratamiento  que  los  "Patriotas"  conservadores  y  mo- 
narquistas contemporáneos  de  Garibaldi,  dieron  al  más  alto  factor  de  la  Independencia  italiana. 
Cavour,  en  una  carta  que  escribía  al  señor  Villamarina — 24  de  julio  de  1860 — decía:  "Si  el  dictador 
llega  victorioso  a  la  Capital  del  Reino,  implantará  la  revolución,  la  anarquía.  ...Agregúese  su  loco 
programa  de  ir  a  Roma.  . ."  El  redivivo  Nazareno  italiano,  era  juzgado  en  esta  forma,  en  su  tiempo, 
y  después  de  su  muerte,  por  los  clericales:  ".  .  .famoso  capitán  de  ventura."  "Mazzini  y  Garibaldi. ... 
extranjeros,  y  gente  que  ya  es  culpable  de  varios  delitos." 
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"En  seguida  habla  el  general  mexicano  José  María  Mata,  en  nombre 
de  los  librepensadores  de  México;  se  grita  por  todas  partes:  ¡Viva  la  libre 
República  de  México. . ."  "¡Viva  México!  ¡Viva  México!" 

La  carta  de  adhesión  de  Garibaldi  al  Concilio  decía  textualmente: 

"La  idea  realizada  de  reunir  en  un  solo  haz  a  todos  los  liberales  y  a  los 
librepensadores  del  mundo,  en  Nápoles,  es  una  obra  grande. 

"A  los  apóstoles  del  derecho  y  de  la  verdad,  congregados  en  la  antigua 
Partenope;  a  los  alumnos  de  Galileo,  de  Newton,  de  Kepler,  de  Voltaire,  de 
Franklin;  a  lós  exterminadores  de  las  torturas  y  de  las  hogueras,  mi  saludo. 

"Los  ilustres  huéspedes  vuelvan  a  sus  países  proclamando  que  la  patria 
de  Masaniello  y  de  Giordano  Bruno,  era  bien  digna  de  la  iniciativa  encaminada 
a  la  emancipación  de  la  conciencia  humana. 

"Maldición  a  las  torpes  mentiras  de  la  casta  sacerdotal;  maldición  ai 
Vaticano,  el  más  atroz  enemigo  de  Italia  y  de  todas  las  otras  naciones  herma- 
nas... 

Víctor  Hugo  se  adhería  con  la  siguiente  carta  escrita  al  Presidente  del 
Congreso,  diputado  G.  Ricciardi: 

Hauteville-Housé,  20  de  abril  de  1869. 

"Frente  al  Concilio  del  dogma,  congregar  el  Concilio  de  las  ideas  es, 
señor,  un  pensamiento  eficaz  y  elevado,  y  yo  me  adhiero.  De  un  lado  la  te- 
nacidad teocrática,  del  otro,  el  espíritu  humano.  Y  el  espíritu  humano  es  el 
espíritu  divino — el  destello  está  en  la  tierra — el  astro  está  más  alto.  Oponer  a 
los  falsos  principios  de  las  religiones  los  principios  verdaderos  de  la  civiliza- 
ción; confrontar  la  mentira  con  la  verdad;  combatir  la  idolatría  y  todas  sus 
variantes  con  la  inmensa  unidad  de  la  conciencia,  esto  será  bello  y  grande.  Yo 
aplaudo  anticipadamente.  Si  yo  no  puedo  ir  a  Nápoles,  yo  estaré  allí,  sin  em- 
bargo. Mi  espíritu  irá.  Yo  os  grito :  Valor,  yo  os  estrecho  la  mano." 

Al  Dipotado  Ricciardi,  en  Nápoles. 

Víctor  Hugo. 

Y  el  célebre  historiador  francés  C.  L.  Michelet: 
Berlín,  22  de  abril  de  1869. 

"Señor,  yo  he  recibido,  para  el  contra-Concilio,  del  8  de  diciembre,  la 
invitación,  de  15  de  marzo,  que  usted  ha  tenido  a  bien  dirigirme.  Yo  no  he 
dejado  de  informar  a  la  Sociedad  Filosófica  de  Berlín,  en  su  sesión  del  27  de 
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marzo.  Ella  me  encarga  de  expresaros  su  plena  adhesión  al  programa  que 
vosotros  habéis  definido. 

"Nosotros  participamos  de  los  temores  que  la  inacción  de  los  librepen- 
sadores pudieran  despertar.  No  es  la  voz  sola  del  gran  sacerdote  de  la  catoli- 
cidad que,  en  este  caso,  nos  haría  temer  por  la  libertad  de  pensar.  Es  también 
su  alianza  con  la  espada  de  aquel  que  se  dice  sucesor  de  Carlomagno  y  que, 
tendiendo  su  mano  al  sacerdocio,  como  en  los  primeros  tiempos  de  la  Edad  Me- 
dia, espera  volver  a  la  cristiandad  dócil,  bajo  el  yugo  pesante  de  esta  doble  au- 
toridad liberticida.  Pero  la  ciencia  del  siglo  XIX,  que  nosotros  nos  vanaglo- 
riamos de  cultivar,  vigila  por  arrojar  las  tinieblas.  La  conciencia  de  los  pue- 
blos ha  reconquistado  bastante  independencia  para  romper  la  barrera  contra 
la  cual  se  le  quiere  todavía  conducir.  La  luz,  la  razón  y  la  libertad  triunfarán, 
sobre  todo,  si,  como  vosotros  os  lo  proponéis,  las  palabras  enérgicas  de  la  asam- 
blea que  va  a  reunirse,  son  seguidas  de  los  actos  sociales  que  corresponden. 

"Vosotros  no  podéis  escoger  un  centro  mejor  de  reunión  para  hacer  opo- 
sición a  Roma,  retrógrada,  que  esta  capital  de  la  Italia  meridional,  que  después 
de  Pitágoras  y  Parménide,  hasta  nuestros  días,  ha  sido  continuamente  fértil 
en  librepensadores." 

En  nombre  de  la  Sociedad  Filosófica  de  Berlín, 
el  doctor  en  filosofía  y  profesor 
Charles  Louis  Michelet, 

Secretario  de  la  Sociedad  Filosófica. 
*  * 

Al  dejar  Italia,  el  General  José  María  Mata  tuvo  el  alto  encargo  de  Ga- 
ribaldi  de  entregar  a  Benito  Juárez  una  carta  y  un  retrato;  el  retrato  llevaba 
la  siguiente  dedicatoria: 

"A  Benito  Juárez,  Presidente  de  la  República  Mexicana,  con  afecto, 
G.  Garibaldi." 

La  carta  se  intitulaba:  "Un  saludo  a  México,"  y  decía: 

"Cuando  una  Nación  se  desembaraza  de  sus  opresores,  como  ha  hecho 
México,  con  tanta  constancia  de  heroísmo,  merece  una  palabra  de  encomio,  y 
un  saludo  de  las  naciones  hermanas. 

"Un  vástago  del  despotismo  europeo,  injertado  en  el  Nuevo  Mundo, 
no  ha  fructificado,  por  fortuna  para  la  humanidad. 

"¡Viva  México!...  El  parricida  quería  plantar  en  la  virgen  tierra  de 
Colón  la  semilla  de  aquella  tiranía  que  aquí  todavía  enferma  nuestros  bellos 
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países. . .  El  quería,  al  aniquilar  el  santuario  de  la  libertad  de  la  grande  Repú- 
blica, continuar  su  sistema  liberticida  y  corruptor,  con  tan  infernal  estudio 
implantado  en  su  patria  y  en  la  patria  nuestra. 

"¡Salve,  oh  valeroso  pueblo  de  México!  ¡Oh,  yo  envidio  tu  energía,  tu 
constancia  y  tu  bravura,  al  querer  libertar  tu  bella  República  de  los  merce- 
narios del  despotismo! 

"¡Salve,  oh  Juárez,  veterano  de  la  libertad  del  mundo — veterano  de  la 
dignidad  humana — ,  salve!  Tú  no  desesperaste  de  la  salvación  de  tu  pueblo,  no 
obstante  los  muchos  traidores,  no  obstante  las  fuerzas  reunidas  de  tres  impe- 
rios, a  pesar  de  las  artes  de  la  nigromancia,  siempre  pronta  a  asociarse  a  la 
tiranía. 

"El  pueblo  italiano  te  envía  un  saludo,  que  parte  desde  el  fondo  del 
alma;  te  envía  su  sentimiento  de  gratitud  por  haber  arrojado  en  el  polvo  a  un 
hermano  de  su  opresor." 

Giuseppe  Garibaldi. 


Tú  solo,  pensando,  ¡oh  Ideal!,  eres  verdadero. 

CARDUCCI. 


MAZZINI 


José  Mazzini  es  una  de  las  más  gigantescas  figuras  entre  los  hombres, 
los  pensadores  y  los  filósofos  de  la  época  del  glorioso  resurgimiento  italiano. 

En  el  grandioso  drama  de  la  independencia  italiana,  Mazzini  representó, 
con  su  largo  y  eficaz  apostolado,  una  parte  principalísima. 

La  voz  de  ese  apóstol,  Mazzini,  y  el  brazo  de  un  Hércules,  Garibaldi — 
la  fe  de  un  precursor  y  la  acción  de  un  guerrero — ,  pudieron  despertar  a  Italia 
caída  en  un  letargo  letal,  en  un  espantoso  amodorramiento  y  olvido,  y  encami- 
narla hacia  su  antigua  grandeza. 

"Y  un  pueblo  muerto  detrás  de  él  se  puso.*' 
Carducci. 

"Tú  has  vigilado  cuando  todos  dormían." 
Garibaldi. 

La  renovación  política  italiana — con  Mazzini  como  precursor — comen- 
zó en  Roma,  con  Garibaldi  como  cooperador.  Pero  Mazzini  y  Garibaldi  fue- 
ron también  entre  las  más  grandes  individualidades  que  llegaron  a  honrar,  no 
sólo  a  la  nación  italiana  y  su  siglo,  sino  también,  se  puede  afirmar,  a  la  raza 
humana. 

Ambos  consagraron  su  vida  entera  a  un  solo  intento:  el  de  apartar  al 
propio  país  de  la  tiranía  interna  y  de  la  dominación  extranjera,  y  de  contribuir 
al  triunfo  de  la  libertad  universal. 

El  uno  fué  el  pensamiento  civil  en  Europa,  dirigido  a  la  reconstrucción 
de  las  nacionalidades;  el  otro,  la  acción  dirigida  al  bien  de  la  humanidad,  por 
medio  de  la  reconstrucción  de  las  nacionalidades. 

Mazzini,  sin  embargo,  dirigió  sus  estudios  en  forma  muy  particular, 
para  dar  a  Italia  la  primacía  y  el  culto  de  la  misión  civilizadora  de  Roma;  Ga- 
ribaldi, siguiendo  la  aspiración  de  su  corazón  magnánimo,  corrió  en  defensa 
de  todos  los  pueblos  oprimidos. 

El  uno  fué  el  apóstol  de  la  patria  reunida;  el  otro  fué  el  soldado  de  la 
común  libertad.  En  los  momentos  supremos  ambos  se  encontraron  sobre  el 
mismo  campo  de  batalla:  el  uno,  preanunciando,  con  la  clarividencia  de  un 
profeta,  con  la  pluma,  los  sucesos;  el  otro,  realizándolos  con  la  espada. 
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Fundador  de  la  sociedad,  célebre  en  toda  Europa,  "La  Joven  Italia," 
cuyo  lema  "Dio  e  Popólo"  (Dios  y  Pueblo)  traducía  la  idea  fundamental  de 
su  jefe,  que  deseaba  cimentar  la  naciente  democracia  sobre  las  ruinas  de  la  an- 
tigua religión;  creador  de  una  vasta  red  de  comités  organizados  en  todas  las 
naciones  para  la  propaganda  y  triunfo  de  la  idea  republicana — la  fundación, 
con  el  concurso  de  los  americanos,  de  la  Sociedad  de  Alianza  Republicana 
Universal,  es  obra  suya — ,  Mazzini  fué  un  grande  renovador  y  precursor  polí- 
tico, fué  benemérito  apóstol  de  la  idea  liberal  y  laica. 

De  las  obras  de  este  eminente  patriota  y  factor  de  la  unidad  italiana,  en- 
tresacamos algunos  pasajes  sobre  el  catolicismo  romano: 

"El  Papado  es  hoy  mentira  y  fuente  de  inmoralidad.  Es,  pues,  un  de- 
ber— para  cuantos,  entre  nosotros,  tienen  a  pecho  la  civilización  futura  y  el 
triunfo  de  la  Verdad — la  guerra,  no  solamente  al  poder  temporal,  sino  al  Pa- 
pado. 

"La  separación  del  Estado  y  de  la  Iglesia  es  arma  de  defensa  contra  el 
daño  de  una  iglesia  que  ya  no  es  tal,  contra  una  institución  que,  corrompida, 
está  condenada  a  perecer." 

"Habéis  olvidado  vuestros  orígenes,  os  habéis  desviado  de  las  normas 
morales  que  os  habían  fijado,  habéis  sacrificado  las  intenciones  del  cristianis- 
mo a  la  sed  de  dominación,  a  la  avidez  de  riqueza,  a  la  arbitrariedad  individual. 

"El  Evangelio  os  murmuraba  amor  y  fraternidad  universales,  y  vos- 
otros habéis  sembrado  la  discordia,  habéis  inspirado  el  odio,  atizando  la  guerra 
entre  los  hijos  de  una  misma  tierra,  habéis  levantado  lentamente  vuestro  edi- 
ficio de  usurpación  sobre  los  cadáveres  de  las  generaciones;  habéis  invocado 
al  invasor  extranjero,  habéis  arrojado  príncipes  contra  príncipes,  familias  con- 
tra familias,  pueblos  contra  pueblos;  habéis  fornicado  con  la  tiranía  civil  de 
todos  los  países,  habéis  convertido  la  cruz,  símbolo  de  sacrificio  y  de  salud,  en 
signo  de  dominio  y  de  ruina;  habéis  puesto  sobre  el  cuello  de  los  pueblos  aquel 
pie  que  en  otro  tiempo  hollaba  a  sus  opresores. . . 

"El  Evangelio  imponía  humildad,  pobreza  y  pureza  de  costumbres,  y 
vosotros  os  ensoberbecéis  en  el  fausto  y  en  la  opulencia. 

"En  Aviñón  habéis  hecho  de  vuestra  corte  un  centro  de  prostitución, 
de  libertinaje,  de  incestos;  habéis  cambiado  Roma  en  un  prostíbulo,  llevado 
en  triunfo  el  escándalo  y  dado  a  los  pueblos  en  feudo  a  vuestros  hijos. . . 

"Debíais  proteger  al  débil,  contra  el  potente;  debíais  llevar  la  paz  entre 
los  ciudadanos,  y  habéis  llamado  al  sicario  para  afilar  el  cuchillo  homicida 
sobre  la  piedra  del  altar,  habéis  dicho  al  esclavo:  "no  os  atreváis  a  levanta- 
ros." 

"Y  algunos  que  se  dijeron  Vicarios  de  Dios  sobre  la  tierra,  fueron  ver- 
daderamente, en  los  últimos  seiscientos  años,  Vicarios  del  genio  del  Mal." 
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"De  la  palabra  "Progreso"  surgirá  la  religión  del  porvenir." 

"En  cualquiera  ocasión  que  la  Nación  asuma  una  misión  de  educación 
y  de  progreso  colectivo,  es  inevitable,  inútil,  discutir  la  medida  que  tome  para 
la  incautación  o  la  apropiación  de  los  bienes  eclesiásticos." 

•   *  • 

"Vive,  no  obstante,  en  el  alma  un  eco  de  la  tradición  católica,  pero  la 
fe  se  ha  apagado  para  siempre.  Vos  mismo,  Papa,  no  podéis  encenderla  en 
vuestro  corazón.  La  virtud  del  sacrificio  ha  huido  de  vos.  Vuestra  iglesia  ha 
perdido  la  potencia  de  sufrir,  de  morir,  si  el  caso  llegara,  por  la  salud  de  todos. 

"La  fe  se  ha  apagado.  Vuestra  autoridad  no  es  más  que  un  fantasma  de 
autoridad.  Y  el  terror  del  fantasma  disminuye  constantemente,  desde  hace 
cuatro  siglos. . . 

...Nosotros  recogemos  el  desafío  lanzado  al  mundo  con  vuestra  En- 
cíclica en  nombre  de  la  religión,  que  vos  asesináis,  inmovilizándola;  en  nom- 
bre de  la  moral  que  debe  ampliarse  de  época  en  época,  y  que  vos  perdéis  enca- 
denándola a  un  dogma  probadamente  angosto  e  imperfecto,  después  de  cuatro 
siglos  de  descubrimientos;  en  nombre  de  Jesús  que  presintió,  en  su  propio  fin, 
los  futuros  triunfos  del  Espíritu  y  que  vos  condenasteis  a  ser,  no  un  Maestro, 
sino  un  tirano  de  los  hombres;  en  nombre  de  la  vida  que  tiene  necesidad  de 
estar  en  armonía,  unificada,  santificada  por  la  religión  que  vos  desterrasteis, 
que  vos  despedazáis  en  un  dualismo  fatal  de  Tierra  y  Cielo,  de  Dios,  que  es 
vida,  pensamiento,  movimiento... 

"La  religión  está  con  nosotros,  no  con  vos. 

"La  fe  que  vos  promulgáis  en  la  Encíclica  del  8  de  diciembre  de  1864, 
abdica  Tierra  y  Cielo,  Humanidad  e  Individuo,  a  un  mismo  tiempo. . .  Vuestra 
Iglesia  no  recoge  en  torno  de  ella  más  que  una  fracción  de  hombres  que  dis- 
minuye cada  día  más:  vuestra  autoridad  no  dirige,  no  engendra. . . 

"Negáis  la  moral,  negando  nuestro  deber  de  trabajar  para  instituir,  en 
cuanto  es  posible,  el  reino  de  Dios  sobre  la  tierra,  y  dejando  a  nuestros  her- 
manos presa  de  las  tiranías,  de  la  miseria,  de  la  ignorancia,  de  la  injusticia,  del 
error. 

"Negáis  a  las  naciones  el  derecho  de  afirmar  la  propia  vida  libre,  de 
fraternizar  para  el  bien  de  todos,  con  las  naciones  hermanas,  de  escogerse  je- 
fes que  merezcan  su  propia  confianza. 

"No  afirmáis  sino  una  cosa;  que  vos  debéis  ser  príncipe  y  poseer,  sin 
obligación  alguna  hacia  la  humanidad,  aquella  potencia  y  aquellos  bienes  te- 
rrestres que  aparentáis  despreciar. . . 

"Vos  reináis,  no  con  la  fe,  sino  con  la  fuerza:  los  vuestros  están  corrom- 
pidos y  se  corrompen ;  los  bandoleros  napolitanos  circundan  el  santuario ;  vos 
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los  bendecís,  y  no  tenéis  una  palabra  de  aliento  para  los  pueblos  que  invocan 
la  libertad  de  Dios,  la  igualdad  de  Dios. . .  No:  la  Religión  no  está  ya  con  vos. 
Dios,  anterior  a  Jesús,  está  con  nosotros.  Nosotros  somos  los  precursores  de 
la  nueva  Iglesia,  puesto  que  enseñamos  a  los  pueblos,  con  la  palabra  y  con  el 
ejemplo,  cómo  pueden  cumplir  con  las  leyes  de  Dios  sobre  la  tierra 

"A  Dios,  no  a  vos,  los  pueblos  piden  valor  para  combatir,  fe  para  sufrir 
y  morir  sonriendo. 

"Los  mártires  del  deber  están  entre  aquellos  que  vos  llamáis  incrédu- 
los; los  consoladores  del  pueblo  están  entre  aquellos  que  vos,  sirviendo  a  los 
príncipes  de  los  cuales  esperáis  protección,  condenáis. 

"Bajad  pues  de  un  trono  sobre  el  cual  vos  no  sois  ya  Papa,  sino  tirano 
vulgar,  mantenido  por  los  soldados  de  otros  tiranos. 

"La  Humanidad  tuvo  la  religión  del  Padre,  y  la  del  Hijo.  Abrid  el  cam- 
po a  la  religión  del  Espíritu. 

"Como  Papa,  os  acusan  la  impotencia  de  seiscientos  años,  la  deserción, 
el  alejamiento  de  todo  precepto  de  Jesús,  la  fornicación  con  los  desgraciados 
príncipes  de  la  tierra,  la  idolatría  de  las  formas,  substituida  al  espíritu  de  la 
religión,  la  inmoralidad  hecha  sistema,  en  los  hombres  que  os  circundan,  la  ne- 
gación de  todo  progreso,  sancionada  por  vos  mismo,  como  condición  de  vues- 
tra vida... .. 

Reconciliaos  con  Dios,  con  la  humanidad  no  lo  podréis." 

O.  Mazzinl  al  Papa  Fío  IX. — Enero  de  1865.  Extractos 
de  la  "Unita  Italiana." 

"A  la  Roma  de  los  Césares,  substituida  por  la  Roma  de  los  Papas,  ven- 
drá la  Roma  del  Pueblo,  unificando  en  la  fe  del  Pensamiento  y  de  la  Acción 
conjunta,  a  Europa,  a  América  y  a  las  otras  partes  del  Mundo  terrestre. . . 

"Entre  el  Capitolio  y  el  Vaticano  se  levantará,  dominadora,  la  Humani- 
dad, haciendo  desaparecer  en  la  armonía  de  la  vida  la  larga  discordia  entre  la 
tierra  y  el  cielo,  cuerpo  y  alma,  materia  y  espíritu,  razón  y  fe. 

"Nosotros  no  tenemos  más  que  un  solo  patrono  en  el  cielo,  que  es  Dios, 
y  un  solo  intérprete  de  su  ley  en  la  tierra,  que  es  el  Pueblo." 

G.  Mazzinl  "AI  OIOVANI  D'  ITALIA,"  14  de  no- 
viembre de  1859. 

(Del  Libro  publicado  por  la  Comisión  Editora  de  los 
Escritos  de  G.  Mazzinl. — Boma,  1867.) 


VIII 

MEXICO  ANTE  EL  MUND 

CATOLICISMO  MEXICANO 

"LA  CUESTION  RELIGIOSA" 

DOCUMENTOS  Y  JUICIOS 


MEXICO  ANTE  EL  MUNDO 


CATOLICISMO  MEXICANO 


". . .  necesitan  personas  religiosas  de  buena  vida  y  ejemplo,  porque  has- 
ta ahora  han  venido  a  Nueva  España  muy  pocas  o  casi  ningunas,"  escribía 
Cortés  al  Emperador  Carlos  V,  en  el  siglo  XV." 

". .  .necesitan  enviar  personas  idóneas  para  la  conversión  de  los  idóla- 
tras. Todas  las  veces  que  á  Vuestra  Sacra  Magestad  he  escrito,  he  dicho  á 
Vuestra  Alteza  el  aparejo  que  hay  en  algunos  de  los  naturales  destas  partes 
para  se  convertir  á  nuestra  santa  fe  católica  y  ser  cristianos;  y  he  enviado  á 
suplicar  á  Vuestra  Cesárea  Magestad  para  ello  mandase  proveer  de  personas 
religiosas  de  buena  vida  y  ejemplo.  Y  porque  hasta  agora  han  venido  muy 
pocos  ó  cuasi  ningunos." 

Carta  de  Hernán  Cortés  al  Emperador  Carlos  V.  De 
Méjico,  15  de  octubre  de  1524. 

(Mendieta.  —  Historia  Eclesiástica  Indiana.  Lib.  í. 
Cap.  III.) 

". . .  clérigos  expulsados  de  España  venían  a  Nueva  España;  . .  .y  todos 
pretendían  henchir  las  bolsas  y  volverse  a  Castilla." 

"Lo  99,  que  mande  S.  M.  que  no  envíen  a  estas  partes  clérigos,  si  no  fue- 
ren muy  examinados  en  bondad  de  vida  y  suficiencia  de  letras,  porque  de  no 
haberse  hecho  hasta  ahora  así,  y  haberse  enviado  a  las  veces  sólo  por  favor 
o  por  aprovecharlos  en  intereses  temporales  se  ha  seguido  muy  poco  provecho 
en  lo  espiritual;  porque  se  ve  a  las  claras  que  todos  pretenden  henchir  las 
bolsas  y  volverse  a  Castilla.  Y  para  pilares  de  una  iglesia  nueva  como  ésta,  se 
deben  buscar  los  más  honestos  y  más  virtuosos  clérigos  que  allá  se  hallaren; 
porque  según  las  ocasiones  que  acá  hay  y  el  ejemplo  que  es  menester  dar  a 
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estas  tiernas  plantas  en  la  fe,  otros  apóstoles  habían  de  ser,  muy  ajenos  de  co- 
dicia y  ornados  de  honestidad,  que  es  grave  caso  el  ministro  de  los  sacramen- 
tos pervertir  a  los  que  ha  de  convertir  y  entre  los  naturales  en  su  gentilidad 
era  tan  defendida  semejante  incontinencia  que  con  muerte  era  punida. . .  Que 
especialmente  provea  S.  M.  que  clérigo  que  haya  sido  fraile  no  quede  en  esta 
tierra,  ni  fraile  sin  prelado,  porque  San  Agustín  dice :  que  no  sabe  cosa  mejor 
que  el  buen  fraile,  ni  peor  que  el  malo. . . 

". .  .Y  sepa  V.  M.  que  en  todo  nuestro  cabildo  no  hay  clérigo  que  sepa 
la  orden  de  las  iglesias  catedrales,  y  en  lo  que  alcanzo  no  es  pequeño  inconve- 
niente, mayormente  que  los  que  las  han  de  regir  lo  ignoran.  Y  si  no  sabían  su 
oficio,  menos  podían  saber  las  lenguas  indígenas  para  cumplir  con  su  deber 
estrictamente." 

Fr.  Juan   de  Znmárraga.   en   una  carta  dirigida  al 

Emperador  Garlos  V. 

". . .  los  indios  estarían  mejor  sin  clérigos." 

"Los  clérigos  que  vienen  a  estas  partes  son  ruines,  y  todos  se  fundan 
sobre  interés  y  si  no  fuese  por  lo  que  Su  Majestad  tiene  mandado  y  por  el 
baptizar,  por  lo  demás,  estarían  mejor  los  indios  sin  ellos. . ." 

Virrey  Mendoza  en  la  instrucción  que  dejaba  a  iu 
sucesor  don  Luis  de  Velasco. 


".  .  .  atormentan  a  los  indios,  colgándolos  en  sogas." 

"Han  tenido  grandes  ocasiones  estos  naturales,  no  sólo  para  no  ser  ins- 
truidos en  las  cosas  de  nuestra  Santa  Fé  católica,  pero  para  renegar  de  nuestra 
fé,  viendo  las  grandes  molestias  y  vejaciones  que  por  parte  de  los  ministros  de 
la  iglesia  se  les  han  hecho  y  no  menos  de  la  justicia. . . 

"Es  el  caso,  que  como  no  hay  hombre  docto  destos  padres,  ni  menos  co- 
nocen a  los  indios,  ni  tienen  caridad  ni  amor  de  Dios  para  sobrellevar  sus  mi- 
serias y  flaquezas,  por  no  se  qué  flaquezas  que  entre  oyen  de  que  algunos 
dellos  se  volvía  a  sus  ritos  antiguos  e  idolatrías,  sin  mas  averiguaciones,  ni  pro- 
banzas, comienzan  a  atormentar  a  los  indios,  colgándolos  en  sogas,  altos  del 
suelo  y  poniéndoles  a  algunos  grandes  piedras  a  los  pies  y  a  otros  echándoles 
cera  ardiendo  en  las  barrigas  y  azotándolos  bravamente. . ." 

Carta  de  Fr.  Francisco  Toral,  obispo  de  Yucatán,  a 
Felipe  H. 

".  .  .los  escandalosos  amancebamientos  de  los  clérigos  embarazan  la 
administración  de  la  justicia." 

"Para  informar  a  V.  E.  del  Patronato  Real,  me  será  preciso  instruirle 
de  la  relajación  de  costumbres  que  hay  en  los  individuos  del  estado  eclesiás- 
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tico,  así  regulares  como  irregulares,  que  generalmente  viven  de  forma  que, 
aun  precisándome  la  obligación  de  referir  a  V.  E.  sus  vicios,  escrupulizo  en  las 
voces;  pero  no  repararán  ellos  en  disculpármelas  con  sus  hechos,  pues  son  los 
principales  que  embarazan  la  administración  de  justicia  con  sus  escandalosos 
amancebamientos,  sin  recatarse,  antes  sí  poniendo  a  la  vista  sus  hijos,  no  sólo 
contentándose  con  la  frecuencia  de  las  casas  de  juego,  sino  teniéndolas  ellos, 
así  para  ejercicio  como  para  la  fábrica  de  bebidas  prohibidas  y  depósito  de  mal- 
hechores." 

Virrey  Márquez  de  Valero,  en  la  instrucción  que  de- 
jaba a  bu  sucesor,  el  Duque  de  Linarez. 

"...  y  los  que  no  quisieran  oír  de  grado  el  Santo  Evangelio  de  Jesucris- 
to, sea  por  fuerza." 

". .  .pues  a  Vuestra  Majestad  conviene  de  oficio  darse  prisa  que  se  pre- 
dique el  Santo  Evangelio  por  todas  estas  tierras  y  los  que  no  quisieran  oír  de 
grado  el  Santo  Evangelio  de  Jesucristo  sea  por  fuerza,  que  aquí  tiene  lugar 
aquel  proverbio:  Más  vale  bueno  por  fuerza  que  malo  de  grado." 

Carta  del  Padre  Benavente  al  Bey  de  España. — Año 
de  1555. 

"...  y  predicando  el  cielo  se  apoderaron  de  la  tierra." 

"Hallé,  Padre  Beatísimo,  las  riquezas  de  estas  Provincias  de  la  Amé- 
rica Septentrional  en  poder  de  los  religiosos  de  la  Compañía. . ..^  Sólo  dos  co- 
legios poseen  hoy  millares  y  millares  de  ganados  de  ovejas. . .  Haciendas,  mi- 
nas de  plata  muy  opulentas,  todo  en  su  poder  de  manera  que  con  el  tiempo,  a 
este  paso,  los  eclesiásticos  se  han  de  necesitar  a  vivir  mendigos  de  la  Compa- 
ñía y  los  seglares  han  de  venir  a  ser  sus  inquilinos,  y  los  regulares  a  pedir  li- 
mosnas en  sus  porterías;  y  con  toda  esta  inmensidad,  haciendas  y  rentas,  bas- 
tante a  hacer  poderoso  a  un  príncipe  que  no  reconozca  superior,  no  logran  a 
sustentar  que  diez  colegios  solos. . .  A  la  opulencia  de  las  haciendas  (que  es 
tan  excesiva)  sigue  la  industria  de  la  negociación,  teniendo  públicas  oficinas, 
rastros  y  carnicerías,  etc.,  haciendo  cada  día  mayor  con  su  mismo  poder,  su 
poder;  con  su  riqueza,  su  riqueza;  y  con  esta  misma,  la  misma  y  perdición 
ajena . . . 

"Es  tan  terrible  el  poder  de  estos  religiosos  en  la  Iglesia  Universal,  tan 
grandes  sus  riquezas,  su  crédito  tan  extraordinario,  y  los  honores  que  les  dan 
tan  absolutos,  que  si  no  se  les  reforma,  se  juzgan  superiores  a  todas  las  digni- 
dades eclesiásticas,  leyes,  concilios  y  constituciones  apostólicas. . ." 

De  dos  cartas  que  el  obispo  de  Puebla,  dou  Juan 
de  Palafox  y  Mendoza,  escribía  al  Papa  Inocencio 
X,  una  en  diciembre  de  1647,  y  otra  en  enero  de 
1649. 
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". . .  la  pobreza  de  los  servidores  del  Señor." 

"Mi  Iglesia,  dijo,  que  el  Colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  el  novi- 
ciado de  Tepotzotlán,  que  son  dos  casas,  tenían  de  ganado  60,000  cabezas 
arriba,  porque  me  pareció  que  esta  relación  bastaba  para  la  fuerza  del  pleito; 
pero  si  hubiera  de  seguir  la  verdad,  había  de  decir  300,000  cabezas,  poco  más 
o  menos,  en  diversas  partes  y  agostaderos  de  esta  Nueva  España,  y  todas  son 
sólo  de  estas  dos  casas;  y  para  que  vea  V.  Paternidad,  que  lo  sabe,  mi  Iglesia, 
y  cuán  templado  hablo,  le  contaré  los  rebaños  y  los  criaderos  de  este  año  pa- 
sado de  1646. 

Por  el  mes  de  diciembre  uno  de  ovejas  junto  al  Desagüe,  en  el  cual 
hay  34,000  cabezas  todas  negras;  otra  hacienda  llamada  Santa  Inés,  que  tiene 
20,000  cabezas,  todas  blancas;  otro,  cuyo  puesto  llaman  Tepeaca,  con  17,000 
cabezas  blancas;  otra,  que  se  nombra  Tecomate,  que  tiene  16,000  cabezas. 
Más,  tiene  este  Colegio  de  Tepotzotlán  con  dichas  haciendas  14,000  carneros 
capados;  más  de  12,000  borregos  que  enviaron  á  criar  á  Colima. 

Y  el  Colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo  tiene  en  el  paraje  de  Santa  Lu- 
cía las  haciendas  siguientes:  una  hacienda  de  ovejas  blancas  con  30,000  ca- 
bezas; otra  de  ovejas  blancas  y  negras  con  25,000  cabezas;  en  el  mismo  paraje 
5,000  cabras;  más  otra  hacienda  de  borregas  de  año;  otra  hacienda  de  carneros 
capados;  en  dicho  paraje  cría  de  ganado  prieto;  dos  mil  yeguas;  tres  recuas, 
de  a  más  de  setenta  ú  ochenta  muías  cada  una,  ganadero  de  vacas;  un  molino; 
semillas  de  trigo,  cebada  y  frijol,  y  también  cría  de  ganado  prieto  que  es  una 
ganancia  gruesísima. 

Aquí  comenzaron  los  padres  con  una  hacienda  muy  moderada  y  pe- 
queña ahora  cincuenta  años,  y  ya  tienen  catorce  muy  grandes." 

Carta  del  obispo  de  Puebla,  don  Juan  de  Palafox  y 
Mendoza,  al  padre  Horacio  Carochi,  de  la  Compañía 
de  Jesús.— 1647. 

".  .  .  el  clero  explotando  las  miserias  de  los  indios  y  el  fanatismo  de  los 
ricos  españoles,  acabó  por  absorber  casi  toda  la  propiedad  de  la  Nueva  Es-» 
paña." 

"Los  ricos  de  la  colonia,  sugestionados  por  sus  confesores,  dejaban  ca- 
pitales muy  considerables  a  la  iglesia.  Así,  Alvaro  Lorenzana,  que  edificó  a 
sus  expensas  la  suntuosa  iglesia  de  la  Encarnación  y  el  enorme  y  bello  edificio 
del  Hospital  de  Terceros,  dejó  a  su  muerte,  ocurrida  en  1651,  a  la  Iglesia,  ade- 
más de  $800,000  en  efectivo,  varias  casas,  huertas  y  mobiliario;  $20,000  para 
misas  y  responsos;  $20,000  para  el  Convento  de  la  Merced,  un  pequeño  legado 
para  cada  una  de  las  monjas  de  todos  los  conventos  de  la  ciudad  de  México  y 
varios  donativos  importantes  para  los  jesuítas.  Este  caso  no  era  el  único,  otros 
muchos  podríamos  citar;  pero  nos  bastará  recordar  el  del  capitán  Manuel  Fer- 
nández Fiallo,  vecino  de  Oaxaca,  que  gastó  en  donaciones  a  varios  conventos 
de  dicho  lugar,  cerca  de  $1.000,000,  sin  contar  con  la  dotación  de  muchas  fies- 
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tas  anuales,  lámparas  perpetuas  y  capellanías.  Estas  sumas,  en  aquellos  tiem- 
pos, eran  verdaderamente  enormes,  dada  la  escasez  y  valor  del  dinero. 

De  esta  manera,  el  clero,  explotando  la  miseria  de  los  indios  y  el  fa- 
natismo de  los  ricos  españoles,  acabó  por  absorber  casi  toda  la  propiedad  de 
la  Nueva  España,  arruinando  la  agricultura,  la  industria  y  el  comercio;  pues 
además  de  la  pesada  contribución  del  diezmo,  que  como  dice  el  canónigo  Abad 
y  Queipo,  no  dejaba  respirar  al  labrador,  había  que  pagar  aparte  la  manuten- 
ción del  clero  secular,  el  culto  de  las  parroquias,  el  sostenimiento  de  los  conven- 
tos de  frailes  y  monjas." 

Lic.  Alfonso  Toro. 

"La  Iglesia  y  el  Estado  en  Míxieo. " 

".  .  .la  mitad  de  la  propiedad  y  capitales  del  país  estaba  en  manos 
del  clero,"  dice  el  historiador  Alamán,  escritor  católico  y  fanático  defensor  del 
clero. 

"En  1796  las  rentas  del  clero,  sólo  en  la  ciudad  de  México,  eran  de  .... 
$1.060,995,  siendo  el  total  de  rentas,  en  la  misma  ciudad,  de  $1.911,201,  por  lo 
que  capitalizando  al  5%  el  importe  de  dichas  rentas,  tendríamos  que  el  valor 

de  la  sola  propiedad  urbana  del  clero,  en  la  ciudad  de  México,  era  de  

$21.212,893,  en  tanto  que  la  propiedad  de  los  particulares  y  del  gobierno,  junta- 
mente, era  tan  sólo  de  $17.004,100,  siendo  así  la  Iglesia  dueña  de  más  de  la 
mitad  de  las  fincas  de  la  capital  del  virreinato. 

En  la  diócesis  de  Puebla,  los  cuatro  quintos  de  la  propiedad  rural  per- 
tenecían al  clero,  y  el  barón  de  Humboldt  calculaba,  en  1800,  la  propiedad  total 
del  clero  en  la  Nueva  España  en  $260.000,000. 

Alamán,  escritor,  no  sólo  católico,  sino  fanático  defensor  del  clero,  es- 
tima que  al  hacerse  México  independiente,  la  mitad  de  la  propiedad  y  capitales 
de  todo  género  existentes  en  el  país,  estaba  en  manos  del  clero. 

Ibídem. 

"Los  intereses  de  los  latifundistas  y  terratenientes  dependían  del  clero, 
convertido  en  principal  prestamista." 

"Este,  en  virtud  de  tal  acumulación  de  bienes  en  su  poder,  se  convirtió 
en  el  principal  prestamista  y  así  se  ligaron  sus  intereses  con  los  de  los  gran- 
des latifundistas  y  terratenientes;  pues  cuando  éstos,  por  malas  cosechas,  o 
por  cualquiera  otra  circunstancia,  necesitaban  dinero,  al  clero  ocurrían,  hipo- 
tecando sus  fincas  para  asegurar  el  pago  de  sus  deudas,  y  de  allí  resultaban  dos 
cosas:  que  dependían  económicamente  del  clero,  y  no  sólo  por  devoción,  sino 
por  conveniencia  se  veían  obligados  a  defender  a  la  Iglesia;  y  que  ésta  iba 
constantemente  aumentando  sus  propiedades,  que  se  estancaban  en  sus  manos, 
convirtiéndose  en  bienes  de  manos  muertas,  que  no  se  explotaban  debidamente, 
y  no  podían,  una  vez  entrados  en  poder  del  clero,  enajenarse,  ni  circular  li- 
bremente; pues  sólo  en  casos  excepcionales  se  permitía  el  comerciar  con  ellos, 
llenando  una  multitud  de  requisitos." 

Ibídem. 
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". . .  fiestas  religiosas,  procesiones,  bautizos,  matrimonios,  entierros  .  .  . 
en  fin,  todo  era  fastuoso  y  espléndido." 

". .  .La  riqueza  del  clero  estuvo  en  proporción  de  la  riqueza  y  de  la  pie- 
dad generales,  y  como  estas  dos  eran  muy  grandes,  aquélla  también  lo  fué. 

En  el  siglo  XVII,  la  ciudad  de  México  era,  sin  duda,  una  de  las  más 
opulentas  del  mundo. 

Las  tradiciones  refieren  como  cosa  común  el  hecho  de  poner  los  hom- 
bres acaudalados  un  sendero  de  barras  de  plata  desde  su  casa  hasta  la  parro- 
quia, cuando  menos  desde  el  zaguán  hasta  la  alcoba,  para  que  sobre  él  pasasen 
los  que  iban  a  bautizar  al  hijo  del  capitalista. 

. .  .Todas  las  familias  acomodadas  usaban  para  el  servicio  de  la  mesa 
vajillas  de  plata,  los  muebles  de  ese  metal  eran  comunes,  y  fabulosa  la  cantidad 
de  ramilletes,  candeleros,  blandones,  lámparas  y  otros  objetos  destinados  al  cul- 
to que  existían  en  las  iglesias. 

Los  Virreyes  y  los  Arzobispos  dieron  el  ejemplo  de  fausto  y  magnifi- 
cencias en  sus  palacios. . . 

Las  fiestas  religiosas  y  en  ellas  las  procesiones,  dedicaciones  y  otros 
actos  solemnes. . .  la  entrada  de  los  Virreyes  y  de  los  Arzobispos. . .  las  ce- 
remonias a  la  vida  privada,  como  bautizos,  matrimonios,  entierros,  éstos  espe- 
cialmente cuando  se  trataba  del  Arzobispo  o  del  Virrey,  en  fin,  todo  era  fas- 
tuoso, espléndido." 

Lie.   Francisco   Diez   Barroso    (escritor  católico). 


"Hasta  aquí  las  palabras  del  licenciado  Diez  Barroso. 

Pero  falta  decir  que  a  los  actos  fastuosos  de  la  vida  pública  y  al  derro- 
che de  la  riqueza,  se  agregaba  la  esclavitud  de  millares  y  millares  de  indígenas 
obligados  a  construir  iglesias  y  conventos,  bajo  la  doble  acción  de  la  imposi- 
ción gubernamental  y  del  terror  religioso. 

El  indio  fué  invariablemente  el  ejecutor  de  las  obras  de  arquitectura  y 
en  muchos  casos  el  autor. 

La  mayor  parte  de  las  veces  no  se  pagaba  su  trabajo.  Se  le  engañaba 
para  la  "otra  vida"  o  se  le  obligaba,  por  fuerza,  a  prestar  sus  servicios. 

Los  campos  permanecían  sin  cultivo  y  las  industrias  sin  desarrollo. 

Si  parte  de  las  energías  consumidas  en  construir  templos  se  hubiesen 
puesto  al  servicio  de  obras  verdaderamente  útiles;  si  se  hubiesen  cultivado  las 
campiñas,  construido  puertos  y  caminos,  organizado  la  industria,  y  si  se  hu- 
biese enseñado  al  pueblo  a  trabajar,  para  obtener  un  real  e  inmediato  resulta- 
do económico,  México  habría  sentado  sólidamente  su  organización  económica." 


Dr.  Atl. 

"Iglesias  de  México." 


EL  LIBERTADOR  DE  MEXICO. 


"...México  había  olvidado  ya,  que  un  tiempo  había  sido  nación  independiente;  los  hijos 
oían  a  sus  padres  del  rey  de  España,  como  rey  de  los  padres  de  sus  padres.  El  hábito  de  la  obe- 
diencia era  perfecto. . .  Dios  había  ungido  a  los  reyes;  ellos  representaban  al  Altísimo  sobre  la 
tierra;  "el  derecho  divino"  era  la  base  diamante  del  trono;  para  llegar  a  las  puertas  del  cielo 
era  preciso  llevar  el  título  de  lealtad  en  el  vasallaje;  los  reyes  no  eran  hombres,  eran  el  eslabón 
entre  Dios  y  los  pueblos;  atentar  contra  los  reyes,  era  atentar  contra  Dios;  por  eso  la  majestad 
sagrada. 

La  obediencia  era,  pues,  una  parte  de  la  religión.  Pero  la  religión  no  se  circunscribía  en- 
tonces al  consejo  y  a  la  amenaza;  no  eran  las  penas  de  la  vida  futura,  ni  los  goces  del  cielo  el 
premio  o  el  castigo  del  pecador,  no;  entonces  la  Iglesia  dejaba  que  Dios  juzgase  y  castigase  más 
allá  de  la  tumba,  pero  ella  tenía  sobre  la  tierra  sus  tribunales. 

El  Santo  Oficio  velaba  por  la  religión  y  la  obediencia  era  una  parte  de  la  religión. 

Leyes,  costumbres,  religión,  todo  estaba  en  favor  de  los  reyes  


Hidalgo,  en  la  aurora  del  16  de  septiembre  de  1810,  arrojó  el  guante,  no  solamente  a  los 
españoles,  sino  a  la  nobleza,  al  clero. . .  enfrentándose  contra  el  fanatismo  religioso  que  apoyaba 
el  supuesto  derecho  del  rey  de  España,  contra  los  hábitos  coloniales  arraigados  con  el  transcurso 
de  tres  siglos,  contra  el  poder  de  la  metrópoli  que  podía  poner  millares  de  hombres  sobre  las. 
armas. . . 

El  30  de  julio  de  1811  moría  en  Chihuahua,  en  un  patíbulo. 

Hidalgo  murió  en  la  lucha,  pero  sus  soldados  arrancaron  el  pendón  de  Carlos  V,  que  Cortés 
había  plantado  en  el  palacio  de  Moctezuma,  y  México  fué  libre..." 
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"...son  católicos  por  política;  su  Dios  es  el  dinero.  Se  valen 
de  la  misma  religión  para  abatirla  y  destruirla"— dice  el  cura 
D.  Miguel  Hidalgo  y  Costilla,  el  libertador  y  Padre  de  la  Patria 
Mexicana. 

"Me  veo  en  la  triste  necesidad  de  satisfacer  á  las  gentes  sobre  un  pun- 
to en  que  nunca  creí  se  me  pudiese  tildar,  ni  menos  declarárseme  sospechoso 
para  mis  compatriotas.  Hablo  de  la  cosa  mas  interesante,  mas  sagrada,  y  para 
mí  la  más  amable:  de  la  relijión  santa,  de  la  fé  sobrenatural  que  recibí  en  el 
bautismo. . . 

"Todos  mis  delitos  traen  su  oríjen  del  deseo  de  vuestra  felicidad:  si 
éste  no  me  hubiera  hecho  tomar  las  armas,  yo  disfrutaría  una  vida  dulce,  suave 
y  tranquila;  yo  pasaría  por  verdadero  católico,  como  lo  soy  y  me  linsongeo  de 
serlo;  jamas  habría  habido  quien  se  atreviese  a  denigrarme  con  la  infame  nota 

de  herejía. . . 

"Los  opresores  no  tienen  armas  ni  gentes  para  obligarnos  con  la  fuerza 
a  seguir  en  la  horrorosa  esclavitud  á  que  nos  tenían  condenados.  ¿Pues  qué 
recurso  les  quedaba?  Valerse  de  toda  especie  de  medios,  por  injustos,  ilícitos 
y  torpes  que  fuesen,  con  tal  que  condujeran  á  sostener  su  despotismo  y  la  opre- 
sión de  la  América:  abandonan  hasta  la  última  reliquia  de  la  honradez  y  hom- 
bría de  bien ;  se  prostituyen  las  autoridades  mas  recomendables,  fulminan  ex- 
comuniones que  nadie  mejor  que  ellos  saben  no  tienen  fuerza  alguna;  procu- 
ran amedrentar  á  los  incautos  y  aterrorizan  á  los  ignorantes,  para  que  espan- 
tados con  el  nombre  de  anatema,  teman  donde  no  hay  motivo  de  temer. 

"¿Quién  creeria,  amados  conciudadanos,  que  llegase  hasta  este  punto 
el  descaro  y  atrevimiento  de  los  gachupines?  ¿Profanar  las  cosas  santas  mas 
sagradas  para  asegurar  su  intolerable  dominación?  ¿Valerse  de  la  misma  reli- 
jión santa  para  abatirla  y  destruirla?  ¿Usar  de  excomuniones  contra  toda  la 
mente  de  la  Iglesia,  fulminarlas  sin  que  intervenga  motivo  de  relijion? 

"Abrid  los  ojos,  americanos;  no  os  dejéis  seducir  de  nuestros  enemigos: 
ellos  no  son  católicos  sino  por  política:  su  Dios  es  el  dinero;  y  las  conminaciones 
solo  tienen  por  objeto  la  opresión.  ¿Creéis  acaso  que  no  puede  ser  verdadero 
católico  el  que  no  esté  sujeto  al  déspota  español?  ¿De  dónde  nos  ha  venido 
este  nuevo  dogma,  este  nuevo  artículo?" 

Del  "Manifiesto  que  D.  Miguel  Hidalgo,  generalísimo 
de  las  armas  amerieanns  y  electo  por  la  mayor  par- 
te de  los  pueblos  del  reino  para  defender  sus  derechos 
y  los  de  sus  conciudadanos,  hace  al  pueblo." 
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.  .  la  conducta  de  los  altos  dignatarios  de  la  iglesia,  durante  la  inva- 
sión norteamericana,  fué  criminal  y  llevó  la  República  al  desastre." 

"A  pesar  de  las  constantes  excitativas  del  Gobierno  exigiendo  la  coope- 
ración de  todas  las  clases  de  la  sociedad  y  especialmente  del  clero,  tan  interesa- 
do como  parecía  que  debiera  estarlo  en  no  consentir  la  dominación  de  un  pue- 
blo como  el  norteamericano,  que  admitía  como  dogma  de  su  política  la  tole- 
rancia de  todos  los  cultos  y  que  haría  que  frente  por  frente  de  los  templos  ca- 
tólicos se  levantaran  los  templos  protestantes;  a  pesar  de  todo  ello,  el  clero 
no  se  ha  resuelto  a  sacrificar  una  porción  de  sus  bienes  que  lo  librara  de  per- 
der el  resto  y  los  privilegios  que  le  concedían  nuestras  leyes  y  que  seguramente 
no  consentirían  las  de  los  Estados  Unidos." 

Así  se  expresaba  el  Presidente  Interino  don  José  Joaquín  Herrera,  en 
el  manifiesto  que  dió  al  subir  al  poder,  cuando  Santa-Anna  tuvo  que  huir  des- 
pués de  lá  caída  de  la  ciudad  de  México  en  poder  de  los  norteamericanos.  La 
conducta  criminal  de  los  altos  dignatarios  de  la  iglesia  había  llevado  a  la  Re- 
pública al  desastre,  a  la  pérdida  de  más  de  la  mitad  de  su  territorio,  a  la  muerte 
de  muchos  de  sus  hijos  más  honorables  y  valientes,  a  la  miseria  de  centenares 
de  familias;  pero  nada  de  esto  importaba  al  clero;  pues  no  faltaron  algunos 
altos  dignatarios  de  la  iglesia  que  desde  entonces  comenzaron  a  intrigar  para 
crear  dificultades  a  los  gobiernos  que  trataban  de  restañar  las  heridas  de  la 
guerra  y  que  no  tuvieron  empacho  en  decir  que:  "si  los  americanos  respetaban 
su  culto  y  sus  bienes,  nada  se  perdía  con  la  invasión."  Así  lo  refiere  don  José 
Fernando  Ramírez,  quien  comentando  las  palabras  del  alto  clero,  añade:  "y 
aunque  ésta  sea  una  verdad  inconcusa  y  un  evento  generalmente  deseado 
por  todo  hombre  sensato,  viniendo  aquélla  con  el  carácter  de  emigración,  no 
hay  duda  en  que  esa  conformidad  evangélica  se  manifiesta  con  todos  los  carac- 
teres del  ateísmo,  cuando  se  recuerdan  los  escándalos  y  alborotos  suscitados 
contra  los  que  alguna  vez  han  defendido  la  libertad  de  los  cultos." 

"La  Iglesia  y  el  Estado  en  México." 

". . .  el  clero  católico  fué  la  causa  de  que  México  perdiera  una  parte  con- 
siderable de  su  territorio." 

"Así,  la  guerra  de  Texas,  tan  desventurada  en  sus  resultados,  ya  que  por 
ella  perdiera  la  República  una  parte  considerable  de  su  territorio,  y  que  dió  ori- 
gen a  que  se  despertara  la  codicia  de  nuestros  vecinos,  para  producir  la  guerra 
americana,  debe  atribuirse,  en  parte  muy  principal,  a  la  ambición  y  a  las  preten- 
siones excesivas  del  clero  católico,  que  con  tal  de  predominar  no  se  detuvo  ni 
ante  la  alteración  de  la  paz,  ni  ante  el  derramamiento  de  sangre,  ni  ante  la 
traición,  como  lo  veremos  luego.  En  las  contiendas  que  vamos  a  ver  producirse 
casi  sin  .solución  de  continuidad  durante  la  época  anárquica  que  se  extiende 
desde  la  consolidación  de  la  independencia,  hasta  el  triunfo  de  la  República, 
las  causas  políticas  y  económicas  de  los  movimientos  revolucionarios  están 
íntimamente  mezcladas  y  para  comprenderlas  con  mayor  claridad,  precisa  te- 
ner en  cuenta  que  el  clero  católico  era,  como  no  nos  cansaremos  de  repetirlo, 
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el  principal  capitalista  en  la  República,  que  sus  bienes  constituían  el  fondo  prin- 
cipal con  que  se  fomentaban  la  agricultura  y  el  comercio  en  el  país  y  que,  por 
lo  tanto,  no  habiendo  en  él  bancos,  los  grandes  capitalistas  tenían  que  recurrir 
al  clero  para  que  les  facilitase  fondos  con  qué  desarrollar  sus  empresas.  De 
esta  suerte,  casi  todos  los  ricos  de  la  República  eran  deudores  del  clero  y  para 
congraciarse  con  él,  tenían  que  ayudarle  en  sus  empresas  políticas  y  militares 
y  declararse  fieles  partidarios  de  la  iglesia,  so  pena  de  quedar  en  las  listas  ne- 
gras de  la  poderosa  institución." 

"La  Iglesia  y  el  Estado  en  México." 

"...  los  obispos  y  los  curas,  dueños  de  almas,  de  cuerpos  y  ...  de  bienes." 

"Para  saber  si  el  Clero  de  México  es  un  poder  capaz  de  luchar  con  el  de 
la  República,  bastará  cotejar  el  del  uno  con  el  de  la  otra,  y  ver  los  medios 
de  acción  que  se  hallan  a  disposición  de  ambos.  El  Clero  es  una  corporación 
coetánea  a  la  fundación  de  la  colonia,  y  profundamente  arraigada  en  ella,  todos 
los  ramos  de  la  administración  pública  y  los  actos  civiles  de  la  vida,  han  estado 
y  están  todavía  más  o  menos  sometidos  a  su  influencia.  El  ha  dictado  en  parte 
las  leyes  de  Indias,  y  ha  tenido  bajo  su  dirección  el  gobierno  de  los  indios 
y  de  las  castas  que  hasta  la  independencia  han  sido  sus  fieles  servidores,  a  pe- 
sar de  los  esfuerzos  del  gobierno  civil  para  emanciparlos.  Los  españoles  y 
sus  descendientes,  tampoco  han  escapado  a  sus  redes  tendidas  en  la  educa- 
ción y  en  la  dirección  de  las  conciencias.  Cuanto  en  México  se  sabía,  o  era 
enseñado  por  el  ministerio  del  Clero,  o  estaba  sometido  a  su  censura:  la  In- 
quisición, los  obispos  y  los  curas  ejercían  sobre  la  imprenta,  la  lectura  y  la  en- 
señanza, el  imperio  más  absoluto;  la  dirección  de  las  conciencias  no  se  ha 
limitado  a  los  deberes  religiosos,  sino  que  ha  extendido  su  imperio  a  los  sociales, 
conyugales  y  domésticos,  a  los  trajes  y  a  las  diversiones  públicas.  Los  virreyes, 
los  magistrados,  los  jueces,  los  administradores  de  rentas,  en  una  palabra,  to- 
dos los  hombres  de  gobierno  han  sometido  por  muchos  años  el  ejercicio  de  las 
funciones  públicas  al  dictamen  de  un  confesor,  que  hoy  todavía  se  hace  escu- 
char e  influye  de  una  manera  eficaz  en  los  actos  de  la  soberanía  y  en  las  perso- 
nas que  bajo  su  tutela  los  ejercen,  actos  que  los  eclesiásticos  procuran  queden 
en  último  análisis  reducidos  al  deber  religioso. 

"Sobre  el  poder  que  el  Clero  recibe  de  estos  medios  morales  que  los 
hábitos  del  país  y  su  constitución  originaria  hacen  tan  eficaces,  viene  el  que 
las  leyes  le  dan  para  el  arreglo  exclusivo  de  ciertos  ramos  importantísimos 
a  la  vida  social.  El  nacimiento,  el  matrimonio  y  el  entierro  se  hacen  todos  por 
arreglos,  leyes  y  documentos  eclesiásticos,  que  deciden  de  la  legitimidad  de  la 
prole  y  de  consiguiente  de  los  derechos  de  sucesión,  de  la  validez  o  nulidad  del 
matrimonio,  de  los  grados  de  parentesco,  de  las  causas,  ocasión  y  legalidad 
del  divorcio,  de  la  sepultura  de  los  cadáveres  y  de  las  cuestiones  de  salubridad 
y  buen  nombre  adictos  y  dependientes  de  ella.  A  este  poder  legal  débe  aña- 
dirse el  que  el  Clero  disfruta  por  su  riqueza,  su  organización  e  independencia, 
y  por  la  inamovilidad  personal  y  rentas  cuantiosísimas  que  gozan  sus  jefes 
natos  los  Obispos  y  Canónigos." 

Dr.  Mora. 
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.  .  la  riqueza  del  clero  mexicano  es  un  arcano  para  el  público." 

"La  riqueza  del  Clero  mexicano,  como  todos  los  ramos  estadísticos  del 
país,  es  todavía  un  arcano  para  el  público;  cuantas  apreciaciones  se  han  hecho 
de  ella  han  sido  y  son  necesariamente  incompletas.  Más  de  ciento  setenta  y 
nueve  millones  de  pesos  de  capitales,  y  siete  y  medio  millones  de  rentas  para 
un  Clero  que  no  llega  a  tres  mil  personas  y  del  cual  los  nueve  décimos  no  per- 
ciben sino  de  ciento  cincuenta  a  trescientos  pesos  anuales,  suponen  en  una  par- 
te del  Clero  el  imperio  y  el  dominio  y  en  la  otra  la  obediencia  y  sumisión.  Este 
estado  de  cosas  forma  del  sacerdocio  mexicano  un  cuerpo  compacto  que  se  ro- 
bustece por  el  fuero  y  por  la  absoluta  dependencia  y  subordinación  graduada 
que  existe  desde  el  último  acólito  hasta  el  arzobispo  metropolitano.  Este  cuer- 
po tiene  sus  leyes,  gobierno  y  magistrados  independientes  de  la  autoridad  tem- 
poral, y  que  lo  rigen  no  sólo  en  el  orden  religioso,  sino  también  en  el  civil; 
así,  pues,  su  organización  lo  constituye  un  poder  público,  cabal,  completo,  dis- 
tinto de  la  sociedad  en  que  se  halla  implantado,  e  independiente  de  ella  por 
consecuencia  forzosa.  Cuanto  en  las  leyes  se  dice  de  sumisión  del  clero  a  la 
autoridad  pública  es  vano  e  ilusorio,  porque  los  cuerpos  no  se  pueden  someter 
y  la  acción  de  los  magistrados  sólo  es  eficaz  respecto  de  los  particulares,  únicos 
capaces  de  sufrir  el  apremio  y  el  castigo.  ¿De  qué  sirve,  pues,  que  las  leyes 
proclamen  una  sumisión  que  ellas  mismas  hacen  imposible,  renunciando  a  los 
medios  de  realizarla?  De  nada,  sino  de  crearse  obstáculos  con  qué  luchar  per- 
petuamente, como  sucederá  con  el  Clero." 

Ibídem. 


". . .  sociedad  religiosa  en  apariencia,  mojigata  y  prostituida  en  realidad," 

"Guillermo  Prieto,  en  sus  Memorias,  nos  ha  dejado  un  retrato  fiel  de 
aquella  sociedad,  religiosa  en  apariencia,  mojigata  y  prostituida  en  realidad, 
que,  aparentando  creer  que  la  religión  era  el  único  fin  de  la  vida,  se  entregaba 
a  la  más  completa  disolución  de  las  costumbres.  Después  de  la  independencia, 
el  clero  secular  y  regular  fué  como  sobre  un  plano  inclinado,  haciéndose  día 
por  día  más  decadente,  más  ignorante  y  más  inmoral,  y  dada  la  influencia  in- 
contrastable que  tenía  sobre  el  pueblo  mexicano,  de  quien  era  el  único  direc- 
tor, todas  estas  lacras  se  reflejaron  en  la  sociedad  de  entonces." 

"La  Iglesia  y  el  Estado  en  México." 


".  .  .  frailes  gozosos  llevando  medias  de  seda  y  monteras.  .  ." 

"Clérigos  y  frailes  vivían  sin  sujetarse  a  las  reglas  de  su  instituto.  Los 
frailes,  fuera  del  claustro,  concurrían  a  toda  clase  de  fiestas,  no  sólo  semirre- 
ligiosas,  como  tomas  de  hábito,  capítulos,  bendiciones  de  casas  y  haciendas 
en  que  se  daba  pasto  a  la  gula  y  se  formaban  reuniones  de  ambos  sexos,  no 
siempre  del  todo  inocentes,  sino  aun  a  centros  de  escándalo. 
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"Los  frailes  mendicantes  pastoreaban  las  almas,  convirtiendo  su  minis- 
terio en  un  vil  comercio,  a  pesar  de  las  disposiciones  terminantes  de  las  reglas 
bajo  las  que  vivían,  por  las  que  se  les  prohibía  tener  toda  clase  de  bienes.  Co- 
mo en  un  comercio  cualquiera,  cobraban  misas,  triduos,  novenarios  y  sermones, 
no  sólo  en  dinero  contante  y  sonante,  sino  en  obsequios  que  recibían  de  los 
fieles,  en  platillos  exquisitos,  en  confituras,  o  en  objetos;  ya  era  la  caja  de 
oro  de  rapé  para  el  predicador,  ya  la  cigarrera  de  plata  y  oro  y  chaquira,  el 
pañuelo  bordado,  las  medias  de  seda  y  las  monteras;  esto  en  cuanto  a  los 
frailes  pobres;  que  los  de  más  alta  alcurnia,  no  conformes  con  esto,  exigían  de 
sus  ricos  hijos  de  confesión,  imposiciones  de  capitales  o  hipotecas  en  favor  de 
su  convento." 

Ibídem. 

.  .  acumulaban  grandes  capitales  a  la  sombra  de  la  cruz." 

"Como  administradores  que  eran  los  frailes  y  clérigos  ricos  de  la  fortu- 
na de  la  iglesia,  la  más  pingüe  de  aquella  sociedad,  ellos  eran  los  dispensado- 
res de  las  posiciones  más  opulentas,  como  eran  las  de  administradores  y  mayor- 
domos de  bienes  de  fundaciones  piadosas,  quienes  llegaban  a  acumular  grandes 
capitales  a  la  sombra  de  la  cruz." 

Ibídem. 

.  .  administradores  no  sólo  del  cielo  y  del  infierno,  sino  también  de 
los  bienes  de  la  tierra.  .  . 

"El  alto  clero  disponía,  por  su  riqueza,  de  poderosísimas  influencias  en 
la  sociedad,  y  ante  él,  debido  a  esto,  se  inclinaban  las  potestades  del  Estado ; 
pues  él  era  el  administrador,  no  sólo  del  cielo  y  del  infierno,  sino  de  algo  más 
real  e  inmediato :  de  los  bienes  de  la  tierra.  De  allí  que  cuantos  deseaban  pros- 
perar, aparentaran,  por  lo  menos,  la  más  profunda  y  fervorosa  religiosidad. 
Esto  y  las  costumbres,  reguladas  siempre  por  el  clero,  eran  las  causas  principa- 
les de  la  hipocresía  de  aquella  sociedad." 

Ibídem. 

". . .  los  unos  fraguaban  revoluciones  y  los  otros  se  embrutecían  en  figo- 
nes y  pulquerías." 

"Apenas  podemos  concebir  en  los  tiempos  que  corren  aquellos  tipos 
de  frailes,  "con  el  hábito  roto,  las  manos  sucias,  el  cabello  descuidado  y  el  ros- 
tro sin  afeitar,  circunstancias  que  solían  alegarse  como  indicios  de  santidad  y 
sabiduría;  que  desde  el  fondo  de  su  celda  o  mezclándose  en  la  vida  mundana, 
pero  siempre  temidos,  considerados  y  respetados,  fraguaban  revoluciones  y 
dirigían  la  opinión  pública,  y  éstos,  pudiera  decirse,  que  eran  lo  más  escogido 
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y  alto  del  clero  regular;  que  en  cuanto  al  resto,  se  les  veía  en  alegres  fandan- 
gos y  juergas,  no  sólo  en  las  casas  particulares,  sino  en  figones  y  pulquerías 
mal  afamadas." 

Ibldem. 

". . .  las  mujeres  se  disputaban  las  simpatías  y  las  caricias  de  los  curas. . ." 

"Aun  el  amor  trascendía  a  incienso  en  aquel  medio  corrupto  e  insopor- 
table. Las  mujeres  de  la  casa  se  disputaban  las  simpatías  y  las  caricias  de  los 
sacerdotes  visitantes  y  "había  sus  comercios  ilícitos,  y  sus  cambios  de  afec- 
tos, así  como  sus  rencillas  y  celos  entre  guardianas  y  predicadoras,  confeso- 
ras  y  míseras,  que  no  había  más  qué  pedir."  El  resultado  de  la  prohibición  ab- 
soluta del  trato  entre  uno  y  otro  sexo,  por  una  parte,  y,  por  la  otra,  de  aquellas 
invitaciones  al  pecado,  como  se  estimaban  aun  las  acciones  más  inocentes,  se 
traducía  en  amores  volcánicos,  en  que  se  mezclaba  lo  temporal  con  lo  eterno, 
en  "entrevistas  de  cielo  y  de  infierno,  que  permitían  arrobamientos  y  retracta- 
ciones, éxtasis  místicos  y  tempestades  de  culpa  y  arrepentimiento,"  que  se 
traducían  casi  siempre  en  la  pérdida  del  honor  de  las  mujeres,  o  en  su  encierro 
en  un  claustro,  cuando  no  lograban  contraer  matrimonio  a  tiempo." 

Ibídem. 

".  .  .  los  frailes,  verdaderas  notabilidades  de  todos  géneros." 

"Por  otra  parte,  y  con  independencia  de  las  cualidades  religiosas,  aun- 
que siempre  realzadas  por  ellas  mismas,  había  frailes  que  eran  verdaderas  no- 
tabilidades de  todos  géneros,  y  podían  acreditarlo,  ya  un  reverendo  tocador  de 
arpa,  que  era  una  maravilla;  ya  un  agustino  que  lloraba  canciones,  capaces 
de  ablandar  peñas;  ya  valientes  como  los  franciscanos  SS.;  ya  busca-pleitos 
y  endiablados,  como  cierto  mercedario  de  calzoneras  y  estoque,  sombrero  a  lo 
maldito  y  pistola  de  arzón,  reata  y  caballo,  que  ponía  las  patas  delanteras  so- 
bre cualquier  mostrador  de  pulquería  en  que  su  paternidad  quería  apagar  la 
sed . . . 

Penetrando  bajo  ese  bosque  de  arbustos  de  santidad,  con  perfume  de 
infantil  inocencia,  ¡qué  zarzales  de  intrigas  y  vilezas!,  ¡qué  víboras  de  dela- 
ción y  de  espionaje!,  ¡qué  complots  tenebrosos  cubiertos  con  el  sigilo  de  la 
confesión!" 

Guillermo  Prieto. 

".  .  .pasábanse  las  gentes  la  mayor  parte  del  año  en  asistir  a  fiestas 
religiosas.  .  ." 

"Pasábanse  las  gentes  la  mayor  parte  del  año  en  asistir  a  fiestas  reli- 
giosas, en  ver  desfilar  procesiones;  en  preparar  solemnidades  en  que  lo  mís- 
tico se  combinaba  con  lo  profano  y  así  perdían  de  trabajar  las  dos  terceras 
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partes  del  año,  siendo  de  notar  que  tales  festividades,  en  vez  de  mejorar  la  mo- 
ralidad pública,  sólo  servían  para  aumentar  los  desórdenes  de  todo  género  y 
los  delitos. 

En  torno  de  la  Iglesia  se  levantaban  las  tabernas,  los  garitos  y  los  lupa- 
nares, y  los  fieles  cristianos,  después  de  rezar  sus  oraciones,  ocurrían  a  ellos, 
entregándose  a  públicas  embriagueces,  robos,  riñas  y  pecados  de  incontinen- 
cia, que  jamás  eran  reprimidos  por  el  clero,  quien,  como  hemos  visto,  aun  se 
había  negado  a  cumplimentar  la  bula  papal,  que  disminuía  las  festividades  re- 
ligiosas, por  ver  en  ellas  un  aumento  de  sus  entradas,  por  las  limosnas  que  ha- 
cían los  concurrentes  a  tales  solemnidades." 

"La  Iglesia  y  el  Estado  en  México." 

".  .  .  el  cura  católico  es  el  que  menos  tiene  religión." 

"Apenas  el  indio  ha  logrado  levantar  su  cosecha,  el  fiscal  de  la  Iglesia, 
compañero  y  vecino  del  contribuyente,  va  a  recoger  la  limosna  o  el  diezmo  que 
voluntariamente  dona  para  los  gastos  del  culto  el  indígena,  que  apenas  si 
come  maíz  y  bebe  pulque.  Si  trata  de  evadir  el  pago,  el  fiscal  se  apodera  del 
diezmo. . . 

El  hacendado  celebra  tácita  o  expresamente  un  contrato  con  el  cura, 
por  medio  del  cual  se  compromete  a  pagar  determinada  cantidad  de  dinero 
anualmente.  La  hacienda  de  San  José,  por  ejemplo,  entrega  al  curato  ochenta 
pesos  anuales  y  está  a  partir  un  piñón  con  el  señor  cura,  y,  sin  embargo,  vi- 
mos un  caso  curioso:  una  hacienda  de  los  alrededores  se  negaba  diplomáti- 
camente a  pagar  al  señor  cura  la  cantidad  convenida;  éste  alegaba  que  las 
cosechas  en  esa  hacienda  habían  sido  magníficas,  pero  como  el  hacendado  no 
era  creyente  y  el  cura  no  podía  obligarlo  a  pagar,  el  cura  se  conformó  con 
no  cobrar. 

En  su  generalidad,  el  clero  bajo  que  actúa  en  la  comarca,  tiene  el  mis- 
mo concepto  de  la  religión  que  sus  feligreses.  Individuos  no  muy  versados 
en  su  ministerio,  al  cabo  de  varios  años  de  vivir  en  un  medio  totalmente  des- 
provisto de  movimiento  intelectual,  acaban  por  olvidar  los  ideales  y  los  siste- 
mas religiosos,  y  sólo  buscan,  a  la  par  que  todos  sus  habitantes,  los  medios  ma- 
teriales para  subsistir.' 

Existía  un  sacerdote  que  tenía  fama  de  polígamo  y  otro  que  ejercía  su 
ministerio  solamente  cuando  se  le  rodeaba  de  todo  género  de  comodidades. 
Ninguno  de  los  dos  absolvía  a  los  moribundos  si  habían  vivido  amancebados, 
no  obstante  que  muchas  veces  no  se  habían  casado  por  falta  de  fondos. . . 

No  cabe  duda  que,  en  la  comarca,  el  sacerdocio  es  una  brillante  pro- 
fesión, desde  el  punto  de  vista  económico. 

Exponemos  en  otro  lugar  los  precios  a  que  están  cotizados  todos  los 
servicios  sacerdotales,  y  no  obstante  su  elevado  costo,  el  indio  siempre  consi- 
gue el  dinero  necesario  para  el  bautismo  de  su  hijo  o  para  los  responsos  de 
sus  deudos,  aun  cuando  gane  cincuenta  o  sesenta  centavos  diarios.  Es  que  el 
cura  tiene  un  gran  aliado  económico:  el  infierno,  cuyas  llamas  y  espantosos 
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suplicios  son  el  objeto  de  toda  la  elocuencia  posible  en  los  sermones  y  en  las 
diarias  pláticas  con  los  feligreses. . . 

Censuremos  en  el  curso  del  presente  trabajo  la  conducta  culpable  que 
siguen  por  regla  general  los  sacerdotes,  a  quienes  interesa  más  que  a  cualquiera 
la  existencia  de  un  difuso  concepto  religioso.  De  ahí  que,  paradójicamente,  el 
cura  católico  es  el  que  menos  posee  su  religión." 

D.  Carlos  Noriega  IIopc. 

". .  .después  de  tres  siglos  de  predicación  cristiana,  el  clero  se  había 
apoderado  de  casi  la  totalidad  de  las  propiedades." 

"La  reforma  religiosa  no  era  menos  indispensable  desde  el  punto  de 
vista  económico.  La  riqueza  del  clero  era  enorme,  él  era  el  principal  capitalista 
y  casi  el  único  que  había  aumentado  su  capital  desde  la  independencia  hasta 
la  fecha  de  que  vamos  tratando.  Lerdo  de  Tejada  creía  que  sólo  la  propiedad 
raíz  del  clero  mexicano  era  de  $100.000,000.00  y  don  Lucas  Alamán  calcula 
que  la  totalidad  de  las  propiedades,  tanto  en  fincas  como  en  créditos,  no  ba- 
jaba de  la  mitad  del  valor  total  de  los  bienes  raíces  del  país;  pero  quizá  era 
aún  mayor;  pues  el  clero  poseía  antes  de  1856:  "1*  Capitales  impuestos  a  in- 
terés; 2"  Fincas  rústicas;  3'  Fincas  urbanas;"  esto  sin  contar  con  los  legados 
y  las  limosnas  que  eran  cuantiosísimos." 

"La  Iglesia  y  el  Estado  en  México. " 


BENITO  JUAREZ 


.  .  el  verdadero  forjador  de  la  Nación  Mexicana.  Implantó  la  REFORMA,  con- 
solidó la  independencia  y  la  libertad,  consagrando  la  soberanía  nacional  fuera 
de  cualquier  yugo  teocrático." 


"La  independencia  de  las  naciones,  no  trae  siempre  consigo  la  idea  de  la  libertad. 

México,  independiente,  cayó  bajo  el  poder  del  clero,  y  la  sociedad  yacía  esclava  de  las 
prácticas  religiosas  en  su  orden  político  y  su  construcción  administrativa. 

Acabó  la  "unción  de  los  reyes;  pero  el  presidente  iba  a  consagrar  su  cabeza  bajo  el  palio 
y  a  arrodillarse  en  los  mármoles  de  la  catedral. . . 

£1  poder  civil  desaparecía  ante  la  potestad  canónica,  ante  esa  vara  mágica  que  abre  a  su 
contacto  las  puertas  del  cielo  y  las  del  abismo. . . 

A  la  mitad  del  siglo  XVIII,  México  se  encontraba,  para  escándalo  del  siglo  y  vergüenza  de 
la  historia,  como  en  la  Edad  Media,  en  pleno  feudalismo  

Hidalgo  había  dado  el  grito  de  libertad  

Juárez,  rompiendo  para  siempre  con  las  tradiciones  del  pasado,  realizó  el  pensamiento  re- 
formador de  la  sociedad.  .  ." 

JUAN  A.  MATEOS. 
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LAS  LEYES  DE  REFORMA 

LOS  MOTIVOS  QUE  OBLIGARON  A  JUAREZ  PARA  EXPEDIR  LA  LEY 
DE  12  DE  JULIO  DE  1859— LA  MAS  IMPORTANTE  DE  LAS  LEYES  LLA- 
MADAS DE  REFORMA-,  Y  CON  LA  CUAL  SE  DECRETABA  LA  INDE- 
PENDENCIA ENTRE  LA  IGLESIA  Y  EL  ESTADO,  LA  NACIONALIZACION 
DE  LOS  BIENES  ECLESIASTICOS,  LA  SUPRESION  DE  LAS  COMUNIDA- 
DES RELIGIOSAS,  LA  PROHIBICION  DE  ESTABLECER  NUEVOS  CON- 
VENTOS Y  USAR  HABITOS  DE  LAS  ORDENES  SUPRIMIDAS,  ETCETERA. 

"Treinta  y  ocho  años  ha,  Excelentísimo  Señor,  que  el  esfuerzo  heroico 
de  nuestros  libertadores  rompió  para  siempre  la  cadena  de  oprobio  que  nos  liga- 
ba al  trono  de  Carlos  V;  y  si  atentamente  registramos  las  páginas  tristes  de 
nuestra  historia  en  este  largo  período,  no  podemos  señalar  un  hecho  en  la 
continua  y  dolorosa  lucha  que  la  razón  y  la  justicia  han  sostenido  contra  la  vio- 
lencia y  la  fuerza,  que  no  esté  marcado  con  caracteres  de  sangre  escritos  por 
la  mano  del  clero  mexicano.  Este,  valiéndose  de  su  influjo  sobre  las  concien- 
cias, derrochando  las  ofrendas  destinadas  al  culto  y  al  alivio  de  la  indigencia, 
y  pagando  con  ellas  la  perfidia  y  la  traición,  conmovió  por  primera  vez  los 
cimientos  de  nuestra  naciente  sociedad,  allá  por  el  año  de  1822,  y  selló  con 
sangre  la  conquista  de  sus  privilegios  y  preponderancia. 

"En  1833,  en  1836,  en  1842,  en  1847,  el  clero,  y  siempre  el  clero,  aparece 
insurreccionando  al  país,  atentando  de  diversas  maneras  contra  la  autoridad, 
oprimiendo  al  pueblo  y  derramando  su  sangre  en  los  combates  fratricidas  que 
arteramente  preparaba. 

"En  1853  se  afianzó  del  poder  público  mientras  sirvió  a  sus  miras,  y 
él  mismo  impulsó  el  movimiento  que  espantó  a  su  caudillo,  que  lo  hizo  huir 
abrumado  por  el  grito  de  su  conciencia  y  horrorizado  con  el  rastro  de  sangre 
que  dejaba  marcado  el  período  de  su  administración. 

"En  1856,  combinó  la  más  formidable  de  las  revoluciones  que  hasta  en- 
tonces había  preparado,  y  V.  E.  no  olvidará  que  en  los  campos  de  Ocotlán  y 
en  las  calles  de  la  ciudad  de  Puebla  se  derramó  a  torrentes  la  sangre  de  nues- 
tros hermanos  lanzados  al  combate  por  los  ministros  del  Dios  de  la  paz. 

"Ultimamente,  en  1857,  después  de  mantener  en  constante  inquietud 
a  la  República,  valiéndose  aun  del  vandalismo  y  audacia  de  espurios  mexica- 
nos y  de  aventureros  españoles,  se  elevó  hipócritamente  hasta  las  regiones  del 
poder.  Allí  explotó  la  debilidad  y  la  poca  fe  del  encargado  del  poder  público,  lo 
obligó  a  ser  perjuro  y  lo  comprometió  a  arrojarse  al  fango  del  baldón  y  de 
la  ignominia,  manchando  con  este  sello  oprobioso  la  frente  del  mismo  hombre 
que  hasta  entonces  estaba  cubierto  de  gloria. 


DIBUJO  DE  GUI.  DELL.— L.  CA.  COLECCION  DE  6  DELLHOR* 


CRISTO   Y   LA   NACION  MEXICANA 

EJEMPLO 

CRISTO:  "¡Muy  bien,  chiquilla!  Yo  también  eché  a  los  mercaderes  del  templo. 
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"Por  medio  de  semejante  infamia  combinó  los  elementos  que  necesitaba 
para  conspirar,  y  descansando  en  la  impunidad  que  le  ofreciera  la  complicidad 
del  primer  magistrado  de  la  República,  dió  a  la  nación  el  golpe  formidable 
que  aún  la  tiene  conmovida.  Desde  entonces,  olvidando  lo  sagrado  de  su  mi- 
nisterio y  faltando  a  la  conciencia  de  su  deber,  ha  alentado  el  espíritu  faná- 
tico de  algunos  ilusos,  enseñándoles  el  funesto  error  de  que,  sosteniendo  con 
las  armas  los  fueros,  los  privilegios  y  los  intereses  materiales  del  clero,  defen- 
dían un  principio  religioso.  V.  E.  ha  visto  el  sacrilego  abuso  que  se  ha  hecho 
del  confesonario  y  del  púlpito  para  propagar  esta  falsa  doctrina,  esencialmen- 
te contraria  a  la  doctrina  santa  del  cristianismo. 

"V.  E.  ha  sentido  los  formidables  efectos  de  esta  conducta  impía,  y 
aun  verá  el  suelo  de  ese  Estado  manchado  con  la  sangre  de  los  mexicanos, 
profusamente  derramada  en  casi  todo  el  territorio  nacional.  ¿Acaso  no  hay 
un  solo  pueblo  donde  la  reacción  no  haya  sacrificado  alguna  víctima?  Aún 
están  insepultos  en  muchos  lugares  los  huesos  descarnados  de  nuestros  her- 
manos, y  en  Tacubaya  y  otros  sitios  todavía  humea  la  sangre  de  ilustres  víc- 
timas cuyos  nombres  eran  para  la  sociedad  un  timbre  de  honor,  un  título  de 
gloria  para  la  humanidad. 

"De  todos  estos  males  terribles,  de  todos  estos  fúnebres  sucesos,  que 
no  han  permitido  la  estabilidad  de  ningún  Gobierno,  que  han  empobrecido 
y  empeñado  a  la  nación,  que  la  han  detenido  en  el  camino  de  su  progreso  y 
que  más  de  una  vez  la  han  humillado  ante  las  naciones  del  mundo,  hay  un 
responsable,  y  este  responsable  es  el  clero  de  la  República.  El  ha  fomentado 
este  constante  malestar  con  el  gran  elemento  de  los  tesoros  que  la  sociedad 
confió  a  su  cuidado,  y  que  ha  malversado  en  la  serie  de  tantos  años,  con  el 
fin  de  sobreponerse  y  aun  de  oprimir  a  la  nación,  y  a  los  legítimos  depositarios 
de  su  poder.  Ha  sido  inquieto,  constantemente  ha  maquinado  en  favor  de  los 
privilegios,  porque  ha  contado  con  recursos  suficientes  para  premiar  la  trai- 
ción y  el  perjurio,  para  sostener  la  fuerza  armada  y  seducir  algunos  misera- 
bles que  se  han  dado  a  sí  mismos  el  derecho  de  gobernar  a  la  República.  Es, 
pues,  evidente  y  de  todo  punto  incuestionable,  que  cegando  la  fuente  de  los 
males,  éstos  desaparecerán,  como  desaparece  el  efecto  luego  que  cesa  la  causa 
que  lo  produce. 

"Cuando  el  clero,  siguiendo  las  huellas  de  su  Divino  Maestro,  no  ten- 
ga en  sus  manos  los  tesoros  de  que  ha  sido  tan  mal  depositario:  cuando  por 
su  conducta  evangélica  tenga  que  distinguirse  en  la  sociedad,  entonces  y  sólo 
entonces  imitará  las  virtudes  de  aquél  y  será  lo  que  conforme  a  su  elevado 
carácter  debe  ser;  es  decir,  el  Padre  de  los  creyentes  y  la  personificación 
de  la  Providencia  en  la  tierra . . .  Cuando  la  autoridad  suprema  de  la  nación 
ha  dictado  algunas  providencias  en  beneficio  del  clero,  la  circunstancia  sola 
de  emanar  de  la  autoridad  civil  ha  bastado  para  que  la  resista,  ha  sido  sufi- 
ciente para  que  se  ponga  en  contradicción  abierta  con  ellas,  aun  cuando  sólo 
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se  haya  tratado  de  estrecharlo  a  cumplir  los  cánones  y  determinaciones  da- 
das por  la  Iglesia;  y  como  si  nada  debiera  esperar  de  la  razón,  de  la  justicia 
y  aun  del  buen  sentido,  en  vez  de  seguir  la  senda  trazada  por  el  Divino 
Maestro,  se  ha  lanzado  con  infracción  de  su  propia  doctrina  al  campo  de  las 
revoluciones.  Esta  conducta  antievangélica,  este  comportamiento  indigno  de 
los  ministros  del  Cristo  obediente  y  humilde,  los  ha  puesto  en  evidencia 
ante  los  ojos  de  todos  los  hombres. . . 

"Mas  en  vez  de  vislumbrar  esta  esperanza,  todos  los  días  se  percibe  cla- 
ramente la  constancia  y  el  empeño  con  que  lucha  por  conservar  fueros,  inmu- 
nidades, prerrogativas  y  derechos,  que  ya  ninguna  nación  culta  le  tolera  y 
que  en  muchas  expresamente  le  han  retirado  sus  soberanos,  por  ser  contrarios 
al  espíritu  de  justicia  y  libertad  que  protege  los  fueros  y  derechos  de  la  huma- 
nidad. . .  Con  la  determinación  de  hacer  ingresar  al  tesoro  público  de  la  Re- 
pública los  bienes  que  sólo  sirven  para  mantener  a  los  que  la  destrozan,  se 
alcanza  el  importante  bien  de  quitar  a  la  reacción  el  fondo  de  que  se  provee 
para  oprimir,  y  esta  medida,  que  es  de  evidente  justicia,  hará  que  pronto  luz- 
ca para  México  el  día  de  la  paz. 

"Removida  la  causa  esencial  que  por  tantos  años  nos  ha  mantenido  en 
perpetua  guerra,  es  necesario  quitar  hasta  el  pretexto  que  alguna  vez  pueda 
dar  ocasión  a  las  cuestiones  que  han  perturbado  la  paz  de  las  familias  y  con 
ella  la  paz  de  la  sociedad.  De  aquí  la  necesidad  y  la  conveniencia  de  independer 
absolutamente  los  negocios  espirituales  de  la  Iglesia,  de  los  asuntos  civiles  del 
Estado.  En  esto  hay,  además,  un  principio  de  verdad  y  de  justicia.  La  Iglesia 
es  una  asociación  perfecta,  y  como  tal,  no  necesita  del  auxilio  de  autoridades 
extrañas:  está  sostenida  y  amparada  por  sí  misma  y  por  mérito  de  su  Divino 
Autor.  Así  lo  enseña  el  cristianismo:  así  lo  sostiene  el  clero  mexicano.  ¿Para 
qué,  pues,  necesita  de  la  autoridad  temporal  en  materias  de  conciencia  que  sólo 
a  ella  le  fueron  encomendadas?  Y  la  autoridad  civil  ¿para  qué  necesita  la  in- 
tervención de  la  Iglesia  en  asuntos  que  no  tienen  relación  con  la  vida  espiritual? 
Para  nada,  señor  Excelentísimo;  y  si  hasta  hoy,  por  razones  que  V.  E.  conoce, 
ha  subsistido  ese  enlace  que  tan  funestos  resultados  ha  dado  a  la  sociedad,  es 
preciso  que  en  lo  de  adelante  cada  autoridad  gire  independientemente  en  la 
órbita  de  su  deber,  de  modo  que,  bajo  este  concepto,  el  Gobierno  no  interven- 
drá en  la  presentación  de  obispos,  provisión  de  prebendas  y  canonicatos,  parro- 
quias y  sacristías  mayores,  arreglo  de  derechos  parroquiales  y  demás  asuntos 
eclesiásticos  en  que  las  leyes  anteriores  a  la  que  motiva  esta  circular,  le  daban 
derecho  a  la  autoridad  civil. . . 

"Es  evidente  y  está  demostrado,  que  el  culto  público  se  sostiene  por  la 
sociedad,  que  la  munificencia  de  ésta  basta  para  su  esplendor  y  que  ninguna 
providencia  de  la  autoridad  civil  reclama  este  ramo.  A  falta  de  otro  testimonio 
recordaré  a  V.  E.  la  circular  del  Ilustrísimo  señor  Arzobispo,  expedida  con 
motivo  de  la  promulgación  de  la  ley  de  11  de  abril  de  1857,  que  arregló  el 
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cobro  de  derechos  y  emolumentos  parroquiales. . .  Hubo  un  tiempo  en  que 
los  regulares  fueron  benéficos  a  la  sociedad  porque,  observando  severamente 
sus  estatutos,  se  consagraban  a  trabajos  científicos  que  legaban  a  la  humani- 
dad; pero  relajadas  las  instituciones  monacales,  desvirtuado  entre  los  regu- 
lares el  amor  a  las  ciencias,  sustituida  la  actividad  antigua  con  el  actual  des- 
canso, degeneró  su  beneficencia,  y  los  soberanos  de  los  pueblos  civilizados 
y  aun  el  mismo  Pontífice,  han  secularizado  estas  instituciones,  cuya  época  y 
objeto  ha  pasado...  No  militando  las  mismas  razones  para  extinguir  a  las 
religiosas,  ni  siendo  esta  extinción  una  de  las  exigencias  actuales,  el  Gobierno 
se  ha  limitado  a  cerrar  los  noviciados  de  los  conventos,  respetando  a  las  co- 
munidades existentes. 

"Con  lo  primero  se  logra  para  la  sociedad  civil  un  número  mayor  de 
personas  útiles,  que  mediante  los  tiernos  vínculos  de  un  amor  honesto,  formen 
una  virtuosa  familia,  y  con  lo  segundo,  los  cristianos  gozarán  los  frutos  de 
la  oración  en  común  y  las  religiosas  los  que  pretendan  lograr  de  la  vida  ascé- 
tica a  que  se  consagren.  Sin  embargo,  ha  cuidado  de  atenderlas  debidamente 
y  ha  declarado  que  sus  dotes  y  pensiones  les  pertenecen  en  propiedad,  para 
que  de  ellos  puedan  disponer  libremente  y  hacer,  a  su  vez,  la  felicidad  y  ventu- 
ra de  alguna  persona  de  su  estimación  o  de  alguno  de  sus  parientes." 

"La  ley  de  nacionalización  comenzaba  por  una  parte  expositiva,  con- 
cebida en  los  términos  siguientes:  "Que  el  motivo  principal  de  la  actual  guerra 
promovida  y  sostenida  por  el  clero,  es  conseguir  el  sustraerse  de  la  dependen- 
cia a  la  autoridad  civil; 

"Que  cuando  ésta  ha  querido,  favoreciendo  al  mismo  clero,  mejorar  sus 
rentas,  el  clero,  por  sólo  desconocer  la  autoridad  que  en  ello  tenía  el  soberano, 
ha  rehusado  aun  el  propio  beneficio; 

"Que  cuando  quiso  el  soberano,  poniendo  en  vigor  los  mandatos  mismos 
del  clero,  sobre  obvenciones  parroquiales,  quitar  a  éste  la  odiosidad  que  le 
ocasionaba  el  modo  de  recaudar  parte  de  sus  emolumentos,  el  clero  prefirió 
aparentar  que  se  dejaría  perecer  antes  que  sujetarse  a  ninguna  ley; 

"Que  como  la  resolución  mostrada  sobre  esto  por  el  metropolitano  prue- 
ba que  el  clero  puede  mantenerse  en  México,  como  en  otros  países,  sin  que  la 
ley  civil  arregle  sus  cobros  y  convenios  con  los  fieles; 

"Que  si  en  otras  veces  podía  dudarse  por  alguno  que  el  clero  ha  sido 
una  de  las  rémoras  constantes  para  establecer  la  paz  pública,  hoy  todos  reco- 
nocen que  está  en  abierta  rebelión  contra  el  soberano; 


"Que  dilapidando  el  clero  los  caudales  que  los  fieles  le  habían  confiado 
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para  objetos  piadosos,  los  invierte  en  la  destrucción  general,  sosteniendo  y 
ensangrentando  cada  día  más  la  lucha  fratricida  que  promovió  en  desconoci- 
miento de  la  autoridad  legítima,  y  negando  que  la  República  pueda  constituir- 
se como  mejor  crea  que  a  ella  convenga; 

"Que  habiendo  sido  inútiles  hasta  ahora  los  esfuerzos  de  toda  especie, 
por  terminar  una  guerra  que  va  arruinando  la  República,  el  dejar  por  más 
tiempo  en  manos  de  sus  jurados  enemigos  los  recursos  de  que  tan  gravemen- 
te abusan,  sería  volverse  cómplice,  y 

"Que  es  imprescindible  deber  poner  en  ejecución  todas  las  medidas 
que  salven  la  situación  y  la  sociedad,  he  tenido  a  bien  decretar  lo  siguiente: 

"Artículo  T  Entran  al  dominio  de  la  nación  todos  los  bienes  que  el 
clero  secular  y  regular  ha  estado  administrando  con  diversos  títulos,  sea  cual 
fuere  la  clase  de  predios,  derechos  y  acciones  en  que  consistan,  el  nombre  y 
aplicación  que  hayan  tenido,  etc.,  etc." 

* 

"LAS  LEYES  DE  REFORMA  NO  SON  CONTRARIAS  A  LA  RELI- 
GION," AFIRMA  EL  ABATE  TESTORY. 


"Desde  el  tiempo  de  la  conquista,  Hernán  Cortés  y  sus  primeros  suce- 
sores dieron  con  mano  larga  bienes  al  clero;  y  después  la  piedad  o  la  gratitud 
de  unos,  los  remordimientos  o  el  arrepentimiento  de  otros,  los  aumentaron 
considerablemente. 

"Cuando  en  1856  se  promulgó  la  ley  para  su  venta,  estos  bienes  eran 
ya  inmensos.  Si  son  exactos  los  cálculos  que  se  me  han  comunicado,  la  suma 
poseída  por  el  clero  o  las  comunidades  religiosas,  ascendía  a  ciento  sesenta 
o  doscientos  millones  de  pesos,  o  sea  cerca  de  mil  millones  de  francos: 

"La  renta  de  estos  bienes,  aumentada  con  el  diezmo,  con  las  ofrendas 
voluntarias,  con  los  derechos  curiales,  con  el  producto  de  las  dispensas,  pie  de 
altar,  etc.,  etc.,  daba  cada  año  al  clero  un  presupuesto  superior  con  mucho  al 
presupuesto  del  mismo  Estado. 

"No  es,  pues,  extraño  que  el  Estado  haya  visto  estas  inmensas  riquezas 
como  un  obstáculo  real  para  la  prosperidad  pública  y  como  una  amenaza  per- 
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manente  contra  su  propia  existencia,  sobre  todo,  si  es  verdad,  como  se  ha  repe- 
tido con  frecuencia,  que  el  clero  se  ocupaba  activamente  en  la  política  y  se 
mezclaba  demasiado  en  los  negocios  del  gobierno. 

"En  consecuencia,  afirmamos  sin  vacilar,  que  el  Estado  estaba  riguro- 
samente en  su  derecho,  expropiando  los  bienes  del  clero  por  causa  de  utilidad 

pública...... 

"Un  escritor  muy  eminente  y  sensato  decía,  hace  algún  tiempo,  que  ha- 
bía estado  a  punto  de  estallar  en  México  un  cisma  con  motivo  del  registro  civil. 

"He  aquí,  en  verdad,  una  cosa  que  me  parece  singularmente  extraña; 
y  toda  la  teología  que  estudié,  gracias  a  Dios,  durante  cinco  años  consecuti- 
vos, en  el  gran  Seminario  de  San  Sulpicio,  de  París,  se  encuentra  confundida 
y  anonadada. 

"¿Un  cisma  porque  el  Estado  quiere  conocer  e  inscribir  el  nacimiento 
de  sus  ciudadanos,  y  recurrir  a  su  registro  cuando  lo  juzgue  necesario? 

"¿Un  cisma  porque  el  Estado  quiere  ocuparse  un  poco  en  el  matrimo- 
nio de  sus  habitantes  para  definir  y  regularizar  en  presencia  de  la  sociedad 
la  posición  de  los  esposos  y  de  los  hijos  que  deben  nacer? 

"¿Un  cisma  porque  el  Estado  quiere  tomar  nota  de  los  muertos,  y  exi- 
ge, tal  vez,  que  las  inhumaciones  se  hagan  algo  más  convenientemente  que  lo 
que  se  han  hecho  hasta  aquí? 

"Pero  entonces  el  Austria,  la  Francia,  la  España,  el  Portugal,  la  Italia 
y  casi  todos  los  reinos  de  la  cristiandad,  no  están  poblados  más  que  de  cismá- 
ticos, y  tenemos  positivamente  que  el  nuevo  emperador  y  su  noble  y  graciosa 
compañera,  se  resientan  algo  de  este  cisma. . .  a  la  mexicana.  Y  por  esta  cuen- 
ta, sólo  México  tendría  la  insigne  ventaja  de  poseer  la  verdadera  fe,  la  sana 
teología,  la  pura  luz  de  lo  alto.  ¿Vendría  tal  vez  algún  apóstol  a  predicar  aquí 
una  nueva  doctrina  desconocida  al  antiguo  mundo,  o  será  acaso  la  teología 
mexicana  diferente  de  la  que  se  profesa  en  el  resto  del  universo? 

"Vamos,  señores,  si  no  queremos  ser  racionales,  no  caigamos  siquiera 
en  el  ridículo. 

"Nosotros  decimos,  y  lo  decimos  firmemente,  que  el  Estado  tiene  dere- 
cho de  ocuparse  de  los  nacimientos,  matrimonios  y  muertes,  y  añadimos  que 
esto  es  para  él  un  deber  estricto,  indispensable  y  riguroso. 

"Quisiera  yo  saber  dónde  se  encuentra  el  pasaje  que  prohibe  al  Es- 
tado mezclarse  en  estos  tres  grandes  actos  de  la  existencia  humana.  Que  se  me 
muestre  esta  prohibición  en  el  Antiguo  o  en  el  Nuevo  Testamento,  en  la  Ley 
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o  los  Profetas,  en  el  dogma  o  la  moral,  en  los  Concilios  o  en  los  Padres;  y  de 
veras  bendeciré  al  Señor  por  un  descubrimiento  tan  sorprendente. 

"El  cristiano  es  de  la  Iglesia,  y  el  ciudadano  del  Estado.  Que  la  Iglesia 
se  ocupe,  pues,  del  cristiano;  pero  que  deje  el  ciudadano  al  Estado. 

"El  Estado  da  a  la  Iglesia  la  libertad  de  hacer  los  bautismos,  de  bendecir 
los  matrimonios  y  de  celebrar  los  entierros;  y  es  gracioso  que  la  Iglesia  (la  de 
México,  se  entiende),  dispute  al  Estado  la  libertad  de  ocuparse  un  poco  de  es- 
tas cosas  que  tan  justa  y  directamente  interesan  a  la  sociedad. 

"Esta  cuestión  nos  parece  tan  clara,  tan  incontestable,  tan  conforme 
a  las  más  simples  nociones  del  buen  sentido,  que  no  comprendemos  cómo  ha 
podido  suscitarse  una  sola  dificultad  sobre  semejante  asunto. 

"En  Europa  se  profesa  un  sincero  respeto  a  los  muertos.  El  ministro 
del  altar  está  obligado  a  velarv  y  orar  junto  al  ataúd  del  aldeano,  lo  mismo  que 
junto  al  catafalco  de  los  grandes  de  la  tierra;  debe  bendecir  la  sepultura  del 
pobre  que  nada  da,  como  la  bóveda  del  rico  que  paga  largamente. 

"El  más  humilde  de  los  pobres,  al  exhalar  el  último  suspiro,  se  convier- 
te en  un  objeto  de  veneración,  porque  se  comprende  que  al  morir  un  justo  redi- 
mido con  la  sangre  de  Jesucristo  va  a  subir  al  cielo  sobre  un  trono  de  gloria. 

"En  México,  el  cadáver  del  pobre  es  tristemente  abandonado,  casi  sin 
honor  alguno;  no  tiene  dinero,  no  tendrá  las  oraciones  de  la  Iglesia. 

"Nosotros  pedimos  con  la  mayor  instancia  que  la  autoridad  civil  se 
ocupe  formalmente  de  las  sepulturas;  primero,  para  tener  constancia  de  la  muer- 
te y  asegurarse  de  que  no  es  el  resultado  de  un  crimen,  y  después  para  pre- 
venir las  deplorables  y  escandalosas  dificultades  que  surgen  con  demasiada  fre- 
cuencia a  la  muerte  del  pobre. 

"No  queremos  insistir  más  en  este  punto,  porque  temeríamos  ver  des- 
bordarse por  nuestros  labios  la  tristeza  y  la  amarga  aflicción  que  hemos  sen- 
tido en  muchas  ocasiones. . ." 

Abate  Testory,  capellán  mayor  del  Ejército  francés 
en  México. 

"El  Imperio  y  el  Clero  Mexicano." 
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".  .  .es  preciso  que  nuestra  santa  religión  sea  divina,  para  no  haber 
sucumbido." 

"Los  escándalos  del  clero  han  sido  tales  que  es  preciso  que  nuestra  san- 
ta religión  sea  divina,  para  no  haber  sucumbido,  por  más  que  no  hubiera  tar- 
dado en  desaparecer  sin  las  reformas  que  van  a  ser  implantadas." 

Carta  a  la  Reina  Amalia. 


".  . .  este  país  es  muy  mediocremente  católico." 

"Aquí,  al  contrario,  siento  hacer  constar  que  contra  lo  que  aseguran 
M.  Gutiérrez  (Estrada)  y  sus  compañeros,  este  país  es  muy  mediocremente 
católico.  El  pseudo-catolicismo  formado  por  la  conquista,  con  la  mezcla  de  la 
religión  india,  ha  muerto  con  los  bienes  del  clero,  su  base  principal.  Ahora,  co- 
mo todo  pueblo  necesita  una  religión,  muchas  personas  se  inclinaban  hacia  el 
protestantismo,  como  más  cómodo  y  sobre  todo  como  menos  dispendioso,  por- 
que los  sacramentos  cuestan  una  enormidad,  quizá  en  previsión  de  un  porve- 
nir que  parecía  próximo:  la  absorción  por  la  raza  anglo-americana. . ." 

Carta  a  la  Emperatriz  Eugenia,  8  de  diciembre  de 
1868. 


".  .  .  tirar  al  Nuncio  por  la  ventana." 

"Estamos  en  medio  de  las  más  grandes  tribulaciones  con  el  Nuncio,  y, 
en  este  sentido,  debo  decir  que  mi  previsión  política  ha  quedado  completa- 
mente en  derrota,  mientras  que  la  de  Vuestra  Majestad  tenía  razón.  No  creí 
jamás  posible  que,  en  vista  de  los  intereses  de  la  religión,  tan  claramente  unidos 
al  concordato  que  deseábamos  concluir,  el  Nuncio  pusiera  la  menor  dificultad. 
Sin  embargo,  está  como  loco,  y  yo  hice  reír  al  mariscal,  el  domingo,  al  decirle, 
irreverentemente,  "que  no  había  otra  cosa  qué  hacer  que  tirar  al  Nuncio  por 
la  ventana."  En  efecto,  es  como  un  cerebro  obstruido,  cegado,  y  con  una  obs- 
tinación que  no  tiene  igual,  y  con  todo  eso  pretende  nada  menos  que  sostener 
que  el  país,  que  está  embebido  de  odio  contra  la  teocracia,  desea  que  le  sean 
devueltos  sus  bienes  al  clero.  Como  si  en  pleno  sol  viniesen  a  decirnos  que  es 
de  noche;  pero,  desgraciadamente,  y  yo  reconozco  que  esto  es  una  humilla- 
ción para  nosotros,  católicos  de  este  siglo,  la  corte  de  Roma  es  así.  Napoleón  I 
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emitió  apreciaciones  palpitantes  de  actualidad,  y  Pío  VII,  sin  embargo,  fué 
un  gran  Papa,  puesto  que  celebró  el  concordato  de  1801." 

Carla  a  la  Emperatriz  Eugenia,  27  de  diciembre  de 
1865. 


. .  volver  católico  a  este  país,  poique  no  lo  es  ni  lo  ha  sido  nunca." 

"Mi  muy  querida  señora  de  Gruñe...  Estamos  trabajando  por  volver 
católico  a  este  país,  porque  no  lo  es  ni  lo  ha  sido  nunca.  No  es  como  en  Bélgica, 
que  se  trabaja  para  hacerlo  otra  cosa.  Escribí  al  Padre  Deschamps.  No  sé  si 
os  habrá  dicho  algo.  A  mis  ojos,  el  Emperador  ha  dado  una  gran  prueba  de 
sus  sentimientos,  proclamando  abiertamente  a  la  religión  católica  como  profe- 
sada y  protegida  por  el  Estado.  Es  el  primer  hecho  de  este  género  que  parte 
de  un  príncipe  liberal  en  el  siglo  XIX,  y  yo  creo  que  esto  acabará  por  orientar 
a  las  sociedades  europeas  en  la  verdadera  ruta;  porque  hay  cosas,  aun  desde 
el  punto  de  vista  político,  que  no  se  podrían  dejar  en  esa  vaguedad  que  acaba 
por  engendrar  tan  grande  número  de  errores  y  tanta  confusión,  que  llegan  a 
quebrantar  en  el  orden  social.  Ya  se  ha  visto  en  Bélgica  lo  que  vale  la  paridad 
completa  de  todos  los  cultos.  Otro  error,  también  muy  costoso,  es  la  separa- 
ción completa  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  Con  la  protección  nace  naturalmen- 
te el  derecho  de  control,  y  los  que  declaman  en  Francia  contra  el  concordato 
me  parece  que  se  equivocan  rotundamente.  La  mayor  felicidad  que  puede  te- 
ner un  clero  es  estar  bajo  la  doble  vigilancia  de  una  autoridad,  que  es  la  fuente 
de  toda  verdad  espiritual  y  de  un  poder  verdaderamente  cristiano  que  reconoce 
la  delimitación  que,  con  relación  al  derecho  divino,  debe  existir  entre  las  dos 
potencias. . ." 

Carta  a  la  señora  de  Gruñe,  14  de  marzo  de  1865. 


".  .  .  los  obispos  nadan  en  la  abundancia  y  los  simples  sacerdotes  mue- 
ren de  hambre." 

"Es  imposible  entenderse  con  Roma  antes  de  presentarle  los  hechos 
cumplidos,  y  aquí  no  se  trataba  de  los  bienes  del  clero  propiamente  dichos,  sino 
de  los  bienes  de  los  obispos  que  nadaban  en  la  abundancia,  en  tanto  que  los 
simples  sacerdotes  se  morían  de  hambre. . ." 

Carta  a  la  Emperatriz  Eugenia. 

".  .  .  ¿el  clero  hizo  el  Imperio?" 

"Todo  resbalaba  sobre  el  Nuncio  como  sobre  un  mármol  pulido.  Al  fin 
acabó  por  decirme  que  era  el  clero  el  que  había  hecho  el  Imperio.  "Un  momen- 
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to,  le  dije,  no  ha  sido  el  clero,  sino  el  Emperador  el  día  en  que  vino."  Le  hice 
todas  las  consideraciones  que  es  posible  hacer  y  en  todos  los  tonos,  ya  serio, 
ya  convincente,  grave,  y  hasta  por  momentos  profético;  porque  el  asunto  me 
parecía  que  debería  traer  algunas  complicaciones,  tal  vez  hasta  una  ruptura 
con  la  Santa  Sede,  con  gran  detrimento  de  la  religión.  Nada  le  hacía  efecto, 
sacudía  mis  argumentos  como  se  sacude  el  polvo,  no  ponía  nada  en  su  lugar  y 
parecía  complacerse  en  el  vacío  que  creaba  en  torno  de  él  y  en  la  negación  uni- 
versal de  la  luz.  Le  puse  delante,  entonces,  el  ultimátum  de  la  carta  del  Em- 
perador y  le  dije  levantándome:  "Monseñor,  suceda  lo  que  suceda,  me  tomaré 
la  libertad  de  recordaros  esta  conversación.  No  somos  responsables  de  las  con- 
secuencias, ya  que  hemos  hecho  todo  lo  posible  para  evitarlas;  pero  si  la  Igle- 
sia no  quiere  ayudarnos,  nosotros  la  serviremos  a  pesar  de  ella." 

Carta  a  la  Emperatriz  Eugenia,  27  de  diciembre  de 
1865. 


". . .  dejarían  con  gusto  sus  sitiales  y  su  cruz,  pero  no  sus  rentas." 

"Yo  no  sé  si  Vuestra  Majestad  sabe  que  el  Santo  Padre,  que  tiene  un 
carácter  un  poco  burlón,  dice  él  mismo  que  es  jettatore.  Pues  bien,  es  un  hecho 
que  desde  que  su  enviado  puso  los  pies  en  nuestro  suelo,  no  hemos  tenido  sino 
sinsabores  y  no  esperamos  que  disminuyan  en  un  plazo  cercano. . . 

". .  .En  efecto,  he  aquí  el  estado  de  cosas  tal  como  es:  el  clero,  lastima- 
do en  lo  más  vivo  por  la  carta  del  27  de  diciembre,  no  es  fácil  de  abatir;  todos 
los  viejos  abusos  se  coaligan  para  eludir  el  efecto  de  las  disposiciones  del  Em- 
perador, poniéndose  frente  a  frente.  No  hay  en  estos  elementos,  tal  vez,  un 
verdadero  fanatismo;  pero  sí  tal  tenacidad,  desconocida  antes,  sorda  y  activa, 
que  creo  imposible  que  los  miembros  actuales  del  clero  puedan  formar  ja- 
más uno  nuevo.  Qué  se  hará  con  ellos,  es  lo  que  me  pregunto.  Cuando  Napo- 
león I  obtuvo  del  Papa  la  admisión  de  los  obispos  en  grados,  vivían  ellos  en 
el  extranjero,  y,  como  santas  personas,  hubieron  de  resignarse.  A  éstos  les  te- 
nemos aquí.  Dejarían  con  gusto  sus  sitiales  y  su  cruz,  pero  no  sus  rentas.  Un 
tratado  con  el  Estado  no  les  produciría  jamás  lo  mismo,  y  su  idea  es  vivir 
en  Europa  con  su  dinero,  mientras  que  nosotros  batallamos  aquí  para  fijar 
la  posición  de  la  Iglesia." 

Carta  a  la  Emperatriz  Eugenia. 
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LA  OPINION  DE  MAXIMILIANO,  EL  CRISTIANISIMO 
EMPERADOR  DE  MEXICO 


.  .a  muchos  arzobispos  y  obispos  mexicanos  falta  un  corazón  cris- 
tiano." 

"Decía  que  él  era  más  católico  que  otros  muchos  soberanos,  y  no  cede- 
ría a  las  amenazas  de  Roma;  pues  no  tenía  más  responsabilidad  que  para  con 
Dios  y  su  conciencia  de  soberano;  que  los  arzobispos  y  obispos  mexicanos  no 
comprendían  su  época  ni  el  verdadero  catolicismo;  que  a  muchos  de  ellos  les 
faltaba  un  corazón  cristiano;  que  si  el  Papa  le  excomulgaba,  sería  el  cuarto 
archiduque  de  Austria  que  lo  hubiera  sido." 


".  .  .  los  mismos  dignatarios  de  la  Iglesia  han  tomado  parte  en  las  re- 
voluciones políticas." 

Contestando  a  las  protestas  del  clero: 

"Quiero,  antes  de  terminar,  llamar  vuestra  atención  sobre  un  error  en 
que  habéis  caído.  Decís  que  nunca  la  Iglesia  mexicana  ha  tomado  parte  en  las 
revoluciones  políticas.  ¡Ojalá  y  así  fuera!,  pero  existen  tristes  testimonios  que 
prueban  que  los  mismos  dignatarios  de  la  Iglesia  se  han  lanzado  en  las  revolu- 
ciones y  que  una  parte  del  clero  ha  desplegado  una  resistencia  muy  activa 
contra  el  Estado.  Convenid,  mis  estimables  prelados,  en  que  la  Iglesia  me- 
xicana, por  una  lamentable  fatalidad,  se  ha  mezclado  demasiado  en  la  política 
y  los  negocios  temporales,  descuidando,  por  esto,  la  instrucción  católica  de  sus 
ovejas.  Sí,  el  pueblo  mexicano  es  bueno  y  piadoso;  pero  en  gran  parte  no  es 
católico,  en  el  verdadero  sentido  del  evangelio,  y  no  es  por  su  culpa.  Tiene  ne- 
cesidad de  que  se  le  instruya  y  se  le  administren  los  sacramentos,  como  quiere 
el  evangelio,  gratuitamente." 


*•  *• 

". . .  los  curas  dejan  también  al  presente  que  los  indios  continúen  en  sus 
ceremonias  supersticiosas,"  dice  un  sacerdote  católico,  refiriéndose  a  los  tiem- 
pos modernos. 

"Tengo  por  absurda  y  ridicula  la  costumbre  de  creer  que  sirva  de  sufra- 
gio a  los  difuntos  derramar  cántaros  de  agua  sobre  los  cadáveres  en  la  sepul- 
tura, sólo  porque  esa  agua  ha  estado  cerca  de  la  mortaja  al  tiempo  de  bendeciría. 
Por  absurdo  y  ridículo  tengo  el  que  se  repique  por  cada  porción  de  cera  que 
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se  traiga  a  la  Iglesia,  y  el  que  entren  al  templo  las  danzas  con  su  torito  de  peta- 
te y  un  hombre  vestido  de  mojiganga  con  una  ardilla  muerta  en  la  mano, 
dándosela  a  besar  a  las  mujeres  en  esta  forma:  "Reza  al  hijo  de  tu  madre." 
Por  absurdo  y  ridículo  tengo  que  el  párroco,  revestido  de  capa  y  estola  y  ante- 
cedido de  cruz  alta  y  ciriales,  salga  a  la  puerta  del  cementerio  a  recibir  tales 
danzas. . .  Entiendo  por  absurdas  e  inmorales  aquellas  costumbres  que  se  opo- 
nen a  la  moral,  como  sacar  imágenes  de  la  Iglesia,  conducirlas  a  un  sitio  deter- 
minado, y  acercar  allí  dos  o  tres  barriles  de  pulque,  embriagarse  hasta  ponerse 
furiosos,  y  venir  en  procesión,  en  estado  de  ebriedad,  a  las  ocho  y  nueve  de  la 
noche  al  templo. . ." 

Pbro.  Ignacio  García  (católico),  en  su  obra  "Cato- 
licismo expirante." 


".  .  .y  permiten  los  más  extraños  abusos  contrarios  al  buen  sentido  y 
a  la  moral." 

"Sobre  todo,  entiendo  por  absurdas,  supersticiosas  e  inmorales,  aque- 
llas cosas  que,  además  de  oponerse  al  buen  sentido  y  a  la  moral,  se  hacen  tam- 
bién con  el  fin  de  lucrar.  Tal  es  la  llamada  del  "cajón"  y  que  está  en  uso  en 
algunos  pueblos  de  esta  Arquidiócesis,  con  harta  mengua  del  clero  y  de  la 
religión.  Consiste,  esta  ridiculez,  en  que  un  hombre  dé  frotaciones  por  todo 
el  cuerpo  a  las  mujeres  que  lo  deseen.  Se  presta  grandemente  a  la  impunidad, 
puesto  que  se  hace  con  las  manos,  bajo  la  palia  del  altar,  a  la  vez  que  otro  está 
rezando  Credos  y  Padres  Nuestros,  y  tocando  sin  cesar  la  campanilla.  No  me- 
nos se  presta  a  la  impunidad  por  la  hora  en  que  se  ejecuta,  que  es  desde  las 
seis  de  la  tarde  hasta  las  ocho  y  nueve  de  la  noche;  y  son  tantas  las  devotas  y 
tantos  los  tentones  que  dura  toda  la  octava  esta  fiesta,  no  obstante  que  se 
verifica  cada  año. . .  Supersticioso  es  este  abuso,  porque  muchas  mujeres  están 
en  la  creencia  de  que  las  manos  de  aquellos  hombres  tienen  virtud  especial  pa- 
ra expeler  de  ellas  algún  mal,  o  atraerles  algún  bien.  Inmoral  es  este  abuso, 
porque,  ¿a  cuántos  desórdenes  no  dará  ocasión  ese  prolongado  manoseo  entre 
personas  de  distinto  sexo,  con  la  impunidad  de  la  palia  que  cubre  la  mano 
del  improvisado  taumaturgo,  y  las  tinieblas  de  la  noche?" 

Ibidem. 

".  .  .los  curas  olvidan  hasta  las  disposiciones  diocesanas  y  pontificias 
con  tal  que  su  ministerio  produzca  pingües  utilidades." 

"¿Qué  es  en  varios  pueblos  la  prohibición  de  exponer  el  Santísimo  sin 
previa  licencia  de  la  Mitra?  Letra  muerta.  ¿Qué  es  la  prohibición  de  que  se 
celebren  matrimonios  fuera  de  la  parroquia  sin  licencia  de  la  autoridad?  Letra 
muerta.  ¿Qué  es  la  de  que  canten  señoras  en  el  coro?  Letra  muerta.  ¿Qué  es 
la  prohibición  del  tercer  Concilio  mexicano,  de  que  asistan  al  coro  los  seglares 
a  la  hora  de  los  divinos  oficios?  Letra  muerta.  En  fin,  son  tantas  las  letras 
muertas  a  que  en  la  práctica  se  han  reducido  muchas  disposiciones,  no  sólo 


DIBUJO  DE  J.  L.  CARRILLO,  COLECCION  DE  G  DEUHOtA. 

DESDE  HACE  DOS  MIL  AÑOS. .  . 

".  .  .¿Qué  cosa  hacen  de  continuo  estos  enemigos  de  Cristo,  estos  Fariseos  de  nuestros  días?  Oye  aún 
cómo  ellos,  a  ciertas  horas  de  la  noche  y  del  día,  hacen  resonar  los  templos  con  loores  en  su  nombre; 
mira  cómo  lo  visten  ellos  mismos  con  cuanto  existe  de  mas  precioso,  entre  las  joyas  y  entre  los  metales, 
y  simulan  adorarlo  con  profunda  humildad,  mientras  fuera  del  vestíbulo  lo  compran,  lo  venden  redu- 
ciendo la  administración  de  su  culto  en  una  tienda,  y  así,  con  sus  operaciones  nefandas,  lo  vuelven  a 
arrastrar  a  cada  momento  sobre  el  Gólgota.  No  ya  como  a  un  Dios  de  divinos  o  como  a  un  rey  de  hu- 
manos honores,  sino  como  un  blasfemo,  reputan  a  Cristo  digno  de  los  actos  más  deshonestos  y  lo  tie- 
nen ya  condenado  al  suplicio." 

PETRARCA. 
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diocesanas,  sino  conciliares  y  pontificias,  que  si  hubiésemos  de  dar  sepultura 
a  tantos  difuntos,  ya  necesitaríamos  un  gran  panteón.  Preguntad  ahora  a  los 
que  ocasionaron  tantas  defunciones,  por  qué  se  atrevieron  a  tanto,  cuando  los 
Sumos  Pontífices,  los  Concilios  y  los  Obispos  declaran  vivas  y  vigorosas 
estas  prohibiciones  en  sus  constituciones,  decretos  y  providencias.  Os  respon- 
derán con  los  pueblos  que,  como  Pilatos  a  Jesucristo,  les  dicen:  "¿Nescis  quia 
potestatem  habeo  tradere  te  et  dimitiere  te?  ¿Ignoráis  que  con  sólo  pedirlo, 
puedo  conservarte  en  tu  puesto  o  removerte  de  él?". . . 

"Y  lo  más  curioso  del  caso  es  que  estas  corruptelas,  esta  desobediencia 
a  los  cánones  y  a  los  concilios,  no  sólo  no  son  castigados  por  los  superiores 
eclesiásticos  de  los  curas;  sino  que  están  sostenidas  por  ellos,  sólo  por  temor 
de  que  disminuyan  sus  ingresos." 

Ibídem. 

". . .  danzas  inmorales  de  los  indios  en  el  templo  del  Señor.  . ." 

"Estas  danzas  no  son  ya  las  que  bailaba  David  delante  del  arca,  sino  que 
consisten  en  bailes  verdaderamente  profanos,  cuadrillas,  polkas,  schotis  y  dan- 
zas perfectamente  ensayadas  y  ejecutadas  dentro  de  los  templos,  con  asisten- 
cia de  muchos  curiosos  que  asisten  en  esos  momentos  al  templo  convertido  en 
sala  de  baile,  haciendo  de  bastonero  un  hombre  vestido  de  mojiganga,  con 
cuernos  de  toro,  careta  de  chango  y  cola  de  caballo.  Por  supuesto  que  la  danza 
se  ejecuta  en  el  templo  del  Señor,  con  la  misma  desenvoltura  que  se  haría  en 
una  sala  de  baile  profana:  los  jóvenes  se  toman  del  brazo  de  las  jóvenes  y  se 
pasean  de  un  extremo  a  otro  del  templo.  Los  concurrentes,  no  sólo  platican  y 
se  ríen,  sino  que  aplauden.  Y  no  es  que  falten  disposiciones  diocesanas  y  sa- 
pientísimas que  prohiban  semejantes  desórdenes,  sino  que  admitido  una  vez 
por  la  S.  Mitra,  el  principio  de  que  basta  que  el  pueblo  esté  disgustado  con 
el  párroco,  aunque  sea  sin  motivo,  para  removerlo,  éste,  naturalmente,  no  con- 
sulta más  que  a  su  conveniencia  particular  y  tiene  que  permitir  las  danzas,  y 
de  hecho  las  permite  por  temor  de  perder  su  colocación ...  En  el  libro  de  las 
providencias  de  esta  arquidiócesis,  se  trata  de  un  párroco  que  representó  a  la 
S.  Mitra  los  inconvenientes  que  trae  el  que  las  expresadas  danzas  entren  en 
la  Iglesia.  El  caso  pasó  a  consulta  del  Sr.  Vicario  Toranzo,  quien  contestó  de 
una  manera  favorable  a  los  danzantes  y  adverso  al  cura.  El  resultado  final  del 
negocio  fué  que  se  ordenara  al  cura  que  no  negara  la  entrada  en  la  Iglesia  a 
las  danzas.  Y  se  mandó  por  cordillera  la  resolución  a  todas  las  parroquias  para 
que  se  asentara  en  el  mencionado  libro  de  providencias,  y  todos  los  curas  arre- 
glaran a  ella  su  conducta." 

Ibídem. 

".  .  .la  Iglesia  mexicana  no  desempeña  ninguna  misión  de  virtud,  de 
moralidad,  de  misericordia  o  de  caridad." 

"La  Iglesia  mexicana,  como  tal  Iglesia,  no  desempeña  ninguna  misión 
de  virtud,  de  moralidad,  de  misericordia  o  de  caridad.  La  virtud  no  puede  exis- 
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tir  en  su  pestífera  atmósfera,  la  moralidad  no  puede  venir  con  sus  prácticas; 
no  conoce  la  misericordia  y  ninguna  emoción  de  caridad  mueve  jamás  el  co- 
razón de  piedra  de  su  sacerdocio,  que,  con  una  avaricia  sin  límites,  hurta  has- 
ta el  último  centavo  del  mendigo  enfermo  y  moribundo,  saquea  a  las  viudas  y  a 
los  huérfanos,  tanto  su  hacienda  como  su  virtud,  y  lanza  tal  horóscopo  de  ho- 
rrores en  torno  del  lecho  de  muerte  del  millonario  que  fallece,  que  el  infeliz 
supersticioso  se  alegra  de  comprar  un  azar  de  salvación  de  su  alma,  haciendo 
a  la  Iglesia  heredera  de  sus  tesoros." 

Charles  Lampriere. 

". . .  los  católicos  se  contentan  con  hacer  fructificar  su  dinero  y  no  pien- 
san en  las  escuelas." 

"Mientras  tanto,  ¿qué  esfuerzos  y  sacrificios  hacen  los  católicos  para 
contrarrestar  los  avances  de  la  inmoralidad  y  del  protestantismo,  hacia  el 
cual  están  fuertemente  inclinados  los  indígenas,  y  del  que  es  difícil  sacarlos, 
según  confesión  del  arzobispo  de  México?  Los  católicos  en  general,  se  con- 
tentan con  hacer  fructificar  su  dinero  y  derramar  lágrimas  amargas  sobre  la 
situación  deplorable  en  que  se  hallan  las  escuelas  cotólicas. . . 

"¿  No  se  podría  con  la  mitad  de  la  cera  y  de  los  cohetes  que  se  queman  en 
esas  fiestas,  sufragar  en  cada  parroquia  los  gastos  de  una  escuela  católica? 
¿Quién,  dentro  de  poco,  acudirá  a  las  funciones  religiosas,  frecuentará  las 
iglesias  y  suministrará  los  fondos  para  sostenerlas,  cuando  la  generación  ve- 
nidera haya  perdido  sus  creencias  en  las  numerosas  escuelas  impías  o  protes- 
tantes establecidas  en  la  república?  Si  actualmente  no  hay  dinero  para  esta- 
blecer escuelas,  ¿cómo  lo  habrá  más  tarde,  no  sólo  para  fundarlas,  sino  para 
sostener  el  culto  y  sus  ministros?" 

Planchet. 

".  .  .  los  gravísimos  males  que  el  clero  ha  causado  en  México — dice  un 
sacerdote — llenan  mi  corazón  de  un  profundo  dolor." 

"Yo,  amigo  mío,  cuando  veo  los  gravísimos  males  que  el  clero  ha  causa- 
do en  México,  siento  en  mi  corazón  un  profundo  dolor,  porque  es  muy  triste 
que  la  porción  escogida  del  Señor  sea  la  cizaña  de  viña  de  tanto  precio.  El 
pobre  pueblo,  desbordado  por  los  horrores  del  fanatismo,  sufre  hoy  lo  que  ape- 
nas es  de  creerse.  ¡Oh,  si  usted  viera  lo  que  yo!  Cuando  tal  veo  y  me  siento 
sacerdote,  esto  es,  ministro  de  la  verdadera  religión,  sin  grave  culpa,  no  puedo 
callar.  Soy  sacerdote;  mi  deber  es  defender  mi  religión,  aun  con  perjuicio  de 
mi  vida,  honores,  comodidades  y  demás,  no  ya  contra  las  personas  más  carac- 
terizadas, sino  contra  un  ángel  que  predique  lo  contrario." 


P.  don  Francisco  de  P.  Campa. 
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".  .  .  el  catolicismo  mexicano  es  idolátrico." 

"El  catolicismo  mexicano  presenta  un  carácter  idolátrico;  el  culto 
de  los  santos  y  las  vírgenes  absorbe  la  devoción  del  pueblo  que  no  piensa  en 
Dios.  En  las  Iglesias  hay  un  descuido  deplorable.  Los  indios  oyen  misa,  junto 
con  los  animales  que  llevan  al  mercado;  el  glugu  de  los  pavos,  el  quiquiriquí 
de  los  gallos,  los  ladridos  de  los  perros,  se  mezclan  con  el  canto  de  los  pájaros, 
que  han  instalado  su  domicilio  en  las  bóvedas. 

"En  las  grandes  fiestas  de  los  santos,  los  indígenas  se  entregan  en  la 
Iglesia  a  danzas  y  contorsiones  poco  ortodoxas.  Un  capellán  del  cuerpo  expe- 
dicionario vió  así  en  San  Luis  de  la  Paz,  24  muchachas  y  24  jóvenes,  bailando 
en  el  coro  a  la  vista  del  cura.  Un  personaje  enmascarado,  disfrazado  de  diablo 
dirigía  las  figuras  del  baile  y  como  el  francés  se  admirara  que  tales  diversiones 
tuvieran  lugar  en  la  Iglesia,  el  cura  replicó: 

"Las  antiguas  costumbres  son  respetables.  Es  bueno  conservarlas;  sólo 
es  necesario  impedir  que  degeneren  en  orgía." 

General  Barón  de  Barrail. 


.  .  en  todos  los  pasos  que  los  mexicanos  han  dado  para  emanciparse 
del  despotismo,  los  defensores  de  ésta  han  querido  hacer  aparecer  los  como 
enemigos  de  la  religión." 

"En  todos  los  pasos  que  los  mexicanos  han  dado  para  emanciparse  del 
despotismo,  los  defensores  de  éste  han  querido  hacer  aparecer  a  los  amigos 
de  la  libertad,  como  enemigos  de  la  religión,  como  herejes,  como  impíos,  co- 
mo.. .  es  muy  largo  el  vocabulario  de  los  déspotas.  Recuérdese,  que  cuando  el 
benemérito  cura  de  Dolores  proclamó  la  independencia,  fué  inmediatamente 
combatido  con  los  gritos  destemplados  de  enemigo  de  la  religión,  fué  juzgado 
y  condenado  por  el  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición.  ¿Y  qué  tenía  qué  hacer 
la  independencia  con  la  religión?  Nada  de  verdad,  con  la  religión  santa  y  su- 
blime de  Jesucristo;  pero  mucho,  con  los  que,  abusando  de  esa  religión  divina, 
manchaban  sus  inmundos  labios  invocándola  para  hacerla  servir  como  un 
medio  de  dominación,  como  el  elemento  más  eficaz  de  que  podían  servirse  para 
tener  al  pueblo  sumergido  en  la  más  abyecta  servidumbre. . . 

"...¿Qué  hay  de  común  entre  las  prácticas  supersticiosas,  entre  los 
restos  de  la  idolatría  de  nuestros  indígenas,  y  las  prácticas  de  los  verdaderos 
católicos?. . .  ¿Y  se  puede  decir  que  hay  unidad  religiosa  en  México,  cuando 
por  lo  menos,  podemos  dividir  su  población  en  estas  grandes  secciones:  idó- 
latras, católicos  e  indiferentes? 

"La  única  unidad  que  ha  existido  en  México,  no  es  la  del  sentimiento 
religioso,  es  la  de  la  hipocresía;  y  ésta  ha  ido  desapareciendo  a  medida  que  la 
sociedad  se  ha  ido  ilustrando  y  que  se  ha  perdido  el  temor,  ya  sea  de  no  ejecutar 
ciertos  actos,  o  de  manifestar  ciertas  opiniones. . . 


A  LA  SOMBRA  DE  LA  CRUZ. 

LA  ESCENA  SE  REPITE  DESDE  HACE  MUCHOS  SIGLOS. 
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". .  .No  hay,  a  mi  juicio,  objeciones  que  pudieran  obligar  al  congreso  a 
desistir  de  consignar  en  nuestro  código  fundamental,  el  gran  principio  de  la 
libertad  religiosa;  que  yo  creo  necesaria  en  nuestro  país,  no  sólo  considerada 
con  el  carácter  de  una  verdad  cristiana  y  filosófica,  sino  también  como  un 
elemento  de  prosperidad,  indispensable  para  hacer  salir  a  nuestra  sociedad  del 
triste  estado  que  guarda. 

"La  proclamación  de  este  principio,  no  sólo  hará  conocer  al  mundo  ci- 
vilizado que  acabó  para  México  la  época  luctuosa  de  tinieblas,  en  que  ha  es- 
tado sumergido  por  espacio  de  tantos  años,  segregado  de  las  demás  porciones 
de  la  gran  familia  humana;  sino  que  nos  traerá  la  ventaja  de  que  por  ese  me- 
dio, millares  de  individuos  vengan  a  poblar  nuestras  ardientes  costas,  nuestras 
desiertas  fronteras,  y  a  sacar  de  las  entrañas  de  nuestro  suelo  las  inagotables 
riquezas  que  en  él  depositó  la  pródiga  mano  del  Creador,  y  que  nosotros  tene- 
mos la  obligación  de  partir  con  nuestros  semejantes,  que  en  otros  climas  pe- 
recen de  miseria,  por  carecer  absolutamente  de  elementos  de  trabajo. . ." 

José  María  Mata. 

Extracto  de  la  "Historia  del  Congreso  Extraordi- 
nario Constituyente,"  de  Lucas  Alamán. — Sesión  del 
29  de  julio  de  1856. 

".  .  .  la  raza  española  que  parece  condenada  por  Dios  a  toda  clase  de 
infortunios,  por  haber  violado  los  principios  evangélicos,  por  haber  tiranizado 
la  conciencia  del  hombre." 

"¡Triste  y  doloroso,  pero  necesario  es  confesarlo,  la  raza  española 
es  la  única  que  presenta  hoy  al  mundo  civilizado  el  vergonzoso  espectáculo 
de  encerrar  en  su  seno  hombres  que  pretenden  tiranizar  la  conciencia;  es  la 
única  en  cuyo  seno  se  disputa  si  el  hombre  tendrá  derecho  de  adorar  a  Dios 
según  sus  creencias!  ¡Triste  situación  la  de  esta  noble  raza,  que  después  de 
haber  asombrado  al  mundo  con  sus  hechos  heroicos,  fué  conducida  por  el  fa- 
natismo religioso,  protegido  por  el  rey  Felipe  II,  de  detestable  recuerdo,  a  un 
grado  de  abyección  intelectual  que  todavía  no  puede  sacudir  completamente; 
raza  que  parece  condenada  por  Dios  a  toda  clase  de  infortunios,  por  haber  vio- 
lado los  principios  evangélicos,  por  haber  tiranizado  la  conciencia  del  hombre, 
por  haber  creído  que  era  propicio  a  la  divinidad  ofrecerle  oblaciones  de  sangre 
humana!" 

José  María  Mata. 

"...  en  todos  los  planes  de  los  facciosos,  estaba  y  está  escrita  la  palabra 
"religión." 


"¿Quién  no  ha  visto  que  todas  las  agitaciones  sediciosas  promovidas 
desde  que  comenzaron  a  desarrollarse  los  principios  del  plan  de  Ayutla,  han 
invocado  el  nombre  de  la  religión,  tomando  su  defensa  como  motivo  o  como 
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pretexto  para  ensangrentar  a  la  República?  ¿Quién  no  recuerda  que  en  todos 
los  planes  de  los  facciosos  estaba  y  está  escrita  con  mentira  y  perfidia  la  pala- 
bra religión,  y  en  todas  sus  banderas  y  en  todos  sus  uniformes  hipócritamente 
estampado  el  signo  de  la  cruz? 


"¿Quién  ignora  que  los  más  Cándidos  y  cristianos  pueblos  de  la  nación 
han  sido  conmovidos,  exaltados,  llevados  al  matadero  a  la  voz  de  curas  perver- 
sos, de  clérigos  y  frailes  inmorales,  de  indignos  sacerdotes  que  han  explotado 
el  fanatismo  de  nuestros  infelices  hermanos?. . .  ¿Quién  puede  haber  echado 
en  olvido  las  últimas  y  horribles  matanzas  de  los  sitios  de  Puebla,  en  cuyas 
trincheras  se  predicaba  saci  (legamente  que  los  rebeldes  contra  la  autoridad 
constituida  eran  mártires  que  morían  por  la  causa  de  Dios,  y  se  besaban  los 
pies  a  los  cadáveres;  y  se  ponían  sobre  los  altares  de  Cristo,  a  manera  de  reli- 
quias santas,  las  bandas  y  espadas  de  los  caudillos  de  la  rebelión,  todavía  hu- 
meantes de  la  sangre  de  sus  compatriotas,  y  conducidos  procesíonalmente,  na- 
da menos  que  por  las  señoras  o  por  las  mujeres  que,  como  una  protesta,  o  más 
bien  como  una  amenaza,  todavía  llevan  consigo  el  memorable  anillo  de  plata 
con  la  inscripción  fatídica?. . ." 

Arriaga. 

"Historia  del  Congreso  Constituyente  de  1857." 
(Zarco.) 

". . .  dementes  sacerdotes  que  dicen  ser  Vicarios  de  Jesucristo." 

"Esos  dementes  sacerdotes,  dicen  que  son  los  Vicarios  de  Jesucristo;  si 
el  Redentor  hubiera  llevado  a  Poncio  Pilato  para  que  los  romanos  conquis- 
taran la  Judea;  si  el  Redentor  hubiera  dicho  al  procónsul:  "da  a  los  escribas  y 
fariseos  la  mitad  de  lo  que  pertenece  a  Dios;"  si  hubiera  entregado  el  templo 
a  los  gladiadores  y  a  las  bacantes  por  alcanzar  en  cambio  para  los  doce  pesca- 
dores, espléndidos  palacios  y  opíparos  banquetes;  si  hubiera  apadrinado  los 
fraudes  de  un  Jecker  y  los  robos  de  un  Miramón  y  los  asesinatos  de  un  Márquez ; 
si  hubiera  vendido  a  su  patria  y  a  la  humanidad,  Jesucristo  entonces  estuviera 
representado  por  los  actuales  obispos,  pero  el  universo  no  lo  hubiera  deificado. 
Cuando  sus  pretendidos  vicarios  se  le  presenten  en  los  cielos,  les  descubrirá 
bajo  la  ostentosa  mitra,  la  marca  de  los  traidores,  y  exclamará:  "¿es  posible 
que  yo  haya  formado  a  estos  bandidos?"  No  admitamos  en  el  seno  de  la  patria 
a  los  que  Dios  desecha  de  sus  brazos;  que  esos  eternos  excomulgadores  va- 
guen por  una  tierra  extraña,  excomulgados  de  los  patriotas,  y  los  mismos  rep- 
tiles arrójenlos  de  la  tumba  en  descarnados  fragmentos!  ¡Sea  su  eterno  supli- 
cio, que  ha  comenzado  desde  ahora,  bendecir  la  Constitución  y  la  Independencia! 

Ignacio  Bamlrez. 
De  un  discurso  pronunciado  el  5  de  febrero  de  1864. 
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EL  CLERO  MEXICANO 

"El  clero  mexicano,  acaudillado  por  el  Papa,  y  seducido  por  una  pro- 
mesa, vendió  la  Independencia  de  la  República  a  los  franceses  y  el  incienso 
de  los  altares  a  Maximiliano." 

"Esto  es  el  clero,  pongamos  a  su  frente  las  leyes  constitucionales." 

"El  pueblo  mexicano  reconoce  que  los  derechos  del  hombre,  son  la  ba- 
se y  el  objeto  de  las  instituciones  sociales."  El  clero  dice:  "Los  derechos  del 
hombre  están  sometidos  a  las  resoluciones  del  Pontífice  romano." 

"La  enseñanza  es  libre."  El  clero  dice:  "Está  sometida  al  Papa." 

"La  Ley  no  puede  autorizar  ningún  contrato  que  tenga  por  objeto  la 
pérdida  o  el  irrevocable  sacrificio  de  la  libertad  del  hombre,  ya  sea  por  causa 
de  trabajo,  de  educación  o  de  voto  religioso."  El  clero  dice:  "El  Papa  tolera 
la  esclavitud,  mantiene  los  votos  religiosos,  y  no  permite  el  divorcio  en  el  ma- 
trimonio." 

"Es  inviolable  la  libertad  de  escribir  y  publicar  escritos  sobre  cualquier 
materia."  El  clero  dice:  "El  Papa  tiene  prohibidos  los  escritos  más  notables,  y 
castigaría  a  sus  autores,  si  pudiera." 

"En  la  República  Mexicana  nadie  puede  ser  juzgado  por  leyes  priva- 
tivas, ni  por  tribunales  especiales."  El  clero  dice:  "Nosotros,  para  toda  clase 
de  negocios,  no  reconocemos  más  leyes  que  las  del  Papa,  ni  debemos  tener 
otros  tribunales  si  no  son  eclesiásticos." 

"En  todo  juicio  criminal,  el  acusado  tendrá  las  siguientes  garantías." 
El  clero  dice:  "Nosotros  condenamos  a  muchos  sin  concederles  ninguna  de 
esas  garantías." 

"Ninguna  corporación  civil  o  eclesiástica,  cualquiera  que  sea  su  carác- 
ter, denominación  u  objeto,  tendrá  capacidad  legal  para  adquirir  en  propiedad 
o  administrar  por  sí  bienes  raíces."  El  clero  dice:  "No  solamente  las  corpora- 
ciones eclesiásticas  pueden  ser  propietarias  de  bienes  raíces,  sino  lo  que  es 
más,  esos  bienes  se  espiritualizan  en  las  manos  del  clero,  y  arden  en  anatemas 
para  toda  mano  profana  que  los  toque.  Esto  lo  hemos  defendido  hasta  en  los 
campos  de  batalla." 

"Es  obligación  de  todo  mexicano  defender  la  independencia,  el  territo- 
rio, el  honor,  los  derechos  e  intereses  de  la  patria."  El  clero  dice:  "Todo  eso 
lo  hemos  sacrificado  a  la  independencia,  bienes,  honor,  derechos  e  intereses 
de  los  eclesiásticos." 

"La  calidad  de  ciudadano  se  pierde:  por  servir  oficialmente  al  gobierno 
de  otro  país,  o  admitir  de  él  condecoraciones,  títulos  o  funciones  sin  previa  li- 
cencia del  Congreso  Federal."  El  clero  dice:  "Nosotros,  en  todas  esas  prohibi- 
ciones, obedecemos  al  Papa,  quiera  o  no  quiera  el  Congreso." 

"La  soberanía  nacional  reside  esencial  y  originariamente,  en  el  pueblo." 
El  clero  dice:  "El  Papa  ha  declarado  que  ese  principio  es  una  herejía." 

Al  escuchar  esa  constante,  sistemática,  sediciosa  oposición,  nosotros 
no  preguntamos:  "¿por  qué  los  eclesiásticos  no  pueden  ser  diputados?,  sino 
¿por  qué  se  les  tolera  en  la  República?" 

Ignacio  Bunlrci. 
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"..  .QUINCE  MIL  Y  TANTAS  IGLESIAS  SE  CONSTRUYERON  EN 
MEXICO  EN  DOSCIENTOS  CINCUENTA  AÑOS. 

"El  número  de  templos  levantados  durante  el  Virreinato,  produce  la 
impresión  de  que  el  país  entero  no  se  ocupaba  más  que  de  construir  iglesias. 
Y  no  sólo  es  una  impresión,  sino  un  hecho. 

La  política  constructiva  del  clero  monopolizó  las  actividades  sociales  en 
el  desarrollo  y  para  el  esplendor  de  la  Religión.  La  construcción  de  templos  y 
conventos  formaba  la  parte  material,  la  base  fundamental  del  vasto  programa 
del  control  espiritual. 

No  hay  ejemplo  en  la  Historia  de  que  en  un  período  tan  corto — un  poco 
más  de  dos  siglos — se  hayan  levantado  mayor  número  de  construcciones  de 
las  que  en  México  erigieron  desde  la  mitad  del  siglo  XVI  hasta  fines  del  siglo 
XVIII,  las  innumerables  corporaciones  religiosas  y  muchos  particulares. . . 

La  erección  de  quince  mil  y  tantas  iglesias  en  doscientos  cincuenta  años 
y  los  centenares  de  conventos  y  otras  obras  de  carácter,  exclusivamente  piado- 
sos, demuestran  elocuentemente  la  supremacía  que  el  espíritu  de  la  época  con- 
cedió a  la  Religión.  No  es  absurdo  afirmar  que  esa  furia  constructiva  constitu- 
ye uno  de  los  más  grandes  abusos  de  la  autoridad  de  la  Iglesia  en  México,  y  al 
mismo  tiempo,  uno  de  los  factores  iniciales  del  desequilibrio  económico  de  la 
miseria  pública  en  que  el  país  se  ha  visto  sumergido  desde  la  época  Virreinal 
hasta  nuestros  días. 

¿Dónde  están  los  caminos,  los  puertos,  las  obras  de  irrigación,  las  ins- 
tituciones políticas,  los  sistemas  educativos  provenientes  de  la  época  colonial, 
que  puedan  ser  comparados  en  importancia  y  en  grandeza  a  las  construccio- 
nes arquitectónicas  religiosas? 

Las  obras  de  utilidad  general  fueron  meros  accidentes  en  me.dio  de  la 
ambición  exclusiva  por  el  engrandecimiento  de  la  Iglesia  Romana. 

La  riqueza  que  provenía  del  rudimentario  cultivo  de  los  campos  o  de 
la  bárbara  explotación  de  las  minas,  era  vaciada  en  las  arcas  de  la  clerecía  in- 
saciable. 

El  clero  secular  y  regular,  tenían  controlada  la  vida  económica  y  espi- 
ritual del  país  y  todas  las  actividades  sociales  las  pusieron  implacablemente  al 
servicio  de  sus  ambiciones. 

Los  conquistadores  de  otras  razas  y  de  otros  pueblos,  legaron  a  las  tie- 
rras conquistadas,  junto  con  la  imposición  de  nuevos  cultos,  obras  de  utilidad 
general,  muchas  de  las  cuales  perduran  hasta  nuestros  días,  a  pesar  de  ser 
largo  el  tiempo  que  ha  transcurrido  desde  su  construcción  


El  Imperio  Romano,  por  ejemplo,  llevó  a  tal  grado  el  desarrollo  de 
los  caminos  y  de  los  puentes,  que  había  un  oficial  encargado  exclusivamente 
de  este  servicio.  El  cristianismo  tomó  su  nombre  para  bautizar  con  él  al  Jefe 
Supremo  de  la  Iglesia. 

Los  españoles  dejaron  en  México  iglesias,  iglesias  y  más  iglesias. 

No  organizaron  un  solo  puerto,  y,  los  miserables  caminos  que  cons- 
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truyeron  a  través  de  las  regiones  conquistadas,  y  que  fueron  solamente  tres, 
están  hoy  totalmente  destruidos  después  de  unos  cuantos  años  de  haber  sido 
trazados." 

DR.  ATL. 

' '  Iglesias  de  México. ' ' 

« 

". . .  la  exorbitante  producción  arquitectónica  religiosa  de  los  siglos  XVII 
y  XVIII,  es  la  acusación  viviente  del  Gobierno  Virreinal." 

"La  exorbitante  producción  arquitectónica  religiosa  de  los  siglos  XVII 
y  XVIII,  es  la  acusación  viviente  del  Gobierno  Virreinal. 

Esa  producción  en  la  cual  se  sacrificaron  innumerables  vidas  y  en  la 
que  se  inmolaron  las  actividades  sociales,  tiene  mucho  de  faraónica.  Delante 
de  esos  millares  de  iglesias  que  levantan  sus  campanarios  y  sus  cúpulas  sobre 
las  casas  y  las  arboledas  de  las  ciudades  y  de  los  pueblos  de  la  República,  la 
amarga  frase  dantesca  adquiere  una  realidad  terrible:  "non  vi  pensa  quanto 
sangue  costa." 

Ibídem. 


".  .  .porque  España  conquistadora  organizó  solamente  la  fe,  México 
se  precipitó  en  un  caos  de  confusiones  sociales  que  aún  perduran." 

"Rota  la  cohesión  espiritual,  el  país  emancipado,  sin  unidad  política,  di- 
vidido en  verdaderas  castas,  sin  ideales  sociales,  sin  derechos  civiles  y  con  to- 
dos los  prejuicios  y  los  vicios  aportados  y  organizados  por  los  dominadores  ves- 
tidos de  hierro  y  de  sayal,  se  precipitó  en  un  caos  de  confusiones  sociales  que 
aún  perduran. 

"La  España  conquistadora  organizó  solamente  la  fe. 

"Por  eso — porque  España  no  hizo  otra  cosa  en  América,  que  organizar 
la  fe — la  nación  se  encontró,  al  buscar  una  ruta  hacia  la  civilización,  comple- 
tamente desprovista  de  órganos  capaces  de  hacerla  marchar  sin  vacilaciones  en 
el  campo  de  la  vida  de  pueblo  libre. 

"Los  Estados  Unidos  consolidaron  su  hegemonía  espiritual,  política  y 
comercial,  al  alba  misma  de  su  independencia. 

"Pero  en  Estados  Unidos  existían  los  factores  indispensables  para  esta 
gloriosa  y  formidable  consolidación:  derechos  civiles,  organizaciones  civiles, 
fundamentales  instituciones  comerciales,  obras  de  utilidad  pública. 

"La  religión  era  una  función  secundaria,  exclusivamente  dominical. 

"En  la  Nueva  España  la  vida  entera  estaba  consagrada  a  las  ceremonias 
del  culto,  a  las  procesiones,  a  las  rogativas,  a  la  penitencia  y  a  levantar  iglesias. 

"¡Quince  mil  se  construyeron  en  dos  siglos  y  medio! 

"Toda  la  potencia  del  Gobierno  Virreinal  no  fué  sino  una  arma  puesta 
en  manos  de  la  Santa  Romana  Iglesia. 
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"Los  sacerdotes  y  los  frailes  de  todas  las  órdenes  habían  invadido  el 
país,  apoderándose  de  todas  las  conciencias,  de  todas  las  riquezas  y  de  todas 
las  energías. 

"Consolidar  la  religión — esto  fué  el  único  objeto  de  la  conquista.  Todo 
lo  demás  fué  secundario,  estorboso,  inútil. 

"El  país,  al  despertar  de  la  dominación  se  encontró  sin  derechos  civi- 
les, sin  instituciones  comerciales,  sin  caminos,  sin  puertos,  sin  obras  de  utilidad 
pública,  pero  sus  generosos  antepasados  le  habían  legado  quince  mil  iglesias! 

"En  ellas  estaban  sepultadas  las  fuerzas  vivas  de  un  pueblo  durante  dos- 
cientos cincuenta  años. 

"Por  eso — porque  España  sólo  organizó  la  fe — México  tuvo  que  en- 
frentarse de  un  golpe,  al  día  siguiente  de  su  emancipación,  con  todos  los  pro- 
blemas que  un  pueblo  civilizado  tardaba  siglos  en  plantear  y  resolver,  y  ante 
la  enormidad  de  la  empresa  surgió  automáticamente  el  desequilibrio  social  y  la 
desorganización  profunda,  existente  durante  el  período  colonial  y  sólo  super- 
ficialmente recubierta  con  una  desastrosa  imposición  religiosa,  surgió  en  todo 
el  territorio  de  lo  que  fué  Nueva  España,  como  el  verdadero  y  terrible  resulta- 
do de  la  dominación  española.  Y  durante  un  siglo  las  luchas  se  prolongaron 
buscando  un  nuevo  camino,  y  el  pueblo  no  ha  podido  dejar  otros  testimonios 
de  su  grandeza,  que  su  sangre." 

DR.  ATL. 


"Iglesias  de  México." 


1924-1928 


MEXICO  Y  "LA  CUESTION  RELIGIOSA" 

DECLARACIONES  DEL  PRESIDENTE  DE  LA  REPUBLICA 
MEXICANA,  SEÑOR  GENERAL  DON  PLUTARCO  ELIAS  CALLES; 

DEL  MINISTRO  DE  GOBERNACION,  SEÑOR  INGENIERO 
ADALBERTO  TEJEDA,  Y  DEL  MINISTRO  DE  EDUCACION  PUBLICA, 
SEÑOR  DOCTOR  J.  M.  PUIG  CASAURANC. 


"Yo  no  tengo  que  consultar  mis  actos  más 
que  al  pueblo  de  México;  al  pueblo  libre  de  mi 
patria." 

P.  ELIAS  CALLES. 


DECLARACIONES  DEL  PRESIDENTE  DE  LA  REPUBLICA,  SEÑOR 
GENERAL  DON  PLUTARCO  ELIAS  CALLES,  ACERCA  DE  LA 
ACTITUD  DEL  CLERO  CONTRA  LA  CONSTITUCION. 


"Con  relación  al  cuestionario  presentado  por  el  señor  John  Page,  corres- 
ponsal de  los  periódicos  de  Hearst,  y  en  el  que  se  me  pregunta,  primero,  si  es 
sedicioso  el  manifiesto  de  la  llamada  Liga  Nacional  Defensora  de  la  Libertad 
Religiosa,  y  su  proyecto  para  conseguir  "la  paralización  de  la  vida  económica  y 
social  del  país;"  segundo,  si  puede  el  proyecto  en  cuestión  tener  algún  efecto 
en  la  vida  económica  y  social  de  México,  y,  tercero,  si  piensa  el  Gobierno  que 
presido  suavizar  las  reformas  y  adiciones  al  Código  Penal,  de  las  que  se  que- 
jan los  miembros  de  la  Liga,  deseo  expresar  que  las  autoridades  judiciales  se- 
rán las  encargadas  de  definir  si  ese  manifiesto  y  el  programa  de  acción  que  se 
dice  que  ha  adoptado  la  Liga  Católica,  tienen  carácter  legal  sedicioso,  aunque 
desde  luego  se  puede  afirmar  que  intenta  perturbar  el  orden  público  y  la  tran- 
quilidad general,  ya  que  se  dice  textualmente  que  se  pretende  "crear  una  grave 
situación  general,  paralizando  la  vida  social  y  económica  del  país,"  parálisis 
que,  de  conseguirse,  produciría  necesariamente  en  México,  como  en  cualquier 
país,  graves  trastornos  de  la  paz  pública,  ya  que  no  hay  nada  que  excite  más 
acción  desordenada  que  las  intensas  penalidades  de  orden  económico. 

"Pero  nuestra  convicción,  que  estamos  ciertos  se  verá  corroborada  por 
los  hechos  muy  pronto,  es  que  el  proyecto  del  grupo  de  agitadores  católicos  a 
que  me  refiero,  no  tendrá  efecto  ninguno  en  la  vida  económica  o  social  de  nues- 
tro país,  y  constituirá  una  manifestación  definitiva  de  la  falta  de  fuerza  de  esas 
gentes,  ya  que  lo  único  que  producirá  el  manifiesto,  será  la  abstención  de  par- 
te de  las  clases  ricas,  en  festividades  o  funciones  de  carácter  social  aparatoso, 
en  donde  su  ausencia  pueda  procurar  en  los  ingenuos  extrañeza  o  escándalo, 
sin  que,  por  supuesto,  dejen  de  concurrir  a  centros  de  diversión  y  cabarets  y 
demás  sitios  en  donde  su  presencia  pueda  pasar  menos  advertida." 


". . .  toman  a  la  religión  católica  como  un  pretexto  para  desahogar  su 
viejo  rencor  por  los  hombres  y  los  gobiernos  de  la  Revolución." 

"La  vida  económica  de  México,  es  algo  que  no  depende,  por  fortuna,  de 
las  docenas  de  agitadores  que  toman  a  la  religión  católica  como  un  pretexto 
para  desahogar  su  viejo  rencor  por  los  hombres  y  los  gobiernos  de  la  Revolu- 
ción. Ni  industrias,  ni  comercio,  ni  actividad  ninguna  claramente  productiva, 
dependen,  ni  han  dependido  nunca  del  grupo  de  agitadores  católicos  que  inten- 


298 


ta  ahora  este  ridículo  movimiento,  y  las  fuerzas  vivas  del  país  se  han  movido 
siempre  y  desarrollado  sin  dejarse  guiar  por  quienes  toman  la  religión  con  fi- 
nes de  exhibicionismo  o  de  medro,  fuerzas  vivas  que,  hállense  en  manos  de  ca- 
tólicos, o  de  protestantes,  o  de  religiosos,  no  se  detienen  por  resoluciones  de 
camarillas  mal  intencionadas. 


*. . .  la  publicación  de  documentos  que  hostilizaban  las  leyes  fundamen- 
tales de  nuestro  país,  desconociendo  la  Constitución  Mexicana  de  1917." 

"Vale  la  pena,  para  la  comprensión  de  este  nuevo  aspecto  de  nuestra 
lucha  social  de  México,  que  sólo  tiene  ahora  el  disfraz  católico  religioso,  ha- 
cer una  breve  historia  de  este  asunto,  y  un  somero  análisis  psicológico  de  los 
elementos  que  "quieren  paralizar  la  vida  económica  de  México"  con  hojitas 
sueltas. 

"No  se  acordaba  el  Gobierno  Federal,  absorbida  como  se  halla  total- 
mente su  atención  por  los  ingentes  problemas  de  administración  y  por  la  reso- 
lución de  los  graves  asuntos  que  afectan  el  desarrollo  de  México,  y  el  cumpli- 
miento de  sus  obligaciones  internas  y  externas;  no  se  acordaba,  digo,  del  eterno 
enemigo:  el  mal  clero  católico  mexicano  y  extranjero  en  México,  y  los  politi- 
castros y  agitadores  que  han  medrado  siempre  a  su  sombra,  cuando  el  Jefe  de 
la  Iglesia  Católica,  en  el  último  aniversario  de  la  Constitución  Federal  que  rige 
nuestro  país,  hizo  reproducir  o  permitió  que  se  reprodujera  en  "El  Universal," 
un  viejo  documento  en  que  las  cabezas  del  clero  mexicano  desconocían  y  re- 
pudiaban a  la  Constitución  de  la  República. 

"El  Gobierno  a  mi  cargo  se  desentendió  de  esa  inoportuna  y  torpe  pu- 
blicación que,  nacida  en  momentos  de  agitación  revolucionaria,  hace  años, 
sólo  podía  traer  ahora  exacerbación  de  pasiones;  pero  nuevamente,  algunos  días 
después  de  la  primera  inserción,  insistió  "El  Universal"  en  la  publicación  del 
documento  desconocedor  de  la  Constitución  a  que  me  refiero.  Todavía  entonces 
mi  Gobierno  quiso  pensar  que  no  hubiera  nueva  y  "actual"  intención  del  clero 
mexicano  de  hostilizar  las  leyes  fundamentales  de  nuestro  país,  y  que  la  publi- 
cación de  esos  documentos  se  debiera  a  un  afán  inmoderado  periodístico  de 
algún  redactor  torpe,  o  a  la  mala  voluntad  hacia  el  Gobierno  revolucionario 
de  "El  Universal,"  pero  por  tercera  vez  se  publicó,  firmado  entonces,  y  con 
firma  autógrafa  del  Arzobispo,  un  nuevo  desconocimiento  de  la  Constitución 
Mexicana  de  1917. 


". . .  la  obra  "definida"  de  sedición  que  se  hacía  en  los  periódicos — anun- 
ciando el  desconocimiento  de  la  Constitución  y  el  propósito  de  combatirla — ,  en 
nuestro  país  y  con  los  antecedentes  históricos  bien  conocidos,  era  una  incita- 
ción clara  y  abierta  a  la  rebeldía  armada." 

"En  esas  condiciones,  continuar  ignorando  la  obra  de  sedición — esa  sí 
obra  definida  de  sedición — que  estaba  haciéndose  en  uno  de  los  periódicos  de 
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mayor  circulación  en  la  República,  puesto  que  se  desconocía  a  la  Constitución, 
y  se  anunciaba  y  se  reiteraba  el  propósito  de  combatirla,  sin  expresar  los  medios 
de  combate,  lo  que,  en  nuestro  país,  y  con  los  antecedentes  históricos  perfecta- 
mente conocidos,  era  una  incitación  clara  y  abierta  a  la  rebeldía  armada ;  en  es- 
tas condiciones,  decía,  continuar  ignorando  esa  actitud,  para  no  distraer  nuestra 
atención  absoluta  y  totalmente  ocupada  hasta  entonces  sólo  en  problemas  de 
orden  administrativo  y  reconstrucción  de  nuestro  país,  no  sólo  habría  sido  ma- 
nifestación de  una  debilidad  que  no  tenemos,  sino  peligrosa  oportunidad  de 
serio  trastorno  del  orden  público. 

"Ahora  bien:  ¿qué  puede  y  qué  debe  hacer  el  Gobierno  de  un  país  en 
el  que  un  grupo  social  cualquiera,  de  tendencia  religiosa  o  no  religiosa,  desco- 
noce públicamente  la  Carta  fundamental,  anuncia  su  propósito  de  combatirla 
(sin  expresar  que  va  a  combatirla  por  los  medios  únicos  legales,  que  son  la 
lucha  en  el  Parlamento,  para  la  modificación  de  las  leyes  vigentes  y  el  triunfo 
en  actos  cívicos  de  naturaleza  electoral)  y  que  incita  al  pueblo  al  desconoci- 
miento de  la  misma  Constitución?;  ¿qué  podría  o  qué  debía  hacer  mi  Gobier- 
no en  este  caso,  si  no  fijar  su  atención  en  los  artículos  de  la  Constitución  que 
se  refieran  a  la  protesta  del  clero  y  que,  por  su  misma  protesta  y  por  confesión 
propia,  estaban  siendo  desobedecidos,  y  exigir  entonces  el  estricto  cumpli- 
miento de  la  Ley  Fundamental? 

"Así  nació  el  "famoso"  conflicto  religioso  de  México. 

**.  .  .  no  hemos  tenido  necesidad,  ni  deseo  de  hacer  una  sola  ley  nueva. 
Nos  hemos  limitado  a  hacer  cumplir  las  que  existían,  unas,  desde  el  tiempo  de 
la  Reforma,  y  otras,  desde  1917,  en  que  se  expidió  la  Constitución  vigente." 

"No  hemos  tenido  necesidad,  ni  deseo,  de  hacer  una  sola  ley  nueva  en 
esta  materia.  Nos  hemos  limitado  a  hacer  cumplir  las  que  existían,  unas,  desde 
el  tiempo  de  la  Reforma,  hace  más  de  medio  siglo,  y  otras,  desde  1917,  en  que 
se  expidió  la  Constitución  vigente,  y  si  se  han  expedido  reglamentos  y  se  han 
establecido  sanciones,  de  acuerdo  con  la  Ley,  en  las  modificaciones  del  Código 
Penal,  que  han  provocado  directamente  ahora  la  curiosa  "campaña  de  parali- 
zación de  la  vida  económica  y  social  de  México,"  esto  era  elemental  y  de  una 
perfecta  lógica,  ya  que,  si  habían  de  hacerse  cumplir  los  artículos  de  la  Cons- 
titución que  estaba  violando  el  clero,  según  confesión  propia,  no  podía  eso  lo- 
grarse, a  menos  de  establecer  penas  para  las  violaciones,  penas  que  teníamos 
poder  de  señalar,  en  virtud  de  facultades  especiales  del  Congreso,  y  que,  por 
lo  demás,  no  son  en  ningún  caso  excesivas,  ni  distintas,  ni  superiores,  a  las 
que  por  violaciones  o  burla  de  la  Constitución  existen  establecidas  en  todos 
los  países  civilizados  del  mundo. 
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. .  la  conducta  del  Gobierno  no  era  ni  sería  provocada  por  impulsos  de 
persecución,  ni  por  rencor  o  mala  voluntad  a  los  arzobispos  u  obispos  que 
habían  firmado  el  desconocimiento  de  la  Constitución  y  la  excitativa  a  la  re- 
beldía." 

"Desde  un  principio  precisamos  claramente  que  la  conducta  del  Go- 
bierno, cualesquiera  que  fueran  nuestros  sentimientos  o  nuestras  ideas  filosó- 
ficas o  religiosas,  no  era  ni  sería  provocada  por  impulsos  de  persecución  ni  por 
rencor  o  mala  voluntad  a  los  arzobispos  u  obispos  que  habían  firmado  el  desco- 
nocimiento de  la  Constitución  y  la  excitativa  a  la  rebeldía,  que  en  realidad  eso 
eran  los  documentos  que  aparecieron  en  "El  Universal." 

"Y  la  mejor  prueba  de  que  esta  es  la  verdad,  es  que  procedimos  a  apli- 
car la  Constitución,  sabiendo  perfectamente  que  uno  de  los  primeros  resulta- 
dos sería  favorable  al  clero  mexicano,  por  la  eliminación  automática  de  los  sa- 
cerdotes extranjeros,  que  no  habían  firmado  por  cierto  la  protesta  a  que  me  re- 
fiero, que  en  muchos  casos  eran  hasta  estorbos  a  la  política  del  mal  clero  me- 
xicano, enemigo  del  Gobierno,  pero  que  tenían  que  salir  del  país  porque  así  lo 
mandaba  la  Constitución  de  la  República,  al  exigir  que  los  sacerdotes  sean  me- 
xicanos por  nacimiento,  aunque  su  salida,  como  antes  digo,  produjera  direc- 
tamente un  beneficio  material  y  moral  a  enemigos  aparentes  y  los  más  ostensi- 
bles del  Gobierno  de  México,  que  eran  y  son  algunos  arzobispos  y  obispos  ca- 
tólicos mexicanos. 

"Por  lo  demás,  si  he  de  hablar  con  toda  sinceridad,  creo  que,  más  que 
elementos  propiamente  del  clero,  son  agentes  que  se  agitan  alrededor  del  cle- 
ro, los  que  constantemente,  y  por  acciones  de  todo  género,  tratan  de  estorbar 
la  obra  administrativa  del  Gobierno  de  México,  disfrazándose,  como  antes  di- 
go, con  el  aspecto  de  religiosos,  para  ocultar  sus  viejas  tendencias  reacciona- 
rias de  enemistad  y  rencor  nunca  acabado  hacia  los  hombres  y  los  Gobiernos  de 
la  revolución  mexicana. 


". .  .  analizando  las  personalidades  que  organizan  estas  ligas  "Naciona- 
les defensoras  de  la  Libertad  Religiosa"  o  las  "Ligas  de  Damas"  se  encontrará 
que  se  trata. . ." 

"Si  se  analizan  con  detenimiento  las  personalidades  de  primero  o  de 
segundo  orden  que  organizan  estas  Ligas  "Nacionales  defensoras  de  la  Liber- 
tad Religiosa"  o  las  "Ligas  de  Damas"  pseudo-católicas,  que  hacen  de  cuando 
en  cuando  manifestaciones  de  sirvientas  (cuidando  de  quedarse  en  casa  las 
más  y  de  dejar  todas  ellas  en  casa,  naturalmente,  a  los  maridos),  y  los  grupos 
más  o  menos  bien  definidos  que  en  México  y  en  todas  las  regiones  del  país, 
desde  hace  meses,  y  con  cualquier  pretexto,  tratan  de  dificultar  la  acción  de 
autoridades  de  todo  orden,  si  se  hace  este  análisis,  digo,  se  encontrará  lo  si- 
guiente: 
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".  .  .  de  abogados,  que  declarándose  como  "hombres  de  ley  que  salen  a 
la  defensa  de  los  intereses  de  la  Iglesia"  quieren  manejar  fondos  o  intereses  de 
instituciones  religiosas  disimuladas. . ." 

"Abogados  que  necesitan  hacer  "muy  aparente,"  muy  ostensible  su  celo 
religioso,  cierto  o  fingido,  para  ser  señalados  por  la  opinión  pública  como 
"fuertes  elementos  clericales,"  como  hombres  de  ley  "que  salen  a  la  defensa  de 
los  intereses  de  la  Iglesia,"  lo  que  se  traduce  en  poderes  para  manejar  fondos  o 
intereses  de  instituciones  religiosas  disimuladas,  en  nombramientos  de  apode- 
rados o  defensores  de  bienes  del  clero,  y  en  conexiones,  algunas  veces,  con  hom- 
bres de  empresa  y  de  fortuna,  de  aquellos  pocos  que  siguen  pensando  ingé- 
nuamente  todavía  que  es  garantía  de  honorabilidad  o  de  competencia,  un  sen- 
timiento religioso,  "que  se  pregona  a  gritos." 


".  .  .  de  los  agitadores  de  profesión,  bajo  el  manto  del  catolicismo  y  de 
otros  elementos  que  pertenecen  a  las  "Ligas  Nacionales  para  la  destrucción 
de  la  riqueza  y  de  la  potencia  económica  del  país." 

"Otro  grupo  muy  interesante  de  actores  en  este  "conflicto  religioso,"  es 
el  de  los  agitadores  políticos  de  profesión  que,  con  el  manto  del  catolicismo,  for- 
maron, ayer,  un  "Partido  Católico  Nacional"  que  se  finge  amigo  de  Madero  y 
que,  al  día  siguiente  del  asesinato,  hace  alianza  con  Huerta ;  después,  "Sindica- 
tos Nacionales  de  Agricultores,"  constituidos  por  supuestas  mayorías  de  su- 
puestos hacendados,  que  lograron  corromper,  en  1923,  a  jefes  revolucionarios, 
pero  sólo  con  promesas,  porque  fueron  y  son  incapaces  de  reunir  el  oro  y  de 
pagar  el  precio  de  las  corrupciones  logradas,  y  que  antes,  y  durante,  y  después 
de  mi  campaña  presidencial,  han  soñado  con  torcér  la  voluntad  del  pueblo  de 
México,  y  hoy,  intrigan  con  "Ligas  Nacionales  para  la  destrucción  de  la  ri- 
queza y  de  la  potencia  económica  del  país,"  y  reciben  del  Arzobispo  de  México 
una  tibia  y  meditada  aprobación  escrita,  en  la  que  se  tiene  buen  cuidado  de 
insertar,  cada  dos  renglones,  que  se  aprueba  el  "movimiento  de  paralización 
económica  que  intenta  la  Liga,  porque  es  un  movimiento  ordenado  y  pacífico," 
curándose  así  en  salud,  o  pretendiendo  curarse  en  salud,  los  miembros  del  cle- 
ro a  que  me  refiero,  para  el  caso,  que  saben  bien  que  sucedería,  en  que  una 
paralización  económica,  si  se  lograra,  trajera  necesariamente  tumultos  y  ma- 
nifestaciones de  desorden. 

"Entonces  no  querrían  aparecer  responsables  de  esos  desórdenes  ni  de 
esos  tumultos  el  Arzobispo  y  los  Obispos  que  hoy  aprueban,  porque  ellos  han 
aconsejado,  dirían:  "una  acción  ordenada  y  pacífica,"  pero  sin  atreverse,  co- 
mo quizá  lo  quisieran  (por  lo  que  puede  convenirles,  dada  la  responsabilidad 
y  el  riesgo  que  corren),  si  su  plan  tuviera  éxito;  pero  sin  atreverse  a  condenar 
esa  actitud,  por  temor  de  que  su  condenación  fuera  a  interpretarse  por  los 
grupos  ignorantes  de  católicos  de  buena  fe,  como  una  desautorización  o  una 
cobardía  ante  la  actitud  "gallarda  y  generosa"  de  los  políticos  agitadores  que 
defienden  el  mal  catolicismo. 
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".  .  .  en  nuestro  país,  desde  la  Independencia  hasta  nuestros  días,  esta 
intromisión  tic  ia  Iglesia  católica  en  los  asuntos  de  orden  temporal  y  político, 

ha  sido  el  problema  histórico  constante." 

"Yo  bien  comprendo  que  para  pueblos  como  el  de  los  Estados  Unidos, 
resulta  difícil  de  comprender  que  haya  malvados  que  pretenden  encubrir  sus 
propósitos  políticos  con  mantos  de  religiosidad.  Yo  sé  muy  bien,  y  envidio  en 
ese  aspecto  a  los  Estados  Unidos,  yo  sé  muy  bien  que  en  la  Constitución  Ame- 
ricana no  existe  un  solo  artículo  que  trate  la  cuestión  religiosa,  sencillamente 
porque,  para  fortuna  de  aquel  pueblo,  no  ha  habido  necesidad  de  incluirlo  en 
la  Carta  Fundamental;  porque  allá  todas  las  iglesias  distinguen  la  actitud  y 
la  conducta  religiosa  de  los  intereses  y  de  la  conducta  política,  en  tanto  que 
en  nuestro  país,  desde  la  Independencia  hasta  nuestros  días,  ha  sido  problema 
histórico  constante,  con  aspectos  varios,  esta  intromisión  de  la  Iglesia  católica 
en  los  asuntos  de  orden  temporal  y  político,  sin  entender  que  su  intromisión 
es  la  razón  única  del  debilitamiento  6onstante  de  influencia  espiritual  que  ha 
tenido  la  Iglesia  católica  mexicana  a  través  de  los  años,  hasta  el  extremo  de 
que  hoy,  con  las  excepciones  a  que  me  he  referido,  y  con  un  tanto  por  ciento 
pequeño  de  católicos  de  buena  fe,  pero  que  no  son  capaces  de  ver  en  el  fondo 
de  las  cosas  y  en  las  marañas  de  las  intrigas,  todos  los  demás  católicos  de  Mé- 
xico, que  son  buenos  mexicanos,  hacen  una  perfecta  y  clara  distinción  entre 
sus  deberes  religiosos  y  su  prestancia  u  obediencia  a  las  maniobras  de  fin  tem- 
poral y  de  tendencia  política  de  sus  malos  pastores. . . 

". . .  tan  malvados  y  tan  egoístas  que  arrastrarían  a  México  a  la  miseria 
y  quizá  a  la  muerte,  para  satisfacer,  bajo  la  careta  de  católicos,  viejos  renco- 
res y  para  llenar  ambiciones  políticas  bastardas." 

Y,  por  lo  demás,  acciones  como  esta  amenaza  de  "paralización  de  la 
vida  económica  de  México,"  que  ahora  se  intenta,  sólo  servirán  para  demos- 
trar, con  hechos  irrefutables,  la  falta  de  fuerza  de  quienes  intentan  este  pro- 
cedimiento criminal  que,  de  tener  éxito,  apenas  heriría  al  Gobierno,  y  en  cam- 
bio, causaría  graves  e  irreparables  daños  a  las  grandes  mayorías  de  nuestro 
país,  con  el  resultado  final,  satisfactorio  para  la  revolución,  de  que,  aun  con- 
seguido ese  propósito  criminal,  tendría  que  traer  fatalmente  el  odio  y  el  des- 
precio de  las  mayorías  de  la  familia  mexicana  para  esos  "paralizadores  de  la 
vida  de  México"  que,  se  diría  con  razón,  fueron  tan  malvados  y  tan  egoístas 
que  los  arrastraron  a  la  miseria  y  quizá  a  la  muerte,  para  satisfacer,  bajo  la 
careta  de  católicos,  viejos  rencores  y  para  llenar  ambiciones  políticas  bastar- 
dase—Presidente de  la  República,  P.  Elias  Calles. 


("El  Universal,"  26  de  junio  de  1926.) 


0181)0  01  («TAURO. 


COLECCION  DE  6  DELLH0IA. 


EL  PAIS  AMIGO. 

LA  HUIDA  A  EGIPTO. 

EL  NIÑO  JESUS:  ¿vamos  a  algún  país  amigo? 

EL  BURRO:  SOLAMENTE  que  VAYAMOS  A  MEXICO,  porque  allí  ya  se  acabaron  los  curas. 


RESPUESTA  DEL  PRESIDENTE  DE  LA  REPUBLICA,  AL  CUESTIO- 
NARIO QUE  LE  PRESENTO  EL  SEÑOR  L.  C.  SPEERS,  REDAC- 
TOR Y  ENVIADO  ESPECIAL  DEL  "THE  NEW  YORK  TIMES." 


". . .  el  Gobierno  de  México  tiene  la  ineludible  obligación  de  hacer  cum- 
plir la  Constitución  General  de  la  República  y  las  leyes  que  de  ella  emanan." 

"Redactor. — Dicen  los  católicos  que  la  controversia  suscitada  entre  el 
Gobierno  y  el  clero  fué  originada  por  el  siguiente  punto:  el  registro  de  los 
sacerdotes. 

Señor  Presidente. — Ya  he  dicho  en  declaraciones  anteriores  que  el  Go- 
bierno de  la  República  no  tiene  controversias  con  el  clero  ni  puede  tenerlas. 
El  Gobierno  de  México,  y  muy  principalmente  el  Ejecutivo  Federal,  tiene  Ja 
ineludible  obligación  de  hacer  cumplir  la  Constitución  General  de  la  Repú- 
blica y  las  leyes  que  de  ella  emanan.  Yo  no  sé  por  qué  los  sacerdotes  católicos 
o  cualquiera  otra  persona  han  de  resistirse  a  cumplir  con  un  acto  que  la  ley 
manda,  acto  tan  insignificante  como  el  de  presentarse  ante  las  autoridades 
municipales  para  dar  sus  nombres  y  manifestar  cuál  es  el  templo  de  que  están 
encargados. 

". . .  los  templos  son  de  propiedad  de  la  Nación." 

"Redactor. — ¿Es  cierto  que  el  Gobierno  va  a  administrar  los  templos? 

Señor  Presidente. — Eso  es  un  error;  al  Gobierno  le  está  prohibido 
administrar  iglesias,  porque  no  es  esa  su  misión;  pero  los  templos  son  de  pro- 
piedad de  la  Nación  y  ¿qué  menos  puede  exigir  el  Gobierno,  siendo  dueño  de 
esos  templos,  que  saber  quiénes  son  las  personas  encargadas  de  administrar- 
los? Los  actos  de  doctrina,  los  actos  meramente  espirituales,  son  cosas  que 
al  Gobierno  no  le  interesan,  de  manera  que  el  temor  del  clero  es  un  temor  fútil, 
es  un  temor  pueril,  inocente.  No  es,  pues,  esa  la  causa  de  su  excitación,  sino 
que  debe  ser  otra. 

".  .  .  el  objeto  del  registro  de  los  sacerdotes,  es  saber  quiénes  son  los 
encargados  de  los  templos,  que  son  propiedad  de  la  Nación. . ." 

"Redactor.— ¿Cuál  es  el  objeto  del  registro? 

Señor  Presidente. — Saber  únicamente  quiénes  son  los  encargados  de 
los  templos;  conocer  quiénes  son  los  responsables  de  lo  que  se  halla  dentro 
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de  esos  templos,  supuesto  que  éstos  son,  como  ya  lo  he  dicho,  de  la  propiedad 
de  la  Nación,  de  la  propiedad  del  pueblo,  y  el  único  representante  genuino  del 
pueblo  es  el  Gobierno. 

".  .  .  el  objeto  obedece  a  actos  de  policía ;  por  cuestiones  de  estadística, 
por  mil  conceptos  más,  el  Gobierno  debe  conocer  esos  datos,  debe  conservar 
el  control  de  lo  que  le  pertenece." 

"El  objeto  obedece  a  actos  de  policía;  por  cuestiones  de  estadística, 
por  mil  conceptos  más,  el  Gobierno  debe  conocer  esos  datos,  debe  conservar 
el  control  de  lo  que  le  pertenece.  ¿Qué  ustedes  no  tienen  derecho  a  saber  el 
nombre  de  las  personas  que  administren  sus  bienes?  Lo  del  permiso  no  es 
más  que  un  pretexto,  una  mentira,  pues  en  realidad,  lo  que  les  ha  alarmado 
es  la  reforma  al  Código  Penal.  No  es  el  registro  lo  que  les  ha  incomodado, 
sino  el  establecimiento  de  penas  para  castigar  a  los  infractores  a  la  ley.  Uste- 
des deben  conocer  los  preceptos  constitucionales  que  existen,  pero  la  ley  no 
estaba  reglamentada  y,  por  lo  tanto,  no  se  sabía  qué  penas  estaban  señaladas 
para  aplicarlas  a  aquellos  que  no  cumplieran  con  lo  dispuesto  por  la  Consti- 
tución. 

Suponiendo  que  no  existiera  el  robo,  y  una  ley  que  lo  castigara  con 
tantos  años  de  prisión,  ¿qué  diría  usted  si  se  estableciera  esta  ley?  ¿Protes- 
taría usted  contra  esa  ley?  Claro  que  no,  puesto  que  no  tiene  la  intención  de 
dedicarse  al  robo,  pero  los  ladrones  sí  se  molestarían  con  esa  ley. 

".  .  .  la  Constitución  de  la  República  dice :  "Los  sacerdotes  no  pueden, 
en  el  púlpito,  decir  discursos  o  sermones  sediciosos  contra  las  leyes  del  país; 
están  prohibidas  las  manifestaciones  del  culto  externo."  Si  ellos  no  tienen  in- 
tención de  infringir  una  ley,  ¿por  qué  protestan  contra  ella?" 

"La  Constitución  de  la  República  dice:  "Los  sacerdotes  no  pueden,  en 
el  púlpito,  decir  discursos  o  sermones  sediciosos  contra  las  leyes  del  país,"  y 
ahora,  la  ley  dice  que  el  sacerdote  que  diga  sermones  de  carácter  sedicioso,  se- 
rá castigado  con  tal  pena.  ¿Y  protestan  por  eso?  ¿Qué  quiere  decir?  Significa 
que  ellos  pretenden  infringir  la  ley  y  decir  sermones  de  carácter  sedicioso.  La 
Constitución  dice:  "Están  prohibidas  las  manifestaciones  de  culto  externo," 
y  ahora  la  ley  dice  que  el  que  ejecute  actos  de  culto  externo  será  castigado  con 
tal  pena.  Si  ellos  no  tienen  intención  de  infringir  una  ley,  ¿por  qué  protestan 
contra  ella?  Es  seguro  que  si  no  estuvieran  señaladas  las  penas,  los  sacerdo- 
tes católicos  seguirían  infringiendo  la  ley,  como  lo  han  venido  haciendo  desde 
hace  siglos. 

". . .  la  Santa  Sede  condena  la  ley.  . ." 

Redactor. —  

Señor  Presidente— No  puede  existir  un  Estado  dentro  de  otro  Estado. 
Este  es  el  asunto  y  aquí  claramente  está  explicado. 
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El  Presidente  lee  en  un  periódico  de  México,  del  día  5  del  actual,  un 
párrafo  de  una  información  del  mismo,  que  dice:  "En  las  oficinas  del  Comité 
Episcopal  se  recibieron  ayer  las  copias  que  revelan  el  pensamiento  de  la  Santa 
Sede  sobre  el  actual  conflicto  religioso  en  nuestro  país,  a  la  vez  que  dan  a  los 
señores  arzobispos  y  obispos  de  la  República  normas  para  ajustar  su  con- 
ducta." El  primer  documento  se  refiere  a  la  consulta  hecha  por  el  Episcopado 
mexicano  sobre  la  suspensión  de  cultos  religiosos  con  intervención  sacerdo- 
tal; y  el  segundo  es  la  respuesta  dada  por  Su  Santidad  Pío  XI  a  dicha  con- 
sulta. Los  documentos  aludidos  dicen  así:  "La  mayoría  del  Episcopado  mexi- 
cano no  pretende  suspender  el  culto  en  las  iglesias  de  la  República,  antes  del 
21  de  los  corrientes,  no  pudiendo  ejercitar  culto  conforme  a  los  cánones.  La 
nueva  ley  entra  en  vigor  el  31  del  corriente.  El  Episcopado  pide  aprobación  a 
la  Santa  Sede."  La  respuesta  fué  la  siguiente:  "La  Santa  Sede  condena  la  ley 
y,  además,  todo  acto  que  pueda  significar  o  ser  interpretado  por  el  pueblo  fiel 
como  aceptación  o  reconocimiento  de  la  nueva  ley.  A  tal  norma  debe  acomo- 
dar el  Episcopado  mexicano  su  modo  de  obrar,  de  suerte  que  tenga  la  mayoría 
y,  a  ser  posible,  la  uniformidad,  y  dar  ejemplo  de  concordia."  En  las  oficinas 
del  Episcopado  fuimos  informados  igualmente  de  que,  al  tener  conocimiento 
del  cable  de  la  Santa  Sede,  todos  los  obispos  de  México  suscribieron  la  pastoral 
publicada  el  25  del  mes  pasado. 


".  .  .y  ordena  desobedecerla,  aconsejando  el  desconocimiento  del  Go- 
bierno, el  desconocimiento  de  las  instituciones  del  país.  .  . 

¿Cómo  pretenden  que  en  este  siglo  se  acepte  la  intromisión  del  poder 
de  Roma  en  los  asuntos  interiores  del  Estado?" 

"El  señor  Presidente  siguió  hablando: 

¿De  manera  que  el  Episcopado  dice  que  los  templos  serán  clausurados 
porque  la  nueva  ley  entra  en  vigor  el  31  de  julio,  y  ¿qué  ley  es  esa?  La  que 
establece  las  penas  de  que  he  hablado,  y  el  Episcopado  pide  su  opinión  al  Pa- 
pa, cuya  contestación  fué:  "Que  condena  esta  ley  y  les  ordena  desobedecerla;" 
es  decir,  les  aconseja  el  desconocimiento  del  Gobierno,  el  desconocimiento  de 
las  instituciones  del  país.  ¿Con  qué  derecho  lo  hace?  ¿Qué  contestaría  el 
Gobierno  americano  si  el  Papa,  en  alguna  ocasión,  le  dijera  al  pueblo  de  los 
Estados  Unidos  que  deberían  desobedecer  las  leyes  de  ese  país?  ¿Cómo  va 
a  consentir  ningún  Gobierno  una  intromisión  de  tal  naturaleza? 

Ellos  pretenden  desconocer  la  Constitución  General,  y  en  este  país  na- 
die tiene  derecho  a  desconocer  la  Constitución.  Ni  aun  en  épocas  pasadas  en 
que  las  naciones  estaban  gobernadas  por  príncipes  y  reyes  católicos  y  fanáti- 
cos, se  permitió  la  intromisión  del  poder  de  Roma  en  los  asuntos  interiores 
de  los  Estados.  ¿Cómo  pretenden  que  en  este  siglo  se  acepte  esa  intromisión? 
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".  .  .  no  puede  aceptarse  ninguna  mediación.  El  Gobierno  no  puede 
permitir  que  la  Constitución  se  discuta,  sino  que  tiene  la  obligación  de  hacerla 
cumplir.** 

"Redactor. — ¿El  Gobierno  de  usted  aceptaría  una  mediación? 

Señor  Presidente. — No,  no  puede  aceptarse  ninguna  mediación,  puesto 
que  no  se  trata  de  conflicto  de  ningún  género,  sino  del  acatamiento  de  la  ley, 
y  estoy  dispuesto  a  usar  de  los  medios  que  la  misma  ley  concede  para  hacerla 
cumplir. 

Redactor. — ¿Además  de  la  gestión  del  Presidente  del  Perú,  ha  recibido 
usted  alguna  otra? 

Señor  Presidente. — No,  señor;  los  sacerdotes  están  engañando.  Es 
mentira  que  haya  recibido  mediadores  oficiosos.  Ellos  quieren  dar  a  entender 
que  algunas  personas  han  ocurrido  voluntariamente  a  ofrecerles  sus  servicios 
para  mediar  con  el  Gobierno,  y  esto  no  es  cierto,  puesto  que  es  el  Obispado 
quien  se  ha  dirigido  a  los  ministros  de  las  naciones  latinoamericanas  acredi- 
tados en  nuestro  país,  pidiéndoles  su  intervención  en  el  asunto,  y  existen  en 
mi  poder  las  copias  de  las  comunicaciones  que  les  han  dirigido. 

Se  han  dirigido  al  Ministro  de  Cuba,  al  Ministro  de  Perú,  al  de  Bolivia, 
al  de  la  República  Dominicana,  etc. 

El  Arzobispo  y  el  Obispo  Díaz  escribieron  una  carta  al  licenciado  Mes- 
tre,  la  cual  tengo  en  mi  poder,  pidiéndole  influyera  para  que  los  recibiera,  pu- 
diendo  yo  designar  los  Obispos  que  debían  ir  a  discutir  conmigo;  pero  me 
negué  a  recibirlos,  porque  el  Gobierno  no  puede  permitir  que  la  Constitución 
se  discuta,  sino  que  tiene  la  obligación  de  hacerla  cumplir. 

Si  por  la  evolución  del  país  o  cualquiera  otra  circunstancia,  es  nece- 
sario reformar  la  ley,  esto  puede  hacerse,  pero  para  ello  existen  medios  que 
la  misma  ley  indica. 

Redactor. — Por  supuesto  que  usted  no  permitirá  una  mediación  ex- 
tranjera. 

Señor  Presidente, — No,  de  ninguna  manera. 


". .  .el  boycoteo  es  ridículo.  ¿Se  puede  creer  que  la  vida  económica  de 
un  pueblo  va  a  detener  su  marcha  porque  los  curas  dicen  que  nadie  se  vista?** 

"Redactor. — ¿Qué  medidas  tomará  el  Gobierno  en  caso  de  que  el  boycot 
continúe? 

Señor  Presidente. — Ningunas,  porque  el  Gobierno  considera  ridículo 
el  boycoteo,  tan  ridículo,  como  si  yo  me  vistiera  de  mamarracho  y  en  esta  for- 
ma saliera  a  la  calle.  i       ¡  \ 

Redactor. — Ellos  creen  que  con  el  boycoteo,  las  casas  grandes,  al  ob- 
servar la  disminución  de  las  ventas,  harán  gestiones  ante  el  Gobierno. 

Señor  Presidente. — ¿Pero  usted  cree  que  la  vida  económica  de  un  pue- 
blo va  a  detener  su  marcha  porque  los  curas  dicen  que  nadie  se  vista,  ni  com- 
pren lo  que  necesitan  para  su  subsistencia?  Esto  no  puede  ser;  son  los  mismos 
católicos  los  primeros  en  no  hacer  caso  del  famoso  boycoteo.  El  que  no  tenga 
vestido,  estoy  seguro  que  lo  comprará,  y  el  que  tenga  sed,  beberá  refrescos. 
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". . .  para  mí  todas  las  religiones  son  buenas  y  respetables,  persiguiendo 
un  fin  moral." 

"Redactor. — Dicen  ellos  que  usted  es  fanático. 

Señor  Presidente. — Al  contrario,  soy  un  hombre  de  espíritu  muy  am- 
plio. En  mi  cerebro  caben  todas  las  creencias.  Para  mí  todas  las  religiones 
son  buenas;  es  buena  la  católica,  es  buena  la  protestante,  la  budista,  la  judía, 
porque  todas  son  igualmente  respetables  y  persiguen  un  fin  moral. 


".  .  .  el  clero  católico  es  la  gente  más  intolerable.  Si  él  pudiera  impedir 
que  existiera  otra  religión,  lo  haría." 

"Redactor .—  

Señor  Presidente. — Sí,  hemos  estado  recibiendo  noticias  de  algunos  a 
quienes  se  les  ha  devuelto  su  templo,  porque  han  ofrecido  cumplir  y  ajustarse 
a  las  leyes. 

Redactor. — ¿No  hay  nada  que  pueda  ser  peligroso? 

Señor  Presidente. — Absolutamente  nada  de  peligroso.  Lo  que  es,  que 
la  religión  católica  adolece  de  un  defecto  grandísimo,  porque  según  ellos,  su 
dogma  no  puede  discutirse,  porque  tiene  el  dón  de  la  infalibilidad;  ellos  no  pue- 
den equivocarse,  y  han  logrado  llevar  al  cerebro  de  los  ignorantes  esta  idea. 
Y  es  que  a  esos  ignorantes  no  los  dejan  pensar  y  los  están  engañando  con  toda 
clase  de  mentiras.  Nadie  mejor  que  ustedes  pueden  saber  que  el  clero  católico 
es  la  gente  más  intolerable.  Si  él  pudiera  impedir  que  existiera  otra  religión, 
lo  haría. 


".  .  .  los  sacerdotes  extranjeros  han  significado  siempre  una  calamidad, 
muy  especialmente  los  sacerdotes  católico-romanos." 

"Redactor. — ¿No  cree  usted  que  hay  dos  clases  de  católicos:  los  libe- 
rales y  los  fanáticos? 

Señor  Presidente. — Sí,  pero  los  católicos  liberales  están  con  nosotros; 
ellos  piensan  como  nosotros;  tienen  sus  creencias,  ejercen  su  fe,  pero  hacen 
separación  absoluta  de  la  cosa  espiritual  y  de  la  material. 

Redactor. — Según  la  ley,  ¿puede  usted  permitir  que  ejerzan  sacerdotes 
protestantes  extranjeros? 

Señor  Presidente. — Por  ahora,  no,  porque  la  ley  claramente  expresa 
que  los  sacerdotes  de  todos  los  cultos  deben  ser  de  nacionalidad  mexicana. 
Actualmente,  los  sacerdotes  protestantes  están  trabajando  en  México,  sin  que 
nadie  los  moleste,  porque  están  ajustándose  en  todo  a  la  ley.  La  medida  que 
se  tomó  para  que  no  pudieran  ejercer  sacerdotes  extranjeros,  tiene  su  razón,  pe- 
ro ustedes  no  la  pueden  apreciar,  porque  no  tienen  el  problema  en  su  país; 
pero  en  la  América  Latina  los  sacerdotes  extranjeros  han  significado  siempre 
una  calamidad,  muy  especialmente  los  sacerdotes  católico-romanos,  porque  to- 
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dos  los  desperdicios  de  Roma  y  de  toda  Europa,  los  han  enviado  a  nuestros 
países,  y  han  sido  miles  los  curas  que  han  venido  a  fanatizar  a  nuestro  pueblo 
y  a  sumirlo  en  la  ignorancia,  llevándose  de  aquí  todo  lo  que  han  podido. 

". . .  nos  hemos  visto  en  la  necesidad  de  tomar  medidas  radicales,  toman- 
do en  cuenta  la  pretensión  del  clero  de  mezclarse  en  la  política  interior." 

"De  manera  que,  ante  esta  situación,  en  el  movimiento  de  evolución  de 
estas  mismas  naciones,  nos  hemos  visto  en  la  necesidad  de  tomar  medidas  ra- 
dicales que  sirvan  para  impedir  este  mal,  pues  hay  que  tomar  también  en  cuenta 
que  han  venido  a  mezclarse  en  la  política  interior,  pretendiendo  absorber  nues- 
tra fuerza  económica,  controlar  todas  las  actividades,  desbaratar  nuestras  ins- 
tituciones y  desvirtuar  los  resultados  benéficos  de  las  ventajas  que  hemos 
alcanzado  a  costa  de  tantos  sacrificios  y  tanta  sangre. 

No  se  podrá  hacer  una  ley  especial,  especificando  que  tales  o  cuales 
extranjeros  no  podrán  ejercer,  y  a  esto  se  debe  que  esa  ley  se  haya  dictado 
con  el  carácter  de  general,  abarcando  a  los  sacerdotes  de  todas  las  religiones. 
Este  problema  no  es  solamente  de  México,  sino  de  toda  la  América  Latina. 

Redactor. — En  Estados  Unidos  se  ha  venido  diciendo  que  pronto  será 
levantado  el  embargo  de  armas  decretado  contra  México.  ¿Qué  puede  usted 
decirme  de  esto? 

Señor  Presidente. — El  Gobierno  de  México  no  dice  nada.  Es  un  acto 
de  la  competencia  exclusiva  del  Gobierno  americano  y  mi  Gobierno  no  tiene 
nada  que  criticarle." 

("Excélsior,"  10  de  agosto  de  1926.) 


EL  CONFLICTO  ENTRE  MEXICO  Y  ROMA. 


COMO  RESOLVERIA  í  L  VATICANO  Ek  PROBLEMA  RELIGIOSO  EN  MEXICO. 


DECLARACIONES  DE  LA  SECRETARIA  DE  GOBERNACION  QUE 
RECTIFICAN  LO  AFIRMADO  POR  EL  ARZOBISPO  DE  MEXICO 


".  .  .  lo  que  ocurre  es  una  manifiesta  y  contumaz  rebeldía  de  parte  de 
los  elementos  directivos  del  clero,  en  someterse  a  la  ley." 

"Lo  que  el  Episcopado  ha  dado  en  llamar  "Conflicto  Religioso,"  ya  se 
ha  comprobado  hasta  el  cansancio  que  no  existe,  y  se  ha  puesto,  en  cambio, 
en  evidencia,  que  lo  que  ocurre  es  una  manifiesta  y  contumaz  rebeldía  de  parte 
de  los  elementos  directores  del  clero,  en  someterse  a  la  ley. 

Asegura  el  señor  Mora  y  del  Río  que,  "pedir  que  las  leyes  en  materia 
religiosa  sean  derogadas,  no  es  atacar  la  soberanía  del  Estado  ni  pretender 
fundar  un  Estado  dentro  del  Estado,  sino  procurar  la  paz  y  el  progreso  de  la 
Nación,"  omitiendo  deliberadamente  confesar  que  el  clero  nunca  ha  optado 
por  seguir  el  buen  camino,  el  camino  legal,  el  de  pedir  la  reforma  de  las  dis- 
posiciones que  pretende  le  afectan,  sino  que,  con  todo  desenfado,  ha  prefe- 
rido desconocerlas  abiertamente. 

Y  tan  no  ha  pensado  en  optar  por  dicho  camino  legal,  que  las  leyes  de 
Reforma  fueron  promulgadas  desde  el  año  de  1862,  y  la  Constitución  actual 
desde  1917,  mediando,  como  se  ve,  largos  lapsos  de  tiempo  que  el  Episcopado 
no  ha  querido  aprovechar  para  pedir  las  modificaciones  legislativas  a  que,  a 
última  hora,  ha  venido  refiriéndose  e  invocado  con  tan  marcado  empeño. 

Sostiene,  a  sabiendas,  un  error  más,  el  señor  Mora  y  del  Río,  al  asegu- 
rar— en  su  afán  deturpatorio — "que  las  leyes  mexicanas  obligan  a  los  padres 
de  familia  a  enviar  a  sus  hijos  a  las  escuelas  laicas,"  puesto  que  la  única  decla- 
ración relativa  que  registra  la  Constitución  General  de  la  República,  tan  sólo 
expresa  que  "la  instrucción  primaria  es  obligatoria,"  principio  básico,  éste, 
que  nadie  podrá  negar  que  está  plenamente  justificado  en  todo  país  que  se 
precie  de  civilizado  y  que  persiga,  en  consecuencia,  por  todos  los  medios,  el 
progreso  general  de  los  suyos. 

.  .  la  Constitución  de  1857,  y  ahora  la  vigente  de  1917,  establecen  el 
laicismo  de  la  enseñanza  primaría.  Ahora  se  trata  que  se  cumpla  y  se  respete 
la  ley." 

"La  Constitución  de  1857,  y  ahora  la  vigente  de  1917,  establecen  el  lai- 
cismo de  la  enseñanza  primaria,  sentando  un  principio  de  libertad  de  concien- 
cia y  destruyendo  los  exclusivismos  que  necesariamente  tendrían  que  aparecer 
como  consecuencia  de  las  creencias  de  los  maestros  o  directores  de  colegios 
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adonde  concurren  niños  de  todos  los  credos.  Además  de  que  verdades  funda- 
mentales de  la  ciencia,  son  continuamente  negadas  por  creyentes  de  estrecho 
criterio,  que  privarían  de  ellas  a  los  educandos,  otras  muchas  consideracio- 
nes consignadas  en  el  "Diario  de  los  Debates,"  de  los  Congresos  Constituyen- 
tes, justifican  plenamente  el  laicismo  de  la  enseñanza,  consideraciones  que  no 
viene  al  caso  citar  ahora,  porque,  como  en  otras  ocasiones  lo  he  expresado,  no  se 
trata  de  discutir  la  ley,  sino  de  hacer  que  se  cumpla  y  se  respete. 


". . .  la  ley  que  tiene  establecida  la  nacionalización  de  los  templos  provee 
al  aseguramiento,  en  fin,  de  los  objetos  del  culto,  que  tantas  ocasiones  fueron 
vendidos  para  fomentar  complots  y  rebeliones." 

"Las  leyes  no  prohiben  que  se  enseñe  religión,  en  donde  verdadera- 
mente debe  impartirse:  en  el  templo,  que  es  donde  radica  la  cátedra  religiosa, 
o  en  el  hogar. 

Ahora  bien,  por  lo  que  respecta  al  cumplimiento  de  la  ley  que  tiene  es- 
tablecida la  nacionalización  de  los  templos,  no  tiende,  por  ningún  modo,  a  pri- 
var a  los  creyentes  del  uso  de  ellos,  sino  que,  por  el  contrario,  provee  a  la  con- 
servación de  los  edificios,  a  la  higiene  pública,  y  al  aseguramiento,  en  fin,  de 
los  objetos  del  culto  que  tantas  ocasiones  fueron  empleados  como  cuantiosos 
recursos  para  conspirar  contra  los  poderes  legalmente  constituidos,  en  virtud 
de  que  custodias,  cálices,  coronas  incrustadas  de  piedras  preciosas,  etc.,  etc., 
valiosísimos,  fueron  ventajosamente  vendidos,  para  dedicar  sus  pingües  pro- 
ductos al  fomento  de  complots  y  de  rebeliones.  O  cuando  no,  al  enriqueci- 
miento de  no  pocos  prelados  que  sólo  así  han  podido  vanagloriarse  de  ocupar 
magníficas  residencias  y  de  hacer  fastuosos  viajes  a  Roma,  a  prosternarse  ante 
el  Papa,  ostentando  sandalias  cuajadas  de  brillantes  y  trajes  talares  de  seda  y 
púrpura  que,  a  grandes  voces,  protestan  contra  su  decantada  vida  de  ascetis- 
mo, de  caridad  cristiana  y  de  amor  al  prójimo. 

".  .  .  el  registro  de  los  sacerdotes  ha  sido  aceptado  en  otros  países  sin 
protesta  alguna  por  parte  del  clero." 

"Por  lo  que  se  refiere  a  la  obligación  que  la  ley  impone  a  los  sacerdotes, 
de  registrarse  en  las  oficinas  municipales  correspondientes  a  la  jurisdicción 
donde  ejerzan,  el  ciudadano  Presidente  de  la  República  ha  hecho  hincapié  en 
la  necesidad  de  que  se  cumpla  estrictamente  con  tal  requisito,  pues  que  la 
Nación  debe  saber  quiénes  se  encuentran  al  frente  del  manejo  de  los  templos. 

A  guisa  de  contraste,  cabe  hacer  notar  aquí,  que  tal  registro  ha  sido 
aceptado  en  otros  países,  sin  protesta  alguna  por  parte  del  clero.  Lógicamente 
se  explica  que  toda  clase  de  profesionales  hayan  entendido  tal  medida  como 
algo  indispensable,  hasta  por  razones  de  estadística  general,  ya  que  es  de  ele- 
mental acción  administrativa  precisar  la  relación  que  existe  entre  el  número 
de  individuos  que  se  dedican  a  cada  una  de  las  diversas  profesiones,  respecto 
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a  la  vida  económica  nacional.  Y  en  el  caso  de  los  sacerdotes  de  los  distintos 
cultos,  con  mucha  mayor  razón,  dado  que  están  al  frente  de  templos  y  de  edi- 
ficios que  son  bienes  pertenecientes  al  país. 

".  .  .  una  cosa  son  las  creencias  del  pueblo  mexicano,  y  otra,  mu  y  dife- 
rente, los  intereses  del  clero." 

"Por  lo  demás,  el  Gobierno  no  tiene  ningún  interés  en  mezclarse  en 
los  asuntos  puramente  interiores  de  la  Iglesia.  Y  tiene  ya  bien  sabido  que  una 
cosa  son  las  creencias  del  pueblo  mexicano,  y  otra,  muy  diferente,  los  intere- 
ses del  clero,  a  cuyos  abusos  e  ilegítimas  ambiciones  ponen  una  barrera  las 
leyes  que  el  señor  Mora  dice,  sin  razón,  que  no  armonizan  con  dichas  creen- 
cias. 

".  .  .  las  leyes  mexicanas  no  contienen  prohibición  alguna  en  materia 
de  credos.  .  .  Si  el  Episcopado  cree  que  el  pueblo  mexicano  es  tan  católico, 
¿por  qué  hiere  su  espíritu  religioso,  suspendiendo  los  cultos?" 

"Conviene  repetir  una  vez  más  que  las  leyes  mexicanas  no  contienen 
prohibición  alguna  en  materia  de  credos;  y,  por  último,  cabe  preguntar: 

Si  el  Episcopado  cree  que  el  pueblo  mexicano  es  tan  católico,  ¿por  qué 
hiere  su  espíritu  religioso,  suspendiendo  los  cultos? 

Tomando  en  cuenta  que  la  entrevista  dictada  al  "New  York  World,"  por 
el  Arzobispo  de  México,  cae,  en  virtud  de  la  gran  mayoría  de  sus  conceptos, 
bajo  la  sanción  del  párrafo  noveno  del  artículo  130  constitucional — que  pro- 
hibe a  los  clérigos  censurar  los  actos  del  Gobierno  o  las  leyes  del  país — ,  ya  se 
consigna  al  ciudadano  Procurador  General  de  la  República  para  los  efectos 
correspondientes." 

("El  Universal,"  12  de  agosto  de  1926.) 


DECLARACIONES  DEL  SECRETARIO  DE  EDUCACION  PUBLICA, 
SEÑOR  DOCTOR  J.  M.  PUIG  CASAURANC 


". . .  no  es  cierto  que  los  hombres  del  Gobierno  estén  empeñados  en  una 
persecución  de  carácter  religioso." 

"Porque  esto  es  lo  que  hay  que  definir  de  una  vez:  que  no  es  verdad 
que  exista  propiamente  lucha  religiosa  en  México;  que  no  es  cierto  que  los 
hombres  del  Gobierno  estén  empeñados  en  una  persecución  de  carácter  reli- 
gioso; que  lo  único  que  sucede  es  que  el  Gobierno  de  México,  en  un  impulso 
elemental  del  cumplimiento  de  su  deber,  en  un  acto  legítimo  de  defensa,  en 
una  manifestación  de  decoro,  como  representante  del  país,  ante  el  desafío  lan- 
zado por  el  Episcopado  Mexicano  que  desconoce  abiertamente  las  leyes  cons- 
titucionales de  la  República  y  que  ofrece,  en  documentos  públicos,  combatir- 
las (sin  manifestar,  sino  cuando  ha  peligrado  la  libertad  física  de  sus  miem- 
bros, sin  manifestar  que  el  combate  contra  la  Constitución  se  libraría  en  el 
campo  de  la  acción  legal  que  la  misma  Constitución  marca  para  la  modifica- 
ción de  las  leyes),  y  ante  la  osadía  del  alto  clero,  que  una  y  otra  vez  ha  reite- 
rado su  propósito  de  desconocimiento  y  de  desobediencia  a  las  leyes  funda- 
mentales del  país;  ante  los  hechos  mencionados,  decíamos,  ante  la  actitud  re- 
belde del  clero,  el  Gobierno  tuvo,  como  respuesta,  que  hacer  cumplir  las  leyes 
a  quienes  se  confesaban  violadores  de  ellas  y  llevar  estrictamente  los  princi- 
pios constitucionales  al  terreno  de  los  hechos  y  establecer,  como  era  natural, 
las  sanciones  indispensables  para  el  cumplimiento  de  esas  leyes,  siguiendo  el 
único  camino  posible  para  un  Gobierno  que  se  respetara  a  sí  mismo  y  que 
respetara  a  su  país." 

"La  Cuestión  Religiosa." 

".  .  .  ¿y  quieren  formar  el  concepto  de  Patria  en  nuestros  hijos  cuan- 
do desde  los  primeros  años  de  la  Independencia,  hasta  hoy,  se  mostró  el  clero 
enemigo  del  movimiento  formador  de  la  Patria? 

"Si  pasáramos  en  revista,  en  una  rapidísima  revista,  hechos  salientes 
de  muestra  ensangrentada  historia  nacional,  encontraríamos  cómo  sería  peli- 
groso entregarles  el  cerebro  y  el  corazón  de  nuestros  hijos,  para  que  les  for- 
maran el  concepto  de  Patria.  Porque  no  sólo  desde  la  dominación  española 
el  clero,  especialmente  el  secular,  empezó  a  ejercer  en  Nueva  España  el  mismo 
influjo  de  intolerancia  y  de  fanatización  que  en  la  península,  continuando  es- 
te influjo  durante  todo  el  período  virreinal,  y  estorbando  la  formación  de  un 
espíritu  de  unidad  nacional  preparatorio  de  la  Independencia,  sino  que,  desde 
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los  primeros  años  de  la  lucha  por  la  emancipación  del  régimen  español,  se  mos- 
traron, los  altos  dignatarios  del  clero  secular,  enemigos  del  movimiento  for- 
mador  de  la  Patria,  cuando  aconsejaron  al  Virrey  Venegas,  a  raíz  de  la  batalla 
del  Monte  de  las  Cruces,  la  farsa  de  depositar  un  bastón  de  mando  ante  la  Vir- 
gen de  los  Remedios,  declarando  a  la  imagen  "generala  de  las  tropas  realis- 
tas," para  oponerla  a  la  Virgen  india  de  Guadalupe.  Si  el  alto  clero  agasajó 
a  Hidalgo  en  Guadalajara,  no  obstante  la  excomunión  que  pesaba  sobre  el  gran 
cura,  al  mismo  tiempo  que  otra  fracción  de  él  hacía  iguales  o  mayores  agasa- 
jos a  Calleja,  y  protestaba  su  fidelidad  al  gobierno  español,  cuando  este  jefe 
realista  derrotó  al  primer  caudillo  de  la  Independencia,  en  Puente  Calderón; 
si  instruyó  vergonzosos  procesos  y  fraguó  retractaciones  a  los  héroes;  si  ayudó, 
por  útlimo,  a  exaltar  al  trono  a  Iturbide,  y  lo  coronó,  pretendiendo  así  asegu- 
rar su  dominio,  ungiéndolo  con  el  óleo  divino  de  los  Césares;  ¿cómo  podría- 
mos ingenuamente  esperar  que  en  tanto  que  no  se  modifique  la  psicología  del 
clero  mexicano,  y  que  esa  modificación  psicológica  no  se  traduzca  en  hechos, 
cómo  podríamos  esperar  ingenuamente  que  enseñara  a  los  niños  de  las  escue- 
las a  venerar  las  figuras  de  los  primeros  héroes  de  la  Independencia  que  el 
clero  anatematizó? 

¿Y  es  posible  esperar  un  correcto  concepto  de  Patria  cuando  los  pila- 
res maestros,  las  figuras  de  los  héroes  Que  la  hicieron,  se  desconocen  o  se  in- 
faman? 


.  .  alianza  con  los  americanos,  en  la  invasión  del  47,  llamamiento  a 
la  intervención  extranjera  y  ayudas  al  establecimiento  de  una  monarquía  en 
México,  invitaciones  al  pueblo  a  la  rebeldía  contra  las  instituciones,  conspi- 
raciones, sediciones,  pronunciamientos  y  revoluciones,  estos  son  los  méritos 
del  clero  católico." 

"Si  cuando  independizado  ya  México,  y  siempre  en  su  afán  de  conser- 
var incólume  su  poderío  y  su  influencia  terrenal,  inspiró  el  alto  clero  el  pro- 
nunciamiento que  bajo  el  plan  de  "religión  y  fueros"  estalló  en  Michoacán,  en 
marzo  de  1833;  si  hizo  alianza  con  Santa-Anna  para  favorecer  sus  casi  incon- 
tables entradas  al  poder;  si  estuvo  solícito,  y  más  que  solícito,  servil,  con  los 
americanos,  a  su  entrada  a  Puebla,  cuando  la  invasión  en  el  47;  si  lleno  de 
bríos  por  el  recibimiento  que  el  Presidente  Arista  hiciera  a  Clementi,  enviado 
del  Papa,  tomó  parte  directa  en  el  plan  del  Hospicio,  en  Guadalajara,  apo- 
yando al  coronel  Blancarte;  si  se  opuso  al  plan  de  Ayutla,  lo  que  determinó  la 
expulsión  del  obispo  Labastida  y  Dávalos,  en  Puebla,  y  la  confiscación  de  bie- 
nes eclesiásticos  en  la  propia  diócesis;  si  el  conflicto  que  al  principio  fué  sólo 
cuestión  económico-política,  y  que  trajo  consigo  la  extinción  de  la  Compañía 
de  Jesús  y  la  desamortización  de  los  bienes  de  manos  muertas,  en  junio  de 
1856,  fué  convertida  por  el  alto  clero  en  cuestión  religiosa,  para  pretender  he- 
rir de  muerte  a  la  República ;  si  armó  una  conspiración  en  el  convento  de  San 
Francisco  de  México,  la  que  descubrió  el  Gobierno  el  15  de  septiembre  de 
1856;  si  fulminó  excomuniones  al  expedirse  la  Constitución  de  57  contra  los 
que  la  jurasen,  enseñando  la  deslealtad  a  quienes  desde  entonces,  hasta  1917 
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rendían  la  protesta  "con  reservas  mentales;"  si  alentó  a  Comonfort  para  que 
diera  su  famoso  golpe  de  Estado;  si  ayudó  a  mantener  al  país  en  constante  re- 
volución cuando  volvió  Juárez,  en  61,  a  México,  preparando  así  o  procurán- 
dola, una  intervención  extranjera;  si  se  aprovechó  de  la  alianza  tripartita  para 
trabajar  ante  Napoleón  III,  por  medio  de  Gutiérrez  Estrada,  Almonte,  Hi- 
dalgo y  otros  malos  mexicanos,  a  fin  de  que  ayudasen  a  establecer  en  México 
una  monarquía,  aprobando  y  apoyando  la  candidatura  de  Fernando  Maximi- 
liano, Archiduque  de  Austria,  al  que  también  el  alto  clero  coronó,  como  a  Itur- 
bide;  si  aun  contra  Maximiliano  se  volvió,  disgustado  por  la  política,  hasta 
cierto  punto  liberal,  que  intentó  seguir  el  príncipe  que  el  clero  había  ungido; 
si  ante  la  amenaza  del  triunfo  de  la  República  olvidó  el  liberalismo  de  Maxi- 
miliano y  formó  el  célebre  "Concordato  de  Obispos,"  para  sostenerlo,  cuando 
su  trono  se  bamboleaba;  si  estableció,  muerto  Juárez,  comunidades  clandes- 
tinas y  atrajo  nuevamente  a  los  jesuítas,  porque  llegó  a  creer  que  el  Presidente 
Lerdo  de  Tejada  era  un  solapador  de  sus  ideas;  si  alzó  por  segunda  vez  ban- 
dera revolucionaria  en  Michoacán  al  grito  de  "religión  y  fueros,"  a  mediados 
de  1874,  sin  que,  por  fortuna,  llegara  a  encontrar  eco  este  movimiento  en  el 
país;  si  favoreció  el  plan  de  Tuxtepec  para  derrocar  a  Lerdo  y  a  Iglesias,  que 
no  le  eran  gratos,  y  para  llevar  al  poder  al  general  Díaz,  del  que  esperaba  o 
presentía  la  claudicación  de  su  liberalismo;  si  las  nuevas  y  firmes  prerrogati- 
vas que  logró  conquistar  durante  la  dictadura  porfiriana,  no  lo  dejaron  satis- 
fecho ni  lo  hicieron  sumiso  a  las  leyes,  y  desdeñando  la  opinión  unánime  del 
país,  al  triunfo  de  la  revolución  de  1910,  halló  ridículo  e  insignificante  a  Ma- 
dero, y  en  cambio  creyó  en  Huerta,  porque  el  asesino  tuvo  la  osadía  de  invocar 
en  la  Cámara  de  Diputados  el  nombre  de  Dios,  y  si  todos  estos  hechos  y  todas 
estas  actitudes  han  estorbado  gravemente  el  desarrollo  del  país  y  el  afianza- 
miento de  las  instituciones  democráticas  y  han  impedido  que  lleguemos  a  un 
período  de  verdadera  paz  orgánica  en  que  nos  respetemos  todos,  y  en  que,  to- 
dos obedientes  de  la  ley,  podamos  conseguir  el  desarrollo  legítimo  de  cada 
actividad;  si  en  estos  días,  por  fin,  cuando  apenas  acaba  de  salir  gallardamente 
el  Gobierno  revolucionario  de  México,  de  un  difícil  período  en  que  encontró 
toda  suerte  de  escollos,  y  algunos  de  carácter  internacional;  si  entusiasma- 
dos quizá  por  el  éxito  aparatoso  del  Congreso  de  Chicago,  y  fiados  en  la  com- 
plicidad y  en  el  apoyo  de  arzobispos  y  obispos  americanos  que  insultan  y  ca- 
lumnian a  los  actuales  hombres  del  Gobierno,  se  desconoce  en  México  la  Cons- 
titución, y  se  invita,  unas  veces  clara  y  otras  solapadamente,  al  pueblo,  a  la 
rebeldía;  si  así  se  ponen  constantemente  en  peligro  la  paz  de  nuestro  país  y 
sus  instituciones,  y  se  pone  en  riesgo  continuo  a  la  Patria,  sería  insensato,  sería 
estúpido,  sería  criminal,  que  entregáramos  la  formación  del  concepto  de  Pa- 
tria en  nuestros  niños  a  los  sacerdotes  católicos. 


".  .  .  convirtieron  la  noble  figura  del  Cristo  Crucificado  en  bandera  de 
rebelión." 

"Y  no  sólo  ofrecimos  entonces  resolución  favorable  a  la  petición  futura, 
que  sabíamos  que  había  de  llegar,  de  los  representantes  de  la  Unión  de  Es- 
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cuelas  Católicas  de  México,  para  permitir  que  en.los  lugares  de  enseñanza  pu- 
diera exhibirse  la  figura  del  Cristo  crucificado,  sino  que  el  Secretario  de  Edu- 
cación Pública  llevó  el  13  de  agosto  de  1926  a  la  consideración  del  señor  Pre- 
sidente, el  siguiente  acuerdo,  que  fué  aceptado  por  el  Primer  Magistrado;  pero 
que  no  pudo  expedirse  por  la  actitud  de  los  elementos  clericales  que  desde  1926 
convirtieron  la  noble  figura  del  Cristo  Crucificado  en  bandera  de  rebelión, 
poniendo  en  peligro  la  alteza  filosófica  de  dicha  figura,  con  el  grito  de  guerra 
de  "Viva  Cristo  Rey,"  con  el  cual  fueran  desde  entonces  no  sólo  a  sus  andan- 
zas revolucionarias,  sino  a  los  más  vulgares  y  repugnantes  crímenes/' 

■  La  Cuestión  Religiosa." 


"  cuando  pensamos  en  concepciones  religiosas,  no  las  atacamos,  pero 

u  quisiéramos  utilizarlas  para  reales  bienes  colectivos." 

"Y  cuando  pensamos  en  concepciones  religiosas,  no  las  atacamos,  pero 
sí  quisiéramos  utilizarlas  para  reales  bienes  colectivos,  y  así  como  escribimos 
hace  algunos  años,  diremos  hoy:  "¡si  pudiéramos  utilizar  a  "la  Virgen  de  Gua- 
dalupe," virgen  india,  de  nuestra  raza  y  de  nuestro  color,  que  en  los  pliegues 
de  su  capa  cubierta  de  rosas,  lleva  escondidos  tantos  anhelos  de  pobres  y  de 
ricos,  tantas  aspiraciones  de  mejoramiento  social  y  político,  tantos  ensueños 
místicos  y  tanta  adoración  nacional"  y  que  ha  llegado  a  ser,  al  mismo  tiempo 
que  símbolo  religioso,  símbolo  patriótico  y  racial,  desde  las  luchas  de  la  inde- 
pendencia!; "si  pudiéramos  utilizarla  para  el  bien  de  México;  si,  compren- 
diendo todos  la  significación  simbólica  del  culto  a  la  Virgen  mexicana,  que  es, 
al  mismo  tiempo,  y  sobre  todas  las  cosas,  culto  a  nuestra  raza  y  a  nuestro 
país;  si  lográramos  que  los  millones  de  almas  que  creen  en  esa  Virgen  conver- 
gieran en  propósitos  de  redención  nacional;  si  ante  los  altares  de  la  Virgen 
hiciéramos  todos  una  piadosa  renunciación  de  nuestros  apetitos  y  de  nuestros 
rencores;  si  la  Virgen  hiciera  el  milagro  de  convertir  el  cauce  de  inútil  fe  en 
una  torrentera  de  sanos  propósitos  y  de  entusiasmo  para  alcanzar  el  bien  pú- 
blico, y  de  confianza  en  el  porvenir  de  nuestro  país;  ¡qué  de  maravillosos  resul- 
tados no  habrían  de  lograrse!  ¡qué  de  verdadera  unión  no  habría  de  conse- 
guirse! ¡qué  de  bienestar  y  de  progreso  para  México  no  habría  de  resultar  de 
esa  comunidad  de  pensamiento  y  de  acción  de  millones  de  mexicanos!;  ¡cómo 
sonreiría,  en  fin,  con  divino  contento,  la  Virgen  de  Guadalupe,  que  por  amor 
a  nuestra  raza  y  a  nuestro  país  hizo  el  poético  milagro  de  cubrir  de  rosas  del 
páramo  del  Tepeyac  el  ayate  de  Juan  Diego,  quizás  como  una  generosa  anun- 
ciación de  que  así  nacerían,  alguna  vez,  en  la  Patria  del  indio,  de  los  desiertos 
de  la  desilusión  política  y  de  la  confusión  nacional,  las  rosas  de  la  prosperidad 
y  de  la  grandeza!" 
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Mientras  estas  páginas  están  en  prensa,  en  los  Estados  de  Guanajuato, 
Jalisco  y  Michoacán,  hordas  de  fanáticos,  levantadas  en  armas,  al  mando  de 
sacerdotes  del  clero  romano,  asaltan,  saquean  y  destruyen  pueblos,  y  ensan- 
grientan pacíficas  regiones,  sembrando  terror,  desolación  y  muerte. 

Estos  modernos  cruzados — "cristeros" — llevan  en  sus  banderas  el  fatí- 
dico mote:  "¡Viva  Cristo  Rey!" 

jViva  Cristo  Rey!  ¡ Inconcebible  y  horrenda  blasfemia! 

¡En  el  nombre  de  aquel  Cristo  que  clamaba:  "Mi  reino  no  es  de  este 
mundo" ! 

¡En  el  nombre  de  Cristo,  sublime  símbolo  de  bondad  y  de  hermandad 
humana! 

¡  Suprema  y  atroz  ironía !  


"Veinte  siglos  de  infamantes  delitos,  de  rapiñas  sin  nombre,  de  sangre; 
los  crueles  tormentos  inquisitoriales,  la  erección  de  horripilantes  hogueras, 
un  inmenso  cúmulo  de  males,  de  corrupciones,  de  ignorancia,  de  ferocidad,  de 
esclavitud  de  tantos  países  de  la  tierra,  nos  hacen  hervir  el  alma  y  pensar  en 
el  sacerdote  católico  quien  ha  sido  y  es  la  causa  de  todas  las  miserias  hu- 
manas. . ." 

Si  el  Divino  Artista  tornase,  renegaría  de  su  obra  inmortal,  maldiciendo 
a  sus  ministros,  quienes — genios  del  mal — han  traficado  y  trafican  desde  hace 
dos  mil  años,  valiéndose  indignamente  de  su  nombre,  al  trocar  la  Cruz  por  la 
Espada;  al  convertir  su  Religión  fundada  en  el  amor  y  la  paz  entre  los  hombres, 
en  una  religión  semillero  de  venganza,  de  odio,  de  violencia,  de  fuego  y  de 
sangre  


DOS  MIL  AÑOS  DESPUES... 
LOS  FRUTOS  DEL  SEMBRADOR. . 


IX 


LA  IGLESIA  Y  EL  ARTE  SAGRADO 

EL  DRAMA  DE  UNA  DONCELLA,  SEDUCIDA  Y  ABANDONADA, 
ESCULPIDO  EN  EL  MARMOL,  EN  EL  MAXIMO  TEMPLO  DE  LA 
CRISTIANDAD. 

LA  SATIRA  MARMOREA  TREMENDA  EN  CONTRA  DE  UN  PA- 
PA: LA  HISTORIA  DEL  NACIMIENTO  DEL  HIJO;  EL  PROCESO 
DE  LA  MATERNIDAD. 


I 


LA  IGLESIA  Y  EL  ARTE  SAGRADO 


EL  PAGANISMO  Y  EL  LIBERTINAJE  ARTISTICO  EN  LOS  MONUMEN- 
TOS PICTORICOS  Y  ARQUITECTONICOS  DEL  CRISTIANISMO. 

SATIRAS  ANTIECLESIASTICAS  Y  SATIRAS  ANTICLERICALES  EN 
LAS  IGLESIAS  CATOLICAS. 

MIGUEL  ANGEL,  EL  SUMO  ARTISTA  DE  LA  CATOLICIDAD,  ANTI- 
CLERICAL, ESCEPTICO  Y  PAGANO. 


¿La  Iglesia  católica,  en  sus  innumerables  e  inmensos  templos  disemina- 
dos en  todas  las  partes  del  mundo,  posee  realmente  un  arte  propio,  inspirado 
en  el  ideal  del  cristianismo? 

¿Los  artistas  máximos,  pagados  por  la  Iglesia,  han  podido  revelar  toda 
la  potencia  de  su  genio  creador  en  una  digna  libertad  del  arte? 

¿La  Iglesia  católica  ha  sido  grande  benefactora  del  arte,  su  verdadero 
mecenas  y  su  impulsora? 

¿Qué  acusaciones  se  pueden  formular  en  contra  del  catolicismo  por  lo 
que  concierne  á  las  artes? 

¿Las  obras  maestras  del  arte  son  méritos  exclusivos  del  catolicismo? 

En  los  límites  establecidos  y  permitidos  en  esta  Monografía — que  he- 
mos querido  hacer  clara,  objetiva  y,  sobre  todo,  lo  mejor  documentada  posi- 
ble— ,  responderemos  interrogando  a  la  historia,  estudiando  "en  passant"  al- 
gunas obras  de  arte,  con  las  cuales  se  enjoya  la  Iglesia,  y  hablando  de  ilustres 
artistas  que  por  ella  trabajaron  (1). 


(1)  En  una  obra  en  preparación,  bajo  el  título  "EL  LIBERTINAJE  ARTISTICO  Y  EL  PAGA- 
NISMO EN  LOS  EDIFICIOS  RELIGIOSOS,"  ilustraremos  en  todos  sus  detalles  los  monumentos  pic- 
tóricos y  arquitectónicos  del  arte  cristiano. 
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ARTE  RELIGIOSO  QUE  SE  BURLA  DE  LA  RELIGION 


Los  más  insignes  artistas  sagrados  fueron,  frecuentemente,  los  más 
irreverentes  burladores  del  catolicismo. 

El  cuidadoso  examen  de  las  obras  de  arte  de  que  se  enorgullece  la  Igle- 
sia— esta  magna  institución  colectiva  embellecida  con  plumas  de  pavo — ,  de- 
muestra claramente  cómo  los  eximios  ingenios  de  las  letras,  o  los  grandes 
decoradores  que  manejaban  los  pinceles  y  el  cincel  en  los  sagrados  edificios, 
se  revelaron  audaces  mofadores  de  la  misma  Iglesia. 

En  efecto,  las  sátiras  que  los  artistas  insinuaron  en  sus  creaciones  reli- 
giosas— y  que  el  ojo  experto  recoge  y  revela — ,  se  pueden  dividir  en  dos  gran- 
des categorías : 

Sátiras  antieclesiásticas,  fustigadoras  de  las  costumbres  del  clero  y  sá- 
tiras antirreligiosas,  mofa  de  los  dogmas  y  de  los  misterios. 

A  la  primera  categoría,  pertenecen  las  más  numerosas,  como,  por  ejem- 
plo: la  del  Baldaquino  de  Bernini  (la  sátira  del  parto,  esculpida  alrededor  del 
altar  de  la  Confesión,  en  la  Basílica  de  San  Pedro,  en  Roma) ;  la  del  Arcán- 
gel San  Miguel,  de  Guido  Reni,  cuadro  teatral,  conservado  en  la  Iglesia  de 
los  Capuchinos,  en  Roma,  y  en  el  cual  el  autor  ha  reproducido  en  el  Arcángel 
Miguel  a  Beatriz  Cenci  y  en  el  demonio  a  quien  aplasta,  al  Papa  Clemente  VIII. 

Las  sátiras  continúan  siendo  antieclesiásticas,  desde  los  frescos  del 
Pinturicchio,  hasta  en  las  esculturas  de  las  catedrales  de  Todi,  de  Ferrara, 
de  la  abadía  de  Westminster,  de  la  gran  catedral  de  San  Pablo,  en  Londres, 
San  Lorenzo  del  Escorial,  de  las  catedrales  de  Zaragoza,  de  Sevilla,  de  Tole- 
do, etc. 

A  la  segunda  categoría,  pertenecen  algunas  otras  sátiras  diseminadas  en 
las  Logias  del  Vaticano,  en  el  "Duomo"  de  Orvieto  (Italia),  en  las  iglesias  de 
San  Pedro,  en  Chauvigny,  de  Santa  Magdalena,  en  Vazelay,  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Estrasburgo  (Francia),  en  las  catedrales  de  León  (España),  etc.,  o 
en  cuadros,  como  en  los  de  Bonfigli,  humorista  antirreligioso  y  antieclesiástico 
notabilísimo. 


En  la  Edad  Media  el  pueblo  no  tenía  a  su  disposición  libros;  entonces 
escribía  sobre  los  muros  de  las  iglesias. 


LA  IGLESIA  CATOLICA  ANTE  LA  CRITICA  EN  EL  PENSAMIENTO  Y  EN  EL  ARTE 


V 


EL  ESCEPTICISMO  DE  UN  GRANDE  ARTISTA 


REPROD.  PROHIB. 


LA  GIOCONDA. 
Leonardo  de  Vinci. 

Leonardo  de  Vinci — el  sumo  artista  del  Renacimiento,  el  autor  de  la  sublime  obra  maestra 
"El  Cenáculo" — ha  derramado  el  escepticismo,  en  materia  de  religión,  sobre  casi  todas  sus  obras. 
En  las  madonas,  en  las  figuras  de  los  santos,  como  en  los  cuadros  del  Louvre — Santa  Ana,  San  Juan, 
la  Virgen  de  las  Rocas,  etc.—,  él  ha  puesto  siempre  una  sonrisa  burlesca.  "De  todas  sus  obras — dice 
Wolynski,  genial  crítico  ruso — emana  el  escepticismo  sobre  la  idea  del  cristianismo." 

En  el  retrato  de  mujer,  llamado  "La  Gioconda,"  está  la  síntesis  del  arte  y  del  pensamiento 
de  Leonardo,  la  indefinida  e  indefinible  sonrisa  misteriosa  que  caracteriza  la  expresión  facial  en  la 
mayor  parte  de  las  obras  del  grande  artista. 
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SATIRA  ANTIECLESIASTICA  DE  MIGUEL  ANGEL,  EL  AUTOR 
DEL  MAS  GRANDE  EDIFICIO  Y  DE  LA  MAS  GRANDIOSA  PINTURA 

DEL  CATOLICISMO 

Origen  de  una  de  las  figuras  que  se  encuentran  entre  los  condenados 

del  "JUICIO  FINAL." 


REPROO.  PRDHIB. 


Fragmento  del  "JUICIO  FINAL,"  en  la  Capilla  Sixtina. 

Miguel  Angel  retrató  en  este  monstruo,  en  este  viejo  arrugado,  mordido  por  una  serpiente 
enorme,  al  maestro  de  ceremonias  del  Papa  Paulo  III,  messer  Biagio  da  Cesena,  el  cual  lo  molestaba 
continuamente  con  su  malediscencia,  criticando  los  desnudos  paganos  del  inmenso  fresco. 

Cuando  la  pintura  fué  descubierta,  todos  reconocieron  al  maestro  de  ceremonias,  el  cual  pre- 
sentó inmediatamente  sus  protestas  al  Papa,  pretendiendo  que  Miguel  Angel  lo  borrase  del  muro. 
El  Papa  sonrió  y  respondió:  "Si  Miguel  Angel  os  hubiera  puesto  en  el  purgatorio,  yo  os  podría; 
salvar;  pero  como  os  ha  puesto  en  el  infierno,  ahí  no  puedo  hacer  nada." 

"Miguel  Angel  mismo  estuvo  expuesto,  durante  la  mayor  parte  de  su  vida,  a  las  persecuciones 
envidiosas  de  sacerdotes  vulgares,  que  no  podían  ni  simpatizar  con  él,  ni  comprender  su  genio. 
Cuando  Paulo  IV  condenó  algo  de  su  obra  en  el  JUICIO  PIÑAL,  el  artista  observó  que  "el  Papa 
haría  mejor  en  ocuparse  de  corregir  los  desórdenes  y  las  indecencias  que  deshonraban  al  mundo,  en 
vez  de  semejante  crítica  fuera  de  lugar  sobre  su  arte." 

SAMUEL  SMILES. 

{ Véanse  las  páginas  fuera  de  texto:  XIII,  XVI,  XX,  XXI,  XXII,  XXIII  y  XXIV.) 
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UNA  SATIRA  ANTICLERICAL  CASTIGANDO  LAS  COSTUMBRES 
DEL  CLERO,  EN  LA  CATEDRAL  DE  FERRARA 


REPROD.  PROHIB. 


El  fraile-lobo  y  puerco. 
Relieve  sobre  la  puerta  de  la  Catedral  de  Ferrara. 

Las  ornamentaciones  decorativas  de  las  antiguas  catedrales  de  Italia,  ostentan 
las  silenciosas  protestas  populares  contra  el  dominio  eclesiástico.  El  grabado  del 
detalle  reproducido  arriba,  es  un  fragmento  de  la  decoración  del  alféizar 
de  la  derecha.  En  este  detalle  resalta  una  figura.  Es  un  lobo  con  hábito  de 
fraile.  El  fraile-lobo  sostiene  un  libro,  sobre  el  cual  se  ven  grabadas  las  prime- 
ras letras  del  alfabeto:  A,  B,  C.  Debajo  de  las  tres  letras  se  lee:  "Porcel, " 
Porcel  es  abreviatura  de  "Porcellus, "  es  decir,  "puerco." 

El  anónimo  artista  sintetizó  así,  a  trazos  todavía  burdos  y  primitivos,  toda  el 
alma  del  fraile,  durante  su  período  histórico  de  dominio  sobre  la  sociedad.  Bajo 
el  hábito  falso  de  la  caridad  y  del  amor,  el  fraile  escondía,  y  esconde,  su  rapa- 
cidad, su  ferocidad  y  su  concupiscencia. 

Esta  síntesis  de  infamia  está  esciüpida,  fría,  impasible  e  irremovible  en  uno  de 
los  mayores  templos  de  Italia. 


VIII 


LA  IGLESTA  CATOLICA  ANTE  LA  CRITICA  EN  EL  PENSAMIENTO  Y  EN  EL  ARTE 


HUMORISMO  ANTIECLESIASTICO 

LAS  SATIRAS  MARMOREAS  ANTICLERICALES 
EN  LAS  IGLESIAS  DE  ITALIA 


REPROD  PROHIB. 


El  fraile-monstruo. 
Detalle  sobre  la  "Puerta  de  la  Rana,"  en  la  Catedral  de  Como. 

La  puerta  del  "Duomo"  de  Como,  es  llamada  también  "Puerta  de  la  Rana,"  a  causa  de  algunos 
animales  de  esa  especie  que  en  ella  están  esculpidos. 

Las  iglesias  italianas  de  Ferrara,  de  Ancona,  de  Todi,  de  Orvieto,  etc.,  casi  todas  llevan  las 
señales  del  cincel  satírico  de  los  artistas  medioevales  en  las  representaciones  paganas  y  en  las  irónicas 
y  mordaces  burlas  esculpidas.  Sobre  la  característica  fachada  de  la  Iglesia  de  Santa  María,  en  An- 
cona, admiradísima  por  los  extranjeros,  pueden  verse  algunas  esculturas  simbólicas  muy  curiosas.  La 
puerta  está  ceñida  por  un  friso  mezclado  de  hojarasca  y  de  bestias  de  diversos  géneros,  ©vidente 
alusión  a  la  "bestialidad  eclesiástica."  Elefantes,  osos,  perros,  hienas,  tigres,  pavos,  ángeles,  gue- 
rreros, centauros  y  serpientes  se  entremezclan.  Hacia  abajo,  a  la  izquierda  de  dicha  puerta,  hay  una. 
de  esas  figuras,  de  cabeza,  con  las  piernas  al  aire  y  abiertas,  que  tan  frecuentemente  se  encuentran 
en  los  templos  católicos,  en  los  cuales  el  escultor  imprimía  la  marca  del  desorden,  de  la  obscenidad 
y  del  absurdo  que  la  Santa  Madre  Iglesia  impone  a  los  míseros  mortales. 
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IX 


UNA  SATIRA  TERRIBLE  DEL  CELEBRE  PINTOR 
GUIDO  REÑI  CONTRA  EL  PAPA 


El  significado  de  una  notable  pintura  cuyo  ori- 
ginal existe  en  Roma,  y  que  se  encuentra  re- 
producida sobre  los  altares  de  muchísimas 
iglesias  en  el  mundo. 

GUIDO  REÑI — 1575-1642 — se  inspiró  para  pintar  el  cuadro  "SAN 
MIGUEL  ARCANGEL  QUE  APLASTA  LA  CABEZA  DEL  DEMO- 
NIO," en  la  tragedia  de  la  familia  Cenci.  Beatriz  Cenci,  noble  mucha- 
cha de  veinte  años,  de  belleza  excepcional,  fué  acusada  de  haber  asesi- 
nado a  su  padre  Francisco  Cenci,  gentilhombre  disoluto  de  la  Corte  Pon- 
tificia, y  cuya  degeneración — así  lo  afirma  la  historia — llegó  al  punto 
de  obligar,  con  la  violencia,  a  su  propia  hija  Beatriz,  a  satisfacer  sus 
carnales  pasiones.  Parece  que  por  instigaciones  de  la  madrina,  Lucre- 
cia Petronia,  y  del  hermano  Jacobo,  la  doncella  se  rebeló  contra  el 
padre.  El  hecho  es  que  un  día  éste  fué  encontrado  muerto.  El  Papa 
Clemente  VIII,  al  cual  le  urgía  que  toda  la  familia  Cenci — miembros 
inocentes  o  reos — fuese  exterminada  para  poder  confiscar  las  grandes 
riquezas  que  poseía,  instruyó  el  proceso  contra  Beatriz,  que  fué  obligaia 
a  confesarse  la  autora  del  asesinato  paterno.  La  acusación  y  el  proceso 
no  sirvieron  más  que  de  pretexto  para  el  estrago.  Beatriz,  Lucrecia  y 
el  hermano  Jacobo  fueron  decapitados,  previa  tortura,  y  las  riquezas 
de  la  familia  pasaron  así  al  Papa  Clemente  VIII. 

El  horror  y  el  odio  popular,  suscitados  por  el  horrendo  delito, 
encontraron  la  expresión  sintética  en  el  arte.  Guido  Reni,  ilustre  pin- 
tor, que  en  aquella  época  trabajaba  bajo  la  protección  de  la  Corte 
Pontificia,  obtenido  el  encargo  del  mismo  Clemente  VIII  de  representar 
sobre  la  tela  el  concepto  sagrado  de  San  Miguel,  que  aplasta  con  el 
pie  la  cabeza  del  demonio,  fingió  cometerse  al  pensamiento  papal,  y 
ejecutó  el  cuadro  que  se  le  había  ordenado.  Pero  más  tarde  se  reveló 
la  terrible  intención  satírica,  en  la  obra  del  pintor.  Después  de  algún 
tiempo — por  alguna  indiscreción  de  los  amigos  de  Guido,  o  sea  por  la 
evidencia  misma  de  ciertas  semejanzas,  que  los  visitantes  de  la  Iglesia, 
donde  el  cuadro  fué  colocado,  encontraron  entre  personajes  del  siglo 
y  los  de  la  obra — ,  apareció  la  verdad  a  los  ojos  de  todos. 

Un  día,  un  cardenal,  hablando  con  Guido  Reni,  le  hizo  observar 
que  la  gente  maligna  murmuraba  y  afirmaba  que  él — Guido — había  pre- 
tendido pintar  a  Su  Santidad  en  el  cuadro  de  San  Miguel  Arcángel. 

— ¡Yo! — exclamó  Reni,  como  cayendo  de  las  nubes — ¡caramba! 
— Y  sin  embargo. . .  aquel  demonio . . . 

— ¿Y  qué?  Me  han  ordenado  que  pintara  al  diablo  como  es,  y  yo 
ho  pintado  al  demonio.  ¡No  es  mi  culpa  si  se  parece  al  Papa! 


X 
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Retrato  de  Beatriz  Cenci. 


La  evidente  semejanza  entre  la  cabeza  del  arcángel  y  la  de  Beatriz. 

El  retrato  aquí  reproducido,  es  el  que  se  conserva  en  la  galería  Barberini,  en  Roma. 


Retrato  del  Papa  Clemente  VIII, 
verdugo  de  Beatriz  Cenci. 


La  perfecta  identidad  entre  la  figura  diabólica,  pintada  por  Reni, 

y  la  fisonomía  del  Papa. 

El  retrato  aquí  reproducido  ha  sido  tomado  de  la  "Biografía  dei  Romani  Pontefici,"  en  la  colección 

de  San  Pablo,  en  Roma. 
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XI 


EL  ARCANGEL  SAN  MIGUEL  (Beatriz  Cenci) 
QUE  APLASTA  AL  DEMONIO  (Papa  Clemente  VIII) 


REPROD.  PB0HI6. 


Reproducción  del  grandioso  cuadro  existente  en  la  Iglesia  de  los  Capuchinos, 

en  Roma. 

La  efigie  de  Beatriz  fué  tomada  por  Guido  Reni,  de  un  original  del  pintor  florentino  Ubaldino 
Ubaldini.  El  artista  Ubaldini,  que  fué  el  primero  en  retratar  a  la  bellísima  jovencita,  formaba  parte 
de  la  conjura  de  los  artistas,  que  pretendían  raptar  a  Beatriz  y  salvarla,  con  la  fuga,  de  las  manos 
del  •verdugo. 
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iE>:u>i     assisi     ii  Pontefic<  [nnocenjeo  XII  aogna  S  France»oo  Oiotto 


FOT.  ANDERSON  REFSOD  PRCHIB. 

El  Pontífice  Inocencio  III  sueña  a  San  Francisco  de  Asís,  en  actitud  de  sostener 
la  Iglesia,  que  está  cayéndose,  arrollada  por  los  vicios  mundanos. 

Fresco  de  Giotto.  Asís. 

El  portentoso  artista  Giotto,  que  en  numerosos  y  muy  prestigiados  frescos  ha  eternizado  la 
idealización  y  realidad  de  la  vida  de  San  Francisco  de  Asís,  vida  hecha  de  amor,  simple  y  de  cas- 
tidad, en  espantoso  contraste  con  la  vida  de  los  Papas  y  Prelados  de  su  tiempo,  en  absoluta  opo- 
sición a  la  Iglesia  "oficial,"  en  la  cual  "toda  cosa  era  lúbrica  y  sensual,  todo  carne,  sangre  y  em- 
brutecimiento del  espíritu"  (Abate  Joaquín,  1183),  con  esta  pintura  mural  ha  representado  en  el 
"Santo  del  Perdón,"  en  el  "Esposo  de  Madona  Pobreza,"  la  protesta  en  contra  de  la  Iglesia  de 
entonces,  que  estaba  tan  corroída  por  los  placeres  terrenos,  tan  llena  de  corrupción  y  tan  manchada 
de  infamia,  que  iba  marchando  irremediablemente  a  la  ruina. 
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El  mármol  y  el  granito  eran  las  páginas  sobre  las  cuales  labraba,  en  for- 
ma indestructible,  sus  protestas,  sus  ironías  y  sus  sueños  de  libertad. 

Víctor  Hugo  nos  ha  mostrado  en  "Nuestra  Señora  de  París"  muchas 
sátiras  sangrientas  contra  los  curas,  de  las  cuales  las  catedrales  francesas  de 
la  Edad  Media  conservan  aún  entre  las  figuras  de  los  pórticos  o  entre  las  de- 
coraciones de  sus  arcos,  un  imperecedero  recuerdo. 

¡Cuántas  silenciosas  protestas  populares  contra  el  dominio  eclesiástico 
se  podrían  descubrir  a  través  de  las  ornamentaciones  de  las  varias  catedrales 
de  cada  país  del  mundo! 

¡Cuántas  sátiras  marmóreas  llevan  las  señales  del  cincel  satírico  de  los 
anónimos  artífices  o  de  los  artistas  que  llenaron  las  iglesias  de  figuras  paga- 
nas o  de  jugarretas! 


EL  TRIUNFO  DEL  ARTE  PAGANO  EN  LOS  EDIFICIOS  RELIGIOSOS 


En  las  salas  vaticanas,  ricas  en  desnudos  y  en  recuerdos  licenciosos,  el 
paganismo  triunfa  soberbiamente  en  los  frescos,  en  los  estucos,  en  los  tapi- 
ces y  bajo  los  ojos  del  visitante  pasan  no  solamente  los  santos  cristianos,  sino 
también  las  fábulas  más  extrañas  de  la  mitología,  junto  con  las  Venus  desnu- 
das, las  Dianas,  las  ninfas  y  las  bacantes. 

En  las  cámaras  maravillosas  del  inmenso  palacio  de  los  Papas,  en  las 
salas  de  Alejandro  Borgia,  ¡triunfan  las  más  gayas  alegorías  paganas,  enlaza- 
das con  las  leyendas  de  los  mártires  cristianos! 

Sirenas  y  sátiros,  Venus  y  mancebos,  que  corretean  a  doncellas  semi- 
desnudas;  alegres  escenas  de  sátiros  que  juguetean  con  bacantes. . . — y  a  pe- 
sar de  que  resultan  verdaderas  obras  maestras  de  arte,  no  pueden  menos  que 
expresarnos  la  nostalgia  del  culto  y  de  la  religión  de  los  artistas  que  las  eje- 
cutaron. 

En  la  gran  puerta  de  San  Pedro,  en  Roma — llamada  la  "Janua  Coeli," 
la  "Puerta  del  Cielo" — ,  sobresalen  en  torno  de  las  figuras  de  Cristo,  de  la  Vir- 
gen, de  San  Pedro  y  de  San  Pablo,  teorías  de  sátiros  ebrios,  de  ninfas  libidino- 
sas en  contaminaciones  violentas  de  voluptuosidad,  con  obsesión  de  bestialidad 
erótica,  en  extraños  acoplamientos  animales;  y  aquellas  figurillas  lúbricas 
nos  dicen  las  rebeliones  de  los  artistas,  la  inmoralidad  eclesiástica,  el  renací- 
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miento  pagano  en  el  cristianismo  degenerado,  el  orgiástico  abrazo  de  la  des- 
nudez antigua  con  los  martirios  medioevales. 

En  la  "Puerta  del  Cielo,"  sobre  las  diversas  figuras  mitológicas,  emer- 
gen las  de  los  doce  primeros  emperadores: 

César,  Augusto,  Tiberio,  Calígula,  Claudio,  Nerón,  Galba,  Othón,  Vite- 
lio,  Vespasiano,  Tito  y  Domiciano;  esto  es,  las  mismas  efigies  de  aquellos 
mismos  emperadores  que  fueron  los  más  implacables  perseguidores  del  cristia- 
nismo naciente.  Nerón  mismo,  está  inmortalizado  sobre  el  bronce  de  la  "Puer- 
ta del  Paraíso"  — Nerón,  que  según  todas  las  historias  católicas  fué  el  primero 
y  más  cruel  perseguidor  de  los  cristianos;  Nerón,  que  daba  por  comida  los  már- 
tires a  las  fieras. . . ;  Nerón,  quien,  según  la  leyenda,  ¡crucificó  a  San  Pedro 
y  degolló  a  San  Pablo! 


EL  PORQUE  DE  LAS  LICENCIAS  Y  DE  LAS  SATIRAS 
EN  LAS  OBRAS  DEL  ARTE  CRISTIANO 


Los  artistas  asalariados  por  el  Papado  se  volvían,  a  veces,  obscenos  y 
satíricos  en  sus  creaciones,  por  varios  motivos:  primero,  porque  los  mismos 
Pontífices  querían  verse  rodeados  de  las  más  eróticas  y  extravagantes  repre- 
sentaciones artísticas:  las  Cámaras  del  Vaticano,  las  del  "Castel  Sant' Angelo" 
en  Roma,  las  estancias  privadas,  los  baños  del  Papa  Alejandro  VI  y  de  Cle- 
mente VII,  nos  ofrecen  la  mejor  prueba  aún  viviente  y  visible;  en  segundo 
lugar,  porque  los  Papas  obligaban — como  en  una  férrea  mordaza — a  los  ar- 
tistas a  realizar  representaciones  místicas,  en  las  obras  destinadas  al  culto  pú- 
blico, exentas  de  todo  natural  sentido  de  alegría,  eliminando  las  sanas  ener- 
gías que  brillaban  en  la  limpidez  de  las  concepciones  paganas. 

¡  Ellos,  los  artistas,  paganos  y  libres  en  el  alma,  debían  repetir  la  enésima 
reproducción  de  las  escenas  acostumbradas  de  la  superstición  religiosa,  de  la 
misma  manera  que  los  músicos  estaban  condenados  a  no  producir  más  que 
misas  cantadas  con  los  interminables  Sanctus  Dei! 

Y  entonces,  los  artistas,  se  vindicaban,  y,  queriendo  o  no  sus  patronos, 
exponían  en  las  obras  que  se  les  confiaban,  las  más  desordenadas  rebeliones 
del  espíritu,  bajo  la  forma  de  sátiras  pornográficas. 

El  pintor  y  el  escultor,  viéndose  obligados — como  atormentados  en  un 
tornillo  de  hierro — a  los  temas  impuestos  por  la  Sacristía  sacudíanse  con 
mucha  frecuencia  el  yugo,  al  crear  obras  completamente  heréticas  o  sátiras 
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jocosas,  cuyas  risas  malévolas  salían  de  la  faz  de  un  ángel  o  se  dejaban  ver  en 
un  rincón  de  la  obra,  expuesta  a  la  devoción  de  los  fieles. 


Í.HA  SIDO  LA  IGLESIA  MERECEDORA  DEL  ARTE? 


¿La  Iglesia  católica  ha  tenido,  en  verdad,  sólo  merecimientos  con  res- 
pecto a  las  artes? 

¿La  Iglesia  católica,  ha  sido,  precisamente  ella,  mecenas  del  arte? 

Reconocemos  que  la  Iglesia  católica  ha  obtenido  indiscutibles  mere- 
cimientos por  las  bellas  artes,  pero  afirmamos  que  esos  merecimientos 
remontan  a  los  tiempos  en  que  fué  substancialmente  pagana. 

Los  merecimientos  del  catolicismo  en  lo  relativo  a  la  protección  del 
arte,  resultan  muy  limitados:  los  grandes  protectores  de  las  artes — como  los 
Papas  (paganísimos)  León  X,  Julio  II  y  otros — no  fueron  más  que  grandes 
señores  del  Renacimiento,  y,  como  todos  los  príncipes  de  la  época,  han  sido 
mecenas  a  expensas  del  pueblo,  "more  sólito." 

A  cargo  del  catolicismo,  en  cambio,  en  lo  que  concierne  a  las  artes, 
se  pueden  formular  varias  acusaciones:  mutiló  y  empobreció  con  mucha  fre- 
cuencia la  expresión  artística;  deslució  las  bellezas  heredadas  del  arte  an- 
tiguo, y  ha  devastado  hasta  las  propias  bellezas. 

La  Iglesia  católica,  salvo  raras  excepciones  de  algunos  hombres  que 
se  han  dedicado  con  amor  inteligente  al  arte  y  a  la  arqueología,  ha  sido  funesta 
al  culto  artístico. 

Demasiado  largo  sería  enumerar  todos  los  vandalismos  perpetrados  por 
la  clerecía  en  contra  de  las  mismas  obras  de  la  fe  cristiana.  Catedrales,  cua- 
dros, altares,  estatuas  lamentablemente  destrozadas  por  la  ignorancia,  la  ma- 
la fe  o  la  imbecilidad:  hurtos,  substituciones,  ocultaciones  y  robos  de  las  obras 
de  arte  confiadas  a  su  custodia;  he  aquí  los  fastos  de  la  clerecía. 

El  fanatismo  religioso,  empeñado  en  procurar  algún  daño  al  arte  de 
los  infieles,  destruyó,  a  más  no  poder,  las  estatuas  paganas.  Innúmeras  son 
las  obras  de  arte  greco-romanas  mutiladas,  y  la  culpa  de  todo  esto  la  tienen 
los  sacerdotes  del  catolicismo. 

¡Es  cierto  que  ellos  muy  a  menudo  se  han  complacido  en  substituir  la 
cabeza  de  la  estatua  mutilada  con  la  cabeza  de  un  santo  o  de  una  santa! 
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Se  debe  a  la  Iglesia  papal,  el  vandalismo  de  la  antigua  Roma,  cuando 
las  nobles  columnas  del  Foro  y  del  Coliseo,  eran  puestas  para  sostén  de  palacios 
albergadores  de  orgías  y  de  crímenes,  de  los  sobrinos  de  los  pontífices. 

La  destrucción  de  los  grandes  monumentos  del  paganismo  no  debe 
atribuirse  a  los  bárbaros,  quienes  con  el  uso  de  la  lengua  latina,  habían  apren- 
dido a  respetar  el  nombre  y  los  títulos  de  Roma,  estando,  por  lo  tanto,  más 
dispuestos  a  admirarlos  que  a  destruirlos,  hasta  el  grado  de  que  varios  reyes 
bárbaros  hacían  ostensible  ese  respeto;  más  bien  se  debe  atribuir  a  los  católi- 
cos de  Roma,  la  destrucción  de  aquellos  edificios,  creyendo  destruir  los  monu- 
mentos de  la  superstición;  debe  atribuirse  a  los  sobrinos,  repetimos,  de  los  Pa- 
pas, a  los  mismos  Papas,  enriquecidos  a  expensas  del  Estado  y  de  la  Iglesia, 
cuyos  palacios  han  sido  construidos  con  materiales  de  los  monumentos  por 
ellos  demolidos. 

Se  debe  a  la  Iglesia  jesuítica  la  mutilación  de  purísimas  basílicas  del 
más  puro  tiempo  medioeval,  prostituyéndolas  en  barrocas  decoraciones  de  la 
coreografía  sagrada  del  setecientos;  se  debe  al  culto  del  catolicismo — negación 
de  la  religión — la  adulteración  de  millares  de  monumentos,  el  destrozo  ver- 
gonzoso y  la  renovación  idiota  de  mil  obras  pictóricas,  escultóricas  y  arquitec- 
tónicas que  nos  transmitieron  antiguas  edades  de  fe  y  de  poesía. 

¡Es  el  oprobio  de  la  infiltración  en  los  templos  del  arte,  del  clericalismo, 
que  ha  profanado  los  templos  de  la  religión! 


¿LAS  OBRAS  DE  ARTE  HAN  EXISTIDO  ANTES  DEL  CATOLICISMO? 


Sí.  Las  obras  de  arte  han  existido  antes  y  sin  el  catolicismo. 

No  ha  habido  pueblo  indostánico,  asirio  o  egipcio,  que  no  haya  produci- 
do monumentos  arquitectónicos  que  no  asombraran  al  mundo. 

El  católico,  fatuo  y  exclusivista  por  su  religión,  olvida  o  finge  olvidar 
que  han  surgido  los  templos  egipcios  de  severas  líneas,  desafiando  a  los  siglos; 
los  templos  griegos  ensalzando  sus  himnos  de  Cándida  gloria  marmórea,  en 
el  cielo  puro  de  la  Hélade. 

Enfrente  de  San  Pedro,  que  representa  el  esfuerzo  de  toda  la  catolicidad, 
permanece  aún  inmóvil  la  Tumba  del  Emperador  Adriano,  rica  en  edad,  de 
más  de  doce  siglos;  frente  a  San  Pablo  existen  todavía  las  gigantescas  Termas 
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EL  TRIUNFO  DEL  ARTE  SENSUAL  EN  LAS  OBRAS  MAESTRAS 
ARQUITECTONICAS  DE  LOS  ARTISTAS  DEL  CATOLICISMO 


REPROD  PROHIB. 


El  DAVID 
de  Miguel  Angel. 

He  aquí  la  reproducción  de  una  obra  maestra  de  Miguel  Angel,  el  más  grande  representante 
del  arte  católico,  el  máximo  artista  de  la  cristiandad,  creador  de  la  cúpula  de  San  Pedro,  de  la  Ca- 
pilla Sixtina,  "Sancta  Sanctorum"  del  Vaticano. 

"Miguel  Angel,  por  una  reacción  salvaje  de  su  naturaleza  contra  el  pesimismo  cristiano  que 
lo  ahogaba,  ejecutó  obras  de  un  paganismo  audaz,  como  la  "Leda  acariciada  por  el  cisne,"  la  cual,  se 
dice,  que  fué  destruida  a  causa  de  su  aspecto  lascivo,  por  Sublet  des  Noyers.  Además  de  esa,  pinté 
para  Bettini  una  "Venus  acariciada  por  el  amor,"  y  ejecutó  otros  dibujos  de  un  impudor  grandioso 
y  severo.  Carlos  Blanc  describe  uno  de  ellos:  "En  él  se  ven  los  transportes  de  una  mujer  violada, 
que  se  defiende  contra  un  robusto  raptor,  pero  no  sin  expresar  un  involuntario  sentimiento  de  dicha 
y  orgullo. ' ' 

ROMAIN  ROLLAND. 
(Véanse  las  páginas  VI,  XVI,  XX,  XXI,  XXII,  XXIII  y  XIV.) 


IV 
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"...Ha  hecho  sus  Dioses. 
No  a  Júpiter  o  a  Palas,  sino  a  Venus  y  Baco." 

PETRARCA. 

LAS  LICENCIAS  DEL  ARTE  SAGRADO 
EN  LAS  IGLESIAS  DE  ITALIA 


331 


de  Caracala;  enfrente  del  Aracoeli,  el  Foro  Romano;  enfrente  de  Santa  María 
la  Mayor,  el  Anfiteatro  Flavio. 

¿En  dónde  mayor  grandeza?  ¿En  dónde  mayor  esplendor? 

¿En  dónde  más  vasta  huella  estampada  en  la  historia  del  arte? 

Los  artistas  cristianos  son  los  mejores  documentadores  de  tanta  gran- 
diosidad de  arte.  No  habiendo  podido  obtener  inspiraciones  en  los  dogmas  ca- 
tólicos, refractarios  a  todo  ideal  de  belleza,  han  acudido  a  beber  en  la  fresca 
fuente  del  paganismo,  y  han  transformado  las  luminosas  basílicas  del  pueblo 
romano,  en  obscuras  iglesias  para  los  misterios  católicos;  los  peristilos  en  ves- 
tíbulos, las  termas  en  naves  y  los  areópagos  en  capillas  destinadas  a  acoger 
al  pueblo,  espantado  y  atónito  por  el  terror  ante  las  macabras  figuras  de  "las 
almas  torturadas." 

Rafael,  para  decorar  las  galerías,  buscó  la  voluptuosidad  encantadora 
griega;  Miguel  Angel,  para  esculpir  en  el  mármol  su  "Moisés,"  pensó  en  Jú- 
piter; Bernini,  para  decorar  las  tumbas  cristianas,  ha  pensado  en  la  venusti- 
dad opulenta  de  las  Musas,  y  Canova,  para  revivir  en  el  Vaticano  la  belleza, 
ha  tenido  que  buscar  la  serena  y  casta  desnudez  de  Apolo  y  de  Venus. 


LA  FORNARINA 


Fué  una  muchacha  hija  de  unos  panaderos  de  Ripa  Grande,  en  Roma.  Maravillosa  por  sus 
encantos,  inspiró  a  Rafael  Sanzio  los  tipos  femeninos  de  sus  pinturas  sagradas  e  históricas.  Su  ima- 
gen fué  colocada  entre  la  voluptuosidad  de  los  dioses  de  Homero  y  la  santidad  de  los  espíritus  pu- 
rísimos que  el  Catolicismo  adora,  y  Rafael  la  pintó  en  las  salas  del  Vaticano  y  en  el  cuadro  de  la 
"Transfiguración,"  que  fué  su  última  obra. 

Menos  escrupulosos  que  Rafael — quien  supo  disfrazar  con  el  mórbido  velo  del  misticismo  las 
provocativas  formas  de  su  amante  predilecta/ — fueron  el  Tiziano  y  el  Veronés  y  sus  discípulos,  quie- 
nes con  modos  más  desenvueltos  eternizaron  a  sus  queridas,  bautizándolas  con  el  nombre  de  Santas 
y  Madonas. 


LA  IGLESIA  CATOLICA  ANTE  LA  CRITICA  EN  EL  PENSAMIENTO  Y  EN  LL  ARTK 
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"¡Deus  nobls  haec  otia  fecil!" 


EL  TRIUNFO  DEL  ARTE  SENSUAL 
EL  BAÑO  DE  UN  PAPA  CRISTIANO 


RÍPROD  PROHIB. 


El  Papa  Julio  III  del  Monte,  llamado  también  ' '  el  Papa  burlón, ' '  era  un  santo  hombre  con 
gustos  muy  raros:  entre  sus  aebilidades,  tenía  la  de  guardar  un  culto  de  enamorado  a  la  alegre  belleza 
y  a  la  despreocupada  sensualidad  del  arte  pagano,  la  de  preferir  a  Baco  y  a  Venus,  en  lugar  de 
Cristo  y  la  Virgen  María. 

En  sus  tiempos — tiempos  felices,  tiempos  de  oro  para  los  hijos  predilectos  de  la  Iglesia< — los 
papas  vivían  en  el  lujo,  y  tenían  la  buena  suerte  de  poseer  espléndidos  palacios,  para  uso  y  consumo 
propio  y  "ad  majoren  Dei  gloriam,"  reservados  a  las  felices  diversiones  mundanas,  que  debían  hacer 
más  tolera  ble  este  ' '  valle  de  lágrimas. ' ' 

El  Papa  Julio  III  estaba  entre  estos  afortunados  mortales.  Era  propietario  de  una  maravillosa 
residencia,  llamada  VILLA  GIULIA,  que  se  había  mandado  construir  en  la  calle  Flaminia,  en  Roma, 
entre  la  Puerta  del  Pueblo  y  el  Puente  Molle,  dirigiendo  personalmente  los  trabajos. 

Relatan  las  crónicas  de  aquellos  tiempos,  que  aquella  Villa  fué  una  de  las  residencias  más 
suntuosas  de  Roma.  Viñedos,  huertas,  jardines,  bosques,  etc.,  la  rodeaban  como  para  encerrar  todas 
las  delicias  que  el  buen  Dios  había  creado. 

Los  artistas  más  ilustres  de  la  época  habían  sido  acaparados  por  el  Papa  Julio  III,  que — como 
escribe  Stern — "no  ha  tenido  tal  vez  más  vivo  empeño  que  la  construcción,  que  el  decorado  y  las 
diversiones  de  esta  villa." 

Vignola,  Buonarroti,  Vasari  y  Ammannati  han  sido  los  insignes  artistas  que  con  profusión 
han  prodigado  los  tesoros  de  su  arte  en  decorar  los  apartamentos,  las  galerías  y  los  pórticos,  con 
estatuas,  frescos  y  pinturas  maravillosas. 

Deidades  paganas  de  todo  género,  Baco,  Apolo,  Minerva  y  Mercurio;  ninfas  burlonas  e  impú- 
dicas, Marte  jugueteando  con  Venus,  Sátiros  y  Cupidos,  Diosas  loando  al  amor  y  al  placer,  en  ban- 
quetes de  voluptuosidad  de  orgías  y  de  besos;  he  aquí  los  motivos  cristianos  que  constituían  los 
asuntos  de  las  pinturas  y  de  las  esculturas  decorativas,  hechas  expresamente  para  embellecer  ese  pa- 
raíso papal  de  Villa  G-iulia. 

Pero  una  obra,  maestra — de  Ammannati — ,  de  un  aspecto  delicioso,  en  su  género,  ha  sido  el 
Baño,  el  cual  resultaba  la  apología  más  encantadora  de  la  desnudez  femenina. 

Sobre  un  fondo  circular  estaban  dispuestas  ocho  cariátides,  todas  de  tamaño  natural,  en  forma 
de  ninfas  opulentas  y  provocativas,  destinadas  a  alegrar  el  ambiente  del  baño,  en  el  cual  el  Santo 
Padre  solía  refrescar  los  cansados  miembros... 

Las  cuatro  ninfas  anteriores  en  escultura,  estaban  completas. . .  ¡completísimas!  . . .  Las  cuatro 
posteriores,  en  alto  relieve,  sobre  la  pared,  y  todas  con  una  sonrisa  irónica,  bien  marcada  en  los  labios. 
El  hecho  de  que  estas  cuatro  ninfas  estén  sonrientes,  se  puede  atribuir  a  una  sátira  del  escultor  en 
contra  del  Papa,  que  le  había  comisionado  el  trabajo;  o  más  bien,  puede  tratarse  de  la  sonrisa  natural 
de  éstas,  que  encontrándose  atrás  de  las  otras  cuatro,  no  podían  retener  la  risa,  observando  el  pano- 
rama .  .  .  retrospectivo  de  sus  compañeras. 

¡En  medio  de  las  bellas  ninfas,  llenas  de  gracia  y  de  encanto  femenino  más  exquisito,  y  bajo 
el  ojo  maligno  de  estas  ocho  Venus  deliciosas  y  provocantes,  con  magníficos  senos  turgentes,  gustaba 
el  buen  Papa  Julio  III  tomar  el  baño!  .  .  . 
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LA  IGLESIA  CATOLICA  ANTE  LA  CEITICA  EN  EL  PENSAMIENTO  Y  EN  EL  AETE 


ARTE  CRISTIANO 

EL  DESNUDO  EN  LAS  OBRAS  MAESTRAS  DEL  CATOLICISMO 
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FOT.  ANDERSON.  REPKOD  PROHIB. 

El  desnudo  que  reproducimos  y  que  representa  un  magnífico  cuerpo  de  hombre  vigoroso,  se  en- 
cuentra en  la  bóveda  de  la  Capilla  Sixtina*,  la  máxima  obra  pictórica  del  cristianismo,  y  también  una 
de  las  más  notables  del  mundo,  llamada  el  "Sancta  Sanctorum"  del  Vaticano.  Es  la  obra  maestra  de 
Miguel  Angel,  el  autor  del  rnás  sublime  edificio  y  de  la  más  importante  pintura  del  catolicismo. 
(Véanse  las  páginas  VI,  XIII,  XX,  XXI,  XXII,  XXIII  y  XXIV.) 

A  propósito  de  los  colosales  desnudos  (pie  pueblan  la  bóveda  de  la  Capilla  Sixtina,  escribe  Mar- 
cel  Keyniond,  eminente  crítico  de  arte,  en  su  libro  "Les  grandes  artistes — Biographie  critique." 
(Collection  d 'enseignient  et  de  vulgarisation  placee  sous  le  liaut  patronage  de  1  'administration  de 
Beaux  Arts  de  France): 

"Es  con  las  formas  de  su  educación  pagana  (de  Miguel  Angel),  que  él  se  ha  asimilado  y  que 
no  puede  olvidar,  con  las  que  quiere  expresar  los  pensamientos  cristianos. 

Ya  en  las  pinturas  de  la  bóveda  lo  liemos  visto  apasionado  poi  el  estudio  del  desnudo,  haciendo 
desbordar  sobre  la  inmensa  muralla  de  la  Sixtina   toda  una  cascada  de  desnudeces. 

Jamás  hombre  alguno  fué  más  sabio,  ni  supo  representar  mejor  el  cuerpo  humano  en  todas  las 
actitudes  posibles. 

No  se  contentó  con  representar  desnudeces,  multiplicó  las  indecencias,  de  tal  suerte,  que  su 
obra  provocó  gritos  de  indignación  en  todas  partes,  hasta  en  el  mismo  Aretino. 

"Tú,  cristiano — le  dijo — ,  estimando  el  arte  más  que  la  fe,  has  hecho  una  obra  que  las  mismas 
prostitutas  no  podrían  mirar."  (Aretino,  famoso  satírico  italiano,  escritor  licencioso.) 


"Y  las  torres  soberbias 
Del  cielo  enemigas." 

PETRARCA. 


MIGUEL  ANGEL, 
EL  MAXIMO  ARTISTA  DE  LA  CRISTIANDAD, 
ANTICLERICAL,  EXCEPTICO  Y  PAGANO 

Miguel  Angel  Buonarroti — el  divino,  gloria  de  la  estirpe  italiana,  cum- 
bre titánica  de  la  humanidad  entera — ,  es  considerado  como  el  sumo  artista  de 
la  cristiandad,  el  astro  más  esplendoroso  del  arte  católico. 

Sin  embargo,  Miguel  Angel  es  símbolo  del  arte  pagano  y  de  la  fuerza 
rebelde  al  catolicismo. 

Añadamos  todavía  más:  en  la  lucha  itálica  antipapal,  Miguel  Angel 
fué  una  fuerza  representativa. 

El  autor  de  estupendos  edificios  religiosos  y  de  la  más  grandiosa  pin- 
tura del  catolicismo,  no  sólo  dejó  obras  de  neta  concepción  pagana,  opuestas 
a  la  idealidad  del  cristianismo,  contrarias  a  las  leyes  morales,  sobre  las  que 
se  basa  la  religión  cristiana,  sino  que  se  irguió  francamente  contra  la  Roma 
Papal,  esto  es,  contra  los  frailes  y  los  altos  dignatarios  de  la  Iglesia  católica, 
en  contra  de  las  extorsiones  pecuniarias  de  la  Curia,  y  hasta  en  contra  de  las 
bulas  y  los  sacramentos. 

Mientras  que  los  episodios  históricos  ocurridos  entre  él  y  los  de  la 
Corte  pontificia  y  su  Epistolario  y  Rimas,  nos  revelan  su  actitud  espiritual  de 
rebelión  a  los  vínculos  hipócritas,  las  obras  ejecutadas  para  la  Iglesia  cató- 
lica nos  muestran  palpablemente  el  triunfo  del  paganismo  "en  la  lucha  de  un 
alma  en  donde  dos  mundos  enemigos — cristiano  y  pagano — se  disputaban  la 
victoria,"  y  son  modos  de  reivindicación  eminentemente  pagana. 

Si  las  vicisitudes,  el  Epistolario  y  las  Rimas  de  Miguel  Angel,  nos  pro- 
porcionan documentos  preciosos  de  su  anticlericalismo,  a  su  vez  sus  creacio- 
nes, sus  obras  pictóricas  y  escultóricas  que  pueblan  los  palacios  pontificios — 
a  pesar  de  ser  dedicadas  a  la  Iglesia — nos  ofrecen  la  prueba  de  su  culto  al 
paganismo,  ensalzando  en  una  gloria  terrena  "la  casta  desnudez  y  las  fábulas 
paganas." 

Desentendiéndonos  de  las  creaciones  artísticas  de  Miguel  Angel — las 
numerosas  reproducciones  ilustradas  de  éstas,  en  las  páginas  fuera  de  texto, 
evidencian  su  paganismo — nos  concretaremos  a  transcribir  algunos  fragmentos 
salientes  y  unas  cuantas  cartas  que  forman  parte  de  su  Epistolario  y  Rimas. 
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Es  preciso  hacer  notar  que  Miguel  Angel — por  su  vida  casi  exclusiva- 
mente gastada  en  trabajar  para  la  Iglesia,  y,  por  consecuencia,  particularmen- 
te relacionada  con  los  eclesiásticos — es  el  más  indicado  para  dar  idea  sobre 
la  verdadera  actitud  del  catolicismo  hacia  el  arte  y  los  artistas. 

A  través  de  Miguel  Angel,  podremos  constatar  la  suprema  ironía  de 
una  leyenda  que  afirma  haber  sido  la  Iglesia  "gran  protectora  e  incomparable 
mecenas  y  merecedora  del  arte." 

Miguel  Angel,  bajo  muchos  aspectos,  puede  considerarse  la  piedra  de 

toque. 

De  la  compleja  obra  de  un  artista  sumo,  como  él  es,  brota  el  espíritu  in- 
formador. 

MIGUEL  ANGEL  CONTRA  LA  SIMONIA  DEL  VATICANO 

El  Epistolario  y  las  Rimas  expresan  el  pensamiento  anticlerical  del 
creador  de  la  cúpula  de  San  Pedro  y  de  la  Capilla  Sixtina. 

Muchas  veces  él  firma  sus  cartas: 

"Miguel  Angel  en  Turquía  de  Babilonia,"  dando  a  entender  que  se  tra- 
ta de  la  Roma  Papal  (1). 

En  la  Poesía  X — por  el  año  de  1512 — ,  irrumpe  con  esta  tremenda  acu- 
sación contra  la  simonía  y  brutalidad  Vaticana: 

"Quá  si  fa  elmi  di  calici  e  spade. 

E  il  sangue  di  Cristo  si  vende  a  giumelle." 

"Allí  se  fabrican  con  los  cálices,  yelmos  y  espadas,  y  la  sangre  de  Cristo 
se  vende  a  manos  llenas." 

MIGUEL  ANGEL  CONTRA  LAS  BULAS 

Carta  al  Cardenal  Julio  de  Médicis: 
"A  di  15  di  Luglio  1518. 

". .  .Ora  se  il  Papa  fa  Bolle  da  poter  rubare,  io  prego  Vostra  Signoria 
Rev.  ma  ne  facci  fare  una  ancora  a  me,  perché  n'ó  piú  bisogno  di  loro." 

"A  los  15  de  Julio  de  1518. — . .  .Ahora,  si  el  Papa  fabrica  bulas  para  po- 
der robar,  yo  ruego  a  Vuestra  Señoría  Reverendísima  que  haga  hacer  una  para 
mí,  porque  tengo  necesidad  de  ella." 

(1)  Llamamos  la  atención  del  lector  sobre  el  punto  de  que  todo  lo  que  referimos  esta  tomado 
del  "Epistolario"  y  "Rimas,"  de  Miguel  Angel,  así  como  también  de  la  obra  de  Vasarl,  titulada: 
"Vida  de  los  mas  excelentes  pintores,  escultores  y  arquitectos  italianos,"  y  de  las  obras  de  Oondlvi, 
Oontri  y  Bicci,  todos  connotados  escritores  y  cultores  de  arte. 
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MIGUEL  ANGEL 
CONTRA  LOS  SACRAMENTOS 


Miguel  Angel — a  pesar  de  ser  un  profundo  y  convencido  creyente — , 
en  varias  ocasiones  tuvo  a  bien  estigmatizar  con  palabras  candentes  y  ásperas 
las  prácticas  externas  de  la  santurronería  católica. 

En  la  siguiente  carta,  dirigida  a  Leonardo  de  Buonarroto  Sismondi,  en 
Florencia,  paladinamente  declara  que  los  sentimientos  valen  más  que  todos  los 
sacramentos,  en  los  cuales  con  todo  y  eso  creía: 

"Da  Roma,  febbraio  1548. 

".  .Della  morte  mi  scrivi  che  se  bene  non  ha  avuto  tutte  le  cose  ordi- 
nate  dalla  Chiesa,  che  puré  á  avuto  buona  contrizione;  e  questa  per  la  salute 
basta,  se  cosí  é." 

"Desde  Roma,  febrero  de  1548. 

". .  .De  la  muerte  (de  Giovan  Simone,  hermano  de  Miguel  Angel)  me 
escribes  que  aunque  no  haya  recibido  todas  las  cosas  ordenadas  por  la  Iglesia, 
sin  embargo  ha  tenido  contrición:  y  con  esto  basta  para  la  salvación  del  alma, 
si  así  es." 


El  7  de  abril  de  1548,  disuadiendo  a  su  sobrino  Leonardo  de  emprender 
viaje  de  romería  a  Loreto,  le  aconsejaba  que  invirtiese  más  bien  su  dinero  en 
obras  de  caridad: 

"perché  portar  denaro  ai  preti,  Dio  sa  quel  che  ne  fanno" 
"porque  si  llevas  dinero  a  los  curas,  sólo  Dios  sabe  lo  que  harán  de  él." 


MIGUEL"  ANGEL 
CONTRA  LOS  MALOS  TRATAMIENTOS,  LA  PREPOTENCIA  Y 
LA  TACAÑERIA  PAPALES 


El  pretendido  "mecenatismo,"  y  prodigalidad,  los  así  llamados  mere- 
cimientos artísticos  de  la  Iglesia  católica,  se  encuentran  desmentidos  por  los 
documentos  que  nos  ha  dejado  el  artista  cumbre  del  catolicismo. 
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En  las  cartas  dirigidas  por  Miguel  Angel  a  sus  familiares,  a  sus  amigos 
no  hay  más  que  una  continua  queja  contra  los  sistemas  tiránicos  usados  por 
los  altos  dignatarios  del  Vaticano,  contra  la  avaricia  y  la  desvergüenza  de 
los  mismos. 

Viéndose  considerado  como  un  servidor  cualquiera^  muchas  veces  se 
rehusaba  obedecer  a  los  patronos,  y  fingía  no  entender  sus  mandatos,  que  no 
estimaba  de  origen  divino. 

Tuvo  contiendas  con  Julio  II,  quien  una  vez  lo  amenazó  con  hacerlo 
"arrojar  bajo  los  puentes,"  si  no  terminaba  con  máxima  prontitud  los  frescos  de 
la  Capilla  Sixtina;  litigó  con  Paulo  III,  quien  un  día  le  dijo:  "Quiero,  ahora 
que  soy  Papa,  que  tú  me  sirvas  a  pesar  de  todo,"  y  del  cual  huyó  (1534).  Con 
Clemente  VII  no  tuvo  mejor  suerte,  quien  en  1531  lo  amenazó  con  excomu- 
nión. 

Aludiendo  a  la  imposición  de  los  Papas  que  pretendían  que  él  realizara 
sus  creaciones  sobre  temas  dictados  por  ellos  mismos,  fuera  de  su  inspiradora 
inclinación,  en  un  soneto  dedicado  a  Monseñor  Ludovico  Beccadelli,  arzobis- 
po de  Raugia,  escribe  Miguel  Angel: 

"Non  avrá  intoppi  né  per  nevé  o  gielo. 

Né  l'ali  del  pensier  lacci  e  catene."  * 

"No  habrá  obstáculos  ni  por  nieve  ni  por  hielo. 
Ni  las  alas  del  pensamiento  tendrán  lazos  y  cadenas." 

Reprochando  al  Pontífice  la  falta  de  lealtad,  esto  es,  el  haber  éste  res- 
cindido un  contrato  inherente  a  trabajos  encomendados  para  la  fachada  de 
San  Angel,  en  Florencia,  después  que  él  había  gastado  tiempo  y  dinero  inútil- 
mente, escribe  Miguel  Angel  a  un  amigo  suyo  en  Roma  (1520) : 

"Non  gli  metto  in  contó  (al  Papa)  il  tempo  di  tre  anni  che  ó  perduti; 
non  gli  metto  in  contó  che  io  sonó  rovinato  per  detta  opera  di  San  Lorenzo; 
non  gli  metto  a  contó  il  vituperio  grandissimo  de  l'avermi  condotto  qua  per  far 
detta  opera  e  poi  tormela.  Non  gli  metto  in  contó  tutto  ció  che  ho  perso  e  ció 
che  ho  speso. . ." 

"No  le  tomo  en  cuenta  (al  Papa)  los  tres  años  que  he  perdido;  no  le  to- 
mo en  cuenta  el  haberme  arruinado  por  la  mencionada  obra  de  San  Lorenzo; 
no  le  hago  cargo  la  grandísima  afrenta  que  se  me  hizo  encomendándome  esta 
obra  para  quitármela  después.  No  le  tomo  en  cuenta  todo  lo  que  he  perdido 
y  todo  lo  que  he  gastado." 
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Otras  cartas: 

"Mi  querido  messer  Giorgio:  Pongo  a  Dios  por  testigo  de  que  ha  sido 
contra  mi  voluntad  e  impulsado  por  el  tiránico  poder  del  Papa  Paulo  III,  el 
haberme  metido  en  la  fábrica  de  San  Pedro  en  Roma. . . 

"Por  falta  de  dinero  se  ha  atrasado  mucho  y  se  va  atrasando  cada  día 
más. . .  de  manera  que  si  se  la  abandona  ahora,  no  se  tendría  otro  resultado 
más  que  una  grandísima  vergüenza  y  sería  un  pecado  perder  el  premio  a  mis 
fatigas  que  he  soportado  durante  los  mencionados  diez  años  por  el  amor 
de  Dios . . . 

"La  conclusión  es  ésta : 

"de  haceros  comprender  lo  que  de  consecuencia  seguiría  si  yo  abando- 
nara la  mencionada  fábrica  de  San  Pedro  y  saliese  de  aquí:  lo  primero  sería 
contentar  a  varios  ladrones;  siendo  yo  la  causa  de  su  ruina,  y  tal  vez  sucedería 
que  me  volviera  siervo  para  siempre." 

Miguel  Angel  Buonarroti. 

(Carta  a  Jorge  Vasari.) 

"Estoy  en  un  gran  abatimiento  de  espíritu;  hace  un  año  que  no  recibo 
nada  del  Papa;  no  le  pido  nada,  porque  mi  obra  no  avanza  lo  bastante  para 
que  me  parezca  merecer  una  remuneración.  Esto  se  debe  a  la  dificultad  del 
trabajo  que  no  es  de  mi  profesión.  Así  es  que  pierdo  mi  tiempo  sin  provecho. 
¡Dios  me  asista!" 

Carta  a  su  padre. — 27  de  enero  de  1509. 

"Desde  hace  doce  años  arrastro  una  vida  miserable  por  toda  Italia,  so- 
porto todas  las  vergüenzas,  sufro  todas  las  penas,  desgarro  mi  cuerpo  con  todas 
las  fatigas,  expongo  mi  vida  a  mil  peligros. . ." 

Carta  a  Giovan  Simone. — Julio  de  1508. 

"Hace  más  de  un  año  que  no  he  recibido  la  pensión  y  lucho  con  la  mi- 
seria. (Alude  Miguel  Angel  a  la  supresión  de  la  pensión,  por  orden  de  la  Te- 
sorería Pontificia.) 

"Estoy  muy  solo  en  medio  de  mis  penas;  no  tengo  recursos  para  buscar 
alguien  que  me  ayude." 

Carta  a  Fattucci. — 24  de  octubre  de  1526. 

"He  servido  a  los  Papas,  pero  únicamente  por  fuerza." 

Carta  a  Leonardo. — Mayo  de  1548. 

"Contra  mi  voluntad  he  sido  encargado  de  ella.  Hace  ocho  años  que 
me  esfuerzo  en  vano,  entre  disgustos  y  fatigas.  Ahora  que  la  construcción 
I  .  zz 
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está  bastante  avanzada  Rara  que  se  pueda  comenzar  la  cúpula,  mi  partida  de 
Roma  sería  la  ruina  de  la  obra;  una  gran  afrenta  para  mí,  y  para  mi  alma  un 
gran  pecado." 

Carta  a  Leonardo. — 1555. 

Al  Papa,  que  lo  constreñía  a  que  acabara  los  trabajos  de  la  Capilla 
Paulina,  Miguel  Angel — entonces  viejo  de  setenta  años — contesta: 

"He  estado  encadenado  a  esta  tumba — la  encomendada  por  Julio  II — 
toda  mi  vida;  he  perdido  toda  mi  juventud,  tratando  de  justificarme  ante  León 
y  Clemente  VII;  me  he  arruinado  por  tener  demasiada  conciencia.  ¡Así  lo  quie- 
re mi  triste  destino! 

"Veo  a  muchas  gentes  que  se  han  formado  rentas  de  dos  o  tres  mil  escu- 
dos, y  yo,  después  de  terribles  esfuerzos,  sólo  he  logrado  llegar  a  ser  pobre.  Y 
se  me  trata  de  ladrón." 

(Vasari  a  este  propósito  dice:  "Contrariamente  a  la  acusación  que  se 
hacía  en  contra  de  él,  Miguel  Angel  ha  librado  a  San  Pedro  de  los  ladrones 
y  de  los  bandidos.") 


De  esta  manera  los  Papas — "merecedores  del  arte  y  grandes  protecto- 
res de  los  artistas" — trataban  a  quien  dió  la  más  grandiosa  gloria  artística  al 
catolicismo,  a  Miguel  Angel,  el  divino,  quien  exacerbado  y  disgustado  "por  la 
tragadia  de  su  vida"  no  dejó  de  cantarla  así  en  sus  poesías: 

"Grato  m'é  '1  sonno  e  piú  l'esser  di  sasso. 
Infin  che  '1  danno  e  la  vergogna  dura." 

"El  sueño  me  es  agradable,  y  más  aún  el  ser  de  piedra,  mientras  duren 
el  crimen  y  la  vergüenza." 


EPISODIOS  SIGNIFICATIVOS 
DE  LA  VIDA  MIGUELANGELESCA 

Veamos  algunos  ejemplos  característicos  que  prueban  los  íntimos  sen- 
timientos del  sumo  artista  hacia  la  Roma  papal  y  que  nos  proporcionan  otros 
elementos  suficientes  para  dar  pábulo  a  nuestros  estudios  sobre  las  manifesta- 
ciones multiformes  de  su  espíritu  inmortal. 

Por  sabido  se  calla  que  la  Capilla  Sixtina  fué  pintada  por  Miguel  Angel. 
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Esto  dió  lugar  a  curiosos  e  interesantes  episodios  que  reflejan  precisa- 
mente hasta  qué  punto  el  escepticismo  y  anticlericalismo  se  habían  apoderado 
del  excelso  exponente  artístico  del  catolicismo. 

El  no  economizó  respuestas  a  las  inoportunas  y  fanáticas  críticas  que 
hicieron  los  Papas  a  esta  obra  maestra. 

"El  Papa — viendo  con  frecuencia  a  Miguel  Angel,  durante  la  ejecución 
de  esta  pintura — le  decía  que  enriqueciera  la  Capilla  de  colores  y  de  oro,  por- 
que le  parecía  pobre  de  todo  esto." 

Miguel  Angel,  con  familiaridad,  le  contestaba:  "Padre  Santo,  en  aque- 
llos tiempos  los  hombres  no  llevaban  oro  sobre  sí,  y  los  que  han  sido  pintados, 
no  han  sido  nunca  demasiado  ricos,  sino  santos  hombres,  porque  despreciaron 
las  riquezas." 

Cuando  Miguel  Angel  llevó  a  cabo  su  obra  grandiosa — la  Capilla  Six- 
tina — muchas  fueron  las  críticas  dirigidas  en  contra,  "desde  varios  pulpitos," 
pero  sobre  todo,  de  parte  de  los  "moralistas." 

Hemos  dado  cuenta — en  la  página  VI,  fuera  de  texto — del  origen  de 
una  de  las  figuras  puestas  por  Miguel  Angel,  entre  los  condenados  del  "Juicio 
Final:"  el  viejo  colosal  estrechado  por  las  espirales  enormes  de  una  serpiente. 

Vasari — el  más  conceptuado  biógrafo  de  los  artistas  italianos  de  aque- 
lla época — relata  así  la  mordaz  y  regocijada  anécdota : 

"Una  crítica  hostil,  formulada  por  el  maestro  de  ceremonias  Biagio  de 
Cesena,  a  quien  el  Papa  preguntó  su  opinión  sobre  la  pintura  de  Miguel  An- 
gel, declaró  Biagio — que  era  persona  muy  escrupulosa — ,  "que  no  le  parecía 
una  decoración  apropiada  para  una  capilla  papal,  y  que  era  una  soberana  ver- 
güenza haber  representado  en  un  sitio  tan  santo  y  tan  solemne,  tantas  desnu- 
deces— y  agregó — ,  que  aquella  era  una  pintura  buena  para  embellecer  una 
sala  de  baños  o  una  posada." 

Miguel  Angel,  indignado  por  la  observación  del  pudibundo  moralista 
quiso  vengarse,  representándolo  en  el  infierno,  bajo  las  facciones  de  Minos, 
con  una  grande  serpiente  enrollada  alrededor  de  las  piernas  y  del  cuerpo,  en 
medio  de  una  montaña  de  diablos. 

Al  quejarse  Biagio  con  el  Papa,  y  pedirle  que  su  figura  fuese  borrada, 
le  respondió  en  tono  burlesco  Paulo  III:  "De  muy  buena  gana  te  hubiera 
satisfecho,  si  el  artista  te  hubiera  puesto  en  el  purgatorio;  pero,  desde  el  mo- 
mento en  que  él  te  ha  arrojado  a  los  infiernos,  ¿en  qué  puede  serte  útil  mi 
ayuda?  Allí  no  puedo  nada,  allí  "nulla  est  redemptio,"  allí  en  el  infierno  no 
hay  redención." 
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Mientras  Sebastián  del  Piombo  estaba  pintando  a  un  fraile,  en  la  Igle- 
sia de  San  Pedro,  en  Montorio,  Miguel  Angel,  pensando  en  que  aquel  fraile 
hubiera  echado  todo  a  perder,  decía:  "¡Imagínense!  Si  los  frailes  han  perdido 
al  mundo  que  es  tan  grande,  no  causaría  sorpresa  que  perdieran  esa  capi- 
llita." 


Al  Papa  Paulo  IV,  quien  escandalizado — hasta  el  punto  de  querer  des- 
truir el  fresco,  y  que  al  fin  se  tranquilizó  mandándolo  vestir — condenaba  las 
"inmoralidades"  de  lo  pintado  por  Miguel  Angel,  éste,  con  una  mezcla  de  iro- 
nía y  de  piedad,  contestó  así,  por  conducto  de  un  amigo  suyo: 

"Dile  al  Papa,  que  no  se  preocupe  por  estas  miserias,  por  estas  cosas 
tan  insignificantes  y  fáciles  de  arreglar,  y  que  piense  más  bien  Su  Santidad 
en  reformar  a  los  hombres,  si  puede,  que  en  corregir  estas  pinturas." 


Hasta  el  mismo  Aretino — el  maestro  de  pornografía,  famoso  por  sus 
cuentos  licenciosos — ,  quiso  criticar  las  "inmoralidades"  del  "Juicio  Final," 
en  una  carta  que  escribía  al  artista,  desde  Venecia,  en  1545. 

El  Aretino,  estigmatizando  las  "inmoralidades"  antidogmáticas  que 
triunfaban  en  la  pintura  de  la  Sixtina,  terminaba  dicha  carta  aconsejando  a 
Miguel  Angel  que  vistiera  las  figuras  "puestas  en  frente  a  los  grandes  car- 
denales, a  los  reverendos  prelados,  y  al  mismo  Vicario  de  Cristo,"  y  que  no 
derrochara  su  genio,  "siendo  menor  crimen  la  incredulidad,  que  atentar  de 
esta  manera  a  la  fe  ajena. . ." 

"Imitad  la  modestia  de  los  florentinos — añadía,  aludiendo  a  la  desnu- 
dez del  "David,"  que  había  ofendido  el  pudor  de  Florencia — ,  quienes  ocultan 

con  hojas  de  oro  las  partes  vergonzosas  de  su  bello  "Coloso." 

Cuando  el  Veronés — célebre  pintor  italiano — tuvo  que  disculparse  ante 
la  Inquisición,  por  la  inconveniencia  de  su  "Cena  en  casa  de  Simón,"  que  ha- 
bía escandalizado  al  mundo  católico,  dijo: 

"Convengo  que  es  malo;  pero  vuelvo  a  lo  que  he  dicho,  que  es  un  deber 
para  mí  seguir  los  ejemplos  que  mis  maestros  me  han  dado. 

— ¿Qué  han  hecho,  pues,  tus  maestros?  ¿Algo  parecido  tal  vez? 

— Miguel  Angel,  en  Roma,  en  la  Capilla  del  Papa,  ha  representado  a 
Nuestro  Señor,  a  Su  Madre,  a  San  Juan,  a  San  Pedro  y  a  la  Corte  Celestial; 
y  ha  representado  desnudos  a  todos  los  personajes,  hasta  a  la  Virgen  María,  y 
en  actitudes  que  la  más  severa  religión  no  ha  inspirado..."  (A.  Baschet: 

"Pablo  Veronés  ante  el  Santo  Oficio.'*— 1880.) 
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SENSUALISMO  MODERNO  DEL  ARTE  CRISTIANO 
EN  SUS  MONUMENTOS  PICTORICOS  Y  ARQUITECTONICOS 


REPROD.  P  R3H!8 


Santa  Bibiana. 
Escultura  de  Bernini.  Roma 

Bernini,  el  grande  artista,  insuperable  expositor  del  estado  patológico  de  las  santas — como 
lo  demuestra  su  obra  maestra  "La  Transverberación  del  Corazón  de  Santa  Teresa,"  existente  en  la 
iglesia  de  Santa  María  de  la  Victoria,  en  Roma — ,  ha  querido  representar  en  Santa  Bibiana,  la  sua- 
ve y  delicada  santa,  a  la  de  la  faz  sonriente  de  amor,  a  la  de  finos  cabellos,  a  la  de  los  ojos  triun- 
fantes, a  la  voluptuosa  criatura  envuelta  en  vestiduras  elegantes,  las  cuales,  como  escribe  Fras- 
chetti,  biógrafo  de  Bernini,  "la  ciñen  como  un  peplo  apretado  por  una  cinta  en  la  base  del  sano 
turgente. ' ' 
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UNA  OBRA  MAESTRA  DE  ARTE  MISTICO  SENSUAL 

LOS  DESMAYOS  NINFOMANOS  DE  UNA  SANTA 
CONSAGRADOS  EN  EL  MARMOL 


«tPROo  momo 


Extasis  de  Santa  Teresa. 
Bernini. 

Capilla  de  la  familia  Cornaro.  Iglesia  de  Santa  María  de  la  Victoria,  Roma 

Este  grupo  marmóreo,  artísticamente  delicado,  que  representa  la  santa,  herida  por  el  dardo 
del  amor,  es  la  más  exquisita  expresión  de  la  morbosidad  católica. 

El  autor,  que  ha  ejecutado  tan  admirablemente  esta  obra  maestra,  es  Bernini,  excelente  poeta 
del  cincel,  el  mismo  autor  que  ha  grabado  la  sátira  del  parto  en  contra  del  Papa  Urbano  VIII,  en 
las  bases  del  Baldaquino,  situado  en  el  centro  de  la  Basílica  de  San  Pedio,  en  Roma. 

Bernini  ha  modelado  aquí  un  rostro  ideal,  envuelto  en  el  paño  monjil.  La  frente  parece  em- 
perlada  de  frío  sudor;  en  los  ojos  entreabiertos,  como  si  casi  quisieran  ver  el  íntimo  goce  sensual, 
lívidamente  rodeados,  demuestra  un  relámpago  de  voluptuosidad;  la  nariz  es  sutil,  afilada,  la  boca 
semiabierta;  en  fin,  todo  el  conjunto  tiene  una  expresión  profunda  e  inolvidable. 

La  santa  tiene  a  un  ángel  enfrente...  visible.  ¡Cómo  es  bello,  gracioso  y  brillantísimo!  ¡Qué 
ojos  sonrientes  y  malignos,  como  complacidos  por  la  sublime  languidez  de  la  santa! 
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LOS  COMENTARIOS  DE  DOS  ILUSTRES  CRITICOS  DE  ARTE 
SOBRE  LA  ESCULTURA  DE  BERNINI  QUE  REPRESENTA 
EL  EXTASIS  DE  SANTA  TERESA 

Con  el  objeto  de  evitar  que  se  pueda  creer  arbitrariamente  partidaria  la  interpretación  mís- 
tico-erótica que  nosotros  damos  a  la  marmórea  obra  maestra  de  Bernini,  quien  en  la  iglesia  de  Santa 
María  de  la  Victoria  sintetiza  la  vida  de  esta  santa,  cedemos  la  palabra  al  PROFESOR  FRASCHE 
TTI,  el  imparcial  ilustrador  de  las  obras  de  Bernini,  historiador  y  crítico  de  arte: 

"Extraña  imagen  de  piedad  y  de  fe,  la  santa,  supina,  parece  fingir  en  el  abandono  de  sus 
miembros,  y  en  el  semblante,  transfigurado,  intensas  voluptuosidades  carnales. 

"Y  con  todo  y  eso,  ese  espasmo  de  la  piísima  es  conforme  a  la  manera  de  sentir  de  los  mís- 
ticos. . .  Ella  se  deshace  en  el  fuego,  en  las  lágrimas  y  espera  al  Divino  Esposo,  absorta  en  la  fiebre 
pasional  de  éxtasis  gozoso.  El  ángel  sonriente,  se  le  aparece,  simulando  quererla  herir  con  el  dardo 
del  amor  divino. 

"En  el  grupo  hay  una  morbidez  verdaderamente  admirable:  el  mármol  blanco  se  abre,  se 
dobla,  se  tuerce  y  toma  un  alma  de  cosa  viva  y  parece  fingir  las  carnes  sanas  del  angélico  niño,  y 
aquella  delicada  y  llena  de  languidez  de  la  bella  extática,  aparentando  la  opaca  lana,  del  sayo  de 
ella  y  la  seda,  finísima  del  velo  del  ángel  y  los  sutiles  cabellos,  hilados,  y  las  alas  plumadas  y 
blandas  como  gasa. 

"El  cincel  pasó  como  una  gentil  caricia  a  alisar  las  carnes  insinuándose  entre  los  pliegues  de 
la  vestimenta  talar. 

"La  bella  supina  yace  envuelta  en  el  sayo  lanudo  que  se  pliega  y  repliega  entre  las  formas 
del  cuerpo  recostado  en  languidez. 

"Una  mano,  deliciosamente  mórbida,  cuelga  en  descuidado  abandono  y  cansancio  soñoliento, 
dejando  transparentar  el  juego  de  los  delicados  músculos  con  cierta  expresión  de  gracia, 

"Los  pequeños  pies  cuelgan  en  el  vacío  como  hojas  muertas  de  un  árbol,  y  en  ese  abandono 
lleno  de  languidez,  la  bella  figura  que  aspira  a  gandíos  inenarrables,  en  su  profana  voluptuosidad 
parece  casi  quemada  por  un  soplo  de  llama." 


HIPOLITO  TAINE,  uno  de  los  más  grandes  escritores  de  arte  y  de  historia  que  ha  habido 
en  Francia,  dedica  a  este  grupo  lo  siguiente: 

"Santa  Teresa  es  adorable;  supina,  y  en  un  espasmo  amoroso,  con  las  manos  y  los  pies  des- 
nudos, abandonados,  con  los  ojos  entreabiertos,  se  ha  dejado  vencer  por  un  éxtasis  delicioso. 

"Es  como  una  dama  algo  demacrada  por  el  fuego  y  las  lágrimas,  esperando  a  aquel  a  quien 
ama.  Las  vestimentas  arrugadas,  la  languidez  de  las  manos,  el  suspiro  que  muere  entre  los  labios, 
semiabiertos,  nada  hay  en  ella,  ni  nada  que  la  rodee  que  no  exprese  la  angustia  voluptuosa  y  el 
arrojo  inefable  de  su  transporte.  Ella  acostada  se  abandona  y  todo  su  sér  se  disuelve;  el  momento 
culminante  llega;  ella  gime:  la  sensación  es  agudísima. 

"Y  el  ángel  está  allí,  joven  paje  de  catorce  años,  vestido  con  una  ligera  túnica,  con  el  pecho 
descubierto,  gracioso,  amable:  es  el  paje  más  "joli"  del  gran  señor,  que  viene  a  hacer  la  felicidad 
de  una  vasalla  demasiado  tierna  y  dulce. . . 

"Una  sonrisa  complaciente  y  maliciosa  designa  dos  pequeñas  fosas  en  sus  mejillas  frescas 
y  relucientes;  su  dardo  de  oro  en  la  mano  indica  el  estremecimiento  delicioso  y  terrible,  con  el  cual 
sacude  todos  los  nervios  de  aquel  cuerpo  atrayente  y  ardoroso  que  se  acuesta  debajo  su  mano. 

"¡Nunca  se  ha  llegado  a  hacer  un  romance  tan  seductor  y  bello! 

"Las  luces  están  dispuestas  de  manera  de  presentar  la  llama  interna  de  esta  alma  inundada 
de  felicidad  y  de  arrobamiento. 

"Los  comentarios  a  un  grupo  de  este  género  se  pueden  encontrar  extensamente  en  los  tratados 
místicos,  en  la  vida  de  los  santos  y  en  el  arte  de  la  España  exaltada  y  de  la  Italia  sensual.  (Las 
dos  naciones  más  católicas.) ' ' 

"VOYAGE  EN  ITALIE." 
PAEIS,  HACHETTE,  XI-Ed.  la. 


"El  Grupo  de  Santa  Teresa  fué  encomendado  a  Bernini  por  el  cardenal  Cornaro. 
"El  trabajo  es  de  una  extrema  fineza,  pero  la  expresión  voluptuosa  de  la  santa  y  la  sonrisa 
poco  celestial  del  ángel,  hacen  pensar  en  el  amor  profano  más  que  en  el  amor  divino." 


'LA  GRANDE  EXCYCLOPEDIE. " 
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MORAL  CATOLICA 
EL  LIBERTINAJE  ARTISTICO  EN  EL  PALACIO  PONTIFICIO  VATICANO 


FOT.  AN  DERSON.  REP ROD.  PROHIB. 


Tenemos  cuidado  en  hacer  notar  que  no  se  trata  de  una  reproducción,  con  fin  pornográfico, 
de  alguna  pintura  o  escultura  perteneciente  a  una  de  las  tantas  galerías  célebres  de  arte  moderno 
de  París.  ¡No! 

Este  desnudo  impresionante,  de  marcado  aspecto  viril — obra  de  Miguel  Angel,  sumo  artista 
del  catolicismo — se  encuentra  en  Roma,  y  precisamente  en  la  Capilla  Sixtina,  la  cual  así  viene  ilus- 
trada por  el  Cav.  E.  G.  Grassi,  primer  conserje  de  los  Museos  y  de  las  Galerías  Pontificias,  en  su 
guía  titulada:  "Descripción  de  las  Galerías  de  Pintura  en  el  Palacio  Pontificio  Vaticano. — Tipo- 
grafía Vaticana." 

"Capilla  Sixtina...  majestuoso  santuario...  Del  lado  del  Evangelio  se  levanta  el  Trono  del 
Papa,  cuando  éste  asiste  a  "Capilla  Papal." 

"En  la  Capilla  Sixtina,  famosa  por  los  frescos  de  los  más  célebres  pintores — Signorelli,  Botti- 
celli,  Perugino  y  Miguel  Angel,  con  su  "Juicio  Final" — se  celebra  el  Cónclave  cuando  se  efectúa 
la  elección  de  cada  nuevo  Pontífice. 

"...El  tema  de  Miguel  Angel,  expresado  en  la  bóveda  de  la  Capilla  Sixtina,  es  la  preparación 
del  mundo  para  el  nacimiento  del  Salvador. 

"...En  los  plintos  se  ven  representados  mancebos  desnudos,  de  colosales  dimensiones,  llama- 
dos "Academias  o  Desnudos,"  figuras  de  mucha  estima  en  el  género  decorativo... 

"En  el  vano  de  la  derecha  se  ve  un  Querubín  que  empuñando  una  espada  flamígera,  arroja  del 
Faraíso  terrestre  a  Adán  y  Eva,  avergonzados  de  su  desnudez." 

(VEANSE  LAS  PAGINAS  FUERA  DE  TEXTO  VI,  XVI,  XXI,  XXII,  XXIII,  XXIV.) 
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LAS  LICENCIAS  DEL  ARTE  CRISTIANO 

DESNUDOS  DE  COLOSALES  DIMENSIONES 
EN  EL  SAGRADO  PALACIO  VATICANO 


FOT.  ANDERSON  REPROO.  PROHIB 

Creación  de  la  mujer. 

Figura  decorativa  que  se  encuentra  en  la  bóveda  de  la  Capilla  Sixtina,  en  Roma. 
El  autor  es  Miguel  Angel,  el  prodigioso  artista  del  Catolicismo. 

(VEANSE  LAS  PAGINAS  FUERA  DE  TEXTO  VI,  XVI  y  XX.) 


''Sin  duda  que  la  influencia  de  lo  antiguo  es  todavía  notable  en  la  Capilla  Sixtina:  se  mani- 
fiesta en  todas  las  figuras  accesorias,  sobre  todo,  en  esos  "ignudi"  (desnudos)  que  abundan  en  las 
arquitecturas. 

"La  Sixtina  es  una  de  las  más  bellas  obras  que  ha  creado  el  cristianismo:  concepción  singu- 
lar, capricho  bizarro  de  un  hombre  que  después  de  haber  temblado  en  su  alma  de  cristiano,  ante  el 
pensamiento  de  todos  los  males  que  le  amedrentan,  parece  querer  descansar  un  instante  en  sus 
recuerdos  del  paganismo;  de  un  hombre  que  después  de  haber  expresado  tantos  pensamientos  tortu- 
rantes, quiere  solazarse  en  la  simple  visión  de  la  belleza  de  las  formas... 

"Jamás  hombre  alguno  fué  más  sabio,  ni  supo  representar  mejor  el  cuerpo  humano  en  todas  las 
actitudes  posibles." 

MARCEL  REYMOND. 

De  su  obra  "Los  grandes  artistas. — Biografía  crí- 
tica." Colección  puesta  bajo  el  alto  patronato  de  la 
administración  de  Bellas  Artes  de  Francia. 
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FOT.  ANDERSON.  REPROD  PROMB 


CREACION  DEL  HOMBRE. 

El  Omnipotente  en  actitud  de  acercarse  hacia  Adán,  que  se  encuentra  desnudo 

sobre  la  tierra. 

MIGUEL  ANGEL.  CAPILLA  SIXTINA.  EL  VATICANO. 


"La  obra  más  afamada  de  Miguel  Angel,  en  lo  relativo  a  la  pintura,  es  el  JUICIO  FINAL. 
En  la  fiesta  de  Navidad,  de  1541,  fué  expuesta  a  la  admiración  de  Roma,  que  quedó  estupe- 
facta en  presencia  de  tanto  milagro  de  arte."  (Cav.  E.  G.  Grassi.) 

Así  nos  habla  a  este  propósito  Vasari,  el  biógrafo  de  Miguel  Angel  y  de  los  más  insignes  artis- 
tas italianos: 

"Del  mismo  modo  que  ha  sido  exaltado  el  "Juicio"  sobre  todas  las  pinturas  del  mundo,  así 
a  su  voz  se  ha  criticado  en  todos  los  tiempos,  por  seguir  la  costumbre,  es  decir,  por  haberse  puesto 
demasiadas  desnudeces,  especialmente  dentro  de  un  sagrado  templo. 

"Otra  crítica  que  se  ha  hecho  a  esta  pintura  divina,  ha  sido  el  haber  mezclado  lo  sagrado  con 
lo  profano,  el  haber  puesto  junto  a  los  asuntos  cristianos  las  fábulas  de  los  poetas,  siguiendo  el  ejem- 
plo de  Dante,  Petrarca  y  Ariosto,  quienes  mezclaron  en  sus  poesías  muchas  cosas  sagradas,  con  las 
fabulosas  de  la  Gentilidad. 

"El  Papa  Adriano  VI  quería  demoler  por  esta  razón  la  Capilla  del  divino  Miguel  Angel, 
diciendo  "que  ella  era  un  lavatorio  (sic)  de  desnudos." 

Y  Pablo  IV   estuvo  a  punto  de  pintarla  de  blanco." 

Marcel  Reymond,  citado  en  otro  lugar,  dice: 

"En  las  manos  de  Miguel  Angel,  los  mismos  ángeles  son  demonios... 
"El  Juicio  Final  es  la  respuesta  que  los  papas  lanzan  a  Cutero. 

La  figura  que  ellos  quieren  evocar,  no  es  ya  la  del  Cristo  de  los  primeros  tiempos,  el  Buen 
Pastor  que  lleva  un  cordero  sobre  sus  hombros;  sino  la  del  gran  inquisidor  que  envía  herejes  a  la 
hoguera. 

"Si  el  Juicio  es  cristiano  por  su  concepción,  por  la  idea  que  expresa,  es  preciso  reconocer  que 
por  los  medios  de  ejecución  es  una  obra  pagana. 

"Las  desnudeces  de  la  Sixtina,  Miguel  Angel  las  había  estudiado  con  sus  propios  ojos;  las 
desnudeces  del  Juicio  las  ve  con  su  escalpelo." 

"Les  grandes  artistes. — Biographie  Critique." 
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FOT.  ANOERSON  REPKOO.  PR0HI6 

El  JUICIO  FINAL. 
Miguel  Angel. 

' '  En  esta  célebre  obra  de  pintura — escribe  el  Diccionario  Enciclopédico  Hispano-Americano — 

buscamos,  en  vano,  la  gloria  del  cielo  y  seres  que  ostenten  los  caracteres  de  la  santidad,  ajenos  a 
toda  debilidad  humana;  nuestros  ojos  no  encuentran  allí  sino  la  expresión  de  la  pasión  terrena  y 
esfuerzos  puramente  físicos.  Sólo  hallamos  un  confuso  tropel  de  cuerpos  desnudos,  en  actitudes  va- 
riadas y  violentas,  sin  que  a  ellas  acompañe  ninguno  de  los  caracteres  consagrados  por  la  tradición. 
El  Cristo  carece  de  todo  atributo  de  santidad.  La  desnudez  de  todas  las  figuras  de  la  composi- 
ción, exceptuada  naturalmente  la  Virgen,  dió  margen  a  acerbas  censuras:  el  Papa  Paulo  IV  quiso 
que  se  destruyese  la  obra  del  eminente  florentino... 

"A  la  muerte  de  Miguel  Angel,  el  Papa  quiso  que  fuese  enterrado  en  la  Basílica  de  San  Pedro, 
cuyas  obras  dirigía.'' 


"Es  una  potente  concepción,  en  donde  más  bien  se  aplica  la  atención  en  poner  de  relieve 
los  efectos  de  la  cólera  celeste  que  los  de  la  mansedumbre  divina. 

El   Cristo   figura   allí   enteramente    como   juez.    Peina   un    sentimiento    penetrante  de  terror 

en  todos  los  grujios,  cuyas  figuras  son  otras  tantas  obras  maestras. — Como  en  su  origen  estuvieran 

enteramente  desnudas,  Pablo  IV,  obedeciendo  a  un  ridículo  sentimiento  de  decencia,  quiso  hacer  des- 
truir este  admirable  cuadro;  fué  preciso,  como  término  medio,  que  Daniel  de  Volterra  cubriese  de 
trapos  las  desnudeces  más  notables." 

Dictionaire  de  la  Conversation  par  une  Société  de  Savants  et  de  Gens  de  Lettres. — París. 
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DESNUDOS. . .  CATOLICOS 


FOT.  «NOERSOH.  REPROD.  PR0HI6. 


Representación  de  la  caída  de  Adán,  inducido  por  Eva  a  comer  el  fruto  prohibido. 

Sexto  cuadro  a  la  izquierda  de  la  bóveda  de  la  Capilla  Sixtina 

Como  complemento  de  las  notas  críticas  que  acompañan  a  la  reproducción  de  algunas  figuras 
que  se  hallan  en  la  Capilla  Sixtina,  es  oportuno  añadir  otra  de  cierto  interés. 

Pasando  revista  a  la  producción  artística  de  Miguel  Angel,  llama  la  atención  el  hecho  de  ver 
representado  en  la  mayoría  de  sus  trabajos,  más  bien  el  sexo  masculino  que  el  femenino. 

La  mujer  interviene  pocas  veces  en  sus  pinturas  y  esculturas;  parece  como  que  quisiera  esqui- 
varla, dando  preferencia  al  hombre,  de  cuyas  formas  se  revela  im  perfecto  conocedor. 

A  este  respecto,  CESAR  LOMBROSO — el  notable  criminologista  italiano — ,  estudiando  las  ano- 
malías psíquicas  de  los  hombres  de  genio,  expresaba  así  su  opinión  sobre  Miguel  Angel,  en  un  artículo 
publicado  en  abril  de  1890,  en  una  revista  italiana  de  arte  y  ciencia: 

" Una  de  las  anomalías  mús  importantes  de  Migue]  Angel,  os  su  completa  indiferencia  para  con 
la  mujer.  Est:i  indiferencia  se  desprende  de  sus  obras,  observando  cómo  sus  obras  maestras,  son  ro- 
das viriles.  (Moisés,  Lorenzo,  Julián  de  Médicis,  etc.) 

"No  se  ha  servido  nunca  (parece)  de  modelos  vivos  de  mujer,  sino  de  cadáveres:  su  Bacante 
es  un  "hommasse"  (un  virago)  de  musculatura  masculina,  con  el  seno  deformado  y  sin  ningún  rasgo 
femenino. 

"También  en  sus  sonetos  amorosos  no  hay  nada  que  determine  con  exactitud  a  la  mujer... 
"Ni  sólo  a  esto  se  limita  la  anomalía  moral  que  habría  tenido  de  común  con  muchos  artistas 
como  Cellini,  Soddoma,  etc." 
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Las  "Cartas  y  Poesías,"  de  Miguel  Angel,  los  acontecimientos  ocurri- 
dos entre  él  y  los  Papas  y  sus  obras,  en  resumen,  todo  el  conjunto  que  forma 
la  vida  del  celebérrimo  artista,  han  suministrado  bastantes  elementos — nos 
parece — para  dar  exacta  cuenta  de  su  carácter,  para  juzgar  sus  sentimientos. 

¿Acaso  el  acto  de  protesta  irónica  y  pictórica  del  artista  máximo  del 
catolicismo  no  quiere  decir  que  no  sea  efecto  natural  de  su  espíritu  anticleri- 
cal, escéptico  y  pagano? 

Y  así  como  Miguel  Angel,  uno  a  uno,  todos  los  grandes  artistas  que 
trabajaron — por  amor  o  por  fuerza — para  la  clerecía,  muestran  a  la  luz  de 
la  crítica  contemporánea  el  profundo  escepticismo  y  el  sentimiento  de  rebelión 
de  almas  que  tendiendo  sus  altos  vuelos  hacia  los  cielos  transparentes  y  purí- 
simos del  arte,  ansiaban  romper,  lográndolo,  las  fronteras  enemigas  de  la  libre 
manifestación  de  sus  propias  concepciones,  encarnando  en  el  arte  su  verda- 
dera y  sentida  religión,  contrapuesta  a  la  clerecía,  negación  de  aquél  y  de 
ésta. 


EL  ALTAR  PATRIARCAL 

EN  EL  CENTRO 
DE  SAN  PEDRO  EN  ROMA 

INMORTALIZADO  EN  LOS  SIGLOS,  CON 
UNA  TERRIBLE  SATIRA  MARMOREA, 
SELLO  DE  LA  INMORALIDAD  PAPAL. 

LA  SATIRA  DEL  PARTO  EN  EL  ARA  MAXIMA 

DEL  CATOLICISMO 


ROMA,  CAPITAL  DEL  CATOLICISMO. 

LA  BASILICA  DE  SAN  PEDRO, 
EL  MAXIMO  TEMPLO  DEL  MUNDO 


"Roma  es  el  alma  mater,  la  ciudad  eterna,  la  metrópoli  del  catolicismo. 

"Grandes  son  sus  fastos  en  la  historia  antigua,  pero  la  Roma  pagana 
fué  vencida  por  el  cristianismo;  la  Roma  pagana  dominadora  de  Europa  y 
parte  de  Asia,  tuvo  a  sus  pies  a  los  reyes  vencidos  y  prisioneros;  la  Roma  cris- 
tiana, en  los  siglos  del  Evangelio,  después  de  haber  plantado  la  Cruz  sobre 
el  Capitolio,  vióse  reverenciada  y  obsequiada  por  los  pueblos.  Roma  fué  es- 
cogida por  San  Pedro  para  hacer  triunfar  la  caridad  y  humildad  del  Calvario 
sobre  la  crueldad  y  la  soberbia  leí  Capitolio.  En  Roma,  San  Pedro,  primer 
Papa,  sufrió  el  martirio  y  dejó  ía  herencia  del  primado  de  la  Iglesia  universal. 

"Roma  es  la  capital  del  mundo  cristiano.  Italia  debe  gloriarse  entre  los 
pueblos  de  poseer  en  su  propio  seno  tal  centro.  El  Papado  es  la  más  bella  gloria 
de  Italia,  y  Roma  le  pertenece. . . 

"El  más  grandioso  templo  del  mundo  es  la  Basílica  de  San  Pedro  en 
Roma.  Los  Papas  nada  economizaron  para  el  éxito  y  la  majestad  de  la  obra, 
a  la  cual  pusieron  siempre  mano  los  mejores  artistas;  las  sumas  que  se  emplea- 
ron fueron  enormes... 

"El  interior  de  la  Basílica  es  de  lo  más  grandioso  e  imponente  que  pue- 
da imaginarse,  sea  por  lo  majestuoso  de  las  dimensiones,  cuanto  por  la  armo- 
nía de  las  líneas  y  de  las  proporciones. . . 

"En  medio  del  crucero  surge  el  ara  máxima  o  altar  patriarcal,  reservado 
para  la  celebración  de  las  solemnidades  pontificales;  está  cubierto  de  un  gran- 
dioso Baldaquino,  sostenido  por  cuatro  columnas  salomónicas." 

Del  "Diccionario  Eclesiástico  Ilustrado,"  de  A. 
Cecearon!,  revisado  por  la  Venerable  Curia  de  Milán, 
en  el  año  de  1898. 

¡Oh,  devoto,  que  de  lejanos  países  llegas  al  templo  de  la  cristiandad, 
en  donde  en  una  aureola  de  deslumbrante  suntuosidad,  el  mágico  espectáculo 
de  la  escena  te  produce  más  bien  un  sentimiento  de  la  dominación  terrena  que 
el  de  la  fe  ultraterrena!  joh,  creyente,  que  agobiado  por  la  majestad  del  templo 
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ciclópeo,  cuya  amplitud  y  altura  vertiginosas  sobrepasan  a  todas  las  iglesias 
del  mundo!  ¡creyente,  que  en  tu  sugestión,  producida  por  el  fastuoso  aparato, 
no  imaginas  que  tanta  magnificencia  de  arte,  que  tanta  majestad  de  monu- 
mentos, que  tanto  esplendor  de  mármoles,  puedan  encerrar  los  dramas  psico- 
lógicos que  se  agitaron  en  medio  de  las  civilizaciones,  entre  los  pueblos,  entre 
las  naciones  y  entre  los  mortales:  entre  Filarete,  el  cincelador  de  las  puertas 
de  San  Pedro  y  el  Papa  Eugenio  IV,  entre  Miguel  Angel  y  el  Papa  Julio  II, 
entre  Bernini  y  el  Papa  Urbano  VIII!. . .  ¡Oh,  peregrino  creyente  que  llegas 
al  Baldaquino,  haciendo  cada  cinco  pasos  la  señal  de  la  cruz,  detente  un  ins- 
tante frente  a  este  Baldaquino,  frente  al  altar  mayor  de  la  Confesión . . .  exa- 
mina las  cuatro  bases  que  sostienen  las  columnas,  con  ocho  planos  que  miran 
hacia  afuera,  cada  uno  de  los  cuales  tiene  un  escudo  con  tres  abejas.  Sabe,  oh 
fiel,  oh  devoto  y  creyente,  que  en  los  ocho  escudos  vive  por  la  potencia  del 
cincel  de  uno  de  los  mayores  artistas  de  Italia — Bernini — todo  el  drama  de  una 
doncella  traicionada  y  abandonada . . . 

Nosotros  no  te  contaremos  cuentos,  te  enseñaremos  documentos;  los 
documentos  esculpidos  en  el  mármol . . . 


El  Baldaquino  de  la  Basílica  de  San  Pedro,  en  Roma. 
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"Roma  veduta 
Fede  perduta." 
PASQUINO. 

EL  SENSUALISMO  EN  EL  ARTE  CRISTIANO 

FENOMENOS  DE  PATOLOGIA  HUMANA  CONSAGRADOS  EN  EL  MARMOL 

EN  LAS  IGLESIAS  DE  ROMA 


REPROD  PROHIB. 

La  Beata  Llldovica  AlbertOIli.    (Iglesia  de  San  Francisco  a  Hipa.  Roma.) 
Representación  artística  del  místico  abandono  sensual  en  el  cual  cae  la  mujer  "santa." 


La  bellísima  escultura  que  reproducimos,  es  una  de  las  obras  maestras  del  gran  Bernini,  ex- 
quisito artista  del  catolicismo,  renombrado  escultor  de  santos  y  de  vírgenes  que  enjoyan  muchas  igle- 
sias de  Roma;  autor  de  la  terrible  sátira  del  parto,  esculpida  en  las  bases  de  las  columnas  que  sos- 
tienen el  Baldaquino  en  la  Basílica  de  San  Pedro.  Bernini  ejecutó  esta  escultura  por  orden  del  cardenal 
Altiere,  consanguíneo  del  Papa  Clemente  X,  y  para  su  capilla,  en  San  Francisco  a  Ripa,  en  Trastevere. 
La  obra  gustó  tanto  al  purpurado,  que  dió  por  recompensa  un  empleo  lucrativo  al  hijo  del  escultor. 

Para  ilustrar  esta  expresión  artística,  extraordinaria,  de  la  erotomanía  católica,  nos  servimos 
de  las  palabras  de  dos  valerosos  escritores  de  arte,  cuya  competencia  es  umversalmente  reconocida: 
el  profesor  Estanislao  Fraschetti — el  más  grande  ilustrador  moderno  de  Bernini — ,  quien  escribe  so- 
bre la  escultura  que  representa  a  la  Beata  Ludovica  Albertoni:  "Ella  yace  cansadamente  en  un  es- 
calofrío: las  rodillas  se  alzan  y  las  manos  perfiladas  se  apoyan  sobre  el  mórbido  seno  en  un  espasmo 
largo  y  ardiente.  Sobre  la  faz,  juvenilmente  bella,  apenas  desflorada  por  una  sombra  de  dolor,  los 
grandes  ojos  tienen  una  luz  opaca  sobre  las  pupilas  veladas,  y  la  boca  pequeña,  se  abre,  gimiendo, 
en  una  curva  que  revela  admirablemente  el  espasmo. ' ' 

Diego  Angelí,  reputado  crítico  artístico  italiano,  escribe  a  este  propósito: 

''En  la  suavidad  de  su  lecho  en  desorden  se  retuerce  de  voluptuosidad,  la  dulce  Ludovica 
Albertoni.  Aquella  capilla  es  como  una  alcoba:  las  junturas  veladas  forman  como  un  adorno  de  tapi- 
cería recamada,  y  la  luz  llueve  de  una  pequeña  ventana  lateral,  con  una  dulzura  infinita.  La  estatua, 
entre  aquellas  cosas  eclesiásticas,  parece  posarse  sobre  un  tálamo,  ofrecida  al  abrazo  del  amante, 
revuelta  en  una  suprema  oleada  de  un  amor  magnífico.  Observadla:  la  cabeza  está  caída  sobre  los 
cojines  y  el  hermoso  cuello  turgente  parece  hincharse  bajo  las  pulsaciones  más  violentas  de  la  san- 
gre; la  boca  semiabierta  deja  entrever  los  dientes  húmedos  y  lucientes;  los  ojos  velados  por  los 
párpados,  ven  solamente  la  imagen  interior  del  placer;  las  manos  aprietan  los  senos;  las  rodillas 
están  abiertas  y  el  torso  está  enarcado,  y  los  pies  contraídos.  Mirad  a  la  hermosa  mujer  enamorada 
que  goza  en  aquel  momento  supremo  de  su  amor." 

La  obra  berniana  es,  no  solamente  un  prodigio  artístico,  sino  también  la  síntesis  magnífica  de 
la  llamada  moralidad  de  la  Iglesia  y  de  sus  ministros.  El  profundo  artista  ha  revelado,  y  adivinado, 
el  íntimo  sentimiento  erótico  del  catolicismo. 
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ARTISTAS  CRISTIANOS  "PAGANOS 


REPROD  PROHIB 


Apolo  y  Dafne. 
Obra  de  Bernini.  Museo  de  Villa  Borghese.  Roma. 

El  cardonal  Borghese,  Príncipe  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  hizo  ejecutar  por  el  gran  Bernini, 

pl  grupo  admirable — que  todavía  forma  parle  de  la  espléndida  galería  Borghese — ,  de  Dafne,  sím- 
bolo pagano,  de  belleza  y  de  gracia,  perseguida   por   Apolo,  (pie  con   una    mano   le   ciñe  el  vientre. 

Sobre  el  Bernini,  el  Diccionario  Enciclopédico  Hispano-Americano  consigna  las  siguientes 
noticias: 

"Bernini,  Bernino,  o  Bornin... 

"...('liando  Barberini  ocupó  la  Silla  Pontificia  con  el  nombre  de  Urbano  VIII,  Bernini  eje- 
cutó para  éste  el  dosel  de  San  Pedro,  y  decoró  con  urnas  v  estatuas  las  cuatro  columnas  que  sostenían 
la  cúpula  del  monumento. 

"La  obra  clásica  de  Lorenzo  Bernini  es  la  columnata  (pie  por  encargo  de  Alejandro  VIII 
levantó  a  la  entrada  de  San  Pedro  en  Boma;  y  es  también  notabilísimo  su  pulpito  de  San  Pedro, 
admirablemente  trabajado  en  bronce... 

"Alrededor  del  tabernáculo  (Baldaquino)  completó  la  decoración  de  los  cuatro  pilares  de  la 
cúpula  central .  .  . 

''Se  le  dió  sepultura  con  inusitada  pompa  en  la  Basílica  de  Santa  María  La  Mayor." 
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"Vous  n'étes  pas  me  me  de  sépulcres  blanchls! 

VICTOR  HUGO. 

LAS  TUMBAS  DE  LOS  PAPAS  EN  SAN  PEDRO 
URBANO  VIII 


REPKOD.  PROHIB. 


Mausoleo  de  Urbano  VIII,  "el  Papa  del  Baldaquino." 

Urbano  VIII  (en  su  siglo,  M.affeo  Barberini),  famoso  por  su  intole- 
rancia, instruyó  el  proceso  contra  Galileo  Galilei,  cnlpahle  de  haber  vulga- 
rizado y  completado  la  teoría  de  Copérnico,  afirmando  la  rotación  de  la 
Tierra  en  torno  del  Sol. 

Cuál  fué  su  vida  privada,  'o  dice  el  historiador:  "...llevé  el  nepo- 
tismo al  colmo,  y  la  vanidad  desposó  a  la  crueldad  y  a  la  lujuria." 

En  el  IV  volumen  de  la  "Historia  Italiana,"  dirigida  por  Pascual 
Villari,  en  la  página  2(50,  se  lee:  "Urbano  VIII  fué  un  hombre  vano  y 
muy  encariñado  con  las  cosas  del  mundo." 

El  "'Diccionario  Eclesiástico  Ilustrado,"  revisado  por  la  Venerable 
Curia  de  Milán  (1894),  escribe:  "Urbano  VIII  fué  docto  y  de  prudencia 
consumada...  otorgó  rentas  y  ornó  de  privilegios  la  Propaganda...  Con- 
sagró San  Pedro...  bajo  su  pontificado  se  realizó  la  condenación  de  Ga- 
lileo.  .  ." 

Esta  es  la  biografía  del  Papa  eternizado  en  el  centro  de  San  Pedro 
en  un  monumento  a  él  dedicado,  y,  en  el  altar  mayor  del  máximo  temido 
de  la  cristiandad,  sobre  las  columnas  del  cual  un  gran  artista  esculpió  para 
el  pontífice  una  sátira  marmórea  tremenda:  La  historia  del  nacimiento  del 
hijo,  esto  es,  el  proceso  de  la  maternidad. 


XXVIII  LA  IGLESIA  CATOLICA  ANTE  LA  CELTICA  EN  EL  PENSAMIENTO  Y  EN  EL  AETE 


REPROO  PROHIB. 

En  el  fondo  se  destaca  EL  BALDAQUINO,  en  las  cuatro  bases  del  cual  se  hallan  esculpidas 
sobre  el  mármol  las  armas  del  Papa  Urbano  VIII,  esto  es,  los  ocho  escudos,  representando  la  historia 
de  una  doncella  seducida  y  abandonada. 
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SANTIFICACIONES  EN  SAN  PEDRO 

UNA  SOLEMNE  FUNCION  RELIGIOSA  CON  MOTIVO  DE  LA  CANONIZACION 

DE  UNA  BEATA 


REPROD.  PROHIB. 


Las  cuatro  bases  que  sostienen  al  Baldaquino  y  en  donde  son  visibles  cuatro  escudos 
— entre  los  ocho — representando  la  sátira  del  parto. 

"BALDAQUIN  o  BALDAQUINO,  decoración  en  forma  de  dosel,  apeada  por  columnas, 
debajo  de  la  cual  se  coloca  un  altar,  trono,  cama,  etc.  Queda  dicho  en  el  artículo  "altar"  qué  los 
primeros  se  hallaban  cubiertos  por  un  Baldaquín  llamado  entonces  "Ciborium,"  y  también  "Pro- 
pitiatorum,"  y  "  Tegumen  Altaris. " 

Conservado  el  uso  de  los  baldaquines  en  la  Edad  Media,  se  ha  terminado  hasta  nuestros  días. 

El  Baldaquín  moderno  más  célebre  es  el  de  San  Pedro,  en  Roma,  hecho  por  Bernini  en  1633. 
Se  compone  (frg.  anterior)  de  cuatro  columnas  salomónicas,  de  orden  compuesto,  de  11.30  mts. 
de  alto,  que  sostienen  un  cornisamento  con  cuatro  ángeles,  uno  encima  de  cada  columna,  todo  coro- 
nado con  una  especie  de  cúpula  que  remata  en  un  globo  con  una  cruz." 

Diccionario  Enciclopédico  Hispano-Americano. 

"En  el  siglo  IV,  la  importancia  del  culto  en  las  iglesias  habíase  ya  concentrado  en  el  altar 
que  a  aquel  efecto  fué  levantado  en  el  centro  de  las  iglesias.  El  altar  era  una  mesa  aislada,  y  para 
dotarla  de  una  forma  que  la  dignificase  en  lo  posible,  se  levantó  por  encima  de  ella  un  remate  en 
'forma  de  cúpula,  de  madera,  piedra  o  metal,  apoyada  sobre  cuatro  columnas,  que  fué  la  más  co- 
rriente. 

El  más  notable  Baldaquín  del  mundo  es  el  de  San  Pedro  de  Roma." 

Enciclopedia  Universal  Dustrada  Europeo-Americana. 
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SUNTUOSAS  CEREMONIAS  EN  SAN  PEDRO 
LA  CORONACION  DE  UN  PAPA 


RfPROD  PBOHIB. 


Detalle  de  dos  bases  del  Baldaquino. 

Las  dos  bases  del  Baldaquino — entre  las  cuatro — en  las  cuales  se  pueden  ver  tres  escudos: 
— entre  los  ocho — que  forman  su  ornamentación.  Sobre  los  bajo  relieves  en  mármol  de  las  cuatro 
bases  del  Baldaquino,  un  artista — Bernini — esculpió  encima  de  las  armas  de  los  Barberini  (PAPA 
URBANO  VIII)  a  una  mujer  en  los  diversos  períodos  de  la  gestación,  hasta  el  nacimiento  del  niño. 

"EL  BALDAQUINO  más  magnífico  que  se  conoce  es  el  de  San  Podro  de  Roma,  verdadera 
obra  maestra  que  excita  la  admiración  de  todos  los  extranjeros  y  particularmente  de  los  artistas. 
Kué  construido  bajo  el  pontificado  de  Crimno  VIII,  por  el  célebre  Bernini,  quien  empleó  en  esto 
ciento  ochenta  y  seis  mil  trescientas  noventa  y  tres  libras  de  bronce,  arraneado  al  pórtico  del  Pan- 
teón por  el  Papa  Urbano  VIII,  acto  de  vandalismo  (pie  no  justifica  el  santo  empleo  que  se  hizo  de 
este  metal  precioso. 

El  Baldaquino  está  sostenido  por  cuatro  columnas  salomónicas,  en  lo  alto  de  las  cuales  se 
elevan  cuatro  estatuas.  Las  columnas  están  en  parte  acanaladas  y  en  parte  cubiertas  de  magníficos 
arabescos  ricamente  dorados,  como  lo  está  todo  el  Baldaquino. 

El  oro  ha  sido  prodigado  hasta  tal  punto  que  se  empleó  para  ello  un  millón  de  nuestra  moneda. 
El  Baldaquino  se  eleva  a  20  metros  del  suelo,  y  cubre,  con  el  altar  en  donde  el  papa  celebra  la  misa, 
el  rostro  vuelto  hacia  el  pueblo,  La  Confesión  de  San  Pedro  y  la  tumba  de  los  apóstoles." 

Grand  Dictionnaire  Universel. 
Por  P.  LAROUSSE. 
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"En  Roma  se  hace  la  lé 
Y  afuera  en  ella  se  cree." 

PASQUINO. 

ILUSTRACION  DEL  BALDAQUINO 

EL  DRAMA  DE  UNA  DONCELLA  SEDUCIDA,  ESCULPIDO 
EN  EL  MARMOL,  EN  EL  MAXIMO  TEMPLO  DE  LA  CRISTIANDAD 

LA  SATIRA  DEL  PARTO 

DETALLES  DE  LA  FISONOMIA  DE  LA  MUJER 


REPROD.  PROHIB. 

BLASON  I. 


La  jovencita  aparece  con  suaves  y  tranquilos  lincamientos,  en  una  expresión  de  espiritual 
dulzura,  inocencia  e  ingenuidad.  El  blasón,  figurando  el  seno  y  el  vientre,  tiene  dimen- 
siones normales. 

"Sobre  los  bajo  relieves  en  mármol,  en  las  cuatro  bases  del  Baldaquino,  un  artista 
— BEENINI — -ha  representado,  encima  de  las  armas  de  los  Barberini,  una  mujer  en 
los  diversos  periodos  de  la  gestación,  basta  el  nacimiento  del  niño.  Las  tres  abejas  del 
blasón  están  dispuestas  de  manera  de  marcar  el  seno  y  el  ombligo,  esto  es,  en  la  parte 
superior,  el  tórax,  en  la  parte  inferior  el  abdomen  de  la  mujer;  el  vientre  y  el  seno 
se  hinchan  exactamente,  según  las  faces  del  embarazo:  la  cabeza  de  la  mujer  expresa 
el  sufrimiento,  la  fatiga  o  !a  calma,  según  los  momentos.  En  un  blasón,  la  cabeza  de 
la  mujer  viene  substituida  por  la  cabeza  de  un  niño.  La  máscara  de  la  parte  inferior, 
que  figura  los  órganos  genitales  externos,  varía  igualmente." 

De    la   Revista   Médica   de  París: 
"CHRONIQUE  MEDICALE." 
1903 
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REPROD.  PR0H1B. 


BLASON  II. 

La  jovencita  seducida  aparece  con  las  primeras  angustias  y  las  primeras  señales  d« 
la  maternidad. 

"...En  los  ochos  estemas  del  Baldaquino  hay  una  cabecita  humana  que  en 
cada  ejemplar  tiene  una  expresión  diversa,  que  pasa  de  la  alegría  más  deliciosa 
al  dolor  más  cruel...  En  la  parte  baja  de  los  ornamentos  se  ve'  muy  trabajado 
un  mascarón  deforme,  hecho  de  fragmentos  blandos,  casi  de  trapo..." 

Del  libro  "El  Baldaquino  de  San 
Pedro,"  de  Gaetano  Dossi. 

"...Además,  como  aquellas  caras  grotescas  que  se  observan  abajo  de  cada 
estema,  cambian  de  actitud  y  de  forma,  creo  que  esas  representan  los  órganos 
externos  en  el  período  del  trabajo  del  parto..." 

Del  libro  "La  Historia  de  la  Obste- 
tricia," páginas  144  y  145,  del  doctor 
G.  E.  Curatolo,  profesor  agregado  a 
la  Facultad  de  Obstetricia  y  Gineco- 
logía en  la  Real  Universidad  de  Ro- 
ma. 


LA  IGLESIA  CATOLICA  ANTE  LA  CRITICA  EN  EL  PENSAMIENTO  Y  EN  EL  ARTE  XXXIII 


REPROD-  PROHIB. 

BLASON  in. 


LOS  PRIMEROS  SUFRIMIENTOS  DEL  EMBARAZO. 

La  expresión  que  el  arte  ha  logrado  en  este  tercer  blasón,  alcanza  la  ideal  perfec- 
ción anatómica,  y  es  notable  la  fuerza  con  que  se  logró  estereotipar  el  momento 
más  doloroso  de  la  gestación. 

"Muchos — a  pesar  de  conocer  las  obras  maestras  del  gran  artista  del  Seiscien- 
tos con  las  cuales  Roma  se  orna — ignoran  una  de  sus  creaciones  más  originales, 
la  que  revela  cómo  el  ingenioso  artista  fuese  todo,  menos  ignorante  dé  la  ciencia 
de  los  partos...  Pocos  conocen  esta  original  concepción  de  Bernini,  la  cual  ee 
encuentra  en  la  Basílica  Vaticana.  Esa  concepción  no  puede  ser  enteramente  com- 
prendida más  que  por  los  obstétricos.  Un  examen  minucioso  nos  ha  mostrado 
cómo  la  primera  de  las  esculturas  con  las  cuales  se  inicia  la  representación  plás- 
tica y  mímica  del  trabajo  del  parto,  deja  ver  en  la  tiara  papal  una  pequeña  faz 
de  niño." 

De  "La  Historia  de  la  Obstetricia." 
Doctor  G.  E.  Guratolo.  Profesor  de  Obs- 
tetricia y  Ginecología  en  la  Universidad 
de  Roma. 
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REPROO.  M  OHIB. 


BLASON  IV. 
LOS  ESPASMOS  DEL  PARTO  SON  VISIBLES. 

El  drama  fisiológico  y  psicológico  a  un  mismo  tiempo,  es  evidente. 

La  expresión  del.  abatimiento  aumenta,  no  obstante  que — como  es  cierto,  desde 
el  punto  de  vista  fisiológico — decrezca  la  intensidad  del  espasmo. 
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Y  las  torres  soberbias,  del  cielo  enemigas. 

PETRARCA. 


REPROD.  PROHIB. 


BLASON  V. 


LA  PARTURIENTA. 


Fusión  soberanamente  ideal  de  las  angustias  de  la  maternidad  y  del  nuevo 
sentimiento  germinado  en  el  corazón  de  la  madre. 
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REPROD.  PROHIB. 


BLASON  VI. 


EL  HIJO. 

La  cabeza  de  la  mujer  está  substituida  por  la  de  un  niño  que  sonríe  a  la  vida. 
Bernini,  después  de  esculpir  el  último  estema  que  lleva — en  el  lugar  de  la  cabeza 
de  la  parturienta — la  cabeza  del  recién  nacido,  ha  reproducido  ésta,  en  pequeño, 
poniéndola  sobre  la  tiara  del  Papa,  precisamente  en  el  lugar  en  que  debía  encon- 
trar su  lógico  acomodo,  un  sér  nacido  de  la  familia  Barberini. 
El  Papa — en  nombre  del  sobrino — había  repudiado  la  criatura  de  su  familia,  y 
el  grande  escultor,  convertido  en  ministro  de  la  justicia  y  de  la  moral,  plantó 
la  cabecita  del  "bastardo"  sobre  la  tiara  del  Papa,  justamente  donde  se  lo 
merecía. 
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REPROD.  PROHIf. 

BLASON  VII. 


LA  POSTRACION  DE  LA  PUERPERA:  EL  REPOSO  DE  LA  MATERNIDAD. 

"...Vuelven  a  la  faz  de  la  mujer  las  contracciones  características  del 
dolor,  para  desaparecer  en  la  figura  siete,  con  la  cual  ha  terminado,  di- 
remos así,  la  representación  plástica  del  trabajo  del  parto." 


Del  libro:  HISTORIA  DE  LA  OBS- 
TETRICIA. Del  doctor  CUR ATOLO. 


LA  DESESPERACION  DE  LA  MADRE  ABANDONADA. 
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LOS  CUATRO  MOMENTOS  CULMINANTES  DEL  DRAMA 


EL  HIJO.  LA  DESESPERACION  DE  LA  MADRE. 
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Fiel  al  Diablo,  hostil  a  Cristo. 

PASQUINO. 


UN  CELEBRE  CRIMEN  EN  CONTRA  DE  LA  CIENCIA 
PERPETRADO  POR  "EL  PAPA  DEL  BALDAQUINO" 


Galileo  Galilei  que  arrodillado  se  retracta  de  su  demostración  del  movimiento 
de  la  Tierra,  en  el  fondo  de  la  cárcel  de  la  Santa  Inquisición. 


Cuando  Galileo,  sobre  las  alas  potentes  del  genio,  atravesando  los  espacios,  fué  a  escribir  su 
nombre  en  el  Sol,  y  desde  allá  vió  girar  en  torno  los  planetas  y  anunció  al  mundo  admirado,  la  gran 
nueva- — "LA  TIERRA  SE  MUEVE" — se  escandalizó  por  la  blasfemia;  se  arrastró,  como  a  Cristo, 
al  apóstol  de  la  nueva  doctrina  delante  del  Sanedrín  del  Santo  Oficio,  obligándolo  a  la  abjuración. 

¡Aquella  abjuración,  arrancada  a  viva  fuerza  de  la  conciencia  del  pensador,  y  la  condena  in- 
fligida a  Galileo,  para  purgarse  de  la  herejía,  fueron  la  renegación  de  la  verdad,  fueron  la  rene- 
gación de  Cristo! 
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LA  HISTORIA  DEL  BALDAQUINO 


He  aquí  la  historia: 

El  Papa  Urbano  VIII,  famoso  por  su  nepotismo,  por  su  vanidad  y  por 
su  espíritu  vengativo,  ordenó  la  erección  del  Baldaquino;  Bernini,  gran  ar- 
quitecto y  escultor,  lo  imaginó;  y  la  iniquidad  de  la  familia  Barberini  con- 
tribuyó a  engrandecer  la  fama  del  ya  célebre  Baldaquino,  con  la  lujuria  de 
un  príncipe,  castigada  "ab  eterno"  en  el  mármol;  esa  familia  Barberini,  des- 
tructora de  los  monumentos  de  la  antigüedad,  de  la  cual  Pasquino  escribió 
este  dístico  popularísimo : 

"Quod  non  fecerunt  barbari 
Fecerunt  Barberini." 

"Lo  que  no  hitieron  los  bárbaros,  lo  hicieron  los  Barberini." 


Urbano  VIII,  "el  Papa  del  Baldaquino." 


Deseoso  Urbano  VIII»  en  su  enorme  vanidad,  de  inmortalizarse, 
encomendó  al  gran  arquitecto  Juan  Lorenzo  Bernini  la  erección,  en  el  centro 
de  San  Pedro — bajo  la  gran  cúpula — de  un  colosal  Baldaquino  de  bronce,  que 
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protegiese  y  decorase  el  altar  en  el  cual  sólo  el  Papa  podría  tener  acceso  para 
decir  misa. 

La  obra  fué  terminada  en  1633.  Cuatro  gigantescas  columnas  de  bronce 
dorado  sostienen  el  techo  campaniforme,  ornado  en  los  ángulos  por  cuatro 
ángeles  y  coronado  por  una  cruz. 

En  este  trabajo  se  emplearon  48,000  kilos  de  bronce,  desposeyendo  al 
Panteón  de  sus  más  hermosos  ornamentos:  de  aquí  la  célebre  invectiva  de 
Pasquino. 

Entre  las  cuatro  columnas  surge  el  altar  de  los  Papas. 

Los  basamentos  de  las  cuatro  columnas  son  de  mármol  blanco,  y  or- 
namentados— por  voluntad  de  Urbano  VIII — del  escudo  de  los  Barberini,  obra 
insigne  de  Bernini.  Y  precisamente  en  esta  obra  maestra,  muy  visible,  porque 
está  a  la  altura  de  los  ojos,  Bernini  selló  magistral  e  indeleblemente  la  moral 
papa!,  eternizándola  en  los  siglos  con  el  arte  de  su  cincel. 


EL  HECHO 

LA  TRISTE  HISTORIA  AMOROSA  ENTRE  UNO  DE  TAN- 
TOS ALEGRES  SOBRINOS  DEL  PAPA  Y  LA  HERMA- 
NA DE  UN  DISCIPULO  DE  BERNINI. 


Numerosísimas  son  las  biografías  de  Bernini.  Pero  bastarán  para  co- 
nocerlo a  fondo,  las  que  escribieron  Milizia,  Baldinucci,  Silorata,  Mazzio,  Fras- 
chetti,  Quatrimere  de  Quinci,  etc. 

Son,  en  gran  parte,  apologías  del  Papado,  y  naturalmente  bastante  sos- 
pechosas. Sin  embargo,  en  ellas  se  transparenta  el  carácter  franco  y  agrada- 
ble del  grande  escultor-arquitecto,  el  cual,  como  todos  los  artistas,  no  sirvió 
al  Papado,  sino  en  cuanto  se  refería  a  la  paga;  pero  no  hizo  arte,  más  que  por 
el  amor  al  arte  mismo,  sin  vincular  la  conciencia  a  los  ideales  religioso-materia- 
listas de  sus  mecenas. 

Así,  Bernini,  como  sus  predecesores  del  Renacimiento,  no  esquivó  fus- 
tigar en  sus  obras  de  arte  la  corrupción,  la  inmoralidad  y  la  lujuria  de  sus  mis- 
mos patronos. 

Los  historiadores  del  siglo  XVII  recogen,  con  grande  cautela,  la  voz 
popular  que  giraba  en  torno  del  Baldaquino,  y  se  comprende  el  temor;  pero 
no  obstante  eso,  esa  voz  perdura  viva  y  fresca  en  la  memoria  de  los  romanos; 
hela  aquí: 
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Estamos  en  el  1633,  en  los  tiempos  del  Papa  Urbano  VIH,  de  la  casa 
Barberini. 

Uno  de  tantos  alegres  sobrinos  del  Papa  se  enamoró  de  la  hermana 
de  un  discípulo  de  Bernini,  convirtiéndola  en  madre. 

En  la  amarga  aventura,  y  en  el  deshonor  doméstico,  el  hermano  no  supo 
encontrar  nada  mejor  que  arrojarse  a  los  pies  del  maestro,  implorando  que 
intercediese  cerca  del  Pontífice,  para  que  la  ofensa  fuese  reparada  con  un 
matrimonio,  y  Bernini,  confiado  e  ingenuo,  se  dirigió  al  Papa  para  implorar 
justicia. 

Urbano  VIII  respondió  riendo  a  la  extraña  pretensión: 

— "¿Cómo?  ¿el  sobrino  del  Papa  Urbano  VIII,  el  Príncipe  Tadeo  Bar- 
berini, casarse  con  la  hermana  de  un  escultor?  ¡Vamos,  señor  Bernini!  ¿Có- 
mo habéis  podido  idear  semejante  tontería?" 

Y  ordenó  a  Bernini  no  sólo  que  no  le  hablase  más  del  asunto,  sino  que 
impidiese  que  el  sobrino  recibiese  inoportunidades  de  aquella . . .  mujerzue- 
la!... 


LA  VENGANZA  DE  BERNINI 


Bernini  volvió  a  su  estudio,  indignado,  y  con  la  conciencia  en  revuelta, 
y  ante  las  lágrimas  de  la  pobre  traicionada,  y  a  los  vagidos  del  recién  nacido, 
hizo  un  solemne  juramento: 

— ¿El  Papa  no  quiere  reconocer  su  propia  sangre,  al  hijo  de  uno  de  su 
propia  casa?  Pues  bien,  él  tendrá  bajo  sus  ojos,  por  toda  la  vida,  a  las  vícti- 
mas inocentes,  en  el  altar  donde  dice  misa,  en  el  centro  de  la  Iglesia,  de  donde 
parte  la  palabra  cristiana:  ahí  estarán,  eternamente,  la  madre  y  el  niño,  en  el 
acto  mismo  de  su  martirio. 

Y  el  Baldaquino  de  San  Pedro  ostenta  todavía,  después  de  más  de  tres 
siglos,  y  ostentará  eternamente,  esculpida,  la  protesta  del  puro  sentimiento 
humano  contra  la  moral  de  los  Papas  romanos. 


EL  DOCUMENTO  MARMOREO 


Como  ya  se  ha  dicho,  el  Papa  Urbano  VIH  había  encargado  a  Bernini 
que  erigiera  el  hoy  doblemente  famoso  Baldaquino  de  bronce,  y  el  artista  apro- 
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vechó  las  bases  de  las  cuatro  columnas  para  esculpir  la  triste  historia  de  la 
seducida,  revelándose  inexorablemente  justiciero,  colocando  delante  del  Papa 
oficiante,  y  de  todos  sus  sucesores,  los  dos  momentos  culminantes  del  drama: 
el  parto  y  el  nacimiento. 


DETALLES 


En  las  cuatro  bases  de  las  columnas  del  Baldaquino,  las  ocho  caras  os- 
tentan el  escudo  de  los  Barberini,  colocadas  a  la  altura  de  un  hombre.  Esos 
ocho  escudos  están  trabajados,  en  tal  forma,  que  exponen,  con  grande  clari- 
dad, las  diversas  fases  del  parto,  acusando  en  los  movimientos  del  escudo  mis- 
mo, el  desarrollo  de  la  gestación,  muy  visible  en  el  modelado,  a  cada  momento 
más  abultado.  En  cada  cimera  del  escudo  hay  una  cabecita  de  mujer — la 
cabeza  de  la  jovencita  seducida — que  expresa  los  varios  estados  físicos  y  mo- 
rales de  la  víctima;  el  escudo  figura  el  pecho  y  el  vientre,  que  se  transforman 
sucesivamente  en  las  fases  dolorosas  de  la  maternidad,  como  puede  apreciarse 
en  las  fotografías  que  reproducimos  dentro  del  texto,  y  en  las  cuales  se  ha  se- 
ñalado con  algunas  cruces  los  escudos  en  cuestión. 


Reproducción  de  un  dibujo  tomado  en  Roma  por  G.  T.  Witkowscki,  en  el  año  de  1902. 
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Entrando  por  la  puerta  mayor  de  San  Pedro,  debe  irse  directamente 
a  las  dos  columnas  posteriores  del  Baldaquino.  La  fachada  que  mira  hacia  el 
ábside,  columna  a  la  derecha  del  que  entra,  lleva  esculpida: 

Figura  I:  La  jovencita  aparece  con  suaves  y  tranquilos  lincamientos, 
en  una  expresión  de  espiritual  dulzura,  inocencia  e  ingenuidad.  El  escudo, 
figurando  el  seno  y  el  vientre,  tiene  dimensiones  normales. 

Figura  II  (fachada  de  la  segunda  columna,  que  ve  hacia  el  ábside) :  La 
jovencita  seducida  aparece  con  las  primeras  angustias  y  las  primeras  señales 
de  la  maternidad. 

Figura  III  (fachada  lateral  de  la  segunda  columna) :  Los  primeros  su- 
frimientos del  embarazo.  La  expresión  que  el  arte  ha  logrado  en  este  tercer 
escudo,  alcanza  la  ideal  perfección  anatómica,  y  es  notable  la  fuerza  con  que 
se  logró  estereotipar  el  momento  más  doloroso  de  la  gestación. 

Figura  IV  (lado  externo  de  la  columna) :  Los  espasmos  del  parto  son 
visibles.  El  drama  fisiológico  y  psicológico  a  un  mismo  tiempo,  es  evidente. 

Figura  V  (columna  a  la  derecha,  o  sea  columna  a  la  izquierda  del  que 
dice  misa,  y  precisamente  enfrente  del  reclinatorio  donde  el  Papa  se  arro- 
dilla) :  La  parturiente.  Fusión  soberanamente  ideal  de  las  angustias  de  la  ma- 
ternidad y  del  nuevo  sentimiento  germinado  en  el  corazón  de  la  madre. 


Figura  VI  (columna  a  la  derecha,  siempre  de  frente  al  reclinatorio) : 
La  cabeza  de  la  mujer  está  substituida  por  la  de  un  niño  que  sonríe  a  la  vida. 

Figura  VH  (de  flanco) :  El  reposo  de  la  maternidad. 

Figura  VIII  (de  flanco) :  La  abandonada. 


Debe  hacerse  notar  que  el  vientre  y  el  seno  acompañan — con  el  hin- 
charse, o  con  el  decrecer  de  la  curvatura  del  escudo — las  dolorosas  fases,  y 
también  es  de  notarse  las  modalidades  y  las  actitudes  de  la  fisonomía  de  la 
jovencita,  que  muda  de  expresión  a  medida  que  pasa  del  estado  de  pureza  al 
de  la  maternidad,  y  de  la  desesperación  por  el  abandono. 
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PARTICULARIDADES  FISIOLOGICAS  DE  LA  SATIRA 
DEL  PARTO,  SEGUN  UN  HOMBRE  DE  CIENCIA, 
PROFESOR  DE  OBSTETRICIA  Y  GINECOLOGIA 


Al  publicar  los  detalles  de  las  fisonomías  de  la  parturiente,  unimos  el 
breve  comentario  que  nos  ofrece  nada  menos  que  un  obstétrico,  en  un  libro 
científico,  fuera  del  comercio  y  que  se  titula: 


Prof.  Dr.  G.  E.  Curatolo, 
Profesor  Libre  de  Obstetricia  y  Ginecología 
en  la  Real  Universidad  de  Roma. 


EL  ARTE  DE  JUNO  LUCINA  EN  ROMA 

HISTORIA  DE  LA  OBSTETRICIA, 
DESDE  SUS  ORIGENES  HASTA  EL  SIGLO  XX,  CON  DOCUMENTOS  INEDITOS. 

Roma. 

Tipografía  Salustlana.  Galle  de  San  Nicolás  de  Tolentlno. 
No.  4.— 1901 


En  este  libro  ha  sido  descrita  minuciosamente  la  obra  de  Bernini,  co- 
menzando con  estas  palabras: 

". .  .Es  justamente  sobre  cada  una  de  las  caras  externas  de  estas  bases 
donde  Bernini  esculpió  su  fantástica  obra  que  consiste  en  haber  representado, 
sobre  el  escudo  de  los  Barberini,  a  la  mujer  en  los  diversos  períodos  del  parto, 
hasta  el  nacimiento  del  feto." 
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LA  REPRESENTACION  PLASTICA  DE  LA  GESTACION  DEL  PARTO: 
LA  CABEZA  DE  LA  MUJER  PUESTA  BAJO  LA  TIARA  PAPAL; 
LA  MUTABLE  EXPRESION  DE  LA  FISONOMIA: 
SERENIDAD,  DOLOR,  DESESPERACION 

UNA  CABEZA  DE  RECIEN  NACIDO  BAJO  LA  TIARA  PAPAL  EN  LA  UL- 
TIMA CIMERA  DEL  ESCUDO  EN  EL  LUGAR  DE  LA  CABEZA  FEMENINA 


El  profesor  Curatolo,  describiendo  las  figuras,  comienza,  no  de  la  se- 
gunda, como  lo  hemos  hecho  nosotros,  ignorantes  en  asuntos  de  obstetricia, 
sino  de  la  primera  columna  de  la  derecha,  y  dice: 

"Por  debajo  de  la  tiara  papal,  en  la  cimera  del  escudo,  en  el  campo  del 
cual  están  tres  abejas,  características  de  los  Barberini,  se  observa,  esculpida 
sobre  cada  uno  de  los  bajo  relieves,  una  cabeza  de  mujer,  cuya  expresión,  como 
se  ve,  va  poco  a  poco  cambiándose,  según  el  período  del  parto  que  quiere  re- 
presentarse. Así,  mientras  vemos  en  la  fisonomía  de  la  primera  figura,  calma 
y  serenidad,  en  la  segunda  advertimos  sufrimiento,  cuando  se  inicia  el  período 
dilatante  del  parto, 


para  mostrarse  más  adolorada,  presa  casi  de  agitación  en  la  figura  tercera, 
en  la  cual  Bernini  parece  que  ha  querido  representar  los  dolores  característicos 
en  el  período  expulsivo  del  parto. 


"En  la  figura  cuarta,  la  faz  vuelve  a  mostrarse  tranquila,  representando 
justamente  aquel  período  de  pausa  que  se  tiene  cuando,  terminado  el  período 
expulsivo,  comienza  el  tercer  período  del  parto:  el  segundamiento;  que  des- 
pués se  ve  representado  en  las  sucesivas  figuras,  quinta  y  sexta,  en  las  cuales 
vuelven  a  la  faz  de  la  mujer  las  contracciones  características  del  dolor,  para 
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desaparecer  en  la  figura  siete,  con  la  cual  ha  terminado,  diremos  así,  la  repre- 
sentación plástica  del  trabajo  del  parto. 


La  figura  octava,  situada  de  frente,  a  la  derecha  de  quien  mira  el  Bal- 
daquino, y  que  hace  "pendant"  con  la  figura  primera,  se  ve  debajo  de  la  tiara 
papal,  en  el  lugar  de  la  cabeza  femenina,  una  simpática  cabeza  de  recién  na- 


UNA  ORIGINAL  CONCEPCION  DE  BERNINI  EN  RELACION 

CON  LA  OBSTETRICIA 

LOS  DOCUMENTOS  SOBRE  LA  SATIRA  BERNINIANA  SUSTRAIDOS 


El  mismo  profesor  Curatolo,  en  su  obra  ya  citada,  examinando  deteni- 
damente la  obra  artística  que  nos  ocupa,  y  encontrándola,  fisiológicamente,  co- 
rrespondiente a  las  fases  del  parto,  continúa  comentando  y,  especialmente, 
refiriéndose  a  las  máscaras,  de  las  cuales  reproducimos  el  detalle: 


cido. 


Página  144  del  citado  libro  "Historia  de  la  Obstetricia. 
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II 
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IV 


355 


V  VI  Vil  VIII 


LAS  MASCARAS  DE  LA  PARTE  INFERIOR  DE  CADA  UNO  DE  LOS  OCHO  ESCUDOS:  REPRE- 
SENTAN LOS  ORGANOS  GENITALES  EXTERNOS  DE  LA  MUJER  EN  LAS  DIVERSAS  FASES, 
DESDE  LA  VIRGINIDAD,  EN  EL  PERIODO  DEL  TRABAJO  DEL  PARTO,  HASTA  LA  MATERNIDAD 

"El  título  causará  tal  vez  la  admiración  de  quienes,  a  pesar  de  conocer 
las  obras  maestras  del  grande  artista  del  Seiscientos,  con  las  cuales  Roma  se 
orna,  ignoran  una  de  sus  creaciones  más  originales,  la  que  nos  revela  cómo  el 
ingenioso  artista  fuese  todo,  menos  ignorante  de  la  ciencia  de  los  partos. 

"En  verdad,  pocos  conocen  esta  original  concepción  de  Bernini,  la  cual 
se  encuentra  en  la  Basílica  Vaticana.  Muchos  también,  entre  los  más  distin- 
guidos amantes  de  la  arqueología  y  de  las  bellas  artes,  la  ignoran,  en  parte,  tal 
vez  porque  siendo  ella  un  detalle  insignificante  de  una  grande  obra  de  arte, 
como  lo  es  el  Baldaquino  de  San  Pedro,  no  atrae  suficientemente  la  atención 
de  los  estudiosos,  y  en  parte,  porque  esa  concepción  no  puede  ser  enteramente 
comprendida  más  que  por  los  obstétricos. 

"No  digo  que  en  alguna  de  los  millares  de  monografías  publicadas  so- 
bre la  Basílica  Vaticana — que  ciertamente  no  he  podido  compulsar  en  su  tota- 
lidad— no  se  haya  hablado  del  asunto;  pero  sí  es  cosa  cierta  que  en  los  libros 
modernos  que  de  esta  Basílica  se  ocupan  no  se  encuentra  una  sola  palabra  que 
llame  la  atención  sobre  esta  creación  de  Bernini. 

"El  único  libro  en  el  cual  se  hace  mención,  es  aquel  de  Augusto  J.  C. 
Haré  (Walks  in  Rome,  pág.  579),  y  el  mismo  ilustre  arqueólogo,  profesor  Ro- 
dolfo Lanciani,  a  quien  me  dirigí  para  obtener  mayores  noticias,  me  hizo  gen- 
tilmente saber  que  solamente  en  el  libro  antes  citado  podía  encontrar  alguna 
cosa.  Mayores  noticias  tampoco  pude  obtener  del  profesor  Constantino  Maes, 
bibliotecario  de  la  Vallicelliana." 
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LAS  PARTES  DE  LA  ESCULTURA  QUE  REPRESENTAN 
EL  TORAX  Y  EL  ABDOMEN  DE  LA  MUJER  PRE- 
ÑADA: CAMBIO  DE  FORMA  Y  DE  CURVATURA,  SE- 
GUN EL  PERIODO  DEL  PARTO. 


El  profesor  Curatolo  escribe,  ilustrando  demostrativamente  las  ocho 
figuras  del  Baldaquino: 

"Las  fotografías  que  hasta  ahora  se  han  hecho,  a  causa  de  las  desgra- 
ciadas condiciones  de  luz,  en  que  se  encuentran  las  esculturas,  y  también  por 
razones  de  perspectiva,  no  dejan  ver  todos  aquellos  particulares  que  precisa- 
mente hacen  tan  interesante,  desde  el  punto  de  vista  obstétrico,  esta  creación 
de  Bernini. 

"Pero  no  es  solamente  en  la  mutable  expresión  de  la  fisonomía,  donde 
el  grande  artista  del  siglo  XVII  ha  representado  los  diversos  períodos  del  tra- 
bajo del  parto. 

"Estudiando  atentamente  sobre  el  original  dichas  esculturas,  se  ob- 
serva un  detalle,  que  en  las  fotografías  se  pierde:  esto  es,  se  observa,  que  el 
escudo,  en  cuyo  campo  aparecen  esculpidas  en  relieve  tres  abejas,  representa, 
en  la  parte  superior,  el  tórax,  y  en  la  parte  inferior,  el  abdomen  de  la  mujer 
preñada. 

"Ahora  se  puede  fácilmente  ver  en  el  original  cómo  la  superficie  de  esta 
última  parte,  hecha  para  representar  el  abdomen,  cambia  de  forma  y  de  cur- 
vatura, según  el  período  del  parto." 


LA  PEQUEÑA  FAZ  DEL  NIÑO  EN  LA  TIARA  PAPAL 

LA  MUTABILIDAD  DE  LAS  MASCARAS 
EN  LA  PARTE  INFERIOR  DE  CADA  ESCUDO 


"Pero  hay  más — continúa  el  egregio  obstétrico — .  Un  examen  minu- 
cioso nos  ha  mostrado  cómo  la  primera  de  las  esculturas  con  las  que  se  inicia 
la  representación  plástica  y  mímica  del  trabajo  del  parto,  deja  ver  en  la  tiara 
papal  una  pequeña  faz  de  niño  (que  no  debe  confundirse  con  la  grande  del 

octavo  escudo  en  relieve). 
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"Además,  como  aquellas  caras  grotescas  (las  máscaras  que  nosotros 
reprodujimos  un  poco  atrás)  que  se  observan  abajo  de  cada  escudo,  cambian 
de  actitud  y  de  forma,  creo  que  esas  representan  los  órganos  externos  en  el 
período  del  trabajo." 

Págs.  144  y  145.  Obra  citada. 

He  aquí  cuanto  afirma  un  hombre  de  ciencia,  y  especialista  en  obste- 
tricia, a  propósito  del  significado  de  los  ocho  escudos  berninianos. 

La  ilustración  del  Baldaquino  inmortalizado  con  esta  sátira  del  parto, 
merece  ser  completada  con  una  observación  de  alto  relieve. 

Quien  ha  tenido  la  oportunidad  de  observar  atentamente  esta  sátira  de 
mármol,  habrá  podido  maravillarse  viendo  sobre  la  tiara  del  primer  escudo — 
el  siguiente  a  aquél  que  lleva  la  cabecita  del  recién  nacido — otra  cabecita  de 
niño  bastante  pequeña,  que  no  figura  en  ninguna  otra  de  las  siete  tiaras. 

La  explicación  se  presenta  lógica,  y  es  interpretativa  de  la  sátira  misma. 

Bernini,  después  de  esculpir  el  último  escudo  que  lleva — en  el  lugar 
de  la  cabeza  de  la  parturiente — ,  la  cabeza  del  recién  nacido,  ha  reproducido 
ésta  en  pequeño,  poniéndola  sobre  la  tiara  del  Papa,  precisamente  en  el  lugar 
en  que  debía  encontrar  su  lógico  acomodo  un  sér  nacido  de  la  familia  Bar- 
berini. 

El  Papa  — en  nombre  del  sobrino — había  repudiado  la  criatura  de  su 
familia,  y  el  grande  escultor,  convertido  en  ministro  de  la  justicia  y  de  la  mo- 
ral, plantó  la  cabeza  del  "bastardo"  sobre  la  tiara  del  Papa,  justamente  donde 
se  lo  merecía. 

Pero  hay  quien,  comprobando  la  famosa  venganza  de  Bernini,  después 
de  haber  examinado  uno  por  uno  los  medallones  de  mármol,  con  diligente  in- 
terés, ha  pretendido  descubrir  un  hecho  nuevo,  en  analogía  directa  con  la  sá- 
tira misma:  la  tiara  papal  que  se  encuentra  en  el  centro,  y  por  encima  de  cada 
uno  de  los  medallones,  sufre,  a  medida  que  la  figura  de  mujer  pasa  de  una  a 
otra  fase  del  parto,  evidentísimas  transformaciones  de  grandeza,  ya  sea  ex- 
terna o  interna,  al  grado  que  de  su  capacidad  para  contener  sólo  la  cabeza  de 
un  infante,  alcanza  lo  suficiente  para  contener  la  de  un  adulto.  No  sabemos 
qué  valor  histórico  y  positivo  podrá  tener  esta  aseveración. 


LA  HISTORIA  SUPRIMIDA 


Es  interesantísimo  consignar  que  ningún  autor  clerical  haya  indicado 
o  escrito  algo  sobre  la  terrible  sátira  berniniana.  No  es  osado  afirmar  que  se 
haya  hecho  perdedizo  todo  cuanto  podía  ilustrar  la  intención  de  Bernini. 
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Ni  siquiera  en  las  detalladísimas  descripciones  de  la  Basílica  Vaticana 
se  encuentra  traza  de  la  insigne  obra  de  arte,  a  pesar  de  que  en  ellas  se  han 
anotado  una  por  una  todas  las  piedras  del  máximo  templo  católico. 

Nosotros,  que  hemos  hojeado  centenares  de  volúmenes  que  tratan  del 
argumento,  no  hemos  podido  encontrar  más  que  este  fugaz  comentario,  escrito 
en  la  obra  de  Fraschetti  "Vida  de  Bernini,"  y  en  la  de  Gaetano  Dossi  "El  Bal- 
daquino de  San  Pedro:" 

"En  los  ocho  escudos  del  Baldaquino  hay  una  cabecita  humana  que  en 
cada  ejemplar  tiene  una  expresión  diversa,  que  pasa  de  la  alegría  más  deliciosa 
al  dolor  más  cruel.  En  la  parte  baja  de  los  ornamentos  se  ve  muy  trabajado 
un  mascarón  deforme,  hecho  de  fragmentos  blandos,  casi  de  trapo.  Esos  or- 
namentos, considerados  en  el  conjunto  del  escudo,  pueden  dar  motivo  a  algu- 
nos para  fantasear  y  crear  misteriosas  alusiones." 

¿Entregarse  a  fantasías  y  a  misteriosas  alusiones? 

No  nos  parece  que  sean  fantasías  las  de  un  eminente  escritor  de  gine- 
cología, el  profesor  Curatolo,  que  en  su  Historia  de  la  Obstetricia,  ya  citada,  ha 
examinado  y  estudiado  científica  y  particularmente  esta  obra  maestra,  encon- 
trándola de  acuerdo  con  la  fisiología  específica  del  parto. 

Y  tampoco  nos  parece  fantasía  lo  siguiente: 

La  grande  Revista  Médica  de  París  "Chronique  Medícale,"  analizando 
las  esculturas  berninianas  del  altar  mayor  de  San  Pedro,  y  constatando  la  per- 
fecta correspondencia  entre  la  concepción  satírica  de  Bernini  y  la  fisiología, 
escribía  en  un  número  del  año  de  1903: 

"Sobre  los  bajo  relieves  en  mármol,  Bernini  ha  representado,  encima 
de  las  armas  de  los  Barberini,  una  mujer,  en  los  diversos  períodos  de  la  ges- 
tación, hasta  el  nacimiento  del  niño. 

"Las  tres  abejas  del  escudo  están  dispuestas  de  manera  de  marcar  el 
seno  y  el  ombligo;  el  vientre  y  el  seno  se  hinchan  exactamente  según  las  fases 
del  embarazo;  la  cabeza  de  la  mujer  expresa  el  sufrimiento,  la  fatiga  o  la  cal- 
ma, según  los  momentos;  al  último,  la  cabeza  de  la  mujer  viene  substituida 
por  la  cabeza  de  un  niño. 

"La  máscara  de  la  parte  inferior,  que  figura  los  órganos  genitales  ex- 
ternos, varía  igualmente. 

"En  el  período  del  parto,  el  artista  ha  expresado,  con  grande  potencia,  y 
con  una  grande  verdad,  el  dolor  característico  del  último  período,  y  las  otras 
fases  no  son  menos  notables. 

"Bernini,  para  señalar  claramente  su  propio  pensamiento  en  el  mármol, 
ha  dispuesto,  precisamente  enfrente  del  Papa  oficiante,  los  dos  puntos  cul- 
minantes del  drama:  la  crisis  y  el  recién  nacido. 


LA  IGLESIA  CATOLICA  A  X T K  LA  CIUTICA  KN  EL  PENSAMIENTO  V  EN  EL  ARTE  XLI 


"En  Roma  se  hace  la  le 
Y  aluera  en  ella  se  cree." 

PASQUINO. 


ILUSTRACION  DE  LA  PUERTA  DE  SAN  PEDRO  EN  ROMA 
LLAMADA  LA  "JANUA  COELI,"  LA  "PUERTA  DEL  CIELO" 

UN  POEMA  EROTICO  ESCULPIDO  EN  EL  BRONCE  A  LA  ENTRADA 
DEL  MAXIMO  TEMPLO  CATOLICO 


"Janua  Coeli, "  la  ''Puerta  del  Paraíso,"  así  fué  llamada  la  suntuosa  puerta  de  la  Basílica 
Vaticana;  así  fueron  llamados  los  batientes  de  bronce  que  se  encuentran  a  la  entrada,  y  en  custodia., 
del  enorme  Sagrario. 

La  puerta  fué  construida  hacia  la  mitad  del  siglo  XV,  por  ANTONIO  FILARETE  y  por  SI- 
MON, hermano  de  Donatello,  escultor  florentino,  y  su  construcción  duró  doce  años. 

Ningún  templo  pagano  nos  ha  dejado  reliquias  de  una  ornamentación  tan  lúbrica  como  aque- 
lla en  la  que  es  rica  la  puerta  del  monumento  más  grandioso  del  Catolicismo.  Ella  está  dividida 
en  seis  principales  recuadros:  los  dos  superiores  representan,  a  la  derecha,  a  JESUCRISTO  y  a  la 
VIRGEN;  los  de  en  medio,  a  SAN  PABLO,  con  la  espada,  y  a  SAN  PEDRO,  con  las  llaves;  el  infe- 
rior de  la  izquierda,  presenta  la  escena  del  MARTIRIO  DE  SAN  PABLO;  el  inferior  de  la  derecha, 
nos  muestra  la  crucifixión  de  SAN  PEDRO  en  -el  Jr-nículo.  En  torno  de  las  representaciones  de  la  Vir- 
gen y  de  los  mártires  Pedro  y  Pablo,  el  friso  que  orna  toda  la  extensión  de  los  batientes,  encerrando 
los  cuadros  principales,  representa  la  parte  PAGANA  y  EROTICA.  Atletas  desnudos,  sátiros  músi- 
cos, carreras  de  faunos  y  de  príapos,  monstruos  mitológicos,  mujeres  desmidas  con  pavos  reales — el 
SATIRO  y  la  BACANTE,  LEDA  y  el  CISNE — en  una  palabra,  una  multitud  de  figuritas  lúbricas 
constituyen  en  una  exaltación  báquica  completamente  pagana,  la  decoración  de  los  bajo  relieves 
cristianos. 

Un  estudioso  ilustre  de  la  historia  del  arte  romano,  el  profesor  DOMENICO  GNOLI  escribe 
á  propósito  de  las  ornamentaciones  que  enguirnaldan  los  recuadros  de  la  Puerta  Vaticana:  "...cier- 
tas imágenes  profanas,  tomadas  de  las  "Metamorfosis"  de  Ovidio — Ganimede  con  el  águila,  Leda 
con  el  Cisne — encuadran  tranquilamente  al  Salvador  y  la  Virgen  y  a  las  historias  sagradas." 

La  GUIA  GIUSTI  (con  prefacio  del  canónigo  Tommasini),  dice:  "a  las  múltiples  figuras 
mitológicas  se  ven  mezcladas  cabezas  de  emperadores  coronados  como  acostumbrábase  representar 
r„  los  primeros  doce  Césares;  Julio  César  y  los  primeros  once  Emperadores,  esto  es,  a  Augusto,  Tiberio, 
Calígula,  Claudio,  Nerón,  Galba,  Otón,  Vitelio,  Vespaciano,  Tito  y  Domiciano." 

VALENTINI,  en  su  obra  "LA  PATRIARCAL  BASILICA  VATICANA  ILUSTRADA,"  Ro- 
ma, 1845,  escribe  a  su  vez:  "El  friso  de  arabescos  está  entremezclado  de  diversas  figuritas,  retratos 
de  Césares  y  de  otros  grupos  gentiles  y  hermosos.  ..ya  quien  objetase  que  Filarete  elaboró  frisos 
inconvenientes  en  el  templo  de  la  Cristiandad,  diremos  que  Filarete  tuviese  bajo  sus  ojos  un  friso 
antiguo  sin  esquivar  la  representación  de  cosas  indignas  de  un  templo  santo." 

CANCELLIERI  (DESCRIPCION  DE  LA  BASILICA  VATICANA.  Roma.  Imprenta  Vaticana, 
1788),  escribe,  Pág.  34:  "...y  no  se  sabe  cómo  pudo  venir  a  la  mente  de  aquellos  artistas  mezclar 
en  Ir,  Puerta,  con  mucha  indecencia,  algunas  figuras  deshonestas  que  allí  se  observan..." 
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LA  IGLESIA  CATOLICA  ANTE  LA  CEITICA  EN  EL  PENSAMIENTO  Y  EN  EL  ARTE 


"...ha  hecho  sus  Dioses. 
No  a  Júpiter  o  a  Palas, 
Sino  a  Venus  y  a  Baco." 

PETRARCA. 

LA  PUERTA  DE  BRONCE  DE  SAN  PEDRO  EN  EL  VATICANO 


REP ROO.  PROHIB 


El  Martirio  de  San  Pedro. 
Reproducción  fotográfica,  genérica,  de  un  recuadro  de  la  puerta. 


El  observador  que  no  se  limite  a  contemplar  las  figuras  de  mayor  importancia  en  el  relieve 
— Cristo,  la  Virgen,  las  escenas  del  martirio  de  San  Pedro  y  de  San  Pablo — ,  sino  que  vea  con  aten- 
ción los  frisos  que  las  contornan,  se  dará  cuenta  de  las  innumerables  figuritas  obscenas  que  entre- 
lazan cada  una  de  las  representaciones  del  sagrado  umbral  pontificio,  en  el  cual  hay  una  mezcla 
de  santos  y  de  sátiros,  de  vírgenes  y  de  bacantes,  de  papas  y  Césares,  de  martirios  y  de  estupros. 
Aquello  que  le  habrá  parecido  a  primera  vista,  un  "rebus"  de  innocuos  jeroglíficos  creados  para, 
el  lustre  de  la  fe,  le  resultará,  por  el  contrario,  un  mundo  loco  de  evocaciones  obscenas,  sacadas 
con  malicia  impúdica  de  las  más  audaces  concepciones  de  la  antigua  poesía  erótica.  Faunos  rodándose 
en  posturas  descompuestas;  monstruos  humanos  en  posturas  contra  la  naturaleza;  ninfas  libidinosas 
en  extraños  acoplamientos  animales — todo  esto  puesto  al  lado  del  Dios  y  de  la,  Virgen  cristianos,  de 
San  Pedro  y  de  San  Pablo. . .  ¡qué  estridente  significado  de  obscenidad  ofrece  hasta  para  el  más 
independiente  y  despreocupado  criterio! 


LA  ICLKNIA  CATOLICA  ANTE  LA  CIUTICA  L.\  LI,  l'KXNAMJ  KNTO  Y  K.\  EL  ARTE  XLIII 


Fiel  al  Diablo,  hostil  a  Cristo. 

PETRARCA. 


¡AUDACES  FANTASIAS  EROTICAS! 

OBSCENIDADES  SOBRE  LA  PUERTA  DE  SAN  PEDRO  EN  EL  VATICANO, 
LLAMADA  LA  "PUERTA  DEL  PARAISO" 


El  Sátiro  y  la  Bacante. 

Detalle  fotográfico  ampliado,  que  se  presenta  al  observador  en  el  recuadro  grande  superior,  a 
la  derecha,  y  precisamente  en  el  friso  interior,  entre  la  Virgen  y  la  hendidura  de  los  batientes.  Be- 
presenta  un  acoplamiento  brutal  entre  un  sátiro,  de  gruesa  cabeza,  de  orejas  puntiagudas,  de  pier- 
nas velludas  de  chivo  y  de  una  ninfa  o  bacante,  en  posición  oblicua  sobre  el  quicio  casi  horizontal 
del  friso. 

Por  decencia  suprimimos,  en  la  fotografía,  reproducida  aquí  arriba,  la  parte  inferior. . .  de- 
masiado pornográfica,  pero  que  está  viviente  en  el  bronce  de  la  puerta  del  máximo  templo  cristiano. 


XLIV  LA  IGLESIA  CATOLICA  ANTE  LA  CRITICA  EX  EL  PENSAMIENTO  Y  EX  EL  ARTE 


"Del  vino  esclava,  de  lechos  y  de 
viandas,  cuya  lujuria  hace  la  últi- 
ma prueba." 

PETRARCA. 

LA  HISTORICA  PUERTA  DE  SAN  PEDRO  EN  ROMA 

LA  CARCAJADA  DEL  ARTISTA  GRABADA  EN  EL  BRONCE 


REP  ROO.  PROHIB. 


Lina  francachela  de  los  escultores  celebrada  en  un  bajo  relieve  a  los  pies 
de  la  fachada  interior  de  la  Puerta  Vaticana 

Se  trata  de  un  detalle  aislado,  pero  evidentísimo,  que  tiere  el  carácter  de  signo  final  de  la 
obra  ya  terminada.  Es  una  especie  de  danza  de  los  artistas,  con  los  instrumentos  de  sus  propias  ar- 
tes, que  demuestra,  una  alegría  verdaderamente  báquica. 

El  célebre  escritor  de  historia  del  arte,  Vasari,  escribe  sobre  esta  escena:  "En  la  parte 
interior,  al  pie  de  dicha  puerta,  Antonio  Filarete  hizo  por  su  capricho  una  historieta  de  bronce,  en 
la,  cual  se  retrató  él  con  Simón  y  sus  discípulos,  quienes  con  un  asno  cargado  de  cosas  para  gozar, 
van  de  paseo  a  un  viñedo. ' ' 

Y  Valentini,  en  su  obra  monumental  intitulada  "LA  PATRIARCAL  BASILICA  VATICANA," 
Roma,  1845,  dice:  "A  los  pies  del  batiente  izquierdo,  del  lado  que  mira  al  interior  de  la  Basílica, 
Filarete  hizo  un  bizarro  bajo  relieve  representando  una  francachela  consumada  un  día,  al  terminar 
el  trabajo,  por  él  mismo,  junto  con  su  compañero  Simón  y  sus  escolares,  en  un  viñedo,  para  danzar 
entre  los  manjares  y  el  vino." 

Pero  hay  más:  junto  a  la  alegre  escena  existen  dos  inscripciones,  una  de  las  cuales  dice: 
"Caetaris  operae  pretium  fastus  fumusque  mihi. — Antonius  et  discipuli  mei." 

Esta  conclusión  de  la  obra  de  Filarete,  traducida  literalmente,  quiere  decir:  "A  los  otros  el 
precio  de  la  obra,  a  mí  la  gloria  y  el  humo.  Firmado:  Antonio  con  mis  discípulos." 

La  subsiguiente  inscripción  satírica  dice:  "Hilaritas."  La  carcajada  inmortal  del  artista,  una 
especie  de  firma  satírica  esculpida  en  el  bronce  sagrado  y  puesta  al  fin  de  la  obra  mordaz  e  irre- 
verente. 
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"A  las  explicaciones  que  el  Papa  Urbano  VIII  le  pidió  sobre  su  obra, 
Bernini  respondió  en  forma  ambigua:  "Es  de  vuestra  familia." 

"El  Papa  creyó  que  el  artista  hacía  alusión  a  sus  armas  de  familia  (Bar- 
berini),  pero  esta  frase  tenía,  en  el  pensamiento  del  artista,  otro  significado. 

"El  Vaticano  no  descubrió  estos  particulares  de  la  obra  de  arte  sino 
mucho  tiempo  después  que  había  sido  terminada;  y  fué  la  misma  familia  Bar- 
berini  la  que  reveló  el  significado." 

Doctor  P.  Noury. 


CRONICA  RECIENTE 

LA  ILUSTRACION  DE  LA  SATIRA  OE  BERNINI  DADA  A  LA  PUBLICIDAD  EN  1903 
POR  EL  CELEBRE  SEMANARIO  DE  ROMA  "L'ASINO" 

Las  consecuencias  de  las  revelaciones  sobre  el  significado  de  las  esculturas 
bernlnianas. 

Increíble  concurrencia  de  curiosos  llegados  de  todas  partes  del  mundo,  en  pe- 
regrinación Irreverente,  a  la  Iglesia  de  San  Pedro. 

La  Basílica  máxima  del  cristianismo,  convertida  en  teatro  de  escenas  cómicas 
y  grotescas. 

Demostraciones,  tumultos,  violencias. 

El  Templo  sagrado  en  estado  de  sitio. 

Medidas  tomadas  en  el  Vaticano. 

La  Curia  Romana  a  punto  de  cubrir  los  escudos  de  Bernini. 


Esta  extraña  historia  de  la  vida  de  los  Papas,  esculpida  sobre  el  mármol, 
despertará  sentimientos  de  asombro  en  el  lector,  quien  se  preguntará  cómo 
haya  sido  permitida  la  venenosa  sátira  por  el  mismo  Papa,  esto  es,  por  el  más 
grande  interesado  en  el  asunto. 

La  explicación  es  simple:  en  el  Vaticano  no  fué  advertida  la  cosa  sino 
después  de  que  la  obra  había  sido  terminada,  y  entoces  los  familiares  de  los 
Barberini  comenzaron  a  propalar  el  significado. 

El  lector  se  encontrará  en  condiciones  de  juzgar  de  atrevidas  e  irreve- 
rentes nuestras  afirmaciones,  al  publicar  e  ilustrar  los  detalles  de  las  diversas 
fisonomías  de  la  parturiente,  en  la  cima  de  cada  escudo,  así  como  los  detalles 
de  las  diversas  máscaras  grotescas  de  la  parte  inferior  de  los  mismos  escudos, 
en  los  varios  períodos  del  embarazo,  y  los  particulares  que  se  refieren  al  seno 
y  al  pecho  en  el  escudo, — el  todo  explicable  especialmente  por  parte  de  un  pro- 
fesor de  obstetricia  que  por  un  crítico  y  perito  en  arte. 
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Las  nuestras  no  son  suposiciones  pornográficas:  nosotros  no  hemos 
inventado  ni  a  Bernini,  ni  a  Urbano  VIII,  ni  el  Baldaquino.  Ni  una  sola  línea 
de  lo  que  hemos  impreso  es  fantasía.  Todo  ha  sido  sacado  de  la  verdad  mis- 
ma de  la  historia,  que  no  conoce  preferencias  humanas  o  divinas.  La  historia  es 
historia,  y  ésta  es  una  historia  que  cada  uno  puede  leer  esculpida  en  el  már- 
mol, que  es  el  libro  que  menos  se  destruye,  que  es  la  expresión  más  concisa 
y  perfecta,  y  la  más  profunda  en  los  acontecimientos  humanos,  cuando  está 
escrita  por  un  genio. 

Y  la  historia  nos  lleva  más  lejos,  nos  proporciona  todavía  otros  particu- 
lares no  menos  interesantes: 

Cuando  en  el  año  de  1903,  un  grupo  de  periodistas  del  gran  semanario 
ilustrado  "L'Asino" — conceptuado  en  su  género  como  el  mejor  del  mundo — , 
dieron  a  la  publicidad  las  ilustraciones  de  la  sátira  berniniana,  explicándola  en 
su  valor  significativo,  y  apoyándola  con  documentos  irrefutables,  la  Basílica 
de  San  Pedro  fué  invadida  por  millares  de  visitantes,  llegados  de  todas  las  par- 
tes de  Italia  y  de  los  más  lejanos  países  del  mundo. 

La  Basílica  máxima  del  cristianismo,  centro  de  reverentes  peregrina- 
ciones, fué  teatro  de  escenas  cómicas  y  grotescas:  las  puertas  de  San  Pedro 
militarmente  ocupadas;  pelotones  de  carabineros  a  lo  largo  de  las  gradas,  pe- 
lotones de  guardias  flanqueando  los  pórticos,  de  tal  manera  que  los  fieles  y 
los  visitantes  que  iban  a  San  Pedro,  veíanse  obligados  a  pasar  en  medio  de  un 
aparato  de  fuerzas  de  policía,  para  entrar  en  el  templo. 

En  el  interior  de  la  iglesia,  numerosas  guardias  de  seguridad  pública, 
en  traje  civil,  mezcladas  entre  la  multitud  que  se  agolpaba  en  torno  del  Bal- 
daquino. . .  escándalos  entre  los  carabineros,  los  estudiantes  y  los  sacristanes; 
el  sagrado  templo  se  había  convertido  en  una  plaza,  en  un  mercado;  la  Guar- 
dia Suiza,  al  servicio  del  Vaticano,  fué  reforzada  por  orden  de  la  Secretaría 
de  Estado  Papal,  y  la  Curia  estuvo  a  punto  de  cubrir  los  escudos,  objeto  de  la 
morbosa  curiosidad . . . 

Un  periódico  católico,  "La  Vera  Roma,"  hizo  este  breve  comentario 
en  un  número  de  febrero  de  1903:  "Bárbaros  antiguos  y  bárbaros  modernos  en 
la  tumba  de  San  Pedro." 


Desde  hace  tres  siglos,  la  protesta  del  puro  sentimiento  humano 
contra  la  casta  moral  católica  de  los  Papas  romanos,  está  esculpida  en  el  cora- 
zón del  catolicismo,  por  la  mano  de  un  artista,  que  magistralmente  quiso  se- 
llarla y  eternizarla  en  el  mármol  sagrado. 
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¡HILARITAS!.  .  .  es  el  mote  sarcástico  que  sella  la  gran  puerta  ponti- 
ficia, grabado  por  el  autor,  Antonio  Filarete. 

Esta  palabra  "hilaridad,"  consagrada  en  el  bronce  de  la  "Janua  Coeli" 
— la  Puerta  del  Cielo — ,  que  cierra  la  entrada  central  de  la  Basílica  máxima 
del  catolicismo,  nos  parece  grito  burlesco,  homérica  carcajada,  y  un  desafío 
de  alegría  impía  que  parece  extenderse  con  júbilo  estridente  por  los  ámbitos 
del  templo. 
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María  Mata,  envía  a  Benito  Juárez  una  carta  y  un  retrato  con  dedi- 
catoria.— El  saludo  y  el  "Viva"  de  Garibaldi  a  México,  "nación  her- 
mana," en  nombre  del  pueblo  italiano   244 

MAZZINI. — La  figura  gigantesca  del  pensador,  del  precursor,  del  após- 
tol y  del  patriota. — Su  importancia  trascendental  en  el  grandioso 
drama  de  la  independencia  italiana. — Su  culto  de  la  misión  civiliza- 
dora de  Roma. — Su  obra  reconstructora  de  las  nacionalidades. — Los 
comités  organizados  por  él  en  todas  las  naciones  para  la  propaganda 
y  triunfo  de  la  idea  republicana. — "La  Joven  Italia."   247 


Reflexiones  del  eminente  factor  de  la  Unidad  Italiana  sobre  el  catolicismo 
romano:  "el  Papado,  fuente  de  inmoralidad" — "la  Iglesia  es  una  ins- 
titución corrompida,  condenada  a  desaparecer" — "habéis  sacrificado 
las  intenciones  del  cristianismo  a  la  sed  de  dominación,  a  la  avidez 
de  riqueza" — "habéis  sembrado  la  discordia,  habéis  inspirado  el  odio 
atizando  la  guerra  entre  los  hijos  de  una  misma  tierra" — "habéis 
convertido  la  cruz,  símbolo  de  sacrificio  y  de  salud,  en  signo  de  do- 
minio y  de  ruina" — "habéis  hecho  de  vuestra  corte  un  centro  de 
prostitución,  de  libertinaje,  de  incestos" — "vuestra  iglesia  ha  per- 
dido la  potencia  de  sufrir,  de  morir  por  la  salud  de  todos" — "vos, 
Papa,  asesináis  a  la  religión" — "vos  condenasteis  a  Jesús  a  ser,  no 
un  Maestro,  sino  un  tirano  de  los  hombres" — "negáis  el  Reino  de 
Dios  sobre  la  Tierra,  dejando  a  nuestros  hermanos  presa  de  las  tira- 
nías, de  la  miseria,  de  la  ignorancia,  de  la  injusticia  y  del  error" — 
"vos  reináis  no  con  la  fe,  sino  con  la  fuerza" — "como  Papa  os  acusan 
la  deserción,  el  alejamiento  de  todo  precepto  de  Jesús,  la  inmorali- 
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dad  hecha  sistema,  la  idolatría  de  las  formas,  substituida  al  espíritu 
de  la  religión" — "reconciliáos  con  Dios,  con  la  Humanidad  no  lo  po- 
dréis."— (G.  Mazzini. — Extractos  de  la  "Unitá  Italiana.")   248 


VIII 

MEXICO  ANTE  EL  MUNDO 
CATOLICISMO  MEXICANO 

DOCUMENTOS  Y  JUICIOS 

Clérigos  y  frailes  juzgados  por: 

Hernán  Cortés  en  una  carta  al  Emperador  Carlos  V:  "personas  de  mala 

vida  y  ejemplo."   253 

Fr.  J.  de  Zumárraga  en  una  carta  a  Carlos  V:  "todos  pretenden  henchir 
las  bolsas  y  volverse  a  Castilla." 

Virrey  Mendoza:  "los  indios  estarían  mejor  sin  clérigos." 


Obispo  de  Yucatán,  Fr.  Francisco  Toral,  en  una  carta  a  Felipe  II:  "gran- 
des molestias  y  vejaciones  se  hacen  a  los  indios  por  parte  de  los  mi- 
nistros de  las  iglesias."   254 

Virrey  Marqués  de  Valero:  "tienen  casas  de  juego,  para  ejercicio  como 

para  depósito  de  malhechores."   255 

Las  enormes  riquezas  acumuladas  por  los  "religiosos"  en  Nueva  España, 
durante  el  primer  siglo  de  "predicación  cristiana,"  según  el  obispo 
de  Puebla,  don  J.  de  Palafox  y  Mendoza,  en  cartas  que  escribía  al 
Papa  Inocencio  X,  1647-1649,  y  al  Padre  H.  Carrochi,  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  1647   256 


Clero  explotador  de  las  miserias  de  los  indios  y  del  fanatismo  de  los  ri- 
cos españoles,  absorbiendo  casi  toda  la  propiedad  de  la  Nueva  Es- 
paña.— Las  rentas  y  las  propiedades  del  clero  en  la  sola  ciudad  de 
México  en  1796,  y  en  la  diócesis  de  Puebla. 

La  mitad  de  la  propiedad  y  capitales  de  todo  género  existentes  en  el  país 
en  1800,  en  manos  del  clero,  según  el  escritor  católico  Alamán. 

Gero  convertido  en  principal  prestamista,  monopolizador  de  todos  los 


intereses  de  los  latifundistas   257 

La  fastuosidad  de  las  ceremonias  religiosas  en  el  siglo  XVII,  y. . .  la  po- 
breza y  esclavitud  de  millares  y  millares  de  indígenas. 

Los  indios  obligados  a  construir  iglesias  y  conventos  "bajo  la  imposición 

gubernamental  y  el  terror  religioso."   258 

El  catolicismo  mexicano  juzgado  por  el  Cura  Hidalgo  "el  libertador,  Pa- 
dre de  la  Patria  Mexicana:"  "son  católicos  por  política,  su  Dios  es  el 
dinero. . .  se  valen  de  la  misma  religión  para  abatirla  y  destruirla." .  .  260 
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La  conducta  criminal  de  los  altos  dignatarios  de  la  Iglesia,  durante  la 

invasión  norteamericana,  causa  del  desastre  económico  y  militar.. . .  261 

La  potencia  del  clero,  dueño  de  almas,  de  cuerpos  y  de  bienes   262 

La  riqueza  del  clero  mexicano,  según  el  Dr.  Mora :  "más  de  ciento  setenta 
y  nueve  millones  de  pesos  de  capitales  y  siete  millones  de  rentas 
para  un  clero  que  no  llega  a  tres  mil  personas."   263 

Las  costumbres  de  los  clérigos  y  frailes:  "los  unos  fraguaban  revolu- 
ciones y  los  otros  se  embrutecían  en  figones  y  pulquerías."   265 

El  sinnúmero  de  fiestas  religiosas  con  el  único  objeto  de  empeorar  la 
moralidad  pública  y  aumentar  los  desórdenes  de  todo  género  y  los 
delitos   266 

La  obligación  de  parte  del  indio  de  dar  limosna  y  pagar  el  diezmo  para 
los  gastos  del  culto. — Sistemas  para  apoderarse  del  dinero  de  los 
indios. 

La  cotización  de  los  servicios  sacerdotales. 

"El  cura  católico  es  el  que  menos  tiene  religión."   267 

El  clero,  principal  capitalista  de  México; 

El  valor  de  la  propiedad  raíz  del  clero  mexicano,  a  mitad  del  siglo  XVIII, 

según  el  cálculo  hecho  por  Lerdo  de  Tejada,  $  100.000,000.00   268 


LAS  LEYES  DE  REFORMA 

Los  motivos  que  obligaron  a  Juárez  para  expedir  la  Ley  de  12  de  julio 
de  1859,  la  más  importante  de  las  leyes  llamadas  de  Reforma,  y 
con  la  cual  se  decretaba  la  independencia  entre  la  Iglesia  y  el  Es- 
tado, la  nacionalización  de  los  bienes  eclesiásticos,  la  supresión  de 
las  comunidades  religiosas,  la  prohibición  de  establecer  nuevos  con- 
ventos y  usar  hábitos  de  las  órdenes  suprimidas,  etc   270 

"el  clero  selló  con  sangre  la  conquista  de  sus  privilegios  y  preponde- 
rancia"— "derrochó  las  ofrendas  destinadas  al  culto  y  al  alivio  de  la 
indigencia  en  las  revoluciones,  en  atentar  contra  la  autoridad,  de- 
rramando la  sangre  del  pueblo  en  los  combates  fratricidas" — "en 
1856  se  derramó  a  torrentes  la  sangre  de  nuestros  hermanos  lan- 
zados al  combate  por  los  ministros  del  Dios  de  la  paz" — "mantuvo 
en  constante  inquietud  a  la  República." — (Juárez.)   270 

"ha  alentado  el  espíritu  fanático  de  algunos  ilusos,  enseñándoles  el  fu- 
nesto error  de  que,  sosteniendo  con  las  armas  los  fueros,  los  privile- 
gios y  los  intereses  materiales  del  clero,  defendían  un  principio  reli- 
gioso"— "de  todos  estos  males  terribles,  de  todos  estos  fúnebres  su- 
cesos, que  no  han  permitido  la  estabilidad  de  ningún  gobierno,  que 
han  empobrecido  y  empeñado  a  la  Nación,  que  la  han  detenido  en 
el  camino  de  su  progreso  y  que  más  de  una  vez  la  han  humillado  ante 
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las  naciones  del  mundo,  hay  un  responsable,  y  este  responsable  es 


el  clero  de  la  República." — (Juárez.)   271 

"en  vez  de  seguir  la  senda  trazada  por  el  Divino  Maestro,  se  ha  lanzado 
con  infracción  de  su  propia  doctrina  al  campo  de  las  revoluciones." 
— (Juárez.)   272 

"el  clero  dilapidó  los  caudales  que  los  fieles  le  habían  confiado  para  ob- 
jetos piadosos,  invirtiéndolos  en  la  destrucción  general,  sosteniendo 
y  ensangrentando  cada  día  más  la  lucha  fratricida  que  promovió 
en  desconocimiento  de  la  autoridad  legítima,  y  negando  que  la  Re- 
pública pueda  constituirse  como  mejor  crea  que  a  ella  convenga." 
— (Juárez.)   274 

Las  leyes  de  Reforma  en  un  interesante  estudio  crítico  del  Abate  Tes- 
tory,  capellán  mayor  del  ejército  francés  en  México:  "las  leyes  de 
Reforma  no  son  contrarias  a  la  religión."   275 


DEL  EPISTOLARIO  DE  CARLOTA,  LA  CATOLICISIMA  EMPERATRIZ 

DE  MEXICO 


"es  preciso  que  nuestra  santa  religión  sea  divina,  para  no  haber  sucum- 
bido"— "este  país  es  muy  mediocremente  católico."   278 

"volver  católico  a  este  país  porque  no  lo  es  ni  lo  ha  sido  nunca" — "los 
obispos  nadan  en  la  abundancia,  y  los  simples  sacerdotes  mueren  de 
hambre" — "dejarían  con  gusto  sus  sitiales  y  su  cruz,  pero  no  sus 
rentas."   279 


LA  OPINION  DE  MAXIMILIANO,  EL  CRISTIANISIMO  EMPERADOR 

DE  MEXICO 

"a  muchos  obispos  y  arzobispos  mexicanos  falta  un  corazón  cristiano" — 
"los  mismos  dignatarios  de  la  iglesia  han  tomado  parte  en  las  revo- 


luciones políticas."   281 

La  idolatría,  la  inmoralidad  y  los  abusos  en  las  ceremonias  religiosas,  se- 
gún el  Pbro.  Ignacio  García   282 

Las  danzas  inmorales  de  los  indios  en  el  templo  del  Señor,  permitidas 
por  los  curas  "con  tal  que  su  ministerio  produzca  pingües  utilida- 
des."  284 

La  iglesia  mexicana  en  la  opinión  de: 

LAMPRIERE:  "no  desempeña  ninguna  misión  de  virtud,  de  moralidad, 
de  misericordia" — "hurta  hasta  el  último  centavo  del  mendigo  en- 
fermo y  moribundo" — "saquea  a  las  viudas  y  a  los  huérfanos."   285 
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PLANCHET:  "los  católicos  se  contentan  con  hacer  fructificar  su  dinero 
y  no  piensan  en  las  escuelas." 

P.  DON  F.  DE  P.  CAMPA:  "los  gravísimos  males  que  el  clero  ha  cau- 
sado en  México,  llenan  mi  corazón  de  un  profundo  dolor."   285 

GRAL.  BARON  DE  BARRAIL:  "el  catolicismo  mexicano  es  idolátri- 
co"!— "el  pueblo  no  piensa  en  Dios" — "en  las  iglesias  los  indios  se 
entregan  a  danzas  orgiásticas  a  la  vista  del  cura."   286 


JOSE  MARIA  MATA  (Historia  del  Congreso  Extraordinario  Consti- 
tuyente, 1856) :  "han  invocado  la  religión  para  hacerla  servir  como 
un  medio  de  dominación,  para  tener  al  pueblo  sumergido  en  la  más 
abyecta  servidumbre;" 

"en  todos  los  pasos  que  los  mexicanos  han  dado  para  emanciparse  del  des- 
potismo, los  defensores  de  éste  han  querido  hacer  aparecerlos  como 
enemigos  de  la  religión" — "la  raza  española  parece  condenada  por 
Dios  a  toda  clase  de  infortunios  por  haber  violado  los  principios  evan- 
gélicos, por  haber  tiranizado  la  conciencia  del  hombre."   288 

PONCIANO  ARRIAGA  (Historia  del  Congreso  Constituyente,  1857): 
"en  todas  sus  banderas  y  en  todos  sus  uniformes  han  estampado 
hipócritamente  el  signo  de  la  cruz"— "en  todos  los  planes  de  los  fac- 
ciosos estaba  y  está  escrita  la  palabra  religión."   289 

IGNACIO  RAMIREZ:  "dementes  sacerdotes  que  dicen  ser  los  Vicarios 
de  Cristo" — "si  el  Redentor  hubiera  entregado  el  templo  a  los  gla- 
diadores y  a  las  bacantes  por  alcanzar  en  cambio  para  los  doce  pes- 
cadores espléndidos  palacios  y  opíparos  banquetes:  si  hubiera  ven- 
dido a  su  patria  y  a  la  humanidad,  Jesucristo  entonces  estuviera  re- 
presentado por  los  actuales  obispos,  pero  el  universo  no  lo  hubiera 
deificado."   289 


DR.  ATL  ("Iglesias  de  México"):  "15,000  y  tantas  iglesias  se  constru- 
yeron en  México  durante  doscientos  cincuenta  años" — "esa  furia 
constructiva  constituye  uno  de  los  más  grandes  abusos  de  la  autori- 
dad de  la  iglesia  en  México,  y  al  mismo  tiempo  uno  de  los  factores 
iniciales  del  desequilibrio  económico,  de  la  miseria  pública  en  que  el 
país  se  ha  visto  sumergido  desde  la  época  virreinal  hasta  nuestros 
días."  

"los  españoles  dejaron  en  México  iglesias,  iglesias  y  más  iglesias" — "por- 
que España  conquistadora  organizó  sólo  la  fe,  México  se  precipitó 
en  un  caos  de  confusiones  sociales  que  aún  perduran" — "el  pueblo 
mexicano  no  ha  podido  dejar  otros  testimonios  de  sus  grandezas  que 
su  sangre."  
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1924  -  1928 

MEXICO  Y  LA  "CUESTION  RELIGIOSA" 

DECLARACIONES  DEL  PRESIDENTE  DE  LA  REPUBLICA  MEXI- 
CANA, SEÑOR  GENERAL  DON  PLUTARCO  ELIAS  CALLES, 
ACERCA  DE  LA  ACTITUD  DEL  CLERO  CONTRA  LA  CONSTI- 
TUCION. 

"yo  no  tengo  qué  consultar  mis  actos  más  que  al  pueblo  de  México;  al 
pueblo  libre  de  mi  patria" — ". . .  toman  la  religión  con  fines  de  exhi- 
bicionismo o  de  medro  y  como  un  pretexto  para  desahogar  su  viejo  ren- 
cor por  los  hombres  y  los  gobiernos  de  la  Revolución" — "nuestra  lu- 
cha social  de  México,  tiene  sólo  el  disfraz  católico-religioso" — "la 
publicación  de  documentos  que  hostilizaban  las  leyes  fundamentales 
de  nuestro  país,  desconociendo  la  Constitución  Mexicana  de  1917.".  .  297 

"la  obra  "definida"  de  sedición  que  se  hacía  en  los  periódicos — anuncian- 
do el  desconocimiento  de  la  Constitución  y  el  propósito  de  combatir- 
la— en  nuestro  país  y  con  los  antecedentes  históricos  bien  conocidos, 
era  una  incitación  clara  y  abierta  a  la  rebeldía  armada."   298 

"no  hemos  tenido  necesidad,  ni  deseo  de  hacer  una  sola  ley  nueva.  Nos 
hemos  limitado  a  hacer  cumplir  las  que  existían,  unas  desde  el  tiem- 
po de  la  Reforma,  y  otras,  desde  1917,  en  que  se  expidió  la  Constitu- 
ción vigente."   299 

"la  conducta  del  Gobierno  no  era  ni  sería  provocada  por  impulsos  de  per- 
secución, ni  por  rencor  o  mala  voluntad  a  los  arzobispos  u  obispos 
que  habían  firmado  el  desconocimiento  de  la  Constitución  y  la  exci- 
tativa a  la  rebeldía."   300 

"analizando  las  personalidades  que  organizan  estas  "Ligas  Nacionales  De- 
fensoras de  la  Libertad  Religiosa"  o  las  "Ligas  de  Damas"  pseudo- 
católicas,  se  encontrará  que  se  trata  de:  abogados  que,  declarándose 
como  hombres  de  ley  "que  salen  a  la  defensa  de  los  intereses  de  la 
Iglesia"  quieren  manejar  fondos  o  intereses  de  instituciones  religio- 
sas disimuladas;  de  los  agitadores  políticos  de  profesión,  cubiertos 
con  el  manto  del  catolicismo,  y  de  otros  elementos  intrigantes  con 
"Ligas  Nacionales  para  la  destrucción  de  la  riqueza  y  de  la  potencia 
económica  del  país."   301 

"en  nuestro  país,  desde  la  independencia  hasta  nuestros  días,  esta  intro- 
misión de  la  Iglesia  Católica  en  los  asuntos  de  orden  temporal  y  poli- 
tico,  ha  sido  problema  histórico  constante" — "acciones  como  esta  ame- 
naza de  "paralización  de  la  vida  económica  de  México,"  que  ahora  se 
intenta,  sólo  servirán  para  demostrar,  con  hechos  irrefutables,  la 
falta  de  fuerza  de  quienes  intentan  este  procedimiento  criminal." . . .  302 
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RESPUESTA  DEL  SEÑOR  PRESIDENTE  DE  LA  REPUBLICA,  AL 
CUESTIONARIO  QUE  LE  PRESENTO  EL  SEÑOR  L.  C.  SPEERS, 
REDACTOR  Y  ENVIADO  ESPECIAL  DEL  "THE  NEW  YORK 
TIMES." 

"el  Gobierno  de  México  tiene  la  ineludible  obligación  de  hacer  cumplir  la 
Constitución  General  de  la  República  y  las  Leyes  que  de  ella  ema- 
nan"— "al  Gobierno  le  está  prohibido  administrar  iglesias  porque 
no  es  su  misión;  pero  los  templos  son  de  propiedad  de  la  Nación" — 
"el  objeto  del  registro  es  saber  únicamente  quiénes  son  los  encarga- 
dos de  los  templos;  conocer  quiénes  son  los  responsables  de  lo  que 
se  halla  dentro  de  esos  templos,  supuesto  que  éstos  son  de  la  propie- 
dad de  la  Nación,  de  la  propiedad  del  pueblo,  y  el  único  representante 
genuino  del  pueblo  es  el  Gobierno;  el  objeto  del  registro  obedece  a 
actos  de  policía;  por  cuestiones  de  estadística,  por  mil  conceptos  más, 
el  Gobierno  debe  conocer  esos  datos,  debe  conservar  el  control  de  lo 
que  le  pertenece."   304 

"la  Constitución  de  la  República,  dice:  "los  sacerdotes  no  pueden  en  el 
púlpito,  decir  discursos  o  sermones  sediciosos  contra  las  leyes  del 
país,"  y  ahora,  la  Ley  dice  que  el  sacerdote  que  diga  sermones  de 
carácter  sedicioso  será  castigado  con  tal  pena.  ¿Y  protestan  por 
eso?  ¿Qué  quiere  decir?  Significa  que  ellos  pretenden  infringir  la 
Ley  y  decir  sermones  de  carácter  sedicioso" — "la  Constitución  dice: 
"están  prohibidas  las  manifestaciones  de  culto  externo,"  y  ahora,  la 
Ley  dice  que  el  que  ejecute  actos  de  culto  externo  será  castigado  con 
tal  pena.  Si  ellos  no  tienen  intención  de  infringir  una  ley,  ¿por  qué 
protestan  contra  ella?"   305 

"la  Santa  Sede  condena  la  Ley  y  ordena  desobedecerla,  aconsejando  el 
desconocimiento  del  Gobierno,  el  desconocimiento  de  las  Institucio- 
nes del  país.  ¿Con  qué  derecho  lo  hace?  ¿Cómo  va  a  consentir  ningún 
Gobierno  una  intromisión  de  tal  naturaleza?  ¿Qué  contestaría  el  Go- 
bierno americano  si  el  Papa,  en  alguna  ocasión,  le  dijera  al  pueblo 
de  los  Estados  Unidos  que  debería  desobedecer  las  leyes  de  ese  país?" 
— "¿Cómo  pretenden  que  en  este  siglo  se  acepte  la  intromisión  del 


poder  de  Roma  en  los  asuntos  interiores  del  Estado?"   306 

"no  puede  aceptarse  ninguna  mediación.  El  Gobierno  no  puede  permitir 
que  la  Constitución  se  discuta,  sino  que  tiene  la  obligación  de  hacerla 
cumplir."   307 

"el  Gobierno  considera  ridículo  el  boycoteo.  ¿Se  puede  creer  que  la  vida 
económica  de  un  pueblo  va  a  detener  su  marcha  porque  los  curas  di- 
cen que  nadie  se  vista,  ni  compre  lo  que  necesite  para  su  subsisten- 
cia? El  que  no  tenga  vestido,  estoy  seguro  que  lo  comprará,  y  el  que 
tenga  sed,  beberá."   307 

"Soy  un  hombre  de  espíritu  muy  amplio.  Para  mí  todas  las  religiones  son 

buenas  e  igualmente  respetables  persiguiendo  un  fin  moral/'   308 
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Págs 

"el  clero  católico  es  la  gente  más  intolerable.  Si  él  pudiera  impedir  que 
existiera  otra  religión,  lo  haría." — "En  la  América  Latina,  los  sacer- 
dotes extranjeros  han  significado  siempre  una  calamidad,  muy  es- 
pecialmente los  sacerdotes  católico-romanos,  porque  han  sido  miles 
los  curas  que  han  venido  a  fanatizar  a  nuestro  pueblo  y  a  sumirlo 
en  la  ignorancia,  llevándose  de  aquí  todo  lo  que  han  podido."   309 


DECLARACIONES  DEL  SECRETARIO  DE  GOBERNACION,  SEÑOR 
INGENIERO  ADALBERTO  TEJEDA,  RECTIFICANDO  LO  AFIR- 
MADO POR  EL  ARZOBISPO  DE  MEXICO. 

"lo  que  el  Episcopado  ha  dado  en  llamar  "Conflicto  Religioso"  ya  se  ha 
comprobado  que  no  existe  y  que  se  ha  puesto,  en  cambio,  en  eviden- 
cia, que  lo  que  ocurre  es  una  manifiesta  contumaz  rebeldía  de  parte 
de  los  elementos  directores  del  clero,  en  someterse  a  la  Ley." — "El 
señor  Arzobispo  Mora  y  del  Río,  ha  preferido  desconocer  abierta- 
mente las  disposiciones."   311 

"la  Constitución  de  1857,  y  ahora  la  vigente  de  1917,  establecen  el  laicis- 
mo de  la  enseñanza  primaria;  muchas  consideraciones  consignadas 
en  el  "Diario  de  los  Debates,"  de  los  Congresos  Constituyentes,  jus- 
tifican plenamente  el  laicismo  de  la  enseñanza;  ahora  no  se  trata  de 
discutir  la  ley  sino  de  hacer  que  se  cumpla  y  se  respete   311 

"las  leyes  no  prohiben  que  se  enseñe  religión  en  donde  verdaderamente 
debe  impartirse;  en  el  templo,  que  es  donde  radica  la  cátedra  religio- 
sa, o  en  el  hogar."   312 

"la  ley  que  tiene  establecida  la  nacionalización  de  los  templos  no  tiende, 
por  ningún  modo,  a  privar  a  los  creyentes  del  uso  de  ellos,  sino  que, 
por  el  contrario  provee  a  la  conservación  de  los  edificios  y  al  asegu- 
ramiento de  los  objetos  del  culto  que,  tantas  ocasiones,  fueron  em- 
pleados como  cuantiosos  recursos  para  conspirar  contra  los  poderes 
legalmente  constituidos,  en  virtud  de  que,  custodias,  cálices,  coronas 
incrustadas  de  piedras  preciosas,  etc.,  etc.,  valiosísimos,  fueron  ven- 
tajosamente vendidos  para  dedicar  sus  pingües  productos  al  fomento 
de  complots  y  de  rebeliones."   312 

"el  registro  de  los  sacerdotes  ha  sido  aceptado  en  otros  países  sin  protes- 
ta alguna  por  parte  del  clero.  Lógicamente  se  explica  que  toda  clase 
de  profesionales  hayan  entendido  tal  medida  como  algo  indispensa- 
ble, hasta  por  razones  de  estadística  general,  ya  que  es  de  elemental 
acción  administrativa  precisar  la  relación  que  existe  entre  el  núme- 
ro de  individuos  que  se  dedican  a  cada  una  de  las  diversas  profesio- 
nes, respecto  a  la  vida  nacional."   312 

"las  leyes  mexicanas  no  contienen  prohibición  alguna  en  materia  de 
credo.  Si  el  Episcopado  cree  que  el  pueblo  mexicano  es  tan  católico, 
¿por  qué  hiere  su  espíritu  religioso  suspendiendo  los  cultos?   313 
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Pá(fS 

DECLARACIONES  DEL  SECRETARIO  DE  EDUCACION  PUBLICA, 
SEÑOR  DOCTOR  J.  M.  PUIG  CASAURANC 

"No  es  verdad  que  exista  propiamente  lucha  religiosa  en  México;  no  es 
cierto  que  los  hombres  del  Gobierno  estén  empeñados  en  una  perse- 
cución de  carácter  religioso.  Ante  el  desafío  lanzado  por  el  Episco- 
pado Mexicano  que  desconoce  abiertamente  las  leyes  constitucionales 
de  la  República  y  que  ofrece,  en  documentos  públicos  combatirlas; 
ante  la  actitud  rebelde  del  clero,  el  Gobierno  tuvo,  como  respuesta, 
que  hacer  cumplir  la  ley  a  quienes  se  confesaron  violadores  de 
ella."   314 

"Si  pasáramos  en  revista,  hechos  salientes  de  nuestra  ensangrentada  his- 
toria nacional,  encontraríamos  cómo  sería  peligroso  entregarles  el 
cerebro  y  el  corazón  de  nuestros  hijos  para  que  les  formaran  el  con- 
cepto de  patria.  Desde  los  primeros  años  de  la  independencia  se 
mostró  el  clero  enemigo  del  movimiento  formador  de  la  Patria.  ¿Es 
posible  esperar  un  correcto  concepto  de  patria  cuando  los  pilares 
maestros,  las  figuras  de  los  héroes  que  la  hicieron,  se  desconocen 
o  se  infaman  de  parte  del  clero?"   315 

"Alianza  con  los  americanos  en  la  invasión  del  47,  llamamiento  a  la  in- 
tervención extranjera  y  ayuda  al  establecimiento  de  una  monar- 
quía en  México,  invitaciones  al  pueblo  a  la  rebeldía  contra  las  ins- 
tituciones, conspiraciones,  sediciones,  pronunciamientos  y  revolucio- 
nes, estos  son  los  méritos  patrióticos  del  clero  católico;  sería  insen- 
sato, sería  estúpido,  sería  criminal,  que  entregáramos  la  formación 
del  concepto  de  Patria  en  nuestros  niños  a  los  sacerdotes  católi- 
cos."  315 

"El  Secretario  de  Educación  Pública  llevó  el  13  de  agosto  de  1926  a  la 
consideración  del  señor  Presidente  el  acuerdo — que  fué  aceptado  por 
el  Primer  Magistrado — para  permitir  que  en  los  lugares  de  enseñan- 
za pudiera  exhibirse  la  figura  de  Cristo  crucificado;  pero  este  acuer- 
do no  pudo  expedirse  por  la  actitud  de  los  elementos  clericales  que 
desde  1926  convirtieron  la  noble  figura  del  Cristo  crucificado  en  ban- 
dera de  rebelión,  poniendo  en  peligro  la  alteza  filosófica  de  dicha  fi- 
gura, con  el  grito  de  guerra  de  "Viva  Cristo  Rey,"  con  el  cual  fueran 
desde  entonces  no  sólo  a  sus  andanzas  revolucionarias,  sino  a  los 
más  vulgares  y  repugnantes  crímenes."   318 
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IX 

LA  IGLESIA  Y  EL  ARTE  SAGRADO 


Pigs 


El  paganismo  y  el  libertinaje  artístico  en  los  monumentos  pictóricos  y 
arquitectónicos  del  cristianismo. 

Arte  religioso  que  se  burla  de  la  religión. 

Sátiras  antieclesiásticas,  y  sátiras  anticlericales  en  las  iglesias  católi- 
cas  326 

La  "nostalgia  del  culto  de  la  religión"  en  los  artistas  que  ejecutaron  las 
obras  maestras  de  arte  del  catolicismo. 

Alegorías  paganas  enlazadas  con  las  leyendas  de  los  mártires  cristianos 
en  las  cámaras  del  inmenso  palacio  de  los  Papas. 

Teorías  de  sátiros  ebrios,  de  ninfas  libidinosas  en  contaminaciones  vio- 
lentas de  voluptuosidad,  en  extraños  acoplamientos  animales,  sobre 
la  gran  puerta  de  San  Pedro,  en  Roma,  llamada  la  "Janua  Coeli,"  "la 
Puerta  del  Cielo." 

Figuras  mitológicas  y  las  de  los  doce  primeros  emperadores  en  torno  de 
las  figuras  de  Cristo,  de  la  Virgen,  de  San  Pedro,  de  San  Pablo,  en 
la  "Puerta  del  Paraíso." 

Nerón  mismo,  el  primero  y  más  cruel  perseguidor  de  los  cristianos,  "quien 
daba  por  comida  los  mártires  a  las  fieras,"  inmortalizado  en  el  bron- 
ce de  la  "Puerta  del  Paraíso."   327 

El  por  qué  de  las  licencias  y  de  las  sátiras  en  las  obras  del  arte  católico. 

La  rebelión  de  los  artistas  al  yugo  de  los  Papas  que  les  obligaban  a  reali- 
zar representaciones  místicas  en  las  obras  destinadas  al  culto  pú- 
blico  328 

La  iglesia  católica  funesta  al  culto  artístico. 

Los  vandalismos  perpetrados  por  la  clerecía  en  contra  de  las  mismas  obras 
de  la  fe  cristiana. 

Las  obras  de  arte  greco-romano  destruidas  por  los  sacerdotes  del  catoli- 
cismo. 

El  vandalismo  de  la  Roma  antigua:  las  columnas  del  Foro  y  del  Coliseo 
puestas  para  sostén  de  palacios,  albergadores  de  orgías  y  de  críme- 
nes de  los  sobrinos  de  los  Pontífices. 


Los  palacios  de  los  Papas  construidos  con  materiales  de  los  monumentos 

del  paganismo  por  ellos  demolidos   329 
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Pilis 

La  mutilación  de  las  basílicas  del  más  puro  tiempo  medioeval,  prostitui- 
das por  la  iglesia  jesuítica  en  barrocas  decoraciones  de  la  coreogra- 
fía sagrada  del  setecientos. 

La  adulteración  de  millares  de  monumentos,  el  destrozo  y  la  renovación 
de  mil  obras  pictóricas,  escultóricas  y  arquitectónicas  transmitidas 
por  antiguas  edades  de  fe  y  de  poesía. 


El  oprobio  de  la  infiltración  en  los  templos  del  arte,  del  clericalismo,  pro- 
fanando los  templos  de  la  religión   330 

¿Las  obras  de  arte  han  existido  antes  del  catolicismo? 

Los  templos  egipcios  y  los  templos  griegos;  la  Tumba  del  Emperador 
Adriano;  las  Termas  de  Caracala;  el  Foro  Romano;  el  Anfiteatro 
Flavio   330 


Los  artistas  cristianos  y  el  arte  pagano: 

Las  luminosas  basílicas  del  pueblo  romano  transformadas  por  ellos  en 
obscuras  iglesias  para  los  misterios  católicos. — "Rafael,  para  deco- 
rar las  iglesias  buscó  la  voluptuosidad  encantadora  griega;  Miguel 
Angel,  para  esculpir  en  el  mármol  su  "Moisés,"  pensó  en  Júpiter; 
Bernini,  para  decorar  las  tumbas  cristianas  ha  pensado  en  la  opulen- 
•  ta  belleza  de  las  Musas,  y  Canova,  para  revivirla  en  el  Vaticano,  ha 
tenido  que  buscar  la  serena  y  casta  desnudez  de  Apolo  y  Venus.".. . .  331 


MIGUEL  ANGEL 

EL  MAXIMO  ARTISTA  DE  LA  CRISTIANDAD,  ANTICLERICAL, 
ESCEPTICO  Y  PAGANO 

Documentos  preciosos  de  su  anticlericalismo  tomados  del  "Epistolario  y 
Rimas:" 


MIGUEL  ANGEL  CONTRA  LA  SIMONIA  DEL  VATICANO:  "Allí  se 
fabrican,  con  los  cálices,  yelmos  y  espadas,  y  la  sangre  de  Cristo  se 
vende  a  manos  llenas."   333 

MIGUEL  ANGEL  CONTRA  LAS  BULAS:  ".  .  .Ahora,  si  el  Papa  fabrica 
Bulas  para  poder  robar,  yo  ruego  a  Vuestra  Señoría  Reverendísima 
que  haga  hacer  una  para  mí,  porque  tengo  necesidad  de  ella." — (Car- 
ta al  Cardenal  Julio  de  Médicis.)   334 


MIGUEL  ANGEL  CONTRA  LOS  SACRAMENTOS:  Carta  dirigida  a 
Leonardo  de  Buonarroto  Sismondi  declarando  "que  los  sentimientos 
valen  más  que  todos  los  Sacramentos." 

Carta  de  Miguel  Angel  a  Leonardo  disuadiéndolo  de  emprender  viaje  de 
romería  a  Loreto,  y  aconsejándolo  que  invirtiese  más  bien  su  dinero 
en  obras  de  caridad  "porque  si  llevas  tu  dinero  a  los  curas,  sólo  Dios 
sabe  lo  que  harán  de  él."   335 
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El  pretendido  "mecenatismo"  y  prodigalidad,  los  así  llamados  mereci- 
mientos artísticos  de  la  Iglesia  católica,  desmentidos  por  los  docu- 
mentos dejados  por  el  artista  cumbre  del  catolicismo   335 

MIGUEL  ANGEL  CONTRA  LOS  MALOS  TRATAMIENTOS,  LA  PRE- 
POTENCIA Y  LA  TACAÑERIA  PAPALES. 

Fragmento  de  un  soneto  dedicado  a  Monseñor  Ludovieo  Beccadelli. — 

Carta  de  Miguel  Angel  a  un  amigo  suyo  en  Roma  (1520)   336 

Carta  a  Jorge  Vasari   337 

Carta  a  su  padre,  27  de  enero  de  1509. — Carta  a  Giovan  Simone,  julio  de 
1508. — Carta  a  Fattucci,  24  de  octubre  de  1525. — Carta  a  Leonardo, 
mayo  de  1548. — Carta  a  Leonardo,  1555   337 

Carta  de  Miguel  Angel  al  Papa:  "Después  de  terribles  esfuerzos,  sólo  he 

logrado  llegar  a  ser  pobre.  Y  se  me  trata  de  ladrón."   338 

"Miguel  Angel  ha  librado  a  San  Pedro  de  los  ladrones  y  de  los  bandidos" 

(Vasari)   338 

EPISODIOS  SIGNIFICATIVOS  DE  LA  VIDA  MI6UELAN6ELESCA 

La  respuesta  de  Miguel  Angel  a  un  Papa   339 

La  venganza  de  Miguel  Angel  contra  un  pudibundo  moralista  que  criti- 
caba los  desnudos  de  su  obra  grandiosa,  "La  Capilla  Sixtina."  El 
maestro  de  ceremonias  del  Papa,  representado  en  el  infierno,  bajo 
las  facciones  de  Minos,  con  una  grande  serpiente  enrollada  alrededor 
de  las  piernas  y  del  cuerpo,  en  medio  de  una  montaña  de  diablos. — 
La  graciosa  anécdota   339 

Miguel  Angel  y  los  frailes   840 


Las  inmoralidades  del  "Juicio  Final  de  Miguel  Angel,  y  la  crítica  de  Are- 
tino,  el  maestro  de  pornografía,  famoso  por  sus  cuentos  licenciosos. .  340 

Yeronés,  célebre  pintor  italiano,  se  disculpa  ante  la  Inquisición,  por  la  in- 
conveniencia de  su  "Cena  en  casa  de  Simón,"  acusando  a  Miguel  An- 
gel de  haber  sido  su  maestro,  "habiendo  representado  desnudos  en 
el  "Juicio  Final"  a  todos  los  personajes,  hasta  a  la  Virgen  María, 
y  en  actitudes  que  la  más  severa  religión  no  ha  inspirado."   340 
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EL  ALTAR  PATRIARCAL 
EN  EL  CENTRO  DE  SAN  PEDRO,  EN  ROMA, 

INMORTALIZADO  EN  LOS  SIGLOS  CON  UNA  TERRIBLE  SATIRA 
MARMOREA,  SELLO  DE  LA  INMORALIDAD  PAPAL 

LA  SATIRA  DEL  PARTO  EN  EL  ARA  MAXIMA  DEL  CATOLICISMO 

Páf*. 

ROMA,  LA  CAPITAL  DEL  MUNDO  CRISTIANO. 

La  Basílica  de  San  Pedro,  el  más  grandioso  templo  del  mundo. — "En  me- 
dio del  crucero  surge  el  ara  máxima  o  altar  patriarcal,  reservado  pa- 
ra la  celebración  de  las  solemnidades  pontificales;  está  cubierto  por 
un  grandioso  Baldaquino,  sostenido  por  cuatro  columnas  salomóni- 
cas."— (Diccionario  Eclesiástico  Ilustrado,  revisado  por  la  Venerable 
Curia  de  Milán.  1898.) — "Sobre  las  cuatro  bases  que  sostienen  las 
columnas  del  Baldaquino,  en  los  ocho  escudos  esculpidos  en  el  már- 
mol y  que  forman  su  ornamentación,  vive  por  la  potencia  del  cincel 
de  uno  de  los  mayores  artistas  de  Italia — Bernini — todo  el  drama  de 
una  doncella  traicionada  y  abandonada."   345 

LA  HISTORIA  DEL  BALDAQUINO. 

Papa  Urbano  VIII  y  Bernini,  autor  del  Baldaquino. 

". . .  Deseoso  Urbano  VIII,  en  su  enorme  vanidad,  de  inmortalizarse,  en- 
comendó al  gran  arquitecto  Bernini,  la  erección  en  él  centro  de  San 
Pedro — bajo  la  gran  cúpula — de  un  colosal  Baldaquino  de  bronce, 
que  protegiese  y  decorase  el  altar,  en  el  cual  sólo  el  Papa  podría  te- 
ner acceso  para  decir  misa."   347 

El  hecho :  la  triste  historia  amorosa  entre  la  hermana  de  un  discípulo  de 
Bernini,  y  uno  de  tantos  alegres  sobrinos  del  Papa. 

La  intercesión  de  Bernini  cerca  del  Pontífice  para  que  su  sobrino  repa- 
rase con  el  matrimonio  la  falta. — La  cínica  contestación  del  Papa 
Urbano  VUI   348 

La  venganza  de  Bernini:  ". . .  ¿El  Papa  no  quiere  reconocer  su  propia  san- 
gre, al  hijo  de  uno  de  su  propia  casa?  Pues  bien;  él  tendrá  bajo  sus 
ojos,  por  toda  la  vida,  a  las  víctimas  inocentes,  en  el  altar  donde  dice 
misa,  en  el  centro  de  la  iglesia  máxima,  de  donde  parte  la  palabra 
cristiana:  ahí  estarán  eternamente  la  madre  y  el  niño,  en  el  acto 
mismo  de  su  martirio."   349 

EL  DOCUMENTO  MARMOREO. 

*'el  artista  aprovechó  las  bases  de  las  cuatro  columnas  del  Baldaquino 
para  esculpir  la  amarga  historia  de  la  seducida,  revelándose  inexo- 
rablemente justiciero,  colocando  delante  del  Papa  oficiante,  y  de  to- 
dos sus  sucesores,  los  dos  momentos  culminantes  del  drama:  el  par- 
to y  el  nacimiento."   349 
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DETALLES. 

Las  cuatro  bases  del  Baldaquino  llevando  esculpidos  los  ocho  escudos  de 
los  Barberini,  ". . .  trabajados  en  tal  forma,  que  exponen,  con  grande 
claridad,  las  diversas  fases  del  parto,  acusando  en  los  movimientos 
de  cada  escudo,  el  desarrollo  de  la  gestación,  muy  visible  en  el  mode- 
lado, a  cada  momento  más  abultado." 

La  cabecita  de  mujer — la  cabeza  de  la  jovencita  seducida — en  cada  ci- 
mera de  los  escudos,  expresando  los  varios  estados  físicos  y  morales 
de  la  víctima. 

"El  vientre  y  el  seno  acompañan — con  el  hincharse  o  con  el  decrecer  de 

la  curvatura  del  escudo — las  dolorosas  fases."   350 
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to prohibido. 

La  opinión  sobre  Miguel  Angel,  de  César  Lombroso,  el  notable  crimino- 
logista  italiano :  ". . .  Una  de  las  anomalías  más  importantes  de  Mi- 
guel Angel,  es  su  completa  indiferencia  para  con  la  mujer.  Esta 
indiferencia  se  desprende  de  sus  obras,  observando  cómo  sus  obras 
maestras  son  todas  viriles.  Ni  sólo  a  esto  se  limita  la  anomalía  mo- 
ral que  habría  tenido  de  común  con  muchos  artistas,  como  Cellini, 
Soddoma,  etc."   XXIV 

El  sensualismo  en  el  arte  cristiano. 

Fenómenos  de  patología  humana  consagrados  en  el  mármol  en  las 
iglesias  de  Roma. 

Reproducción  de  una  escultura  de  Bernini,  representando  el  místico 
abandono  sensual  en  que  cae  la  mujer  "santa:" — LA  BEATA  LU- 
DOVICA  ALBERTONL—  (Iglesia  de  San  Francisco  a  Ripa,  Ro- 
ma.) 

Comentarios  de  dos  valerosos  escritores  de  arte  sobre  "esta  expresión 
artística,  extraordinaria,  de  la  erotomanía  católica:"  el  profesor 
Estanislao  Fraschetti,  el  más  grande  ilustrador  moderno  de  Ber- 
nini, y  Diego  Angelí,  reputado  crítico  artístico  italiano   XXV 

Artistas  cristianos. . .  "paganos." 

Reproducción  del  grupo  admirable:  "APOLO  Y  DAFNE." — Dafne, 
símbolo  pagano  de  belleza  y  de  gracia,  perseguida  por  Apolo,  que 
con  una  mano  le  ciñe  el  vientre." — Obra  de  Bernini. — Museo  de 
Villa  Borghese,  Roma   XXVI 
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LA  ILUSTRACION  DEL  BALDAQUINO  DE  SAN  PEDRO  EN  ROMA 

EL  DRAMA  DE  UNA  DONCELLA  SEDUCIDA  ESCULPIDO 
EN  EL  MARMOL,  EN  EL  TEMPLO  MAXIMO  DE  LA  CRISTIANDAD 

LA  SATIRA  DEL  PARTO 

Págs. 

Las  tumbas  de  los  Papas  en  San  Pedro. 

Mausoleo  de  Urbano  VIII,  "EL  PAPA  DEL  BALDAQUINO:"  "llevó 
el  nepotismo  al  colmo,  y  su  vanidad  desposó  con  la  crueldad  y  la 
lujuria." 

Sobre  las  bases  de  las  columnas  que  sostienen  al  Baldaquino — alrededor 
del  altar  del  máximo  templo  de  la  cristiandad — el  artista  Bernini 
esculpió  para  el  Papa  Urbano  VIII  (en  su  siglo  Maffeo  Barberini) 
una  sátira  marmórea  tremenda:  LA  HISTORIA  DEL  NACIMIEN- 
TO DEL  HIJO,  esto  es,  el  proceso  de  la  maternidad  ,   XXVTI 

La  catedral  de  San  Pedro  durante  el  grandioso  acto  de  la  coronación 
de  un  Papa.  La  inmensa  multitud  rodeando  al  Baldaquino,  en  las 
cuatro  bases  del  cual  se  hallan  esculpidas  sobre  el  mármol  las  ar- 
mas del  Papa  Urbano  VIH,  esto  es,  los  ocho  escudos,  representando 
la  historia  de  una  doncella  seducida  y  abandonada   XXVIII 

Reproducción  de  las  cuatro  bases  que  sostienen  al  Baldaquino  y  en  don- 
de son  visibles  cuatro  escudos — entre  los  ocho — representando  la 
sátira  del  parto   XXIX 

Detalle  de  dos  bases  del  Baldaquino — entre  las  cuatro— en  las  que  son 
visibles  tres  escudos — entre  los  ocho — que  forman  su  ornamen- 
tación. 

Sobre  los  bajo  relieves  en  mármol,  de  las  cuatro  bases  del  Baldaquino, 
Bernini  esculpió,  encima  de  las  armas  de  los  Barberini  (Papa  Ur- 
bano VIII),  a  una  mujer  en  los  diversos  períodos  de  la  gestación, 
hasta  el  nacimiento  del  niño   XXX 


DETALLES  DE  LA  SATIRA  DEL  PARTO 

Reproducción  de  los  ocho  escudos  representando  la  cabeza  de  la  doncella 
que  en  cada  ejemplar  tiene  una  expresión  diversa,  que  muda,  a  me- 
dida que  pasa  del  estado  de  pureza  al  de  la  maternidad  y  al  de  la 
desesperación  por  el  abandono. 


LA  IGLESIA  CATOLICA  ANTE  LA  CBITICA  EN  EL  PENSAMIENTO  Y  EN  EL  AETE  XXXIX 

Pájn. 

ESCUDO  I.— La  jovencita  aparece  con  suaves  y  delicados  lincamientos,  en 
una  expresión  de  espiritual  dulzura,  inocencia  e  ingenuidad.  El  es- 
cudo figurando  el  seno  y  el  vientre,  tiene  dimensiones  normales. 
El  vientre  y  el  seno  acompañan— con  el  hincharse  o  con  el  decrecer 
de  la  curvatura  del  escudo — los  dolorosos  momentos. 

Comentario  aclarativo  de  la  Revista  Médica  de  París :  "Chronique  Me- 
dícale."—1903   XXXI 

ESCUDO  II. — La  jovencita  seducida  aparece  con  las  primeras  angustias  y 
las  primeras  señales  de  la  maternidad. 

Comentario  tomado  del  libro:  "El  Baldaquino  de  San  Pedro." — Por 
Gaetano  Dossi. 


Comentario  ilustrativo  tomado  del  libro:  "La  Historia  de  la  Obstetri- 
cia" y  en  el  cual  se  explica  cómo  "aquellas  caras  grotescas  que  se 
observan  abajo  de  cada  escudo  y  que  cambian  de  actitud  y  de  for- 
ma, representan  los  órganos  externos  en  el  período  del  trabajo  del 
parto."  


XXXII 


ESCUDO  III.1 — Los  primeros  sufrimientos  del  embarazo.  "La  expresión  que 
el  arte  ha  logrado  en  este  tercer  escudo  alcanza  la  ideal  perfección 
anatómica,  y  es  notable  la  fuerza  con  que  se  logró  estereotipar 
el  momento  más  doloroso  de  la  gestación." 


Comentario  ilustrativo  tomado  de:  "La  Historia  de  la  Obstetricia"  y 
en  el  cual  el  autor  escribe:  ". . .  muchos  ignoran  una  de  las  crea- 
ciones más  originales  de  Bernini,  la  que  revela  cómo  el  ingenioso 
artista  fuese  todo,  menos  ignorante  de  la  ciencia  de  los  partos.". . 


XXXIII 


ESCUDO  IV. — Los  espasmos  del  parto  son  visibles.  El  drama  fisiológico  y 

psicológico   XXXIV 


ESCUDO  V. — La  parturiente.  "Fusión  soberanamente  ideal  de  las  angustias 
de  la  maternidad  y  del  nuevo  sentimiento  germinado  en  el  cora- 
zón de  la  madre."  


XXXV 


ESCUDO  VIj — El  hijo.  La  cabeza  de  la  mujer  está  substituida  por  la  de  un 

niño  que  sonríe  a  la  vida   XXXVI 

ESCUDO  VIL — La  postración  de  la  puérpera:  el  reposo  de  la  maternidad.. . .  XXXVII 

ESCUDO  VIII. — La  desesperación  de  la  madre  abandonada.  La  expresión  de 

la  faz  de  la  jovencita   XXXVIII 


Los  cuatro  momentos  culminantes  del  drama:  Virginidad. — Seduc- 
ción.^— El  hijo. — La  madre  desesperada  por  el  abandono   XXXIX 
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Un  célebre  crimen  en  contra  de  la  ciencia  perpetrado  por  el  "Papa  del 
Baldaquino." — Galileo  Galilei  que  arrodillado  se  retracta  de  su  de- 
mostración del  movimiento  de  la  Tierra,  en  el  fondo  de  la  cárcel 
de  la  Santa  Inquisición   XL 


ILUSTRACION  DE  LA  PUERTA  DE  SAN  PEDRO  EN  ROMA,  LLAMADA 
LA  "JANUA  COELI,"  LA  "PUERTA  DEL  PARAISO" 


Descripción  de  algunos  detalles  de  la  puerta  de  la  Basílica  Vaticana: 
". . .  Ningún  templo  pagano  nos  ha  dejado  reliquias  de  una  orna- 
mentación tan  lúbrica,  como  aquellas  en  las  que  es  rica  la  puerta 
del  monumento  más  grandioso  del  catolicismo. . .  Atletas  desnudos, 
sátiros  músicos,  monstruos  mitológicos,  mujeres  desnudas  con  pa- 
vos reales — el  Sátiro  y  la  Bacante — en  una  palabra,  una  multitud 
de  figuritas  lúbricas  constituyen,  en  una  exaltación  completamen- 
te pagana,  la  decoración  de  los  bajo  relieves  cristianos." 

Los  comentarios  de: 

LA  GUIA  GIUSTI,  con  prefacio  del  canónigo  Tommasini :  "...  a  las 
múltiples  figuras  mitológicas  se  ven  mezcladas  cabezas  de  los  pri- 
meros doce  Césares:" 

VALENTINI,  en  su  obra :  "La  Patriarcal  Basílica  Vaticana  Ilustrada :" 
"...  y  a  quien  objetase  que  Filarete  elaboró  frisos  inconvenientes 
en  el  templo  de  la  cristiandad,  diremos  que  Filarete  obró  tenien- 
do ante  sus  ojos  un  friso  antiguo,  sin  esquivar  la  representación 
de  cosas  indignas  de  un  templo  santo."   XLI 

La  Puerta  de  bronce  de  San  Pedro  en  el  Vaticano. 

Reproducción  fotográfica  genérica,  de  un  recuadro  de  la  puerta,  re- 
presentando: "El  Martirio  de  San  Pedro:" 

". . .  hay  una  mezcla  de  santos  y  de  sátiros,  de  vírgenes  y  de  bacan- 
tes, de  papas  y  de  césares,  de  martirios  y  de  estupros. . .  un  mun- 
do loco  de  evocaciones  obscenas,  sacadas  con  malicia  impúdica  de 
las  más  audaces  concepciones  de  la  antigua  poesía  erótica."   XLII 

¡Audaces  fantasías  eróticas! 

Obscenidades  en  el  bronce  de  la  puerta  del  máximo  templo  cristiano. 
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P&gB. 

Reproducción  de  un  detalle  representando  "El  Sátiro  y  la  Bacante." 
Se  trata  de  un  acoplamiento  brutal  entre  un  sátiro,  de  gruesa  ca- 
beza, de  orejas  puntiagudas,  de  piernas  velludas  de  chivo,  y  de  una 
ninfa  o  bacante,  en  posición  oblicua,  sobre  el  quicio  casi  horizontal 
del  friso   XLIH 

La  histórica  Puerta  de  San  Pedro,  en  Roma. 

La  carcajada  del  artista  grabada  en  el  bronce. 

Una  francachela  de  los  escultores  celebrada  en  un  bajo  relieve,  a  los 
pies  de  la  fachada  interior  de  la  Puerta  Vaticana. 

Reproducción  del  fragmento :  "...  Es  una  especie  de  danza  de  los  ar- 
tistas, con  los  instrumentos  de  sus  propias  artes,  que  demuestra 
una  alegría  verdaderamente  báquica." 

Los  comentarios  de  dos  famosos  escritores  de  arte: 

VASARI :  "...  En  la  parte  interior,  al  pie  de  dicha  puerta,  Filarete 
grabó,  por  su  capricho,  una  historieta  de  bronce,  en  la  cual  se  re- 
trataron él  y  Simón,  y  sus  discípulos,  que  con  un  asno  cargado  de 
cosas  para  gozar,  van  a  paseo,  a  un  viñedo." 

VALENTINI,  en  su  obra :  "La  Patriarcal  Basílica  Vaticana." — Roma. 
— 1845 :  "...  A  los  pies  del  batiente  izquierdo,  del  lado  que  mira 
hacia  el  interior  de  la  Basílica,  Filarete  hizo  un  bizarro  bajo  relie- 
ve representando  una  francachela  consumada  un  día. . ." 

Las  dos  inscripciones  satíricas  grabadas  por  Filarete,  como  conclu- 
sión de  la  obra: 

La  primera  dice:  "Caetaris  operae  pretium  fastus  fumusque  mihi — 
Antonius  et  discipuli  mei" — "A  los  otros  el  precio  de  la  obra,  a  mí 
la  gloria  y  el  humo.  Firmado:  Antonio  con  mis  discípulos." 

La  subsiguiente  inscripción  dice: 

"¡Hilaritas!. . .  ¡Hilaridad!"  la  carcajada  inmortal  del  artista,  una 
especie  de  firma  satírica,  esculpida  en  el  bronce  sagrado  y  pues- 
ta al  fin  de  la  obra  mordaz  e  irreverente   XLIV 
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